
  
    
  


  ETERNAMENTE ENCADENADOS


  H. D.CRUZ


  Mis libros siempre estarán dedicados a mis hijos; Mi hija Elena por ser el primer rayo de luz que ilumino mi vida y a mi hijo Humberto por ser la estrella que ahora guía mi noche más oscura. Este libro es como una de esas fábulas que solían contarnos de pequeños: “Siempre deseamos aquello que nos es negado” 


  “Este es hoy mi lamento………..


   te echo de menos en cada te quiero y en cada pensamiento. Sintiendo esa rabia que me golpea con toda la fuerza de un mar violento y esa infinita pena que me devora el corazón y el alma con lágrimas que se deslizan tranquilas y solitarias, que provienen de un dolor que me destruye por dentro, cayendo sobre nuestros corazones rotos.


   Pero vuela alto, muy alto,


   que yo seré el viento bajo vuestras alas,


   porque ni la vida, ni la muerte,


   puede evitar que muera de amor por mis hijos.”


   Te quiere, mami. 


  Quiero añadir un agradecimiento especial a todos esos amigos que han estado animándome y apoyándome de mil formas. 


   La vida no sería igual sin las personas especiales que nos ayudan a seguir. 


   


   


   

  Sinopsis


  

  


  Os invito a un mundo violento y despiadado lleno de depredadores que se verán condenados a entenderse y a forjar extrañas y peligrosas alianzas para sobrevivir. A perderos en unas historias de amor eterno que os conmoverán el corazón, dejándoos sin aliento.


  Vampiros, demonios, cazadores y humanos descubrirán que todos tenemos algo en común: buscamos incansablemente un lugar al que llamar hogar y defendemos aquello que amamos.


  Se verán unidos por la magia, la sangre, el amor y una pasión sin límites. No apto para cardiacos, un libro tan caliente como el mismísimo infierno.


   


   


  La leyenda de los cazadores


  


  Habla una antigua leyenda de un “Señor de los demonios” que se enamoró de una hermosa humana. Para poder llevarla a su mundo y que la muerte jamás se la arrebatara lanzó un hechizo para protegerla mezclando sus almas y sus vidas. Durante siglos vivieron felices, tuvieron muchos hijos que crecieron fuertes y poderosos y se convirtieron en grandes y temidos guerreros.


  Los grandes señores envidiaban aquellos poderes y ansiaban la belleza y el amor de la humana: En una traición sin límites, intentaron arrebatarles todo aquello que poseían y los asesinaron.


  Buscando venganza, sus hijos se cobraron la vida de los traidores y en un acto de amor eterno juraron lealtad a la raza humana, protegiéndoles de los nocturnos que viven entre ellos. Matando a demonios, vampiros y demás razas que les dañen o los maten.


  Son los CAZADORES y nuestros paladines, que viven entre nosotros y nos protegen aún en nuestros días.


   


   


   

  Capítulo 1


  

  


  Barak miró al cielo que poco a poco perdía su brillo bajo el manto oscuro de la noche. Ese manto se extendía sumiendo la ciudad en la oscuridad que desataría las cadenas de aquellos que vivían entre los humanos y se alimentaban de ellos.


  El tiempo corría en su contra y su asesino no iba a entregarse libremente a sus dulces cuidados y sobre todo desde que la orden de ejecución estaba en su bolsillo y ya no había vuelta atrás. Había matado y debía morir a cambio.


  Cruzó la ciudad hasta el único lugar donde confiaba en encontrar ayuda por pequeña que fuera. Había conocido a Dim hacía mucho tiempo, uno de los más antiguos “Amos de la ciudad de los Ángeles”. Era uno de los vampiros más poderosos que conocía y que aún lograba conservar algún punto de humanidad dentro de él.


  Cuando llegó al “Club Danger” inspeccionó la gran sala en busca de su demonio. El club había crecido mucho desde su última visita, tenían una nueva barra enorme que protegía las escaleras al piso superior y la salida de urgencias y una nueva plataforma donde las chicas danzaban al ritmo loco de la música de discoteca. Pero tal y como esperaba, su presa no estaba allí. Aunque hubiera estado, Barak no le podría tocar, el club de Dimitri era unas de las zonas neutrales de la ciudad. Un lugar seguro de reunión para todos los nocturnos en el que había vampiros, hombres lobo, cazadores, demonios y cualquier otra raza que pudiera existir o imaginar.


  Había varios lugares seguros diseminados por toda la ciudad, con un poco de suerte Dimitri tendría alguna pista y no tendría que recorrerlos todos. Suspiró agarrándose a la posibilidad de que la noche no fuera tan larga y agotadora como las anteriores.


  Había poco ambiente aún faltaba algo más de una hora para que cayera la noche y muchos nocturnos no toleraban bien ni un solo rayo de luz. Era una de las pocas ventajas que aún podía servirle de algo. Fue hacia el final de la barra, protegió su espalda contra la pared y esperó.


  Una bonita morena servía copas y bromeaba con los clientes. Le extrañaba que Dimitri la dejara ir tan vestida. Llevaba vaqueros y una camisa con el logotipo del club, ni siquiera llevaba tacones de aguja sino botas de media caña, pero su sonrisa era lo que más le atraía de ella. No era especialmente hermosa, más bien era simplemente dulce y con unos hermosos ojos color miel que iluminaban su cara como la luz más brillante del sol de un día de verano.


  En cuanto se acercó se dio cuenta de que era una simple humana; Dimitri definitivamente había perdido el poco juicio que le quedaba cuando estaba vivo. Cuando le miró su sonrisa era fría e impersonal, desde luego no era la sonrisa amistosa y sexy que esperaba.


  —Hola, ¿qué quieres tomar?


  —Una cerveza, sin vaso.


  Le trajo la cerveza y el cambio, sin mirarle directamente ni una sola vez. Le cogió el brazo rápidamente y sintió como ella se envaraba y se sacudía su mano como si su contacto le repeliera.


  —Espera, necesito ver a Dimitri, es muy urgente que hable con él.


  —Dim todavía no ha llegado, le diré a Dev que quieres hablar con él. ¿Cómo te llamas?


  —Barak. Dim me conoce y sabe que si estoy aquí es algo muy importante.


  Volvió a alejarse sin mirarle siquiera y eso le molestó. Se acomodó en su banqueta achicando los ojos y siguiéndola con la mirada. La vio hacer una seña a Dev, un antiguo cazador que se ocupaba de los alborotadores, los dos cuchichearon y al final de su breve conversación el hombre le dio una pequeña llave y se fue con una inclinación de cabeza. Ella se acercó limpiando la barra y se inclinó hacia él.


  —Sube por las escaleras que hay al final de la barra y espérale en su oficina, ira enseguida. Le pasó la llave disimuladamente y se alejó.


  Barak se excitó con aquel simple contacto, su piel era suave y tan blanca como la más fina porcelana. Se quedó mirándola unos minutos más y se dirigió a las escaleras. Sabía que Dimitri todavía tardaría y se sentó cómodamente enfrente de la enorme cristalera por la que se veía todo el club a sus pies, apoyando los brazos en sus largos muslos y se dispuso a contemplar a la camarera que mantenía su interés alerta. Sus ropas ocultaban más que enseñaban sin disimular las curvas generosas que cubrían. La elección de su amigo le tenía totalmente desconcertado.


  —Es bonita, ¿verdad?


  Se giró con sus dagas ya desenfundadas y preparado contra una amenaza que no había sentido ni sentido llegar, hacía tiempo que nadie le pillaba desprevenido y por eso todavía seguía vivo. En su profesión los descuidos se pagaban con la vida o con recuerdos que le acompañarían durante mucho tiempo. Recorrió nerviosamente la cicatriz que cruzaba su mejilla y se perdía en su cuello.


  —No es tu tipo para nada, solían gustarte las mujeres despampanantes y peligrosas y está es totalmente humana, y este lugar no es precisamente el más seguro para ella.


  —¿Tú crees? Ella es libre de estar donde quiere y aquí está tan segura como en cualquier otro lugar. Es una suerte que no te lo haya preguntado y que no me importa, ni me preocupa lo que pienses. Dev me dijo que me buscabas y me imagino que no traes buenas noticias.


  —No siempre te traigo malas noticias. Pensé que tardarías, aún queda más de una hora de luz.


  —Cuanto más viejo me hago el influjo del sol no me afecta de igual forma. Además, vengo hasta el club por un pasadizo bien protegido.


  Sabía que Dimitri tenía más de quinientos años y eso ya le convertía en un vampiro peligroso. Igual que su fuerza y su poder aumentaban, sus apetitos también lo hacían.


  —Estoy buscando a un demonio llamado Craig, ¿has oído algo extraño por la zona estás últimas noches?


  El vampiro camino elegante hasta su lado y miró con evidente cariño a la mujer que seguía sirviendo copas debajo de ellos.


  —¿Qué ha hecho para que le busques aquí?


  —Asesinó a una mujer no muy lejos y creemos que sigue por la zona. Tenemos que pararle antes de que haya demasiado revuelo y quedemos al descubierto para los humanos. Ya tengo la orden firmada y sellada por el Consejo.


  Los dos sabían que eso era una sentencia de muerte. Primero; porque era mejor y más seguro para todos seguir ocultos y escondidos en los cuentos y leyendas de los humanos manteniéndolos ignorantes de los peligros que les rodeaban; y segundo, protegían a los humanos porque si no se extinguirían, los necesitaban para sobrevivir pero no necesitaban dañarlos inútilmente. Para eso existían los cazadores, vigilaban que los nocturnos cumplieran las normas o se atuvieran a las consecuencias. Convivir era la palabra mágica.


  —Estuvo por aquí hace dos o tres noches, pregúntale a Sara. Quizás te pueda decir algo y yo haré un par de llamadas, hay contactos que pueden saber por dónde se mueve.


  Ya sabía su nombre, por algo se empezaba y desde luego no iba a rendirse fácilmente, esas curvas no iban a permanecer muy lejos de sus manos. Ocupó su lugar anterior en la barra y esperó a que se aproximara.


  —Dimitri me ha dicho que un hombre llamado Craig estuvo aquí hace dos noches. ¿Sabes algo que me lleve a encontrarle, Sara?


  Dejó resbalar su nombre con suavidad y ella se respigó. Dim le había dicho que le ayudara en lo que pudiera pero eso no incluía tener que mostrarse amistosa con el cazador.


  —Se fue con mi amiga Star, vive dos calles más abajo en una casa azul y blanca que hace esquina. No tiene pérdida.


  —Me gustaría verte después, ¿a qué hora sales?


  Ella ni siquiera rechazó su invitación, se dio la vuelta y le dejó allí plantado. Sintió las carcajadas de Dimitri mientras se iba, a veces maldecía tener un oído tan fino.


  Dimitri sabía que Barak se sentía atraído por la dulce Sara, aunque no podía traspasar las barreras naturales del cazador y leer su mente su mirada le decía todo lo que necesitaba saber. Tenía que meditarlo pero podría ser un buen candidato para mantenerla segura. Sabía que era un hombre de honor y que no permitía las injusticias. Tenía un código de honor tan antiguo como el tiempo.


  Sara le vio hablando con Dev. Era un hombre muy grande vestido enteramente de negro con un enorme guardapolvos y botas de piel del mismo color, piel tostada, moreno con grandes y profundos ojos negros, tenía una gran cicatriz en su cara que lejos de hacerle perder atractivo le hacía todavía más impactante si eso era posible. Por lo que veía no había aprendido nada, seguía en su línea, guapos y peligrosos y ya sabía cómo había resultado la vez anterior.


  Dimitri la vio seguirle con la mirada y entró suavemente en su mente. No solía hacerlo pero no quería volver a equivocarse. Si hubiera sido cauto primero, ella no habría sufrido. Sus pensamientos eran un embrollo, se sentía atraída pero pensaba que seguía siendo una estúpida con respecto a los hombres y eso lo decidió, no podía esconderse de la vida siempre en el club y él no se lo seguiría permitiendo.


  Barack ajeno a todos los pensamientos que se vertían sobre él intentaba allanar su camino con la mujer que deseaba. El antiguo cazador estaba relajado y a la vez alerta de que nadie buscará problemas, evitando su mirada y a la vez fingiendo que ni le escuchaba.


  —Dev, ¿a qué hora sale Sara esta noche?


  El silencio fue más elocuente que ninguna otra palabra. Empujó al cazador contra la pared, le sujetó con fuerza y le susurró amenazante.


  —Hablaré con Dimitri después. La hora.


  Lejos de resistirse contra su agarre, vio como desviaba su miraba a la cristalera que seguía oscura y asentía. Así que Dev se había convertido en sirviente; era bueno saberlo.


  —Dice que vengas a buscarla a las tres. Te matará si le haces daño.


  —Me doy por avisado.


  Miró su reloj y le quedaban algunas horas antes de volver a buscarla. Encontró la casa sin problemas, las luces estaban apagadas aunque la noche ya había caído y la oscuridad ya había conquistado la noche. O no estaba o llegaba tarde.


  En silencio y con cuidado subió los peldaños aproximando su cuerpo a la puerta, no sentía ninguna presencia y entró en el oscuro salón. El olor le golpeó cuando forzó la puerta, Star yacía en un gran charco de sangre cubierta de golpes, mordiscos y con una marca evidente de cuchillo traspasando su corazón. Sacó un pequeño tubo plateado, lo dejó gotear por el cuerpo y el fuego comenzó a crecer. No podían quedar señales. Su fantasma le miraba con inmensa tristeza mientras veía cómo su cuerpo se consumía.


  —Siento no haber llegado a tiempo de salvarte pero le atraparé, sólo es cuestión de tiempo. ¿Te dijo algo que me pueda ayudar a encontrarle? Star se asomó a la ventana y miró en dirección al club de Dimitri.


  —¿Volverá allí?


  Sólo asintió y comenzó a desvanecerse. Barak no siempre los veía pero cuando lo hacía, le hacían sentirse muy cansado, agotado. Era como si ellos le consumieran pero era un intercambio justo, energía a cambio de información y sabía bien que había hecho tratos menos ventajosos en su vida.


  Para cuando desapareció el último rastro de su esencia, el incendio también había consumido su cuerpo. Era hora de irse, ya sentía las sirenas aproximándose y los humanos no podrían parar a Craig así que él lo haría.


  Por un impulso se dirigió de nuevo al club y echó a correr cuando vio una sombra sospechosa en un callejón. La presencia se diluyó demasiado deprisa para que pudiera captar algo útil y el siguiente callejón desembocaba en la parte trasera del club de Dimitri. La puerta estaba cerrada y la golpeó con fuerza hasta que esta se abrió y Dev le miró sorprendido.


  —He perseguido a un hombre por el callejón. ¿Ha entrado alguien por aquí?


  —Nunca se abre para nadie y siempre permanece cerrada. Sólo Sara y yo la utilizamos, salimos por aquí cuando la acompaño a casa antes de que amanezca y que esté segura hasta que volvemos por ella.


  Entró cerrando con un portazo la puerta y mientras seguía a Dev, más seguro estaba de que Craig no había ido al club por una simple casualidad. Dimitri estaba en su despacho esperándole.


  —¡Vaya, dos veces en una noche, cazador! No puedo creer en mi buena suerte.


  —¿Sabes si alguien del club conocía a Craig o ha tenido problemas con él estás noches? ¿Pregunto por alguien o busco a alguien? ¿Con quién hablo?


  Dimitri intentó entrar en la mente del cazador pero era un gran muro negro. Las protecciones naturales eran fuertes, pero estas habían sido reforzadas aún más desde la última vez que lo había intentado.


  —Si has vuelto tan rápido me imagino que es porque Star ya no nos acompaña.


  —La asesino como a la otra mujer. Lo más raro es que he visto a alguien aproximarse a tu puerta trasera y disolverse rápidamente, lo cual quiere decir que es alguien que conoce bien la zona y que no quiere que nadie le vea.


  —Esa puerta no se abre para nadie. Sólo para…


  Barak se dio cuenta de que se había percatado de lo mismo que él. No podía explicarle como obtenía información, ni lo de los fantasmas porque ese era su mayor secreto y su mejor ventaja cuando no drenaban demasiado su fuerza, pero toda ventaja por pequeña que fuera en su trabajo era bienvenida.


  —Voy a recorrer unos cuantos tugurios e intentar descubrir dónde se está quedando aquí en la ciudad. Vendré a las tres a recoger a Sara.


  Dimitri fue muy rápido interponiéndose entre él y la puerta pero Barak estaba atento y logró zafarse. Eran dos maravillosos oponentes que de momento estaban en el mismo bando.


  —No iba a atacarte, sólo quería comprobar algo y quiero tu palabra de que la mantendrás a salvo cuando yo no pueda hacerlo.


  —No necesitas comprobar nada, yo te diré lo que considere que necesitas saber. Nunca podrás penetrar en mi mente, ni siquiera mordiéndome. Y no hace falta que te prometa nada, nunca permitiría que un inocente saliera herido. Ella es una persona adulta que decide por si misma y no necesito que me des permiso para acercarme a una mujer.


  Barak sabía que era un honor que Dimitri respetara su palabra pero no podía ceder ni un milímetro de su terreno si quería que siguiera siendo así.


  —Prométemelo de igual forma. Ella es demasiado importante para mí.


  —Lo prometo.


  Dim sólo asintió y Barak salió otra vez a la noche con la mente tan enturbiada que no sintió los ojos amarillos que le seguían de lejos, aunque algo le dijo que no estaba solo. Para cuando se volvió, la criatura ya había desaparecido.


   


   


   

  Capítulo 2


  

  


  Sara estaba cansada y la noche no prometía que fuera a mejorar. Dimitri estaba preocupado desde que aquel intimidante cazador había llegado y Dev no le quería contar qué pasaba. Sabía que algo le había ocurrido a Star, no había ido a verla en toda la noche y ese tipo que se había ido con ella la había estado molestando las últimas semanas. Se lo diría a Dim más tarde.


  Todavía faltaba una hora para el cierre cuando Dev le dijo que Dimitri quería verla. Dejó a Nelly en la barra y subió a verle. Cuando entró en la oscura habitación estaba absorto en sus pensamientos de espaldas a la puerta, contemplando la sala por la cristalera.


  —Dev me dijo que subiera. Dim, quiero saber qué pasa, Star no ha venido en toda la noche y todos parecéis preocupados.


  —¿Recuerdas el hombre que vino a verme?


  —¿El cazador vestido de negro que subió antes?


  —Ha encontrado a Star muerta en su casa, Craig la asesinó anoche. ¿Sabes si tuvo problemas con alguien en la sala? ¿Vino con alguien? ¿Buscaba a alguien en particular? Necesitamos saber que hizo y que o a quién buscaba aquí.


  Se apoyó en la silla más cercana mientras recuperaba la respiración. Intuir que le había pasado algo a su amiga no era como tener la certeza de que la habían asesinado. No podía borrar de su mente la risa estrepitosa de su amiga y su buen humor a todas horas. Intentó recordar todo lo posible de la noche anterior cuando se fue con aquel tipo.


  —Estuvo molestándome durante algunas noches pero parecía simpático e inofensivo. No sé si tuvo algún problema más y ni si vino acompañado de alguien, intentó pasar lo más desapercibido posible, parecía que le gustaba Star y tonteó también con Maggie.


  —¿Por qué no nos lo dijiste? Yo hubiera hablado con él, o Dev le hubiera mantenido alejado de ti y le habríamos impedido la entrada. Ya hemos hablado de esto antes y creí que había quedado claro este asunto.


  —Si te hiciera caso tendrías que hablar con la mitad de los hombres que entran aquí, papaíto. ¿Recuerdas que aquí todos son algo más que humanos, y que yo sería uno de sus más apetitosos aperitivos?


  Sara le conocía desde que era un bebe y le quería a pesar de lo que era. Su padre le había salvado de morir a manos de los “Vengadores de la raza”, unos fanáticos que perseguían a todos los nocturnos y siempre se había sentido en deuda con su familia.


  La protegería por siempre incluso de sí mismo. Ya le había fallado una vez y no permitiría que volviera a ocurrir. Le sonrió enseñando los colmillos extendidos haciendo de aquella sonrisa una broma macabra. Sara siempre sonreía cuando los veía porque nunca se había asustado de él, ni siquiera cuando era pequeña. Se sentó a su lado y se abrazaron con fuerza.


  —Pequeña bruja, voy a tener que encerrarte en casa si no me dices quién te molesta. No puedo solucionar un problema si no sé que existe Sara.


  —No quiero que te preocupes, márchate que todavía tienes que alimentarte y se hace tarde. Quiero verte antes de irme a casa con Dev.


  —Voy a salir enseguida y todavía tenemos tiempo suficiente antes de que el sol salga. Sólo estamos esperando por Barak.


  —¿Para qué va a volver? Ese Craig ya no va a volver, sería estúpido si volviera por aquí después de matar a Star. Sabe que ya estarán detrás de su rastro y que nadie puede salvarle ahora. Las noticias corren deprisa y sabrá que el nuevo cazador está pisándole los talones, pondrá tierra de por medio.


  —La visita que esperábamos ya ha llegado y en cualquier momento entrará por la puerta.


  Sara se levantó y se ocultó en la esquina del fondo justo a tiempo, porque Barak entró majestuoso por la puerta. Era un hombre peligroso y lo sabía, y lo peor de todo es que quería que los demás lo supieran.


  El cazador la percibió nada más entrar, olía su aroma de limón claramente definido entre los demás olores de la habitación. Se había sentido molesto cuando no la vio en la barra pensando que le había dado esquinazo. Miró fijamente hacia donde se escondía entre las sombras, podía verla casi tan claramente como el vampiro que sonreía irónicamente recostado en su sillón. Dimitri le señaló la silla enfrente de su mesa.


  —Me sentiría mejor si Sara se sentara primero, así podrá verme más de cerca y no desde esa oscura esquina. Pondría una nota de belleza en esta habitación.


  —Sara, haznos el favor de acompañarnos, el cazador puede verte con la misma claridad que si estuvieras a su lado. Te lo habría dicho sí me hubiera dado tiempo, no es demasiado diferente de un vampiro.


  Ella se sentó lo más lejos posible del cazador, mirándole desconfiada. ¿Quién era ese cazador para dar órdenes en territorio de Dim? Estaba sorprendida de que no lo hubiera puesto en su sitio ante su audacia. Los vampiros eran extremadamente territoriales, sobre todo con los que ellos querían y no dudaba ni por un segundo de que la quería como si fuera de su propia sangre.


  —Has llegado temprano y sólo he hablado con unos cuantos contactos, Dev y yo saldremos a hacer unas comprobaciones. Quiero que cuides de Sara mientras nosotros salimos, nos veremos antes del amanecer.


  —Dim no hace falta que este hombre se quede, esperaré aquí a que volváis. Puedo dormir aquí arriba, esto está bien protegido, nada podrá traspasar las barreras y estaré segura.


  —Barak es un hombre de honor y confío en él. Estarás más segura a su lado y yo me iré más tranquilo dejándote a su cuidado. Se levantó airada intentando evitar quedarse con aquel hombre a solas. Apoyó las manos en la mesa intentando explicarle que estaría bien y que no necesitaba a aquel peligroso hombre a su lado.


  —No le conozco y no le quiero cerca de mí. ¡No confió en él!


  —¿No confías en mí tampoco, niña? Necesito saber que estás segura y él es el mejor, le conozco muy bien. El demonio que mató a esas mujeres estuvo aquí hoy y sólo se acercó a la puerta de atrás, ¿eso no te dice nada? Sobre todo después de lo que me has contado…


  Dimitri le relató a Barak su conversación brevemente, mientras ella decidía. Se sentía dividida; si decía que no sería mentira, porque confiaba en Dim plenamente y si decía que sí tendría que hacer lo que le dijera sin discutir. Sonrió cuando se decidió por una respuesta neutra.


  —De acuerdo, te esperaremos aquí y Dev puede acompañarme a casa cuando lleguéis.


  Los dos hombres se miraron y Dimitri sonreía disimuladamente. Barak se sentía insultado y no dejaría las cosas así: Sabía que no estaba siendo racional pero quería que confiara sin reservas en que cuidaría de ella. Las mujeres solían sentirse atraídas por él y aquella morenita no quería ni verlo. Cruzó los dedos intentando parecer despreocupado y lógico.


  —Dimitri se debilitará demasiado si tiene que proteger tanto espacio. ¿Quieres que salga en desventaja? Sobre todo cuando todavía no se ha alimentado.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —Conozco a muchos vampiros y sé reconocer uno que esta hambriento. Entre otras cosas me facilita el trabajo y me ayuda a mantenerme con vida cuando trato con ellos. No todos son tan civilizados como este viejo amigo.


  Le miró directamente a los ojos y cedió, porque Dim era más importante que su orgullo. Podía ceder un poco si el precio era tan elevado.


  —De acuerdo, esta vez ganáis vosotros. ¿Dónde iréis primero?


  Dim se sentía dividido, la quería segura pero a la vez odiaba dejarla con el cazador. Tendría que dejarla irse si no podía mantenerla segura pero no sería fácil.


  —A casa de Maggie y espero que lleguemos a tiempo. Después he quedado con Alexey, si algo sucio se mueve en la ciudad estará enterado, digamos que trata con escoria que yo no quiero ni ver y sus asuntos son algo más turbios de lo normal.


  —No me gusta ese tipo, ten cuidado y cuando sepas algo de Maggie llámame. Os traeré algo de beber mientras habláis, no quiero que vayas demasiado hambriento por la ciudad.


  Los dos hombres esperaron en silencio mientras salía de la habitación. Barak observando aquellas caderas que quería seguir, y Dim odiando aquella mirada que codiciaba a quién amaba.


  —Espero que eso signifique que hará lo que tú digas, no me gustaría tener que luchar con ella a cada paso.


  —Me temo que tendrás que hacerlo si te interesa lo suficiente, cometí un error y un hombre no la trató bien, hasta que hace aproximadamente un año y medio volvió conmigo. Se ha estado escondiendo del mundo en el club y lo que es peor, yo se lo he consentido.


  —¿Qué paso y quién lo hizo?


  —Eso tendrá que contártelo ella si quiere. Barak no te olvides de tu palabra, ella es muy importante para mí. Nunca te imaginarás cuánto.


  —Nunca he roto una promesa y no voy a empezar ahora. Estuvieron poniéndose de acuerdo de los lugares más probables para encontrar a Craig hasta que Sara entró en la habitación con las bebidas.


  —Te traigo una cerveza cazador y una copa para ti Dim, te ayudará a no sentirte débil hasta que puedas alimentarte en condiciones.


  —Gracias Sara, Dev y yo iremos ahora con vosotros y pondré salvaguardas nuevas. Barak se quedará contigo hasta que vuelvas mañana al club.


  Sara estuvo a punto de tirar las copas de pura rabia, no le quería cerca de ella y Dim lo sabía. Prácticamente la estaba traicionando de una forma deliberada.


  —Durante el día estaré segura y esperaré a Dev dentro de casa hasta que llegue. No le necesito. No me hagas esto.


  —Niña, tendrá que dormir en algún momento y no creo que seas tan descortés de echarlo de tu casa, cansado, hambriento y vulnerable.


  La conocía bien y sabía que no le echaría de casa en esas condiciones, así que se rindió y hundió los hombros en aceptación de lo que no podía evitar. Recogió sus cosas con malos modos y murmuró, consciente de que la oirían sin problemas.


  —Será mejor que nos marchemos antes de que me arrepienta.


  Cuando el club se vació y solo quedaron los equipos de limpieza haciendo su trabajo, los cuatro se dirigieron a casa de Sara.


  Barak la observó andar al lado de Dimitri, hablando y riendo. Miraba al poderoso vampiro como un niño mira a su padre pero no podía ser, los vampiros no podían tener hijos y menos a la edad de Dim. Llegaron a una casita pequeña pintada de color ocre y ventanas blancas de un solo piso, con un pequeño jardín a su alrededor y bien protegida. Otro interrogante, Dimitri tenía suficiente dinero para que viviera en una mansión ¿por qué vivía ahí, y sola?


  Entraron en la casa y Barak vio una casa bonita y hogareña llena de colores suaves, limpia y cuidada. Había invertido mucho tiempo en su casita y sólo tenía un dormitorio, y quizás ella lo compartiera con él. Sonrió deseándolo.


  Sara se sentía nerviosa con el cazador a su alrededor, nunca dejaba entrar a nadie en casa salvo a Dim y a Dev que eran su familia. Era tan grande que se veía todo muy pequeño a su lado. Le vio recorrer la casita sin perder un solo detalle y sonreír cuando divisó la gran cama. Eso era lo que le faltaba, hablaría otra vez con Dim cuando acabara con las salvaguardas. Se asomó a la puerta de entrada y el cazador la hizo entrar tirando con delicadeza de su cintura.


  —Es mejor que entres, estarás más segura dentro. Yo vigilaré mientras ellos terminan de alzar las protecciones.


  —Entraré y esperaré dentro pero quiero hablar con Dim antes de que se vaya.


  Vio como ella se apartaba de nuevo y ponía distancia entre ellos, murmuró una maldición y salió de mal humor. La noche prometía ser muy, muy larga.


  Dimitri reactivó las salvaguardas y añadió otras nuevas. Esperaba no equivocarse con Barak, apreciaba al cazador y no tenía tantos amigos como para matarlos indiscriminadamente. Cuando iba a irse satisfecho con su trabajo, el cazador le hizo una señal para que fuera hasta la casa haciendo un gesto imperioso.


  —Sara quiere verte antes de que te vayas.


  —Por favor, llévate a Barak, yo estaré segura si no salgo de casa y vosotros lo necesitáis más.


  Los hombres se miraron entre ellos por encima de la pequeña mujer. Dimitri era muy alto y ella parecía aún más pequeña entre sus fuertes brazos, Barak apretó la mandíbula al verla allí.


  —Chicos, ¿podéis salir un momento? Quiero hablar a solas con Sara. Barak, quédate cerca.


  Barak entendió lo que le sugería, quería que escuchara la conversación. Asintió y salió cerrando la puerta pero quedándose apoyado contra ella bien atento.


  —¿Te ha molestado de alguna forma el cazador?


  —Dim me siento mejor estando sola. Me hace sentir inquieta y no estoy acostumbrada a tener a nadie a mi alrededor. Es tan…grande, no encaja en mi casa.


  —Sara ya hemos hablado antes de esto, no puedes pasar la vida escondiéndote. Es un buen hombre, le conozco de hace mucho tiempo y es uno de los pocos hombres que respeto ¿por qué no le das una oportunidad? Así yo me sentiré más tranquilo. Sabes que mi mayor preocupación es que estés segura y yo no puedo mantenerte a salvo durante el día.


  —No quiero un hombre en mi vida, ¿por qué no quieres aceptarlo? Todo puede seguir así como estamos, no es perfecto pero nos va bien y no quiero cambios. ¿Por qué arriesgarnos a que algo vaya mal otra vez?


  Salió de sus brazos mirándole con pesar en su mirada, no iba a arreglar nada discutiendo con Dim; creía que necesitaba un hombre y se sentía justificado dándole lo que necesitaba.


  —Será mejor que te vayas, se os hace tarde. Y mira en el “Casino del Castle”, a Maggie le gusta ir allí a cenar y a bailar. Cuídate, eres la familia que me queda.


  —Quédate aquí y haz lo que te diga. Sabes que no le dejaría contigo si tuviera alguna duda.


  La besó en la cabeza y se fue sin mirar atrás. Cruzó una tensa mirada con Barak y desapareció antes de que entrara en la casa, quedándose al cuidado de lo que más quería.


  Mientras alzaba el vuelo en la noche intentaba apagar la rabia que le consumía por tener que cederla. Sólo podía pensar e intentar convencerse de que hacía lo correcto, el sol era su enemigo y ella tenía que estar segura por encima de todo, incluso por encima de sus propios sentimientos, necesitaba encontrar a alguien que la mantuviera segura.


   


   


   

  Capítulo 3


  

  


  Sintió el agua de la ducha y aprovechó a dar una vuelta por el dormitorio, tendría toda la noche para revisar el resto. Abrió algunos cajones y tocó su delicada y sugerente ropa interior. Al levantar la vista se quedó con la boca abierta, la puerta del baño estaba entornada dejando un hueco por el que podía verla y en el espejo del armario se reflejaba Sara. Estaba en la ducha y era preciosa, tenía generosos pechos y unas piernas largas y torneadas. Tarareaba despacio y se quedó sin respiración al verla bajo del agua, cómo deseaba entrar y poseerla.


  Sara se sentía de maravilla en la ducha y hasta se había olvidado de la presencia en su casa de Barak, aunque sólo fuera por unos pocos minutos. Cuando salió del baño, le vio sentado en el salón, tenso y sonrojado, como si hubiera corrido.


  —¿Ha pasado algo mientras me duchaba? No te sentí salir.


  Negó con la cabeza y sin reflejar nada en su cara neutra. Sólo podía ver la tensión en sus brazos y en sus manos apretadas.


  —Parece como si hubieras salido a correr. Hasta tienes gotas de sudor en la frente.


  —Ha sido un día ajetreado; estoy hambriento, tenso y cansado.


  Se sintió culpable, el pobre hombre había viajado casi todo el día y aún no había dormido. Seguro que tampoco había comido y no podría dormir esa noche otra vez por su culpa. La hospitalidad era lo menos que podía recibir.


  —Si quieres puedes darte una ducha y mientras lo haces haré algo de cenar si tienes hambre.


  Quedó sorprendido por su ofrecimiento pero no desdeñaría una oferta de paz. Ella parecía estar invitándolo por obligación, pero lo aceptaría gustoso.


  —Te lo agradecería mucho, llevo todo el día sin comer y estoy famélico.


  Le observó coger su bolsa y encaminarse hacia la ducha. Fue detrás del cazador, le dio toallas limpias y le enseño todo lo que podía necesitar. Él aprovechó el descuido para rozar sus manos y que le mirara de frente, mientras acariciaba despacio su cuello.


  —Ya sabes dónde encontrarme si me necesitas.


  Sara desapareció como una exhalación. Su voz insinuante le había puesto los pelos como escarpias, mejor mantenerse a una distancia prudente que después lamentarlo. Prepararía la cena y después se encerraría en su cuarto. Con esa decisión se puso manos a la obra.


  Barak se duchó rápido y se apoyó en el quicio de la puerta de la cocina observándola bailar al son de la radio, hasta que se dio la vuelta y le vio allí. Si no llega a ser por su agilidad, la cena hubiera acabado estrellada en el suelo.


  —Me, me has asustado… No estoy acostumbrada a tener a nadie en casa… Me encanta cocinar y hace tiempo que no lo hacía para un invitado.


  —No te preocupes, esto tiene una pinta increíble y seguro que sabrá aún mejor. Llevo dos días sin meter nada caliente en el cuerpo y sin dormir, seguro que me sentará genial.


  —Recordé que tenía un poco de carne en el congelador. Creí que te gustaría comer caliente y el guisado me pareció una buena opción, te sentará bien comer algo consistente y nutritivo.


  La mesa ya estaba puesta así que se sentó y esperó a que hiciera lo mismo. La vio dudar y retorcer sus manos nerviosamente; su cara revelaba claramente sus pensamientos y estaba pensando en salir de allí a toda prisa. Sería una pésima jugadora de cartas.


  —Piensas dejarme cenar solo. Es una pena desperdiciar esta comida y yo solo no puedo con todo. Tú tampoco has tenido un buen día y seguro que te vendrá bien comer algo caliente antes de irte a dormir.


  Sara le miró indecisa y vio cómo esperaba a que tomara asiento, aunque sabía que estaba hambriento. No podía ser tan grosera como para irse, no era culpa suya que le tuviera miedo y quisiera mantener las distancias. Estaba agotado, hambriento y seguía intentando ser agradable con ella, ¿cómo podía dejarle cenar solo cuando sabía que mientras ella durmiera, él vigilaría su sueño?


  —Esto está delicioso y me recuerda a los guisos de mi madre, hace demasiado tiempo que no comía algo tan sabroso. Has sido muy amable de prepararlo a estas horas.


  —Gracias pero también me vendrá bien cenar algo caliente. Mi madre me enseñó a cocinar y la verdad es que me gusta. Como es evidente, Dim no viene demasiado a cenar y para mí sola no cocino nada demasiado elaborado, suelo prepararme algo rápido e insípido.


  Aunque sabía que solo quería ser cortes y hacerle sentir bien en su casa casi se atraganta con la primera sonrisa que le dirigió. Seguiría en esa línea, quería averiguar todo lo que pudiera sobre ella.


  —¿Tus padres no vienen nunca a verte? Debes de echarlos de menos. Eres joven y estar sola tanto tiempo no debe de ser fácil. Estuvo a punto de darse cabezazos contra la mesa cuando vio la tristeza que se coló en sus ojos.


  —Mis padres murieron hace muchos años. Sólo me quedan Dim y Dev.


  —Lo siento, no lo sabía. Mi padre murió hace años y mi madre le siguió poco después, me dijo que nunca habían estado separados y que yo ya no la necesitaba.


  —Mis padres murieron en un ataque de los vengadores. Dim sólo pudo salvarme a mí para cuando la noche cayo y desde entonces hemos estado juntos.


  —¿Cuántos años tenías cuando eso paso?


  —Diecisiete, desde entonces he estado sola con Dim casi todo el tiempo. Sólo me he ido a estudiar fuera un corto espacio de tiempo y he vuelto. No hay nada mejor que volver a casa.


  —¿Desde cuándo le conoces? Las emociones se reflejaron en su cara como si fuera un espejo haciéndola brillar.


  —Creo que le conozco desde siempre. Mis primeros recuerdos son de él jugando conmigo siendo un bebé, siempre ha sido parte de nuestra familia y mis padres le querían mucho. Dev es más reservado pero también ha estado siempre a mi lado, no como Dim porque ha pasado mucho tiempo lejos pero ahora son mi única familia.


  —Extraña familia para una niña.


  Se dio cuenta de que le había ofendido su comentario y su torpeza hizo que la tregua terminara. Sara empezó a recoger la mesa con furia, azotando los cubiertos y recogiendo los platos que entrechocaban entre sí.


  —La mejor. ¿Quién eres tú para juzgarlos?


  Le cogió la mano y ella intentó retirarla, pero se la retuvo porque quería que le mirara mientras hablaban y no se escondiera detrás de su enfado.


  —No quiero juzgar a nadie pero tienes que reconocer que un vampiro, un ex cazador y una joven chica humana no son una familia clásica.


  —No me importa lo que piensen los demás, los quiero y me quieren, y eso es lo más importante en una familia. Todos cuidamos de todos y tu verdadera familia es la que escoges con el corazón.


  —Yo llevo tanto tiempo solo que sólo me quedan los recuerdos y hasta ellos me abandonan de vez en cuando. Me alegro de que tengas a alguien.


  Esas palabras tocaron su corazón, hacía tiempo que nada le había desestabilizado tanto como el sentimiento de intensa soledad que contenían. Dio la vuelta a su mano y se la apretó. Ella sabía lo solo que se puede llegar a sentir uno en la vida.


  El teléfono sonó y Barak maldijo mientras lo cogía cabreado pero era Dimitri y no podía ignorarle. Por fin se había acercado un poco por primera vez a la esquiva mujer que deseaba y se lo habían estropeado; quizás, hasta la hubiese besado esa noche.


  —Dile a Sara que estamos en casa de Maggie y que está bien.


  —Sara se alegrará, estaba preocupada por ella. ¿Sabéis algo de Craig?


  —Dice que la dejo en la puerta de su casa, que se fue muy enfadado y refunfuñando que tenía cosas que hacer en el “Danger” que le hizo muchas preguntas sobre Sara y sobre los horarios del club.


  —Espero que no le haya contado nada importante, ya nos lleva bastante ventaja sin ayudarle más.


  —No creo que le sirviera de mucho, ya sabía dónde vivía y que trabajaba en el club. Maggie le dijo que no sabía nada más y él le dijo que quería conocerla. Se fue y no ha vuelto.


  Sara le estaba escuchando atentamente allí sentada. No quería asustarla otra vez y estuvo a punto de negarse a pasarle el teléfono cuando Dim se lo pidió.


  —Pásamela, quiero hablar con ella porque no podremos pasarnos por ahí. Todavía me quedan algunos contactos que debo consultar y aún quiero alimentarme bien para estar preparado por si nos es necesario.


  Sabía que Sara estaba cansada, pero cuando la sintió hablar su cansancio se reflejaba en cada palabra. Un día de trabajo, las malas noticias y tener la tensión de tenerle alrededor estaba dejando su huella.


  —Me alegro de que Maggie esté bien, estaba muy preocupada. Si quiere, puede venirse a casa conmigo.


  —Dev la va a llevar a un lugar seguro en cuanto empaque. Quiero que no te alejes de Barak y que esperes noticias mías.


  —No puedes quedarte solo. Barak puede ayudarte mientras Dev acompaña a Maggie, aquí estoy segura y no me pasará nada.


  Dim usó el tono de voz más áspero que poseía y la golpeó con fuerza porque no se lo había oído en mucho, mucho tiempo.


  —Quédate con el cazador, hazle caso en todo lo que te ordene que te mantendrá segura y nos veremos mañana a más tardar. Colgó el teléfono de golpe sin despedirse y Sara se quedó mirándolo dolida por su tono.


  Barak vio cómo sus ojos se le llenaban de lágrimas y cómo pestañeaba para impedir que cayeran. Había sentido el tono despiadado de acero en su voz y no le había gustado que le hablara así.


  —Está preocupado por ti. Es muy viejo y poderoso, sabe cuidarse y no le pasará nada. Hay muy pocos nocturnos ahora en la ciudad que puedan hacerle frente sin morir en el intento.


  —No quiero que le pase nada y no quiero perder a nadie más. Será mejor que recoja aquí y duerma un poco, me vendrá bien.


  Cogió el móvil de sus manos y acarició suavemente con el pulgar sus dedos hasta que retrocedió un par de pasos y se rompió el contacto. Suspiró con pesar y la dejó alejarse sin presionarla más.


  —Acuéstate que yo recogeré la cocina. Tú has cocinado y necesitas dormir, es justo que ahora lo limpie todo.


  —Tú también lo necesitas, ayer no dormiste y hoy tampoco podrás hacerlo.


  —Los cazadores tenemos mucha resistencia. Saldré a dar una vuelta alrededor para comprobar las salvaguardas y después me recostaré en el sofá para dormitar un poco. Acuéstate tranquila que estaré bien. Te aseguro que he dormido en peores lugares.


  —Te dejaré mantas y puedes encender la televisión o la cadena musical, no me molesta el ruido. No duermo como los muertos pero casi.


  Barak avanzó con el deseo reflejado en su cara pero Sara volvió a retroceder unos pasos. No podía besarle o estaría perdida. Sacó las mantas y se fue a la cama sin despedirse. Le sintió cacharrear en la cocina y abrir la puerta cuando salió a hacer la ronda, le esperó despierta hasta sentirle volver a entrar y cerrar. Saber que estaba allí hizo que se sintiera segura y enseguida se dejo envolver por el sueño que necesitaba.


  La contemplaba dormir sentado en el quicio de la puerta y se sentía extrañamente posesivo. Había tenido montones de compañeras de cama pero nunca había querido marcarlas como suyas. Quería poder echarse a su lado y que le deseara como él lo hacía. Estaba cansado y frustrado, ella retrocedía nada más que intentaba acortar las distancias y eso le desquiciaba. Recordó la sonrisa que iluminó su cara mientras cenaban y sonrió a su vez. Daría otra ronda y vería lo que encontraba por la casa.


  Sara abrió los ojos y vio que la contemplaba muy atento sentado en la ventana. El pobre cazador tenía cara de estar agotado y se dio cuenta de lo tarde que era cuando miró el reloj.


  —¿Por qué no me has despertado? Es muy tarde y tú también necesitas descansar.


  —Estabas tan hermosa dormida que no quería despertarte. Tienes café en la cocina, te lo he preparado hace poco. Y tienes mucha razón, estoy agotado, hazme sitio.


  Barak se acercó a la cama y se sentó a su lado como si lo hiciera todos los días, para desabrocharse las botas y empezar a desvestirse con una absoluta confianza que no existía.


  —¿Qué haces? Espera a que me vista, sale ahora mismo de mi habitación y deja de quitarte la ropa.


  —A mí no me molestas para nada, sólo necesito dormir unas cuantas horas y preferiblemente contigo. No salgas de la casa mientras duermo, no es seguro para ti hasta que me despierte y te acompañe.


  Salió de la cama como una loba y se cuadró delante de él con las manos en las caderas. Estaba realmente hermosa, sólo llevaba una camiseta de la universidad de Los Ángeles que había conocido mejores días y que la cubría escasamente por la mitad de los desnudos muslos. Sara se dio cuenta de su mirada apreciativa y corrió al baño a por su bata. Barak estalló en una carcajada y se durmió antes de tocar la almohada con su aroma a su alrededor.


  Cuando ella iba a gritarle otra vez, se dio cuenta de que se había dormido. Era realmente atractivo, hasta con barba del día anterior parecía sexy y peligroso. No era una buena idea, pero dejó que su mano dejara una suave caricia en su pelo. Sacudió su cabeza y salió de allí sin darse la vuelta. Mala, muy mala idea.


   


   


   

  Capítulo 4


  

  


  Sara hizo la colada mientras Barak dormía y cada poco se asomaba para ver si le molestaban los ruidos que hacía. Dormía como los muertos. Una vez había despertado junto a Dim y no lo había vuelto a hacer, verle muerto la había impresionado. Siempre le había visto como a un humano más y hasta aquel momento no se había percatado de que no lo era. ¿Cómo sería despertar al lado de un cazador?


  Sacudió la cabeza para no pensar en dejar que el cazador durmiera a su lado. Estaría en graves problemas si eso sucedía alguna vez.


  Barak despertó y sin abrir los ojos aspiró el olor de ella en las sábanas; le ponía duro incluso su olor. La oyó moverse por la casa y deseó llamarla para que fuera a él y perderse entre las sábanas que conservaban su calor. Estaba pensando en lo poco que había descubierto la noche anterior y se apresuró a cerrar los ojos en cuanto la sintió entornar la puerta.


  Sara estaba preocupada, casi había caído la tarde y seguía dormido. Quizás estuviera enfermo y ella no lo supiera. Recordó cómo estaba de sonrojado cuando salió de la ducha. Se acercó despacio y colocó su mano suavemente en su frente.


  Sentir su mano en la frente le hizo desearla como a nada hasta entonces. Cogió su mano y se la besó antes de que la retirara. Se alejó de él y Barak sintió como si le faltara el aire cuando la vio retirarse.


  —He dormido demasiado pero no te preocupes que no estoy enfermo, necesitaba recuperar un poco de sueño.


  —No sé cuánto soléis dormir los cazadores, nunca se me ha ocurrido observar a Dev. Ahora que lo pienso creo que nunca le he visto dormir en todos estos años. Sólo he supuesto que lo hace cuando Dim, pero jamás me lo había preguntado hasta hoy.


  —Con cuatro o cinco horas suelo tener suficiente y de vez en cuando necesito recuperar un poco más de sueño. Hoy me sentí seguro y por eso dormí un poco más, el sol estaba bien alto cuando me acosté y estabas relativamente segura hasta que la tarde cayera. Creo que hacía mucho tiempo que no dormía tan relajado.


  Ella le volvió a sonreír como la noche anterior y no pudo evitar compartir la sonrisa. Era una sonrisa reservada y contenida pero igualmente hermosa.


  —¿Por qué sonríes?


  —Me alegro de que te sintieras seguro y que confiaras en mí. Lo aprecio como el gran regalo que es. En un mundo tan despiadado como en el que vivimos, es un honor que te consideres seguro a mi lado.


  Barak se sentó en la cama y las mantas cayeron hasta su cintura, estaba desnudo y Sara emprendió la huida, no sin antes contemplar su fuerte pecho y sentir cómo su cuerpo se rebelaba por negarle aquello que quería.


  —Te he preparado un buen montón de tortitas y café. Te espero en la cocina.


  Sonrió satisfecho consigo mismo, ella no le era tan indiferente como aparentaba y comenzó a silbar mientras se vestía. Tenía que hacer que confiara en él y lograr que cayera entre sus brazos para no salir de ellos.


  —Has sido muy rápido, siéntate, creí que estabas en la ducha y por eso no te serví el café. ¿Cómo lo quieres?


  —Solo y con dos cucharadas de azúcar. Me duché anoche y hoy quiero tener tu olor por toda mi piel, me gusta que tu aroma me rodee.


  Vaya frasecita y ella que creía que los hombres no eran nada románticos… Carraspeó y le sirvió el café procurando no acercarse mucho y mantener las distancias.


  —¿Puedo salir? Cogeré el coche y en un momento estaré de vuelta. No suelo tener mucha comida en casa y te has acabado las pocas reservas que tenía. Suelo hacer la mayoría de mis comidas en el club y aquí solo tengo algunas provisiones para picar si me entra hambre.


  —Prepárate que enseguida estoy contigo, iremos al centro comercial y compraremos una buena cantidad de comida. Me gusta comer abundante y encontrar la nevera bien llena.


  —No hace falta que vengas, no me pasará nada. Es pleno día y está apenas a diez minutos de aquí, compraré rápido y en media hora máximo ya estaré de vuelta. Iré con los ojos bien abiertos y si veo algo extraño me esconderé entre la gente y te llamaré. El centro comercial estará lleno a estas horas.


  —Si yo voy contigo será aún más seguro y hay demonios que pueden andar a luz del día aunque no lo creas.


  Un escalofrío la recorrió. Saber que había matado a Star después de haber coqueteado con ella tan dulcemente. Tenía que ser obsesivo y frío hasta un punto totalmente despiadado.


  —¿Crees que Craig puede hacerlo?


  —Quizás él no, pero puede tener ayudantes que sí y siempre hay quien se vende fácilmente por el precio adecuado. Igual que entre los humanos, la codicia es un mal muy común entre nosotros.


  Barak recogió la cocina y fue a buscarla. Hicieron la cama juntos y acabaron de prepararse sin decir una sola palabra. Una rutina muy lejana para unos desconocidos pero que se sintió como algo natural entre ellos.


  —Dejé mi coche en el aparcamiento del club, ¿vienes conmigo o quieres esperarme aquí?


  —Necesito aire fresco, daremos un agradable paseo. A las tres de la mañana es peligroso pero por el día es un recorrido ameno y entretenido.


  —Me parece una idea genial, me vendrá bien estirar un poco las piernas. Primero daré una vuelta alrededor de la casa y nos iremos. Espérame aquí.


  Antes de que pudiera retroceder, rozó sus labios y salió de la casa. No había nadie en los alrededores y sus sentidos afinados al máximo no descubrieron ningún peligro cercano. Volvió a entrar y no perdió ni un segundo en arrinconarla contra la puerta presionando todo su cuerpo contra ella y dejando que sintiera cuánto la deseaba.


  —Escúchame, si por alguna razón nos separamos debes volver aquí sin esperarme y si estamos demasiado lejos o rodeados, irás a un lugar lo más lleno de personas que puedas encontrar. Iré a buscarte en cuanto me sea posible.


  —No te dejaré solo, soy humana pero puedo luchar y sé defenderme. No soy ninguna inútil.


  Barak acarició su mejilla. Le maravilló su lealtad: le asustaba a muerte que anduviera a su alrededor y sin embargo se preocupaba por alguien en quien ni siquiera confiaba. Antes siquiera de pensarlo, posó sus labios y se apoderó de su boca, acariciando y mimando sus labios para que se abrieran y le dejaran tomar posesión del beso. Ella suspiró y empezó a devolverle el beso suavemente, tímida pero amoldándose a su ritmo. Gimió al sentir sus manos en su nuca, sintiendo cómo le respondía y se fundían en un caliente y abrasador beso.


  Sara se perdió en aquel beso y despertó de golpe cuando le sintió gemir, le apartó y salió de la casa sin esperarle. ¿En qué demonios pensaba? Si es que lo hacía…Era un hombre guapo, fuerte y arrebatadoramente sexy. Si se descuidaba y le dejaba infiltrarse en su corazón, se enamoraría antes de darse cuenta y cuando se fuera se desmoronaría en pedazos, y esta vez sería muy difícil volver a recomponerse. No podía volver a pasar por eso de nuevo.


  Salió detrás de ella y se puso a su lado, deslizó un brazo por su cintura y cuando intentó alejarse la apretó acercándola de nuevo. Había tocado el cielo en ese beso y no la dejaría volver a ignorarlo. ¡Quería más, muchísimo más!


  —Quédate cerca de mí, es más seguro y me gusta tenerte cerca. De hecho, creo que me gustaría estar aún mucho más cerca. Porque tengo el presentimiento de que aunque estuviera dentro de ti, no estaría lo suficientemente cerca.


  —Sigue soñando grandullón, porque cuando nos reunamos con Dim ya no nos volveremos a ver. No quiero y no necesito un hombre en mi cama, ni en mi vida, me va muy bien sola y no necesito un problema más en mi vida. Me gusta tal y como está.


  Habían llegado al coche y Barak la empujó para que subiera. Al final, el paseo tendría que esperar. Se subió en el asiento del conductor y agarró su barbilla para que le mirara.


  —Pequeña, aunque Dim me ponga a Craig en bandeja, y no confío en ello, me quedaré hasta que sepa qué puede haber entre nosotros.


  —No seas necio cazador, entre nosotros no hay nada y no lo habrá nunca. Tu vida no está aquí y yo no volveré a dejar a Dim otra vez. No quiero a nadie en mi vida, está muy bien tal y como es. ¿Por qué todos estáis empeñados en darme algo que ni quiero, ni deseo?


  —Puedes intentar negarlo pero los dos sabemos que ese beso es sólo el principio de algo mucho más grande. Sólo te pido que no huyas de esto, danos una oportunidad. Jamás he sentido nada como lo que me atrae a ti.


  —Lujuria, pura lujuria es lo que sientes y la puedes sentir con cualquier otra, y yo no estoy interesada. Gracias, pero no.


  —Entre tú y yo hay algo más que eso. Nunca he sentido la necesidad de proteger y de poseer a una mujer como contigo y ya te lo he explique ayer de noche, no me rindo nunca.


  La besó con fuerza y con ansia de reafirmar sus palabras, rozando sus labios con insistencia hasta que cedió y le brindó su boca dejándole entrar. Tomó posesión de su boca y la tentó hasta que mezclaron suavemente sus lenguas y se separaron respirando agitadamente.


  —Barak, por favor, de verdad que no quiero, ni deseo esto en mi vida. Me siento atraída por ti y lo reconozco si era lo que querías demostrar.


  —Hay algo más que atracción entre los dos y te lo demostraré con el tiempo. Sólo quiero que dejes de luchar contra ello, deja que ocurra.


  La mujer miró hacia afuera obstinadamente, renunciando a conseguir meter en aquella dura cabeza su negativa y Barak decidió dejarla pensar. Arrancó y se dirigió al centro comercial que había visto la noche anterior al llegar a la ciudad. Tener una memoria fotográfica tenía sus ventajas cuando viajabas continuamente y no te estabas quieto demasiado tiempo en ningún lugar.


  Sara saltó del coche en cuanto se paró lo más cerca posible de las puertas del centro comercial. Estaba a punto de explotar en los pocos minutos que tardaron en llegar, no había parado de tocarla y acariciarla cada vez que podía en aquel estrecho espacio. Sus nervios estaban crispados y su mente no podía dejar de pensar en la próxima vez que la tocara, deseándolo y odiándolo a la vez en una lucha interna que temía que iba a perder.


  —¿A qué hora suele llamarte Dimitri?


  Miró su reloj y se alarmó cuando vio la hora, eran casi las seis y la noche estaba empezando a caer. El invierno estaba acercándose y cada vez la llamaba más temprano.


  —Ya tendría que haberme llamado. ¿Crees que les habrá pasado algo?


  Volvió a poner su brazo alrededor, pegándola a su costado de nuevo, acariciando suavemente su hombro, consolándola.


  —Pequeña, seguramente no se habrá levantado todavía. Primero compraremos bastante comida para estar provistos unos días de lo que podamos necesitar. Después comeremos e iremos hasta el club, y todo estará bien ya lo verás.


  Se dejó cobijar por un instante en su abrazo y se sintió protegida. Le sonrió para agradecerle el consuelo. Mostrarse fuerte siempre era agotador.


  Barak se empeñó en pagar la enorme compra que le duraría meses y Sara no dejó de protestar en ningún momento hasta el coche.


  —No me parece bien que pagues toda esa cantidad de comida. Te irás y no vas a comértela antes. ¿Qué hare con tanta comida después?


  —No te pongas nerviosa que como muchísimo y todavía no me he ido. Haremos un trato: yo he comprado la comida así que tú la cocinaras. ¿Te parece bien?


  —No creo que me des demasiadas opciones. Cocinaré para ti hasta que te vayas y será mejor que tengas un buen apetito porque te lo comerás todo.


  Le tendió la mano para sellar el trato, Barak cogió su mano y tiró de ella hasta que chocó contra su pecho y la besó despacio hasta que se fundió contra su cuerpo, tan dulce y tan esquiva. La soltó en cuanto empezó a intentar separarse de su cuerpo. La quería dispuesta y caliente a su lado, no se conformaría con menos.


  —Tienes que dejar de hacer esto cazador. Sólo nos haces desear algo que nunca tendremos y no quiero volver a sufrir.


  —Me encanta besarte y me gustaría hacerlo a todas horas, entre otras muchas cosas. Es mejor que no apuestes en mi contra pequeña y dulce humana, te devoraré antes de que te des cuenta.


  Sus ojos le decían a gritos lo que estaba pensando y que Dios la ayudara, ella pensaba en lo mismo. Llegaron a casa y Sara llamó al club pero nadie contestó.


  —Vamos a comer y después iremos hasta el club, a ver qué pasa. Creo que me prometiste cocinar para mí y ya estoy esperando otra cena caliente. He gastado una buena suma en comida y estoy hambriento.


  Le miró fijamente y quizás sí que estaba hambriento, pero no sólo de comida. ¿Qué iba a hacer para evitarle el tiempo suficiente?


  —¿Nunca te han dicho que eres de ideas fijas? ¿o sólo te pasa conmigo?


  —Pequeña, soy un luchador nato y nunca me rindo. No lo olvides.


  —Sígueme cavernícola, te prepararé la mejor comida de tu vida.


  —Promesas, promesas…


  La siguió hasta la cocina y comenzaron a guardar la compra como si fueran una pareja normal, cómoda y tranquila en su rutina diaria. Le gustaría que ella sintiera lo mismo que él, le hacía sentirse en casa cuando la veía sonreír y bromear divertida. Hacía demasiado tiempo que nada entibiaba su corazón de esa manera y no pensaba renunciar a ese pequeño toque de cariño. Nadie debía vivir tan solo que olvidara lo que siente un corazón.


  —Te voy a preparar la mejor lasaña que hayas comido en tu vida.


  Los dos prepararon la comida y cantaron al son de la música de la radio. Sara logró relajarse con su presencia en la cocina y se sentía realmente bien. Hacía mucho que no compartía tanto tiempo con alguien y se dio cuenta de que lo había echado de menos. Sonrió al ver la cara de Barak al probar la comida.


  —Pequeña, he de reconocer que nunca he probado nada mejor en mi vida. He salido ganando con el trato, quizás lo haga permanente.


  —Te enviaré comida allá donde vayas, lo prometo.


  Barak no tenía ninguna intención de irse pero no le parecía buena idea alarmarla todavía. Tenía toda la intención de quedarse junto a ella un largo tiempo, empezaba a pensar que sería de forma indefinida.


  —Vamos a recoger que tenemos que irnos. Está anocheciendo y no me gusta nada que no tengamos noticias del club a estas horas. Uno de los dos debería de haberse puesto en contacto con nosotros.


   


   


   

  Capítulo 5


  

  


  Le observó mientras conducía, estaba muy serio y miraba atento a todas partes. Estaba tan preocupado e inquieto como ella, sin embargo le cogió la mano y la acarició suavemente con el pulgar. Era un hombre duro y a la vez considerado con ella intentando aliviar sus propias preocupaciones.


  —Cuando lleguemos te quedarás en el coche. Si todo va bien vendré a buscarte, si no salgo en diez minutos o se aproxima a ti cualquiera, márchate y no mires atrás.


  —Estaré más segura a tu lado y Dim ya está al llegar. Hay mucho trabajo que hacer ahí dentro antes de abrir las puertas.


  Barak se volvió y pasó su pulgar por los labios entrecerrados. Sonrió pícaramente cuando la vio respirar entrecortado antes de separarse. Le daría un poco de espacio de momento, no tanto como para que se escapara pero lo suficiente para que se creyera a salvo.


  Bajó en total silencio, escucho y observó la noche, no percibía nada fuera de lo normal y en el club sonaba ya la estridente música. Esperó hasta que la sintió sellar las puertas y después desapareció en la oscuridad.


  Sara sentía el golpeteo de su corazón cuando vio a Barak internarse en la noche, porque sabía muy bien lo que se escondía la oscuridad. Casi ningún humano creía en los cuentos y leyendas, sin embargo todos sus peores sueños y pesadillas vivían entre ellos. Ella había crecido viéndolos como una cosa normal hasta que había llegado al colegio y se dio cuenta de que los demás niños tenían pesadillas con sus amigos. En cuanto vio a Barak, saltó del coche y caminó hasta él nerviosa.


  —¿Todos están bien? ¿Los has visto?


  —Dev todavía no ha visto a Dim pero percibe que está dormido. Vamos adentro y hablaremos.


  Nada más entrar en el club Sara se lanzó a los brazos de Dev y Barak sintió un ramalazo de celos; siempre la veía en los brazos equivocados. Se acercó a ellos medio gruñendo.


  —Suéltala ya y subamos a hablar arriba, aquí solo perdemos el tiempo, un tiempo que no tenemos. Los dos le miraron sorprendidos y le siguieron.


  El teléfono sonó nada más entrar en el despacho y Barak la vio ponerse blanca para después salir corriendo dejando caer el auricular. La siguió en su loca carrera hacía las entrañas del club sintiendo la respiración de Dev en la nuca, hasta que la vio delante de una puerta plateada y deslizó un panel. Unas escaleras que desaparecían en la oscuridad aparecieron ante ellos, Sara bajaba casi saltando y la agarró del brazo.


  —Más despacio, vas a matarte.


  Bajaron más despacio y pronto dieron contra otra gran puerta de acero que sellaba una gran entrada tallada en la roca, Sara tocó unas piedras de la pared y la puerta comenzó a abrirse. Como era más pequeña, enseguida tuvo hueco para colarse entre las hojas pero ellos tuvieron que esperar. Barak estaba realmente enfadado para cuando llegó a ella, y los dos hombres que la seguían se quedaron parados cuando vieron que Dim estaba herido seriamente en sus costillas.


  —Parece que alguien falló por poco. Cuéntanos qué pasó anoche. ¿Por qué no nos avisaste? Dev debió avisarnos.


  —Déjale, está herido, ¿no lo ves, bruto?


  La cogió por los brazos alzándola levemente contra su cuerpo y descargó todo el miedo que había sentido esperando detrás de la puerta hasta que tuvo hueco para pasar.


  —Contigo hablaré más tarde, no puedes echar a correr así y no esperarme, ¿y si esto hubiera sido una trampa? ¿cómo demonios iba a protegerte a través de una puerta? ¿cómo ibas a ayudarle si te hubieran asesinado?


  Se revolvió contra su agarre sin contestarle y se apartó de él para ayudar a Dim. Barak gruñó y pasó impaciente una mano por su cabello, mirando al herido vampiro buscando ayuda para que se dejara proteger.


  —Niña, tiene razón, no puede protegerte si no le dejas y yo no hubiera podido vivir sin ti.


  —Estás herido y eso es lo más importante ahora. Lo demás puede esperar.


  —Ya me he alimentado en el camino y prácticamente ya estoy curado, la sangre hace que parezca más grave de lo que realmente es. Sólo voy a quitarme esta ropa ensangrentada y a ducharme, hablaremos en cuando me lave. Invita a Barak a una cerveza.


  Barak estallaba de rabia mientras la veía sacar vasos y botellas ignorándole. Quería cogerla entre sus brazos y retenerla entre sus brazos para mantenerla siempre segura, y ella siempre corría en dirección contraria.


  Dim les miró a través de los ojos de Dev y lo que vio le gustó, el cazador se sentía posesivo con ella y ese era un buen principio para su plan. Todavía tenía dolorido el costado la noche anterior habían estado muy cerca, demasiado, esa noche descansaría. Tenía mucho en qué pensar y no quería creer que lo que ya era más que una sospecha fuera verdad.


  —Bueno chicos, creo que tengo que daros buenas y malas noticias. ¿Qué queréis primero?


  Los tres se miraron entre ellos y Barak decidió ser el primero en hablar. Tenía muchas preguntas.


  —Creo que lo mejor es que nos cuentes qué pasó anoche y después hablaremos. No es fácil herir de gravedad a un vampiro tan viejo como tú.


  —En mi defensa puedo decir que eran demasiados como para no salir malherido aun siendo tan poderoso como yo si te sobrepasan en un número tan elevado.


  Dim cogió una botella del armario y se sentó en el gran sofá blanco que ocupaba toda la pared del fondo de la sala. Barak imaginó que sería vino y sangre mezclada. Muchos vampiros tenían alguna provisión por si eventualmente no podían salir a cazar y tenía que ser muy poderoso para que su siervo humano no percibiera que estaba herido. Eso dejaba otra pregunta en el aire, ¿por qué no le había pedido ayuda?


  —Ayer cuando nos separamos fui en busca de Alexey. En los muelles se habla de una banda de demonios que busca una reliquia, uno de ellos es Craig; creen ciegamente en que la reliquia los puede volver inmortales y darles una nueva vida a la luz del sol. Buscan una especie de daga que contiene magia dentro de ella.


  —¿Y eso qué tiene que ver con los asesinatos y con Sara?


  —Bueno, aparte de que son demonios por algo y no precisamente por ser buenos vecinos, deben sacrificar algo que amen a cambio. Para un demonio puede ser difícil de distinguir el amor y la lujuria.


  —Eso quiere decir que han encontrado la daga. No veo ninguna buena noticia.


  —Esa es la noticia pésima. Craig ha matado a unas cuantas mujeres y no ha tenido buenos resultados con la magia de la daga y eso le tiene muy cabreado. Debe de doler un huevo y consumirle intentar un hechizo así y esa es la razón de porque desaparece un par de días después de los asesinatos, deben dejarle completamente fuera de combate.


  Sara se acurrucó contra el viejo vampiro y Barak tuvo que contenerse para evitar ir a separarla de su lado. Dim le sonrió con un gesto casi despectivo y de alguna forma sabía lo que pasaba por su cabeza en esos momentos aunque no pudiera leerle.


  —Dim, ¿tú crees en eso? ¿Puede ser cierto lo que ellos buscan?


  —Niña, he aprendido a través de los años a no despreciar a ninguno de mis rivales y a respetar lo que creen los demás. Nosotros mismos somos parte de la magia, si no, no existiríamos. No sé hasta qué punto puede ser cierto pero la fe mueve montañas y cuando uno ha matado y se siente acorralado, la fe puede hacerle más fuerte y mucho más peligroso. Craig está en esa posición. Sabe que Barak es el mejor y que ya le sigue de cerca, el tiempo se le acaba.


  —¿Y por qué no se va si sabe que ya está aquí, y viene a cazarle?


  Los tres hombres intercambiaron miradas entre ellos, y aunque ninguno quería decírselo, alguien debía hacerlo. Dim la hizo alzar su mirada.


  —Porque tú estás aquí y te necesita, porque cree que está enamorado de ti.


  —Eso es imposible, ni siquiera fui agradable cuando intento coquetear conmigo y le insulté hasta que se fue.


  —Para un demonio eso es lo normal en una pareja deseable, le gusta que te hayas hecho de rogar. Te ha traído trofeos, aquellas mujeres que le hicieron sentir lujuria pero no son tú, son un regalo.


  —¿Quieres decir que las ha matado por mi culpa?


  —Está bastante cerca de la realidad pero no exactamente como tú crees, está intentado que el hechizo funcione sin sacrificarte a ti. Lo quiere todo como buen demonio que es: hacerse inmortal y tenerte a ti.


  —Debes de bromear.


  —Lo sé de buena tinta, me atacaron en el callejón y por poco me vencen. El último en morir cantó como una soprano, alto y claro mientras le secaba. La sangre de demonio es ácida pero vale para un apuro además de permitirme pasear por su mente un rato.


  —Dim, ¿cuál es la buena noticia? Porqué ya dudo de que la haya…


  —Tenemos la información y el propósito, sabemos cómo evitarlo y te tenemos protegida. Sólo es cuestión de tiempo que le cacemos entre nosotros tres.


  —Creo que necesito estar sola un momento para digerir toda esa información y nefastas probabilidades. Parece absurdo que en apenas un par de días todo se haya complicado hasta provocar la muerte de personas a mi alrededor.


  Sara se levantó y se encerró en la habitación de Dim, y Barak se dispuso a seguirla hasta que Dev se interpuso entre él y la puerta.


  —Dile que se aparte, si no quieres tener que buscarte una nueva mascota.


  —Es mejor que ahora la dejes sola un momento. Vamos a hacer planes para hoy y después hablarás con Sara antes de irte, espera a cuando estés más calmado.


  —Me apetece más hacerlo a la inversa.


  Barak no era idiota, estaba en clara desventaja pero no podía dejar de pensar en dejarla allí sola, sintiéndose una presa y culpable por las muertes de las mujeres. Se dio la vuelta para encarar a Dim que era el más peligroso de los dos y se puso contra la pared para proteger su espalda. Nunca subestimaba a un enemigo y Dev podía ser también un buen oponente, las marcas del vampiro le habrían dado más fuerza. Lo único que tenían en común era la seguridad de la pequeña mujer de la otra habitación.


  —Tenemos que permanecer juntos y te prometo que después podrás hablar con ella tranquilamente. Dev y yo iremos arriba y esperaremos por ti el tiempo que haga falta.


  Luchar contra ellos no era la solución así que guardo sus armas y asintió. Era mejor tenerles como aliados que buscarse enemigos por algo que podía esperar por mucho que no le gustará.


  —De acuerdo, ¿la cuidarás mientras busco a ese maldito demonio?


  —No le pasará nada aquí a mi lado mientras Dev y tú visitáis a los lugares que el demonio tenía marcados como casas francas en la ciudad. Suelen utilizarlos todos cuando llegan a una ciudad nueva hasta que encuentran algún lugar que les guste más o se van a otra ciudad. Quizás encontréis una pista de Craig.


  —Indícanos donde están, va a ser otra noche muy larga.


  Los tres estuvieron estudiando la localización de los escondites y diseñaron un plan de visitas. Llamarían a Dim cada tres casas y él les llamaría si Craig aparecía por el club. A las tres volverían a acompañar a Sara y no correrían ningún riesgo.


  Barak esperó hasta que los dos hombres desaparecieron para ir por ella. La encontró sentada en la cama, abstraída y mirando la noche llena de estrellas por la claraboya del techo. Estaba a oscuras pero su piel resplandecía y se acercó despacio hasta que se sentó a su lado, casi tocándola y deseando hacerla suya.


  Sara supo que era él en el momento exacto en que entró en la habitación. Irse era una tontería porque la seguiría así que solo espero. No era el mejor lugar para estar a solas juntos y desde luego que no había esperado que Dim le permitiera entrar en su habitación, por eso se había refugiado allí.


  —Siempre me gustó ver la luna antes de dormirme, Dim hizo la claraboya para mí. Siempre me consintió mucho. Imagínate, si un día se olvida de cerrarla le haría un bronceado a la parrilla.


  —¿Dormías aquí? ¿En la cama de Dim?


  —Aquí era donde más segura estaba mientras estaba fuera y al amanecer me llevaba a mi habitación, que ahora se ha convertido en la nueva sala. Será mejor que suba, pronto empezará a llegar la gente y Nelly no es muy rápida sirviendo, tengo que ayudarla.


  Barak la cogió de la barbilla y tomó su boca, primero dulcemente y poco a poco fue insistiendo para que le permitiera entrar. Cuando cedió, el beso cambió haciéndose duro y profundo, las lenguas luchaban y se rozaban entre ellas, haciéndoles gemir uno en la boca del otro. La hizo extenderse bajo su peso y su cuerpo se fundió encima de ella.


  —Eres preciosa. Te he deseado desde que te vi por primera vez.


  Sara sintió el paraíso en aquel beso y cuando la cubrió con su cuerpo fue increíble. Le sentía duro contra su sexo y se asustó al darse cuenta de cuánto le deseaba. Eso hizo que se apartara como si fuera una ascua que la quemara.


  —Debemos irnos, Dim se preguntará qué hacemos.


  —Sabe perfectamente en qué pensaba cuando me dejó contigo, y no se equivocó. Puedes darle todas las vueltas que quieras pero tu sitio está entre mis brazos.


  —Eso ha sonado muy machista, ¿no crees? Creo que tendré algo que añadir a eso que aseguras. Nunca seré una muñequita tonta a la que puedas manejar cazador.


  —Llámalo como quieras pero volverás a mis brazos y nos fundiremos juntos. Vete haciéndote a la idea muñequita.


  Salió de la habitación dando un gran portazo y ella se sentó en la gran cama. Todo era culpa suya y encima se dejaba besar como una cabeza hueca. En lugar de mantenerse lejos de la tentación, se dejaba ir entre sus brazos.


   


   


   

  Capítulo 6


  

  


  Dim se había quedado cerca y acudió al lado de Sara en cuanto se quedó sola, sentía su sentimiento de culpabilidad y la lucha contra lo que Barak le hacía sentir. Estaba llorando cuando entró.


  Sara se limpió rápidamente las lágrimas pero no podía evitar que siguieran deslizándose y seguía intentando evitarlas para que no las viera.


  —Lo siento, subiré ahora mismo y me ocuparé de todo. Sólo necesito unos minutos.


  —Quédate todo el tiempo que necesites. No quiero que salgas de detrás de la barra y además tendrás compañía, he llamado a Jess así que también andará por allí. Llámale si alguien se propasa y yo vigilaré desde arriba. Voy a hablar con los chicos antes de que se vayan.


  —¿Barak, ya se ha ido?


  —Me está esperando, ¿quieres verle antes de que se vaya?


  —No creo que ahora esté precisamente contento conmigo.


  Dim la abrazó y ella se abrazó a su cintura buscando consuelo. Su padre había tenido razón: él nunca la abandonaría. La apartó suavemente para que le mirara.


  —Sólo quiere protegerte, se siente posesivo contigo y te desea. Es un buen hombre, leal y justo, podría ser un buen compañero para ti. Creo que es de los pocos hombres en los que podría confiar para mantenerte segura.


  —Dim, ¿otra vez? ¿acaso quieres deshacerte de mí?


  El vampiro cerró los ojos conteniéndose para no decirle que vivía por ella, que se uniera a él y que la amaría por toda la eternidad. Tener que cederla le mataría pero la amaba lo suficiente como para poner su vida por encima de la suya.


  —Nunca pienses eso, para mí lo eres todo y quiero que tengas una buena vida. No quiero que te cierres en banda y que el miedo te haga renunciar a lo mejor de la vida. Tus padres tuvieron esa clase de amor, sabes que existe y si no te arriesgas nunca, no lo encontrarás.


  —¿No has pensado en que a lo mejor te equivocas, y que sólo busca un polvo rápido? Se irá en poco tiempo y yo no quiero volver a dejarte.


  Aquella era una vieja treta, siempre intentaba molestarlo cuando se sentía presionada. Y sabía muy bien que no se equivocaba con el cazador aunque no pudiera leer su mente, porque sentía por ella lo mismo que veía reflejado en la cara de Barak, sólo que a él Sara siempre lo vería como a un padre y nunca como a un hombre. Aceptarlo le rompería el corazón.


  —Confía en mí. Barak busca mucho más y luchará por ello.


  La dejó pensándolo y fue a despedirse de los hombres que le esperaban en la puerta que comunicaba el club con las escaleras hasta sus habitaciones. Uno de ellos caminaba de un lado a otro, nervioso e inquieto, el otro demasiado tranquilo para ir en busca de un asesino. Una última oportunidad y esperaba que la aprovechara, por el bien de todos.


  Barak esperaba ansioso por Dim y camino hacía él en cuanto lo divisó en las escaleras que le separaban de aquella que amaba. No le acompañaba y aquello le preocupó, no tenía que haberle gritado, siempre mantenía el control y con ella lo había perdido.


  —¿Ella está bien? Me fui enfadado, perdí los estribos y en vez de arreglar el asunto entre nosotros lo he estropeado aún más. Dile que hablaremos después que me voy preocupado.


  —No te preocupes, hoy te volverás a quedar a solas con ella en casa y podrás arreglarlo. Recuerda esto: “Mantén a tus amigos cerca pero más cerca a tus enemigos”.


  Se quedó sorprendido por aquel consejo, dándole vueltas a lo que le había susurrado al final y mirando a Dev que esperaba en la barra hablando con la camarera. ¿Le estaba previniendo sobre su compañero de juego? Pero si sospechaba de él, ¿por qué no terminaba aquello de una vez? ¿Cómo podía un siervo humano esconder algo a su amo? Hablaría largo y tendido con Dim cuando volvieran.


  Las horas pasaban lentamente y Sara no sabía nada de Barak y Dev, incluso Dim había permanecido en su despacho toda la noche y cada vez estaba más nerviosa. Pronto llegarían a buscarla.


  Vio a Jess venir hacía ella pero ya le esperaba desde que había entrado, sabía que cuando las cosas se relajaran en el club iría a tirarle los tejos. Era un casanova incansable y no pudo evitar recibirle con una sonrisa, siempre era tan alegre y tremendamente galante que hacía que cualquier chica se sintiera la reina de la fiesta. Se sabía perfecto con su cuerpo atlético y sus ojos violetas, mezclados con la palidez habitual de los vampiros. Era impresionante verle caminar con aquella seguridad aplastante sabiéndose irresistible, y había sabido adaptarse al paso del tiempo, siempre vestido como un acaudalado dandi era totalmente irresistible.


  —Preciosa mía te he echado de menos. Has crecido mucho desde la última vez que nos vimos y veo que las mejoras han ido a los lugares adecuados, el tiempo siempre mejora la belleza.


  —Hola Jess, también me alegro de verte y sigues tan irresistible como siempre pero eso ya lo sabes. Cogió su mano y la beso mientras no desviaba su mirada mientras tocaba suavemente su mente.


  —¿Sólo eso después de lo que significamos el uno por el otro? ¿Después de romperme el corazón y dejarme tirado con mi ego por los suelos?


  Sara le miró con el ceño fruncido, incapaz de creer que alguien pudiera hundir el ego de aquel tunante y mucho menos de ser capaz de romperle el corazón.


  —Jess, sólo me besaste una vez y aunque fue muy intenso, no creo que eso se considere una relación profunda.


  —Sabes que estoy dispuesto a profundizar todo lo que quieras en una nueva relación, ahora ya tienes edad suficiente y Dim ya no se molestará si al final decides convivir conmigo. Si quieres te acompaño a casa y lo retomamos donde lo dejamos.


  Una voz profunda y cabreada se unió a la conversación sobresaltándoles a los dos. Ninguno de los dos había sentido acercarse al cazador mientras bromeaban, pero su nuevo acompañante no parecía muy feliz con sus bromas.


  —¿Podemos salir afuera “Romeo”? Te enseñaré lo profunda que puede ser una relación.


  Jess se quedó inmóvil tan quieto como una estatua, como sólo un viejo vampiro puede hacerlo y se volvió lentamente evitando el cuchillo que tenía cerca de las costillas. En ese ángulo cercenaría su corazón de una sola estocada, este hombre sabía lo que hacía y a quién se lo hacía. Sonrió cínicamente, mostrándole sus colmillos extendidos completamente y volviéndose para que Sara quedara protegida a su espalda.


  —Creo que no tengo el gusto de conocerte cazador y creo que sería una buena idea que nos presentáramos.


  —No necesitas saber mi nombre ya que no tendrás que volver a recordarlo.


  Sara salió de la barra y se aproximó muy despacio a ellos, sobresaltarlos podía ser un craso error. Se interpuso entre los dos con cuidado, aunque el cuchillo no cambió de posición en ningún momento.


  Dim vio desde la cristalera el enfrentamiento y aunque los dos hombres eran peligrosos sabía que no habría sangre si podían evitarlo. Decidió no intervenir, todavía no por lo menos.


  —Barak por favor, guarda ese cuchillo, Jess sólo está aquí para protegerme. Es muy amigo de Dim y le conozco desde que era pequeña. Es de total confianza y no es el enemigo.


  Jess le provocó deslizando un dedo por su cabello y Barak apretó el cuchillo contra sus costillas perforando la piel. El vampiro ni siquiera se inmutó y la miró con su habitual sonrisa y su buen humor.


  —Estoy aquí para lo que tú quieras Sara, ya te lo he dicho y sólo tienes que pedirlo, mantendré mi palabra cuando vuelva. Quédate detrás de la barra, saldré con este caballero y lo discutiremos afuera. Sara le miró cabreada ¿acaso no veía lo peligroso que podía ser el cazador?


  —Cállate y no seas imbécil ¿quieres que te mate? Barak escúchame, sólo está bromeando, lo hace continuamente, no puede evitarlo.


  Dim llego hasta donde aquellos dos intentaban provocar un enfrentamiento y murmuró para que sólo ellos lo oyeran. Algo un tanto difícil en un club lleno de orejas bien afiladas.


  —Los tres a mi despacho, estáis perjudicando el negocio y esto es una zona neutral, ¿lo recordáis?


  Barak cogió posesivamente a Sara de la mano y esperó hasta que los dos vampiros desfilaron por delante de ellos, quedándose a sus espaldas y manteniendo vigilado al vampiro que acababa de conocer. Era antiguo, muy antiguo y tenía poder, no tanto como Dim pero era un enemigo a tener en cuenta.


  Sara estaba realmente enfadada con aquellos dos idiotas que se medían sin tener razones para hacerlo, ninguno de ellos tenía ningún derecho sobre ella. Soltó su mano y le dirigió una dura mirada.


  En cuanto entraron en la oficina y la puerta se cerró, la dura voz de Dim les golpeó como un látigo.


  —Creo que me debéis una explicación de lo que ha pasado ahí abajo. Jess, ¿por qué no empiezas tú? Creo que ya tuve una conversación acerca de Sara contigo hace algún tiempo.


  El vampiro se sentó descaradamente en la esquina de la mesa extendiendo los brazos delante de Dim teatralmente.


  —Vamos Dim, ha crecido y se ha convertido en una cosita muy linda. Me dijiste que era muy joven entonces y sabes que me mantuve apartado pero ahora ya es toda una mujer. Siempre anduvo medio enamorada de mí y creo que puede ser el gran amor de mi vida, la mujer que me hará sentar la cabeza. Sabes que la cuidaría bien, tengo riquezas para mantener un pequeño país y tengo poder suficiente para mantenerla segura.


  —Aparte de que era muy joven entonces, creo que añadí que no deseaba uno de los nuestros para ella. Es una humana y no ha decidido cambiar, tendrías las mismas limitaciones que yo para mantenerla a salvo. El sol no dejará de salir porque tú decidas unirla a ti.


  —Siempre puede decidir unirse a nuestro mundo y ella será la que tenga la última palabra, ¿o no? Yo puedo cuidarla bien y si me elije me tendrás siempre aquí a tu lado como un aliado y nunca tendrás que separarte de ella. Cuidándola entre los dos jamás volvería a estar en peligro.


  Sara estaba asombrada, nadie le había contado nada de todo lo que había pasado entre los dos vampiros y para colmo de males hablaban como si no estuviera presente. Se plantó en medio de ellos y gritó para llamar su atención.


  —Alto caballeros, creo que la que tiene que hablar soy yo. Puedo decirlo más alto pero no más claro: no quiero una relación con nadie. ¿Qué parte no entendéis de algo tan sencillo?


  Los tres hombres se quedaron mirándola y aprovecho su atención para dejarles claros algunos puntos sobre la diferencia que existía entre lo que ella deseaba, y lo que ellos querían. Ahora que tenía toda su atención, se sentó y les dejó con dos palmos de narices.


  —Quizás alguien me pueda contar que está pasando. ¿Dim por qué no me contaste nada de lo que paso con Jess? Y, ¿por qué ese interés tan repentino, para que tenga un hombre en mi vida? Tengo que hablar contigo a solas.


  Dim estalló en carcajadas, hacía tiempo que su gata no sacaba las uñas, quizás saliera algo bueno de esa rivalidad. Prefería a Barak porque no tenía la limitación de la luz solar pero Jess tampoco era una mala opción, y siempre le quedaba la opción de hacer el mismo trato con el vampiro a la inversa llegado el momento.


  Barak les esperaba apoyado en la puerta y Jess sentado en la mesa se miraron retándose para nada divertidos. Cazadores y vampiros no siempre se llevaban bien, y no habían comenzado de la mejor manera a conocerse aquellos dos.


  —Creo que Sara tendrá la última palabra pero mataré al que la lastime y no hablo en vano. Barak cuéntanos que habéis encontrado y ¿por qué Dev no ha vuelto contigo cuando así se lo ordené?


  —No hemos encontrado más que dos demonios menores limpios y un posible rastro de Craig. Dev se fue cuando salíamos de la sexta casa, creí que tú lo habías convocado hasta que hablé contigo y después ya no he vuelto a verle. Me pregunto cómo un siervo humano puede escapársete, eres un maestro.


  —Aunque no te importa y no es asunto tuyo, te lo debo por mandarle contigo ayer y ponerte en peligro. Dev no tiene la última marca, lo que le otorga algo de libertad fuera de mi control: No quiso riqueza, ni más poder y fue lo único que me pidió a cambio de vivir una vida más larga. Debo remediarlo a la menor oportunidad y hasta entonces no permitiremos que se acerque a Sara. ¿Estáis de acuerdo? Los hombres asintieron y antes de que pudieran hablar, Dim les hizo un gesto con la mano para que salieran.


  —Quiero hablar con Sara a solas, no abandonéis el local ninguno de los dos.


  Barak y Jess la miraron mientras abandonaban el despacho. Sara se sentía traicionada por la única persona que pensó que jamás lo haría y en cuanto salieron se levantó enfrentándose a Dim.


  —¿Por qué me haces esto? Has puesto otro jugador en un juego en el que soy la presa a cazar sin importarte lo que yo desee. Jess solo fue encaprichamiento juvenil y lo sabes.


  —Admito que no es santo de mi devoción y que le aparté de ti hace tiempo, pero Jess fue el primero que te pretendió y no sería justo apartarle sin una buena razón y sin darle una oportunidad de ganarte. En los últimos tiempos ha cambiado y es lo suficiente poderoso como para convertirte y protegerte si tú lo deseas. Tiene razón en que yo no tendría que renunciar a ti como tendré que hacer si al final eliges al cazador, y sería un poderoso aliado para mí.


  Sara escondió la cara entre sus manos y suspiró. ¿Qué podía decirle para que no siguiera intentando que se emparejara con nadie?


  —Estás decidido a ponérmelo difícil. Sé que notas, sientes o percibes que me gustan y sé que crees que es lo mejor para mí pero estoy muy bien sola. Estoy tranquila y segura aquí contigo, y si decidiera convertirme te pediría que lo hicieras tú.


  —Sara no es natural a tu edad que quieras tranquilidad y soledad, deberías salir y reír a todas horas como antes. Quiero que vuelva la joven que eras antes de irte a estudiar. Quiero que vuelvas a vivir.


  Entre los dos se instaló un incómodo silencio. Nunca habían vuelto a mencionar “el incidente” y no quería hacerlo ahora tampoco.


  —Ya sabemos a lo que condujo esa estúpida alegría.


  —Eso fue culpa mía, debí estar más alerta y comprobar que todo iría bien. Enviar contigo a alguien que soportara el sol y te mantuviera segura cuando yo no puedo hacerlo. Sólo te pido que les des una oportunidad.


  Sara se quedó mirándole: Él nunca le había pedido nada y se lo había dado todo. Sólo podía rendirse y ver que sucedía.


  —Si al final decido que no quiero a ninguno, ¿pararás estas citas a ciegas, y me dejarás tranquila? Si me lo prometes, les daré una oportunidad y el trato sólo durará hasta que eliminen a Craig. Después seré libre de hacer lo que quiera.


  Dim la cogió en brazos y saltó con ella en brazos para distraerla porque no podía prometerle eso. Tenía que hacerla feliz y nunca negociaría con eso, ni siquiera con ella.


  —Bájame viejo chiflado o te abrirás la herida otra vez. Te echaré un vistazo mientras me cuentas qué pasa con Dev y qué vamos a hacer a partir de ahora.


  Sara fue sacando y preparando las vendas mientras Dim le contaba sus sospechas. Se quedó helada al oírlo. No podía ser verdad aquello que sospechaba.


  —Espero que estés equivocado, es de la familia y no creo que pueda traicionarnos de esa forma, tiene que haber alguna explicación. Solo nos hemos tenido a nosotros tres.


  —Lleva casi cien años a mi servicio ¿cómo crees que me sentiría yo si me traicionara, Sabiendo que te habría fallado otra vez?


  Le abrazó con fuerza y ocultó las lágrimas que amenazaban con desbordarse, una traición de ese calibre sería un duro golpe para ambos. Él cogió el teléfono y mandó subir a los dos hombres que esperaban.


  —Siéntate en el sofá y quítate la camisa para curar esa herida.


  El vampiro sabía que era una tontería curarla ya que por la mañana habría desaparecido; sin embargo, iba a jugar otra carta frente a los dos hombres. Si fueran otros no enseñaría una debilidad, pero esos dos eran hombres de honor y por eso les daba la oportunidad de conseguir lo que para él le estaba vedado. Pero eso ellos no lo sabían y dejó que sus ojos reflejaran todo lo que estaba obligado a esconder mientras Sara le tocaba suavemente y tocaba su cabello como si fuera su amante.


  Así los encontraron: ella de rodillas entre sus piernas curando la herida y él mirándola como un hombre mira a la mujer que ama. La escena era tan opresiva y densa que los dos hombres carraspearon al entrar.


  —Sara cuando termines te irás con Barak con el mismo arreglo de ayer. Jess y yo tenemos que alimentarnos y hacer un par de visitas a domicilio.


  Jess fue el que protestó ahora porque sentía que el cazador ya había tenido demasiada ventaja, y descubrir que Dim le favorecía de una manera tan obvia no le hacía demasiada gracia.


  —Eso le dará más ventaja al cazador y no me parece justo.


  —Tú también partes con ventaja, ya la conocías de antes y ya tenéis una relación anterior que el cazador no tiene y a partir de ahora pasará la tarde contigo hasta que se vaya a casa. Durante las horas solares necesitamos saber que Barak la cuidará hasta que tenga que venir al club. Tú tendrías que dejarla desprotegida antes de la salida del sol, en su casa no puedes quedarte y él también perderá horas durmiendo, es un poderoso cazador pero sigue siendo un humano.


  —Podría quedarse conmigo y estaría segura. Nadie sabe dónde me oculto durante el día.


  —¿Y si lo descubrieran? Nos enteraríamos demasiado tarde. Céntrate en el problema que tenemos que resolver y se trata de mantenerla a salvo, no de que comparta tu cama.


  Barak en este punto de la conversación estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba. Aquellos dos vampiros tenían una extensa ventaja que le preocupaba y tanto Sara como él mismo tenían que dormir, el tiempo para llegar a ella sería muy reducido.


  —Será mejor que nos vayamos. Se hace tarde y la noche no durará eternamente.


  Sara recogió todo a su alrededor y se despidió de Dimitri con un cariño dulce que los dejo pensando mientras los miraban. Los dos, tanto el vampiro como el cazador sabían que la ventaja era suya, contaba con su amor incondicional y sólo tenía que hacerle ver que además; podía ser un consorte y que era un hombre además de un poderoso protector.


   


   


   

  Capítulo 7


  

  


  Fue escoltada por los dos hasta el coche sin intercambiar ni una palabra, hasta que Barak le abrió la puerta del coche y Jess se empeñó en despedirse privadamente antes de que se fueran. Sara se arrimó contra el coche incómoda, sabiendo que el cazador oiría toda la conversación.


  Jess era muy alto así que se inclinó apoyando las manos en el techo del coche, dejándola encerrada a su merced.


  —No me gusta que te vayas con el cazador pero respetaré las órdenes de Dim hasta que estés segura. Mañana te estaré esperando.


  —Mañana nos volveremos a ver. Cuida de Dim hasta que yo vuelva y tened cuidado.


  Le cogió desprevenido y antes de que se diera cuenta le besó en la mejilla y se montó en el coche que salió disparado. Sara observó de una forma discreta a Barak, tenía la mandíbula apretada y los nudillos blancos de apretar el volante. Tenía que hacer honor a la promesa y pensó que hablando, empezarían bien. No podía enamorarse de alguien que no conocía.


  —¿Tienes hambre?


  Desde luego tenían que darle un novel, vaya chapuza de conversación. Pensó que ni siquiera contestaría y no sería raro con la noche que llevaban. Cuando habló su tono era enfadado.


  —Te contestaré cuando entremos a casa. Tengo que comprobar primero el perímetro y si las salvaguardas están intactas. Espérame aquí.


  Aparcó y salió del coche sin hablar ni una sola palabra más. Barak se movía con seguridad en la noche y al mismo tiempo cauto, sin hacer ningún ruido. Parecía un depredador que buscaba una presa, se hubiera reído con la comparación si la presa no fuera ella.


  Barak sabía que le observaba y se lució un poco, sus sentidos le decían que no había nadie allí pero ella no lo sabía y quería que se sintiera segura a su lado. No sería juego limpio pero estaba determinado a ganar y sus oponentes tenían una ventaja un tanto injusta. Había visto la mirada de Dimitri y no le había gustado nada, sería casi imposible ganarla si decidía ir a por ella. Jess era otro asunto, Sara no había demostrado que le quisiera o que se sintiera especialmente atraída por el vampiro. De todas formas necesitaba saber la clase de relación que habían compartido.


  —No hay nadie en los alrededores, ven. Dimitri ha hecho un buen trabajo con las salvaguardas y nadie se ha acercado a la casa.


  Extendió la mano y la ayudó a salir del coche, la protegió en todo momento con su cuerpo hasta que estuvo segura y volvió a maldecir cuando la vio desaparecer otra vez dentro de su habitación.


  Sara entró en casa y se fue a su habitación evitándole, sólo verle allí afuera ya había revolucionado sus hormonas y tenía que levantar alguna barrera antes de volver a estar a solas. Se apoyó en la puerta y evitó mirarle.


  —Me ducharé y haré la cena mientras te duchas después, ¿te parece bien? La contemplaba recostado contra la puerta y se sintió como un filete a punto de ser devorado.


  —Me gustaría más compartir la ducha contigo, tengo mucha hambre y ahorraríamos tiempo. Vio cómo Sara tragaba saliva y se sonrojaba mirándole.


  —No tendrás que esperar demasiado, prepararé algo rápido cuando salga.


  Se dio a la fuga escapando del cazador mientras fuera posible. Dim había abierto la veda y ellos habían decidido atacar con todo el arsenal. ¡Que Dios la ayudara! Se duchó rápido y por primera vez en años cerró la puerta del baño, no creía que entrara pero se sentía mejor con esa barrera.


  Barak comprobó que todas las puertas y ventanas estaban cerradas, había sentido el pestillo de la puerta del baño y por una parte se sentía insultado porque no habría nada que pudiera impedirle entrar si ese fuera su deseo, y porque la próxima vez que la viera desnuda sería porque ella le aceptaba y nada se interpondría ya entre ellos. Esperó paciente al lado de la puerta completamente a oscuras.


  Sara cuadró los hombros reuniendo fuerzas para salir y se miró por última vez al espejo; unos simples y raídos pantalones vaqueros y una vieja y deshilachada camiseta, para nada se veía sexi. Respiró una última vez y salió. No le vio hasta que la apresó contra la pared y la besó con fuerza dejándola sin respiración. Cuando se apartó apenas podía jadear y le acarició suavemente la boca con el pulgar sin dejarla moverse con su cuerpo.


  —Tengo que afeitarme, te he raspado.


  Sólo su voz gutural ya la ponía a cien, ¡estaba arreglada! ¿Dónde se había quedado la seguridad que reunió al otro lado de esa puerta?


  —Me has asustado, no te oí.


  Su voz sonó estrangulada incluso para sus propios oídos. Tenía que poner distancia o estaría perdida, tenía que recordarse que no quería un hombre en su vida. Tenía que aguantar hasta que Craig cayera y sólo era cuestión de unos días. Todo eso estaba muy bien pero en cuanto él habló, hizo tambalear todos los buenos propósitos.


  —No quería que me oyeras, quería que me sintieras.


  Tenía que irse, ¡ya!


  —Dúchate rápido, haré la cena en un santiamén. Salió como pudo de debajo de su cuerpo y escapó en dirección a la cocina.


  Cuando Barak salió de la ducha se afeitó pensando que hacer a continuación. Tenía que sacar toda la información que pudiera y la haría desearle, era un lazo muy débil pero le sacaría el máximo provecho.


  —Ya estoy aquí, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Pela las zanahorias para la ensalada, el pescado ya está en el horno. Acabaré con las patatas y podremos cenar, es algo muy sencillo pero te gustará.


  El cazador empezó a limpiar y picar las zanahorias mientras trataba de ignorarlo sin éxito. Le había visto por el rabillo del ojo y afeitado estaba arrebatador. Casi se corta cuando le lanzó la pregunta.


  —¿Qué clase de relación tuviste con Jess?


  —No creo que sea de tu incumbencia. Yo no te he preguntado por tus antiguas relaciones.


  —Nunca he tenido a nadie especial en mi vida, nada que pueda llamar una relación, sólo compañeras ocasionales de cama. ¿Quieres saber algo más? Además Dim lo ha hecho de mi interés al añadir a Jess al juego. Sabe todo de ti, tenéis un pasado en común y te conoce mejor que yo. Creo que esa es una enorme ventaja y necesito reducir distancias.


  Sara estaba sonrojada y no quería mirarle. Lo mejor sería seguir hablando y la verdad era que no había mucho que contar.


  —Tenía diecisiete años cuando me fui a vivir al club con Dim, allí empecé a ver más frecuentemente a sus amigos. Jess siempre estaba por allí y me halagaba que se interesara por mí un hombre tan espectacular. Barak gruñó y Sara se interrumpió.


  —Sigue, ¿qué más?


  —Yo no era muy popular en la escuela y nunca me habían besado, era el hombre más guapo que conocía y estaba un poquitín deslumbrada por sus atenciones así que le pedí a Jess que me besara, para saber qué se sentía y se lo tomó al pie de la letra. La demostración se le fue de las manos y me asusté, Dim me lo quitó de encima y se mantuvo alejado de mí hasta ahora. Nunca me contó lo que había pasado, ni volvió a acercárseme. La verdad es que me sentí aliviada y no pregunté nada más.


  Le cogió la barbilla y la obligó a mirarle. La acercó a su cuerpo dejándole espacio para que se sintiera tranquila y puso sus manos en su cintura.


  —¿Te hizo daño?


  —¡Por supuesto que no! Dim le hubiera matado, no sabes lo furioso que se puso. La culpa fue mía, era una cría enamoriscada de alguien que tenía cientos de años y una libido intensa y le tente con algo que deseaba. Fui una imprudente y no calcule el incendio que podía provocarle, y me pilló en medio. Él no es un muñeco, los vampiros son seres con grandes apetitos y yo me puse en bandeja.


  —Sabía que no tenías experiencia, era obligación suya controlar la situación. No me gusta que Dim le haya dado carta blanca contigo ahora.


  —No le ha dado nada, Dim le ha colocado en las horas que él también estará vigilándome y además ya no soy tan estúpida como antes. Sara se alejó con la excusa de mirar el horno.


  —Espero que eso sea verdad y te mantengas alejada de él.


  —No puedo hacer eso porque sería hacer trampas. Prometí a Dim que os daría una oportunidad a los dos y no puedo hacerlo si no os conozco. No sería justo.


  —Me encanta tu sentido de lealtad a tu familia pero no me hace gracia tener que dejarle contigo.


  —Creo que si se lo preguntas te dirá que ha sentido lo mismo hace un momento y lo ha aceptado. Te aseguro que puede ser muy peligroso cuando está cabreado pero respetará las normas del juego, mientras tú no las incumplas.


  —Cariño, no sabes lo peligroso que puedo llegar a ser yo.


  Tenía una ligera idea de lo peligroso que podía ser para su corazón y para su vida, pero tampoco dudaba de que fuera un verdadero peligro tenerle como enemigo. Dim no le respetaría tanto si no fuera muy bueno en lo que hacía.


  —Mientras cenamos por qué no me cuentas cómo es ser un cazador, no sé mucho sobre vosotros y me pica la curiosidad.


  —Lo primero que debo saber es qué sabes acerca de nosotros.


  —Sé que tenéis unos sentidos muy afinados, que os curáis muy deprisa aunque no sé por qué y que todos descendéis de la misma estirpe, y que en teoría que procedéis de un demonio y una humana.


  —Iremos por partes. Estás bastante bien informada ¿Dev te lo contó?


  Prepararon la mesa y se sentaron a cenar. Ella sonrió y tuvo que contenerse para no besarla hasta que no pudieran respirar, más tarde. Le contaría todo lo posible para que confiara plenamente en él.


  —Sacarle una frase completa a Dev es pedir un imposible. He leído algunas cosas pero no sé si son todas ciertas y he conocido a algún cazador que otro pero nunca les pregunté, no he tenido el gusto de conocer a ninguno de cerca hasta ahora.


  —Me alegro de eso último y de ser yo a quién se lo preguntes y sobre todo de estar cerca de ti ahora. Nuestros sentidos son muy parecidos a los de los vampiros, vemos como si fuera pleno día en la oscuridad y presentimos a los nocturnos de cualquier clase en un radio bastante amplio, nuestro oído es muy fino, no tanto como el de ellos pero casi. Nos curamos muy deprisa porque nuestro mundo es despiadado y peligroso y nuestro olfato es capaz de separar cada olor por separado, por ejemplo yo reconocería tu olor en cualquier parte.


  —¿Cómo huelo?


  Sara se dio cuenta de que había cometido una imprudencia enorme en cuanto se acercó hasta que vio sus negros ojos a una pulgada de su cara y puso su mejilla contra la suya, oliéndola en el inicio de la curva de su cuello.


  —Hueles a aroma de limón y a brisa de flores. Me encanta.


  Aprovechó a darle un delicado beso en la curva de su cuello antes de apartarse. Su sonrisa mostraba que sabía que le había afectado el contacto.


  —Te… ¿Te gusta la cena?


  —Deliciosa, como siempre. ¿Por dónde íbamos? Sara evito su mirada y carraspeó para poder hablar.


  —Bueno, creo que los sentidos ya han quedado aclarados, ahora por qué no me explicas lo de las heridas.


  —Eso es muy fácil, todos los nocturnos suelen hacerlo en una medida o en otra. No somos totalmente humanos y los demonios suelen ser muy agresivos, incluso entre ellos mismos. La naturaleza los ha hecho más resistentes y nosotros tenemos la capacidad de su regeneración y por eso no necesito tanto descanso como un humano normal. También puedo absorber su fortaleza cuando los mato, como si fuera una pila recargándome.


  —¿Y si sólo los hieres?


  —Si les causó una herida la energía que aprovecho me sirve para encontrarlos más rápidamente. Los detectaría en casi cualquier lugar y se establece un rastro que me lleva hasta ellos, digamos que compartimos la misma esencia hasta que los cazo.


  —¿Y qué hay de la leyenda? ¿Es cierta o no?


  —Yo hago como Dim: ni afirmo, ni niego. Se cuenta que un demonio se enamoró de una humana muy hermosa y para protegerla en su mundo la unió a él y que el hechizo sigue funcionando hoy en día. Tuvieron varios hijos y cuando sus padres fueron asesinados, en venganza subieron a la tierra y juraron proteger a los humanos. De los hijos que tuvieron con las humanas, se asegura que procedemos todos los cazadores.


  —¿Podéis leer la mente o tener control sobre otros?


  —Algunos desarrollamos habilidades extras pero no todos.


  —Gracias por contármelo, me gusta saber detalles de la vida de otras razas. Hubo una época que volví loco a Dim, mis padres siempre me contaban historias y cuando supe lo que él era mi curiosidad se desbordó.


  —¿No tuviste nunca miedo de que os hiciera daño?


  —Mis padres adoraban a Dim, nunca hizo daño a nadie y ayudaba a muchos humanos dándoles trabajo e incluso con pequeños préstamos que en muchas ocasiones no iban a devolverle. Yo no había nacido todavía cuando los vengadores vinieron la primera vez y mis padres le ayudaron a escapar, desapareció durante mucho tiempo y volvió con nosotros cuando yo era muy pequeña. Nunca volvió a irse hasta que ellos mataron a mis padres atacándoles por el día, mi padre me escondió con Dim para que me protegiera. Fue la primera vez que me di cuenta de verdad que en realidad no estaba completamente vivo. Sara bostezó y Barak se dio cuenta de que debía de estar muy cansada.


  —Vamos nena o te dormirás encima de la mesa.


  —No sé si llegaré hasta la cama pero te aseguro que me lo he pasado muy bien. Hacía mucho tiempo que no hablaba tanto con nadie y de vez en cuando extraño tener a alguien con quien hablar.


  Cuando se levantó Barak la cogió en cuello y se sujetó a su nuca descansando su cabeza contra su hombro. Encajaba en sus brazos como si estuviera hecha sólo para ellos. Sintió su respiración relajarse y cambiar contra su pecho, estaba completamente dormida y se quedó con ella en brazos durante mucho tiempo. Gruñó molesto cuando tuvo que depositarla en la cama para hacer la ronda.


   


   


   

  Capítulo 8


  

  


  Barak sintió la perturbación en las salvaguardas nada más que salió, alguien estaba intentando hacerlas saltar. Eran muy buenas pero no insalvables y al final cederían. Llamó a Dim sin pensárselo ni un segundo más.


  —Jess y yo llegaremos en unos minutos y nos ocuparemos de los que haya ahí afuera, entra y no te separes de ella.


  Se pertrechó en la habitación de Sara y cubrió la ventana con su propio cuerpo, era la única vía de entrada y nada pasaría sin matarle primero. Dios y todos los demonios sabían que no lo pondría fácil, si él caía, ellos la tendrían y no podía consentirlo. Sintió la llegada de los vampiros en el aire y esperó.


  Faltaba poco para el amanecer cuando Dim picó a la puerta. Tenían mal aspecto y aunque no había sentido nada, sabía que los vampiros habían luchado hasta la extenuación esa noche.


  —Se os ha hecho tarde y pronto amanecerá. ¿Os dará tiempo a alimentaros un poco más?


  —No te preocupes, Dev nos ha dado un buen tentempié a los dos, era un hombre fuerte y encontraremos la manera de tomar algún trago de camino a casa. Estaba ayudando a los demonios a deshacer las protecciones de la casa. Llegamos a tiempo por los pelos y ya no nos da tiempo a poner salvaguardas así que estate atento. Despiértala y duerme en el club, esperadnos allí hasta que nos levantemos.


  —Iremos enseguida y os estaremos esperando cuando despertéis. Iros o los primeros rayos del sol os herirán.


  Dim entró en la habitación de Sara y se acercó arrodillándose a su lado, Barak quería separarle de ella con todas sus fuerzas porque la acariciaba como un amante, hasta que sintió la pena en su voz cuando le susurró.


  —No le cuentes lo de Dev, es mi deber contárselo. Lo consideraba parte de la familia y será difícil para todos aceptar su traición, pero Sara ya ha perdido todo lo que amaba y ahora tiene que perderle a él de la peor manera.


  Dim y Jess se fueron sin mirar atrás, porque aunque eran poderosos el sol les podía dañar seriamente y ahora más que nunca les necesitaba con todas sus facultades. Las situaciones desesperadas hacen extraños compañeros de cama.


  Se acuclilló al lado de la cama poniéndose a la altura de sus ojos. Le acarició el pelo suavemente y le susurró muy despacio:


  —Sara, despierta nena. Tenemos que irnos.


  Abrió los ojos y ya no pudo contenerse más, verla allí confiada y medio dormida hizo que algo saltara dentro de él. Algo explotó en su corazón y supo que quería despertarse cada día con ella durante lo que durara la eternidad. Juntó sus labios y cuando le respondió, su beso se convirtió en una lucha de voluntades. Rompió el beso y la vio jadear, no era ni el momento, ni el lugar. Su seguridad era más importante y allí ya no estaban seguros.


  —Tenemos que irnos, han asaltado la casa y ya no estás segura aquí. Las salvaguardas han sido destruidas y ya es muy tarde para que Dim vuelva a colocarlas.


  Vio el miedo en su cara y maldijo, jurando que mataría a Craig con verdadero placer por hacer que se sintiese amenazada.


  —Estás segura conmigo y no dejaré que nadie llegue a ti. ¿Me crees?


  Asintió y empacó cuatro cosas necesarias mientras Barak hacía una última ronda, asegurándose de que no quedará ninguna amenaza inmediata en los alrededores. Cogió su mano y los dos corrieron hasta el coche y no hablaron hasta que llegaron al club.


  —¿Todos están bien? Vio el gesto que hizo Barak al oír su pregunta y le tocó el brazo.


  —Vinieron en cuanto les llamé, se fueron porque el amanecer ya les pisaba los talones. No estaban en plenas facultades pero no estaban heridos. Subiremos al despacho y dormiremos un poco, es muy temprano todavía y también tengo que aprovechar a dormir unas horas porque no sé cuándo voy a poder dormir de nuevo.


  Sara se durmió nada más acostarse en el sofá blanco de la sala de Dimitri y él se acostó en el otro. Se quedó mirándola hasta que el sueño le venció.


  Despertó pocas horas después y comprobó que Dim y ella dormían profundamente. Subió al club y sus sentidos explotaron al percibir intrusos. Bajó sin hacer ni un solo ruido no queriendo poner sobre aviso a los atacantes y cogió a Sara en cuello para depositarla al lado del vampiro pero no pudo evitar que se despertara antes de que pudiera salir. Estaba muy hermosa apoyada en su codo, con su pelo cayendo en cascada hacia la almohada.


  —¿Adónde vas?


  Sara pensó que algo se le rompería dentro si se iba ahora. Sabía que no debía de pensar así pero era una guerra entre sus deseos y la realidad, no sabía muy bien quién ganaría pero sí sabía sin ninguna duda que aquel hombre la haría feliz si se quedaba a su lado, o por lo menos que lo intentaría con todas sus fuerzas.


  Barak no quería asustarla aún más de lo que ya estaba pero tenía que prevenirla. Arriba había unos cuantos intrusos y no sabía exactamente cuántos eran humanos y cuántos demonios. La situación podía volverse muy peligrosa ya que se enfrentaría solo a una cantidad desconocida de enemigos y siempre había riesgos.


  —Hay nocturnos y humanos en el club, están buscándonos y tengo que detenerlos o eliminarlos si puedo hasta que los vampiros me puedan echar una mano, ¿sabes si puedes cerrar la puerta desde este lado? Asintió, se levantó corriendo, fue hacía la sala y le enseñó un mando.


  —Cerraré la puerta con la hoja de acero pero no sé si Dim habrá cambiado la combinación. No subas, quédate aquí y los tres estaremos seguros.


  —Tengo que ir, acabarán por encontrarnos antes de que los vampiros despierten y no puedo arriesgarme a que nos cojan en una ratonera. Ellos piensan que no hay nadie más aquí que Dim totalmente dormido e indefenso, así que están tranquilos y no sospechan nada. Quédate a su lado y cierra la puerta en cuanto yo salga.


  —El ruido les alertará sin ninguna duda, es una plancha enorme y hace un ruido ensordecedor. La oirán y les alertara dejándote al descubierto.


  —Dame cinco minutos y déjala caer, ese tiempo me permitiría eliminar a alguno antes de que ni siquiera sepan que estoy ahí con ellos y me dará la ventaja de saber cuántos son.


  —Barak, no subas, ni siquiera sabes cuántos son, ni qué son. Los humanos estarán armados y yo puedo ayudarte.


  Se aproximó a ella encerrándola en un abrazo cariñoso. Odiaba dejarla allí, sola y asustada. La besó despacio deleitándose en el beso hasta que la sintió relajarse.


  —Cariño, no sé si reírme o enfadarme por tu poca fe en mí. Dim te ha dicho que soy el mejor y no te mintió. Ahora que te he encontrado y que tengo grandes planes para los dos, no permitiré que me maten tan fácilmente.


  Le vio irse y se sentó hasta que pasaron los cinco minutos y dejó caer la gran plancha de acero y hasta ella que esperaba el estruendo, se asustó. Era un ruido que levantaría hasta los muertos. Después fue hasta la cama y sin tocar a Dim se sentó mirando la claraboya ahora cerrada para proteger al hombre que dormía bajo ella. Más tarde intentaría abrir la puerta y subir a ayudarle.


  Un recuerdo golpeó su memoria y saltó de la cama cuando se acordó de las cámaras de vigilancia del armario y del sistema de luces, le podía ayudar desde allí. Dim se lo había enseñado como medida de urgencia hacía mucho, mucho tiempo y esperaba acordarse de todo. Cuando las encendió, las imágenes la dejaron helada.


  Barak ya estaba lejos de la puerta de seguridad cuando sintió el gran estruendo de la caída del sello de la cámara. Desde luego, Dim no era ningún tonto y ahora empezaba la fiesta. Ya había eliminado a dos de ellos cerca de la puerta, dos humanos. Había por lo menos otros tres blancos y dos de ellos eran demonios, se encargaría primero del humano que quedaba y luego de los demonios.


  Sus planes se vieron truncados cuando uno de los demonios le localizó y lanzó un gran chorro de fuego que esquivó por poco. El humano empezó a disparar en su dirección, un gran foco de la sala le iluminó y quedó cegado momentáneamente, Barak le saltó a la espalda rompiéndole el cuello antes de dejarle caer. Lo más fácil estaba hecho pero quedaban dos demonios y por poco poderosos que fueran, seguía estando solo contra ellos.


  Sintió cómo un demonio se aproximaba rápidamente a su espalda y esperó hasta el último segundo para darse la vuelta. El fuego quemó el cuerpo del humano y levemente el brazo de Barak, le lanzó el cuerpo ya inerte mientras disparaba al demonio una bala explosiva en el cuello que le separó limpiamente la cabeza. La energía que desprendió vigorizó y alimentó a Barak, quitándole parte del cansancio de la lucha.


  Las luces se volvieron locas y aprovechó la distracción para esconderse detrás de la barra, sentía las salvaguardas que había allí y las iba a necesitar. Tapó con un trapo su brazo herido y concentró todos sus sentidos, el demonio que quedaba era poderoso y lograba camuflarse envuelto en la oscuridad hasta que las salvaguardas empezaron a brillar cuando se acercó impidiéndole entrar.


  Barak se acercó al medio de la barra y miró hacia arriba, en el espejo se reflejaban los ojos amarillos que brillaban de pura rabia. Tenía que calcular bien y atacarle cuando pasara hacia la otra entrada de la gran barra. Esperó y cuando un gran foco le iluminó, saltó cortándole profundamente en el cuello; sin embargo, el demonio le azotó con toda su fuerza y le lanzó salvajemente contra el espejo, cayó semiinconsciente y una nube de cristales cayó sobre él.


  La música y las luces empezaron a funcionar a todo tren y el demonio se revolcó en el suelo herido de gravedad. Su corazón galopaba desenfrenado al ver a Sara correr por todo el salón para llegar hasta él.


  Sara vio al demonio que estaba herido y que luchaba por contener la sangre que salía del gran corte de su cuello. Era enorme, nunca había visto uno tan grande y sabía que no tardaría en incorporarse, podían ser realmente resistentes y su curación extremadamente rápida le haría estar a pleno funcionamiento en un instante y no sabía lo malherido que estaba Barack. Las luces y el sonido eran estridentes y creía que eso le daría un poco de ventaja. Miró hacía la barra y vio a Barak tratando de levantarse.


  —Quédate ahí, no puede cruzar esa barrera. Ya casi había llegado cuando sintió que se elevaba en el aire, y ni siquiera pudo gritar antes de que el golpe contra la barra la sumiera en la oscuridad.


  La vio caer como un juguete roto y su rabia estalló, saltó sobre la barra y enfrentó al demonio. Le conocía y tenía que mantenerse cerca, no podría desplegar todos sus poderes contra él sin dañarse a sí mismo. Volvió a acuchillarle repetidamente y el demonio seguía perdiendo fuerza que Barak aprovechaba. Luchaba desesperado y de pronto hizo algo que le cogió desprevenido, dejó caer sus escudos liberando toda su fuerza y los dos salieron volando en direcciones opuestas. El demonio rompió la puerta y corrió al exterior donde un coche esperaba en marcha.


  Barak tocó el suelo aturdido del golpe y corrió al lado de Sara cogiéndola en brazos y bajando a toda velocidad hasta la cámara de Dim para extenderla en el sofá. Cuando vio el hilillo de sangre creyó que moriría allí mismo, tenía un pequeño golpe en la frente pero no parecía grave. Tenía que llevarla a un hospital, tenía miedo de que estuviera sangrando por dentro. Se levantó con ella en brazos para irse y se quedó de piedra cuando vio al viejo vampiro en la puerta de su cuarto. Parecía un poco descentrado y retrocedió con ella en brazos, hablándole despacio para que se centrara, cuando dormían eran más bestias que hombres.


  —Dim tengo que llevármela a un hospital, está herida. Espera aquí que yo la llevaré, es demasiado temprano para ti y no puedo esperar mucho más.


  Los ojos brillaban rojos como ascuas encendidas y sus colmillos se extendieron totalmente, mientras caminaba torpemente hasta ellos. La rabia dominaba sus rasgos.


  —Suéltala, dijo siseando amenazadoramente.


  —Dim, es Sara, tengo que llevármela ¡no podemos esperar más!


  —Sé perfectamente quién es, déjame ver cómo está. ¡Dijiste que la cuidarías! Tengo que tomar un poco de ella para saber cómo está. Déjala en el sofá y apártate ahora mismo de su lado, es mía.


  Dim le vio dudar y su mente se centró un poco mejor, ¿por qué la protegía de él? Algo se le escapaba pero sólo podía pensar en la mujer que estaba dañada y que tenía su corazón. El amor por ella era lo que lograba que pudiera despertar.


  —Yo no la dañaría nunca, es mi vida, lo único que amo que me queda y que me mantiene unido a la vida. No podemos perder más tiempo.


  La dejó con extrema suavidad encima del sofá y se retiró despacio para que Dim se acercara. Cuando le vio morderla tuvo que contenerse para no apartarle. Sólo fue un suspiro y se levantó tambaleante.


  —Está bien, sólo hay que despertarla y vigilarla. Yo me despertare por completo enseguida y mataré a quien haya hecho esto. Nadie la toca sin pagarlo. Deja el sello hasta que yo me levante.


  Su fuerza de voluntad tenía que ser prácticamente ilimitada si lograba despertarse y reprimir sus instintos incluso probando sangre. Barak conocía a muy pocos vampiros que lograran mantener su poca humanidad viva incluso dentro del sueño de la muerte y aquello le dejó muy preocupado. Si algún día tenían que contenerlo sería algo realmente difícil de conseguir.


  


   


   


   

  Capítulo 9


  

  


   


  Barak le vio irse y no le cabía duda de que alguien pagaría muy caro lo de ese día. Se inclinó sobre Sara y empezó a mojarle la cara con un paño mientras le hablaba en susurros. El golpe que peor lucía seguramente de daría un buen dolor de cabeza cuando se despertara.


  —Venga pequeña, tienes que despertar. Tu príncipe te espera y está muy preocupado. Sara, escúchame, debes abrir los ojos y tengo que ver que estás bien.


  Sara le oía pero estaba tan aturdida que le costaba entenderlo, incluso creía haber oído a Dim. Pronto se levantaría y si no estaba bien podía querer matar a Barak, después de todo lo que había hecho por ellos. Se obligó a abrir los ojos y sonrió al verle tan preocupado.


  —Vaya, te lo has pensado pequeña. ¿Cómo estás?


  —¿A ti qué te parece? Ahora sé cómo se siente mi ropa en la lavadora y me duele un montón la cabeza. ¿Aprovechaste para atizarme tú también?


  —Si no estuvieras herida te daría una buena ración de azotes, ¿por qué no me esperaste? No creíste en mí, ¿pensaste que te dejaría?


  Hizo un esfuerzo, levantó la mano y le acarició la mandíbula. No podía decirle que casi se había muerto de miedo cuando le vio luchar con el enorme demonio y creyó que estaba herido.


  —Raspas, me gusta cuando me besas así. Será mejor que me levante Dim está al despertar y no quiero que me vea herida, se preocupará y estoy bien.


  —Quédate acostada, Dim ya ha estado aquí y todavía conservo la cabeza. No falta mucho para que empiece a llegar la gente y no necesitamos que los humanos aparezcan por aquí.


  —Quédate conmigo.


  Deseaba quedarse pero Dim no estaría muy contento con él cuando se levantara, y los humanos que solían acudir allí no tenían por qué saber cómo de peligrosos podían llegar a ser.


  —Tengo que evitar que los demás vean lo que hay allí arriba, sólo dejaré pasar a Jess cuando llegue para que me ayude a contener el desastre. Ya casi ha oscurecido y pronto estará aquí. Espérame y esta vez te azotaré si no me obedeces.


  La observó y vio cómo se quedaba dormida otra vez, subió y evitó que nadie pasara hasta que Jess vino y cerraron todas las puertas evitando que entrará el público que había acudido esa noche. Bajaron juntos a la cámara de Dim, que ya los esperaba sentado en el sofá con Sara entre sus brazos. La rabia era tan evidente en todo su tenso cuerpo, que sus músculos saltaban bajo piel.


  —Cuéntame lo que ha pasado y no omitas nada.


  Cuando Barak terminó el relato, los cuatro se quedaron callados. Dim fue el primero que se levantó, dejó a Sara y subió al piso de arriba. Los demás le siguieron; el club parecía una zona de guerra, Dim y Jess se fijaron en la cara de cada individuo.


  —Los humanos pertenecen a los vengadores y uno de los demonios es un lugarteniente de Raz, y esa es una malísima combinación. Explícame otra vez cómo era el que se escapó.


  Cuando Sara y Barak le volvieron a explicar cómo era, Dim cogió el teléfono y llamó a una unidad de limpieza. El club funcionaría en unos cuantos días y todos los amos de la ciudad vengarían la afrenta. Las zonas neutrales eran sagradas para todos y se unirían al insulto de uno de los suyos. Alguien se iba a arrepentir de haber mordido más de lo que le era conveniente.


  —Jess y yo tenemos que ir a una reunión, vosotros quedaos aquí hasta que vengamos, no tardaremos. Subid al despacho y los de la limpieza harán el resto. Barak, después hablaremos.


  Subieron y al poco rato llegó el equipo de limpieza. Barak los observaba desde la cristalera, tenía que preguntarle algo a Sara y no sabía cómo hacerlo. Se dio la vuelta y se agachó a su lado en el sofá para mirarla a los ojos.


  —Vivir así es para no morir nunca, no me extraña que quieran la inmortalidad. ¿Dim no te ha ofrecido nunca la vida eterna? ¿Te habrá mordido alguna vez?


  —Sólo me ha mordido dos veces, la primera para saber quién había matado a mis padres y la segunda, cuando volví. Ya me ha dicho que antes tuvo que tomar un sorbo para saber si estaba bien, si es lo que te preocupa. También me dio unas gotas de su sangre para que me curara antes de que volvieras.


  —Lo siento, verle morderte me… casi no pude soportarlo ¿Quieres volverte como ellos?


  —Cuando era más joven me emocionaba la idea, tenía tanto que aprender y quería viajar por todo el mundo, había tanto que hacer y una vida tan finita para hacerlo… Pero no me sentí demasiado tentada, o no lo suficiente y la verdad es que alimentarme de otros no me seduce demasiado. Cuando volví casi se lo rogué a Dim, no quería volver a sentirme indefensa pero se negó y me ha pedido un tiempo para que lo piense tranquilamente.


  —Y ahora que has tenido un poco de tiempo, ¿qué piensas hacer?


  —Todavía no lo he decidido, sólo tengo veintitrés años. Hay tiempo suficiente y Dim siempre estará ahí para mí.


  —Tenemos casi la misma edad, yo haré treinta dentro de poco. ¿Me darás un regalo de cumpleaños?


  —Te haré una gran tarta y nos la comeremos delante de Dim y de Jess para darles envidia. Ven aquí que te curaré esa quemadura, debe de dolerte.


  Se sentó en el sofá tan cerca de ella como pudo, poniendo su mano en su muslo. Mientras curaba su herida, la acariciaba con el pulgar y percibió cómo su respiración se aceleraba con aquel pequeño contacto.


  —No creo que les preocupe mucho que nos la comamos. Le miró con una gran sonrisa cómplice haciéndola brillar.


  —A Jess sí, todavía toma un bocado de vez en cuando, adora el dulce. ¿Sabes que era un príncipe de verdad, con soldados y vasallos? Su último castillo todavía existe.


  —Creí que era más joven que Dim, desprende menos poder.


  —¿Puedes notar eso?


  —No sé cómo explicártelo. Todas las criaturas nocturnas desprendemos una clase de poder, como un aroma, por eso cada uno sabemos lo que es el otro. Sin embargo en los vampiros eso no va así, hay vampiros muy viejos que nunca tendrán el poder de un maestro y muy pocos pueden desprender tanto poder como para parecer viejísimos aunque no lo sean.


  —Dim es de esos últimos, ¿verdad? Hasta yo lo noto. Pobre del que haya iniciado esto y no me creo que Craig pueda hacer esto solo. No me pareció nada inteligente cuando hable con él las otras noches.


  —Sara, cuando ellos vuelvan tendré que irme a seguir la pista de ese demonio. Quiero que te quedes con ellos aunque no me hace gracia pero no soportaría que nada te pasara.


  Se quedó mirándole y cuando fue a besarla, sintió que se ponía tensa y se alejaba de su contacto. No necesitó preguntar qué pasaba, Jess abrió su gran bocaza. ¡Lo que daría por partírsela!


  —No te preocupes que la cuidaremos mejor que tú. Sara será mejor que te cambies y te pongas guapa, ya tenemos nuestra mesa en “Glasses” esperándonos. Dim y yo tenemos que hablar con el gran cazador.


  Sara no quería irse, no le gustaba nada el tono en la voz de Jess y no iba a dejarle hasta que Dim volviera. Los dos estaban enfadados pero con la persona equivocada.


  —No me iré hasta que Dim venga, me mantuvo a salvo y también le protegió. Fue culpa mía terminar herida, no debí salir, tenía que haberle escuchado pero no lo hice. No es culpa suya que no obedeciera.


  Barak la puso a sus espaldas, estaba lleno de poder de la lucha contra los demonios y no la quería en medio de una pelea que no era suya.


  —Vuelves a no confiar en mí pequeña, deja que Jess exponga lo que quiera y quizás obtenga las respuestas que no quiere oír. Sara suspiro aliviada cuando Dim intervino antes de que la situación se escapara de control, y que Jess y el cazador se enzarzaran en una estúpida discusión que nadie deseaba.


  —Vamos chicos, no hay nada por lo que discutir, Barak hizo un gran trabajo y tenemos que agradecérselo. Sara vete a prepararte y ponte ese vestido esmeralda que tanto me gusta. ¿Lo harás?


  Sara le besó en la mejilla y se fue mientras los hombres se sentaban. Tenían que hablar y preparar un plan, las cosas habían cambiado y no para mejor.


  —No sólo quieren a Sara, vienen a por ti Dim. Craig les ofreció tu cabeza a cambio de Sara, y eso significa que es aún más estúpido de lo que creía. Lo matarán en cuanto puedan. Para los vengadores todos somos basura y matarían sin ninguna clase de clemencia a Sara si les hiciera falta aunque sea humana.


  —Ellos no la consideran humana cazador, recuerda que vive entre los monstruos, con lo cual es considerada como una traidora a su raza. Todos estamos al tanto y te aseguro que ninguno escapará.


  —Raz, ¿es un viejo amigo tuyo? No tengo el gusto de conocerle y no creo que nadie me lo haya mencionado nunca antes.


  —Tuvimos algunos problemas con el Consejo y salió perdiendo y por lo que se ve aún me la tiene guardada. Esta vez tengo el permiso para acabar con su larga y lastimosa vida, todos estaremos mejor sin su presencia y no será una gran pérdida.


  —Mientras vosotros cuidáis de Sara yo iré detrás del demonio que herí, su rastro es fresco y quizás pueda sacarle información. ¿Dónde pasaremos la noche? Este lugar ya no es seguro y la casa de Sara tampoco.


  —Ven a las dos, pasaremos por la casa y nos quedará tiempo para que os lleve a un lugar seguro. ¿Quieres que te acompañe alguno de nosotros? Quizás ese demonio busque algunos refuerzos.


  —No hace falta, estará debilitado y cuánto más cerca esté peor será. Deberías hablar con Sara sobre lo que ha pasado con Dev si todavía no lo has hecho.


  Todos se quedaron callados cuando ella entró. El vestido hacía que la imaginación volara, lo tapaba todo y sin embargo insinuaba demasiado. La seda se deslizaba sobre su cuerpo con brillos verdes agua y azules intensos, marcando sus curvas y a la vez dejando que la tela bailara a su alrededor.


  Barak la miró y cuadró la mandíbula, tenía que irse y dejarla con aquel imbécil. Por una vez quería romper las normas y escaparse con ella debajo de un brazo como un gorila descerebrado. Se fue sin decirle nada y sin cruzar una sola palabra, si no lo hacía de esa forma podía partirle la cara a Jess de un puñetazo y borrarle para siempre aquella estúpida sonrisita.


  Sara se sintió herida cuando le vio mirarla con aquella rabia y marcharse sin decirle ni adiós. Aquel vestido la había enamorado cuando Dim se lo había regalado, y cada vez le gustaba más verlo en aquellas curvas que habían terminado esculpiendo su cuerpo.


  —¿Qué ha pasado? Parecía muy enfadado. Jess puso su brazo en su cintura y la acercó a su cuerpo sugerente y a la vez atento a sus deseos.


  —Creo que no le ha hecho mucha gracia tener que dejarte conmigo. Dim, ¿no opinas que está preciosa?


  —Siempre ha sido perfecta para mí. Será mejor que nos vayamos o perderemos la hora en el restaurante. Sara le besó cariñosa en la mejilla y los tres se fueron a cenar juntos.


  El “Glasses” era uno de los mejores restaurantes de la ciudad y sin duda alguna el más elegante y mejor decorado. La música y sus pistas de baile atraían a los mejores bailarines de los alrededores, verles bailar era un placer tan grande como la comida que tenía en su plato.


  —Cuando acabes de cenar te llevaré a bailar. Si no acabas ese mousse de chocolate me lo comeré y serás la culpable de que me ponga enfermo.


  Nunca había bailado con Jess pero sí que le había visto bailar y no estaba a su altura ni en sus mejores sueños. El vampiro era un poema en movimiento, como una hoja que el viento lleva volando en un día de invierno.


  —Creo que será mejor que no te pongas en ese aprieto, te he visto bailar y yo no puedo seguirte el paso ni aunque volviera a nacer y bailara desde la cuna.


  Jess se acercó a su cuello y respiró una sola vez dejándola sentir su aliento frío encima de su piel. Su corazón se aceleró pero no era para nada parecido a lo que el cazador hacía con sus sentidos y cuando le susurró a su oído, sólo pudo sentirse halagada pero su cabeza no tenía ningún problema en saber quién poseía su corazón.


  —Haremos trampas y te haré volar. Pondrás tus pies encima de los míos y bailarás como los mismos ángeles.


  Vio su sonrisa y se sintió culpable por no poder sentir por ese hombre tan perfecto y encantador un amor arrollador como merecía, pero la razón jamás gobierna al corazón. Sonrió dispuesta a hacer de aquella noche algo especial para los tres.


  —Tengo mis serias dudas de que puedas hacer que vuele como los ángeles pero aunque sea un pato y tus pies me hagan bailar, estoy dispuesta a compartir esta noche maravillosa contigo.


  Bailaron todas las piezas y como le prometió voló entre sus brazos y sus pies la llevaron tan cerca del cielo como un pato podía llegar. Rieron, coquetearon y bailaron toda la noche bajo la atenta mirada de Dim que parecía saber que Jess no sería el elegido.


  Dim podía ver tan claro como una gota de agua que el vampiro no sería el elegido y por eso podía estar relajado dejándola bailar entre sus brazos, porque ella solo estaba bailando y pasándoselo bien. El cazador era quién le preocupaba seriamente, Sara le miraba medio enamorada mientras no era consciente de cuanto la amaba él.


  Si pudiera vencer a ese sol… que les separaba obstinadamente.


   


   


  Capítulo 10


  


  Barak seguía el rastro del demonio y al mismo tiempo no dejaba de pensar en su hermosa Sara con aquel precioso vestido, y entre los brazos equivocados de aquellos dos vampiros que querían arrebatársela. Cazaría al demonio y volvería a buscarla en cuanto pudiera, nunca una noche le había parecido tan larga.


  Localizó al demonio en una vieja nave abandonada en las afueras de la ciudad y no estaba solo, iba a ser una noche interesante. Entró sigilosamente y sonrió cuando vio a dos demonios menores de guardia. El enorme demonio estaba sangrando todavía por el profundo corte que le había asestado y la energía fluía hacía él, debilitando aún más a su presa.


  Acabó con los guardias rápidamente tomando de paso un fugaz aperitivo y se acercó a su objetivo, podía estar herido pero no iba a rendirse por las buenas. Cuando le vio se levantó dispuesto a luchar.


  —Cazador, te esperaba. Eres un hombre fuerte y tengo un trato que puede interesarte, escúchame y los dos saldremos ganando esta noche. Ninguno morirá y veremos otro día para luchar.


  —Te escucho atentamente, aunque no creo que tengas nada que pueda interesarme.


  —Unos humanos tienen una daga que puede proporcionarnos la inmortalidad. Varios de nosotros planeamos robársela y te dejaremos utilizarla si nos ayudas.


  —Esos humanos de los que me hablas, odian a todos los que no son como ellos y cuando no les seáis útiles os matarán. No creáis ni por un instante que dejarán que os acerquéis a ella.


  —Sabemos dónde la tienen pero algunos de los nuestros la usan y les ayudan a custodiarla a cambio de entregarles a unos pocos de los amos de la ciudad pero pronto iremos por ella. No somos tan tontos como crees cazador y nosotros somos los que les mataremos a ellos.


  —Si tan informados estáis, ¿dónde la tienen?


  El demonio dudó pero la lealtad no era una de sus mejores cualidades. En ese momento solo quería salvarse a sí mismo y era lo mejor que tenía para negociar, de hecho lo único.


  —No podrás entrar solo, está muy bien custodiada pero yo podría ayudarte si me dejas vivir. Conozco a la mayoría de los guardias y puedo dejar que te cueles. Cubriría tu espalda.


  —Dímelo y quizás me lo piense, dudo seriamente de que sea verdad la mitad de lo que me estás contando.


  —Está en lo más profundo de “La Rectoría” muchos humanos armados y algunos demonios están allí, de noche los vampiros la custodian. Te llevaré, te lo juro.


  —Muchas gracias por la información pero puedo ir solo perfectamente. Sabes que has infringido una de las leyes que son inquebrantables; hoy has dañado a una humana y por eso te mataré.


  —Fue sólo un accidente, solo buscaba a Dimitri porque ellos lo quieren. Llevan mucho tiempo buscándole y yo quiero la daga. Total, no maté a esa perra ¿y a ti que más te da?


  El demonio ni siquiera pestañeó cuando bajó la mirada y vio a Barak cortar su cuello de un solo tajo. Se desplomó antes de poder utilizar el cuchillo que había escondido en su mano esperando que el cazador se aproximara. Barak aprovechó hasta la última migaja de fuerza que pudo extraer del demonio y salió de allí después de borrar toda huella. Quería dar una vuelta antes de ir a recoger a Sara.


  Sólo vio a Dim sentado tranquilamente en la oscuridad mirando el club a sus pies y eso no le gustó nada de nada. Tenía que cumplir aquellas estúpidas reglas y dejarla con Jess sin protestar pero había llegado a la hora prevista y ella no estaba allí. Eso podía considerarse una violación del trato.


  —Ya has llegado, eres muy puntual. Jess y Sara se retrasan pero ya no tardarán en llegar.


  —Creí que no ibas a dejarles a solas, no es de fiar. ¿Dónde están? Iré a buscarla.


  —Sólo han ido a bailar, estate tranquilo mi inquieto cazador. Jess no le hará ningún daño y es lo suficiente fuerte como para mantenerla a salvo. A ti te he dado ventaja, estás solo con ella más tiempo y te conozco menos que a uno de mi propio especie y siempre ha sido un formidable aliado..


  —Ya se propasó con ella una vez, ¿y si vuelve a hacerlo? Ella no tiene nada que hacer contra él.


  —Sabe perfectamente lo que pasará si aquello se repite. Confío en ti pero no creo que puedas asegurarme que no la has tocado todavía y puedo asegurarte cazador que me molesta tanto como a ti que lo haga Jess.


  Barak no creía poder sonrojarse a estas alturas de su vida y sin embargo, lo hizo mirando a Dim.


  —Yo nunca me propasaría con ella, sólo le he robado unos cuantos besos. Vosotros tenéis una ventaja añadida de conocerla bien, de tener una confianza que yo aún debo ganarme. Sólo tengo una atracción que encima la hace desconfiar y evitarme. Unos cuantos besos creo que me colocan en clara desventaja.


  —Pero deseas mucho más, ¿o me equivoco?


  —Tú también deseas mucho más de ella, ¿a qué juegas? ¿Por qué no vas por ella? Vi cómo la mirabas la otra noche.


  —La deseo como un hombre quiere a la mujer que ama, pero nunca me verá más que como a un padre y no estoy dispuesto a jugarme lo que ella me da. Hace que me sienta vivo y que me sienta más humano que cuando estaba vivo de verdad. El sol me limita y no puedo garantizar su seguridad durante el día, por eso siempre la he desanimado de escoger a uno de los nuestros y ella no parece querer vivir en nuestra eternidad. Quiero alguien que comparta sus noches y sus días, que pueda mantenerla segura bajo el sol y yo no puedo dárselo.


  Escuchó el insufrible dolor en aquellas palabras y a la vez se alegró, un poderoso oponente menos y se sentía más seguro al saber que no iría a por Sara. Había más cosas de las que hablar antes de que la mujer que quería llegara.


  —¿Le has contado lo de Dev?


  —Lo haré antes de dejaros. No quería estropearle la noche, bastante ha tenido con lo que ha pasado en el club y Jess es un genio en pasárselo bien pero creo que tú la consolarás mejor.


  Los dos compartieron una mirada cómplice, era bueno saber que Dim le veía como un mal necesario antes que como a un enemigo; aunque le hiciera cumplir su parte del trato.


  —Lo más importante es que esté segura a todas horas, tanto cuando está contigo como cuando tú estás ocupado. ¿Cómo te fue esta noche?


  —Ha sido una noche muy provechosa, encontré a mi presa y me dio una información nada despreciable. Me di una vuelta por la Rectoría y hay una fuerte seguridad, quizás sea verdad que tienen allí la daga. Los vengadores les están prometiendo usarla libremente a cambio de que les ayuden.


  —Daremos una vuelta por allí después de dejaros seguros y antes de que el sol nos atrape. Explícame un poco lo que viste.


  Mientras se lo explicaba, Sara y Jess llegaron cogidos de la mano. Dim vio la expresión de furia de Barak y se levantó poniendo una mano en su hombro, asegurándose de que no se levantaba.


  —Espero que os lo hayáis pasado bien, tenemos que irnos sin perder un segundo. Jess, tú vete hasta la Rectoría y vigila hasta que yo llegue. Jess se fue después de robarle un beso a Sara y cruzar una sonrisa sarcástica con Barak.


  —Dim, ¿dónde vamos a pasar la noche? Espero no tener que caminar mucho, estos tacones me están matando y Jess no me ha dejado parar ni una pieza. La verdad es que nunca creí que bailar o volar sobre sus pies podía ser tan cansado.


  Estaba radiante, sonrojada y muy contenta. Hacía mucho tiempo que no la veía tan relajada y tan parecida a la joven que se fue un par de años antes. Le mataría renunciar a ella.


  —Te llevaré entre mis brazos y no tendrás que dar ni un paso. El lugar al que te llevaré es una sorpresa. Cazador, síguenos como puedas.


  Sara logró evitar la mirada de Barak mientras se escondía entre los brazos de Dim, como cuando era pequeña y se escondía de sus padres. Se lo había pasado bien con Jess, era atrevido, sensual y simpático pero no había química explosiva entre ellos. Lo que había sentido hacía tanto tiempo atrás en su primer beso había desaparecido por completo. Los besos de Barak la hacían perder el sentido, los de Jess solamente la halagaban. Sintió la presencia de Dim en su cabeza y le golpeó en el pecho hasta que la bajó.


  Barak se paró en seco y se quedó mirándolos desconcertado. Sara parecía realmente enfadada y Dim lucía divertido.


  —Eso que estás haciendo es asqueroso y despreciable, dijiste que sólo lo harías cuando fuera absolutamente necesario.


  —Tu futuro y tu seguridad es lo más importante de mi vida y me alegro de haber acertado esta vez. No es lo que deseo pero….


  Los dos se quedaron mirándose hasta que Sara se abrazó con fuerza. No quería que Dim se sintiera culpable, fue todo culpa suya por dejarse rondar por Phillipe. Se había dejado deslumbrar por aquel joven culto y amable que alejaba la sensación de sentirse aislada y sola viviendo en el extranjero, lejos de los pocos que amaba y de los que jamás se había separado. Todo a su alrededor era una gran mentira y solo se dio cuenta cuando acabó de la peor manera.


  Barak no sabía qué demonios pasaba allí y no le gustaba estar de mirón. Era evidente que compartían algo importante, y quería saber que era y como afectaba a Sara.


  —¿Alguien me puede explicar qué ha pasado?


  Se volvieron a mirarle y estallaron en carcajadas, Dim la volvió a coger en brazos y apresuraron el paso. Sara se irguió cuando vio dónde se dirigían.


  —Creí que ya no existía, que ellos la habían destruido. Nos fuimos y nunca volviste a mencionarla.


  —Si sois tan amables, querría enterarme de algo de lo que habláis vosotros dos. Me siento como un voyeur y no me gusta nada la sensación.


  Sara se revolvió en los brazos de Dim y tuvo que soltarla. Cogió a Barak de la mano y echó a correr descalza por la hierba hasta las rocas de la colina. La siguió hasta que vio la entrada a una cueva oculta y disimulada de una forma impecable en la pared de piedra. Nadie que no supiera que estaba allí lograría encontrarla.


  —Esta es la casa de mis padres, Dim nos la hizo cuando volvió con nosotros. Es pequeñita pero acogedora y contiene mis mejores recuerdos de la infancia. ¡Ya verás cómo te gusta!


  —Barak, será mejor que entres, aún tengo que hablar con Sara de un asunto de familia. Irá enseguida.


  Renegó de dejarla con él, estaba tan bonita con esa gran sonrisa… Lo de Dev iba a destrozarla. Otro golpe emocional que la haría tambalearse y desconfiar de todo y de todos.


  Sara se quedó con Dim mientras veía alejarse a Barak. En ese momento se mezclaban los mejores recuerdos que esa casita le había dado en su niñez y el hombre al que su corazón se estaba rindiendo inevitablemente para un futuro.


  —Sara, ¿te gustaría volar un poco? Hace mucho tiempo que no lo hacemos y lo echo de menos.


  Se dejó llevar entre sus brazos deslizándose con el viento, siempre le había gustado que Dim la llevara por encima de la ciudad. Nunca se había cuestionado si era seguro o no, confiaba en él ciegamente. Disfrutaba de la sensación de volar en sus brazos. Aún recordaba cuando la cogía en sus fuertes brazos y se elevaban mientras sus padres les observaban desde abajo.


  Dim se dejaba llevar como si planearan al compás de las corrientes en absoluto silencio hasta que miró hacia abajo.


  —Parece que a tu cazador no le hace mucha gracia vernos aquí arriba.


  Sara se ladeó y vio a Barak correr por debajo de ellos llamándoles a gritos, hasta que estuvieron metidos entre las nubes y ya no le oía. Allí arriba siempre se sentía en paz absoluta, volar hubiera sido por lo único que hubiera considerado la idea de convertirse y en ese mismo instante supo que era lo que Dim quería contarle.


  —Dev nos ha traicionado y ya no volverá, ¿verdad?


  —No, no volverá. Lo único que me pidió fue que te pidiera perdón. Simplemente pensó que podría jugar en los dos bandos sin perder en ninguno y sin tener que pagar un alto precio.


  —¿Por qué lo hizo? Tú le hubieras dado la eternidad cuando te lo pidiera.


  —Quería la eternidad sin tener que pagar por ella. Yo le dejé un resquicio de libertad y durante un tiempo le sirvió, pero siempre anhelamos lo que no podemos tener.


  —Tú lo tienes todo.


  Por unos instantes estuvo a punto de decirle todo el amor de hombre que sentía por ella, de ofrecerle el mundo si accedía a ser su compañera eterna pero el sentido común venció de nuevo.


  —Nadie lo tiene todo. Echo de menos mi humanidad y mi alma, pero teneros a ti y a tu familia ha sido lo mejor de toda mi existencia. Me considero afortunado y me conformo con mi vida pero me falta lo que nadie puede darme.


  —Siempre me tendrás a mí y nunca te abandonaré.


  La besó en la cabeza y descendió lentamente hasta quedar delante de Barak. La soltó y se lanzó al aire, viéndolos abrazados en la entrada de la cueva. Rugió como un animal herido de muerte y recordó sus propias palabras.


  “Siempre deseamos aquello que no podemos tener”.


   


   


  Capítulo 11


  


  Barak sentía cómo lloraba contra su pecho y pensó que su corazón se rompería al oírla. Le susurraba tonterías mientras sollozaba hasta que levantó su mirada y no pudo resistir la tentación de besarla, pasó suavemente su lengua por sus labios tentándola. Ella con un gemido le franqueó la entrada y los dos perdieron el sentido del tiempo mientras sus lenguas se rozaban y saqueaban sus bocas, hasta que tuvieron que parar para recuperar el aliento.


  Pensó en que era un verdadero cerdo, Sara tenía sus defensas derribadas y debía de protegerla, y sólo podía pensar en poseerla. En ese instante no se consideraba mucho mejor que Jess porque al igual que él antes estaba aprovechándose de la situación. Dejó que recuperara la respiración poco a poco entre sus brazos.


  —Será mejor que entremos, aquí no estamos seguros. Dim podía haber sido un poco más discreto.


  —Ya te dije que siempre me había consentido mucho, incluso cuando mis padres me reñían yo lo engatusaba para que me llevara a volar. Te sientes tan libre allí arriba…los problemas parecen tan lejanos y el silencio es reconfortante.


  —¿Te ha contado lo de Dev? ¿Por eso llorabas?


  —No puedo imaginar qué pensó que conseguiría de esa gente. Mataron a mis padres sin ninguna piedad y eran tan humanos como ellos y vio lo que les hicieron, ¿cómo pudo confiar en esa chusma?


  —No lo sé preciosa, quién sabe lo que pasa por la mente de otras personas por mucho que las quieras. Quizás anheló recuperar su vida anterior; los cazadores estamos entre los dos mundos, ni somos totalmente humanos, ni nocturnos y a veces quieres ser parte de algo y aferrarte a ello.


  —¿Tú sientes eso algunas veces?


  —Me siento bien conmigo mismo y estoy contento con lo que hago, sólo me gustaría que tú formaras parte de mí algún día.


  Sara retrocedió y le tendió la mano, y juntos entraron en la casa. Dim había dispuesto todo lo necesario para pasar la noche y cuando entraron sintieron saltar las salvaguardas dejándolos seguros dentro de la cueva. Todo era diminuto pero estaba ordenado de una forma coqueta, como si fuera una fotografía de una casa de muñecas.


  —Está igual que cuando mis padres vivían me parece que los voy a ver en cualquier momento. Les sigo echando tanto de menos.


  La acercó a su cuerpo consolándola y ella se recostó contra su pecho aceptando esos minutos de descanso y consuelo.


  —No te preocupes, tengo muy buenos recuerdos de ellos. Eran una pareja de las que ya no quedan, se amaron desde que se conocieron y nunca más se separaron. Les hubiera hecho feliz tener más hijos pero mi madre no volvió a concebir y se lo agradecieron a Dios todos los días de su vida, yo era bastante traviesa y los traía locos a los tres, imagina otra como yo a la vez…


  —Los buenos tiempos volverán y ya es tarde, debes dormir. Voy a salir a dar una ronda por los alrededores. Vuestro vuelo no era lo más discreto que podíais hacer.


  —Ha sido genial, no me lo estropees. Primero debes comer y luego saldrás. Yo ya he cenado pero Dim dejó comida suficiente para ti.


  —No me apetece cenar solo, estoy lleno de energía de la caza de hoy y puedo pasar sin comer.


  —Puedes hacerlo pero no lo harás. Espérame aquí mientras me ducho, quiero quitarme el vestido y volveré a acompañarte mientras cenas.


  Se fue antes de que pudiera rehusar. Tenía tanta energía dentro que le hacía más consciente que nunca del deseo que sentía por ella. Esa noche no podría apagar ese fuego, sería aprovecharse de ella de la manera más baja y sin embargo no podía renunciar a estar tan cerca como pudiera.


  La esperó contemplando la noche desde la entrada de la cueva. Oía el agua de la ducha y cómo tarareaba una canción muy triste, su aroma le llegaba claramente como si estuviera a su lado.


  Le había pedido claramente que quería formar parte de su vida y no había dicho que si pero por lo menos no le había rechazado de pleno, y la esperanza buscaba un resquicio dentro de su pecho a la que sujetarse.


  —Ven, ya te he preparado algo de cena. Tomaré un poco de vino contigo, me ayudará a dormir. Ha sido un día difícil por no decir horroroso.


  Cenaron y la acompañó hasta la cama. El vino la había dejado medio noqueada y los disgustos habían hecho su daño también. Cuando se dio la vuelta para irse, la oyó susurrar.


  —¿Puedes quedarte hasta que me duerma? Me dormiré pronto, nunca tomo alcohol y me da sueño.


  —Me quedaré todo el tiempo que necesites, duérmete que vigilare tu sueño.


  Pronto la sintió suspirar y su respiración bajó de intensidad al dormirse profundamente. Le colocó un mechón detrás de la oreja y la besó suavemente antes de salir. Las salvaguardas le reconocieron, Dim era realmente bueno con ellas.


  Sintió una perturbación en sus sentidos y siguió su rastro hasta unos viejos olmos. No lo sentía como una amenaza pero iba preparado con las dagas listas en sus manos; hasta que vio a dos fantasmas cogidos de las manos, sabía sin ninguna duda que eran los padres de Sara. Guardó las dagas y se inclinó ante ellos.


  —Sé que saben que Sara está en la cueva. Me llamó Barak y estoy enamorado de ella, quiero que forme parte de mi vida, si logro convencerla claro.


  Quedó sorprendido cuando ellos avanzaron y le besaron en la mejilla. Oyó un susurro en el viento deseándole suerte y por primera vez en su vida no drenaron su energía.


  —¿Quieren ir a verla?


  Asintieron y le siguieron. Cuando estaban contemplándola dormir, a su madre se le cayó una lágrima que brilló igual que cuando una estrella se desprende del cielo.


  —Si la despierto, a lo mejor consigue verlos estando a mi lado ¿quieren intentarlo? Pueden coger mi energía si lo necesitan, a ella la hará muy feliz volver a verlos. Les extraña muchísimo. Ellos volvieron a asentir y Barak se inclinó sobre Sara.


  —Sara, despierta, aquí hay alguien que quiere verte. Los ojos de Sara se abrieron despacio y le sonrió dulcemente.


  —¿Dim ha vuelto?


  —No cariño, algo mucho mejor. ¿Te acuerdas de que me preguntaste si teníamos alguna otra capacidad y te dije que algunos sí las teníamos?


  —Sí, me lo explicaste la otra noche, ¿cuál es la tuya?


  —Puedo invocar a los espíritus cuando ellos quieren ayudarme, y tus padres quieren verte. Debes creer en mí, si no, no podrás verlos. Será muy poco tiempo porque me debilitaré, aprovéchalo bien. Asintió muy seria y parecía enfadada.


  —Ya me vas diciendo varias veces eso y que te quede claro que si no confiara en ti, no estaría aquí. Te he visto luchar y te considero un buen guerrero, y me siento segura contigo. Espera, ¿me has dicho que puedo ver a mis padres? ¿dónde están?


  Barak sólo tuvo que apartarse y ella les vio, allí de pie como la última vez que los había visto vivos y sin embargo hacía tanto tiempo que les había perdido…


  —Mamá, papá, os echo de menos. Ojalá estuvierais conmigo.


  Ellos susurraron en el viento; “siempre” y desaparecieron. Barak se tambaleó y Sara le ayudó a acostarse a su lado.


  —Gracias, muchas gracias. Ha sido el regalo más maravilloso que me han hecho jamás. ¿Estás bien?


  —Enseguida estaré bien, solo me debilitan durante unos segundos. Ellos querían verte y me buscaron.


  —¿Cómo que te buscaron? ¿A qué te refieres? Ellos ni siquiera te conocían, no podían saber de ti.


  —Sentí su presencia afuera y me guiaron hasta los olmos del final de la colina. Estaban esperándome. Sara se abrazó a él y le dio un beso dulce y suave. Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas.


  —Oye hermosa, lo hicimos para hacerte feliz. Sentiste el susurro; te dijeron que siempre están contigo y a mí me desearon suerte.


  —¿Para qué te desearon suerte?


  —Les dije que estoy enamorado de ti. Que me deseen suerte no sé si es bueno o malo.


  —Te puedo asegurar que es bueno, saben que la necesitarás, puedo llegar a ser un poco difícil y ellos lo saben bien.


  Se acurrucó contra su cuerpo y se durmió reconfortada. Sus padres le habían confirmado que el cazador era su destino pero todavía no le diría nada, no quería precipitarse. Soñó con ellos y en cómo era la vida cuando estaban todos juntos.


  Barak la contempló mientras dormía y vio su sonrisa. Sus padres habían cogido una migaja de su fuerza para que pudiera protegerla y no los defraudaría. No permitiría que le pasara nada. Dio una última vuelta cuando el sol empezó a salir, volvió y se acostó al lado de Sara durmiéndose al instante.


  Sara despertó y vio a Barak dormido a su lado, un brazo y una pierna la rodeaban protegiéndola hasta dormido. Debía de estar agotado y su regalo la había hecho muy feliz. Preocupada fue a la cocina y le preparó un solemne desayuno, se lo llevaría a la cama. Tenía que preguntarle más sobre el asunto de los fantasmas, si le pasaba cuando estaba en una lucha podían matarlo. ¿Podía controlarlo?


  —Eso huele maravilloso, ¿es para mí?


  —Quería que desayunaras en la cama. Ayer te vi muy cansado con lo de mis padres y me quedé preocupada.


  Se acercó a ella y depositó un pequeño beso en sus labios, apenas un aleteo de mariposas que hizo que el corazón de Sara se acelerara.


  —No drenaron mucha de mi fuerza, sólo querían verte otra vez. Están en paz y esa clase de espíritus tienen mucha fuerza.


  —Explícame cómo funciona eso, ¿cuándo te pasa? ¿lo controlas? ¿te deja tan débil como para que sea peligroso?


  Alzo los brazos para detener la avalancha de preguntas que se le venían encima. Quería que supiera, pero tendría que poner unos límites para su propia seguridad.


  —Alto, alto, de una en una. Primero tienes que prometerme que no se lo contarás a nadie, ni siquiera a Dim. Nadie debe saberlo. Saltó hacia sus brazos y le sorprendió, casi no le dio tiempo de sujetarla.


  —Nunca te arrepentirás de confiar en mí, te lo juro. Me siento honrada de que me cuentes tu secreto y lo protegeré con mi vida.


  —No hará falta llegar a esos extremos, aunque te lo agradezco igualmente. Será mejor que comamos, hemos dormido demasiado y tenemos que ir a hacer unos recados antes de ir al club. Sara esperó pacientemente y empezó a hablar antes de que estallara.


  —Los espíritus sólo intentan ayudarme, nunca me dejarían indefenso y me indican las pistas que debo seguir y que quizás no viera si ellos no están allí. Me debilitan durante unos segundos, sobre todo si acaban de morir porque todavía no saben canalizar su fuerza para materializarse y usan la mía.


  —Por eso volviste al club. ¿Viste a Star, verdad?


  —Ella me aviso de que Craig iría a por ti. No he vuelto a verla y eso es raro, normalmente permanecen unidos a mí durante un tiempo, sobre todo si buscan la venganza.


  Recogieron la pequeña cocina y se prepararon para irse. Barak la vio con el vestido de la noche anterior en los brazos y se acercó a ella. Le quitó el vestido y puso sus manos en su nuca para poder besarla a fondo.


  —Ayer casi me volví loco cuando te vi con ese vestido para irte con Jess, la próxima vez te lo pondrás para mí. Cuando todo esto pase te llevaré a donde tú quieras, cenaremos, bailaremos, viajaremos. Te daré todo aquello que poseo.


  —Creí que no te gustaba, te fuiste sin decirme nada y parecías tan enfadado…


  —Si me hubiera acercado a ti hubiera roto las reglas y no te hubiera dejado irte y hubiera tenido que luchar contra los dos. Eso no te habría hecho feliz y seguramente Dim no hubiera vuelto a dejarte conmigo, no podía arriesgarme tanto.


  —Si lo hubieras echo; quizás no me hubiera ido con él.


  Y sin darle más explicaciones de ese comentario, se dio la vuelta y salió sin esperarle. La cogió del brazo y la miró a los ojos.


  —Si has querido decir lo que creo, debes elegir ya entre los dos. La tensión no es buena para ninguno. Ayer me mantuve lejos de ti porque no hubiera sido juego limpio pero deseo hacerte mía, no me hagas esperar más.



   


   


  Capítulo 12


  


  Cuando llegaron al club casi parecía el de siempre, todo estaba muy limpio y trabajaban a marchas forzadas en la barra que estaba seriamente dañada. Subieron al despacho y se sentaron a esperar a los dos vampiros.


  —¿Para qué quieres todas esas cuerdas y todo ese material que hemos comprado?


  Le contó lo que el demonio le había contado la noche anterior y sus planes de asaltar la Rectoría esa misma noche. Discutiendo los encontraron los dos vampiros y como siempre Jess disfrutaba de tensa la situación, y sonreía sardónicamente mirándoles desde la entrada.


  —Borra esa sonrisa idiota de tu cara o te la borraré yo de un puñetazo.


  —Vamos afuera ahora cazador ya estoy cansado de tus bravuconadas. Te aseguro que te dejaré ventaja.


  Barak se lanzó a su cuello antes de que pudieran ni siquiera verlo, Jess le esquivó por poco y Dim se interpuso entre ellos separándolos y cruzando una mirada enfadada con Sara.


  Ella bajó la cabeza y supo que debía hacer lo correcto. No podía dejar que los hombres estuvieran enfrentados por algo que estaba en sus manos solucionar. En su corazón la decisión ya estaba tomada y ya sólo quedaba admitirlo en voz alta.


  —Jess, ¿puedo hablar contigo un momento? Y si no os importa, vosotros dos podéis salir de aquí por favor. No tardaremos demasiado.


  Todos sabían que oirían la conversación en cualquier lugar del club, sin embargo, bajaron y salieron para darles algo de privacidad. Sara activó la señal de interferencia y cuando estuvo segura de que no la oían, se sentó al lado de Jess.


  Dim y Barak no habían tenido en cuenta ese detalle y miraron hacia la cristalera intentando ver algo.


  —Sara ese ruido es muy molesto, apágalo. Tu oído humano no es tan sensible como el nuestro pero te aseguro que es como tener un millón de abejas zumbando a tu alrededor.


  —Impedirá que ellos escuchen nuestra conversación y eso es más importante.


  —No hace falta, aunque no me guste ya sé que estás enamorada del cazador. Lo provoqué porque quería saber cuánto le importabas y luchar contra mí es un riesgo. No soy tan poderoso como Dim pero sabe que tengo la fuerza suficiente para vencerlo y aun así estaba dispuesto a correrlo por ti.


  —Lo siento, eres lo que cualquier mujer quiere pero Barack es prefecto para mí. Me hace sentir como si volara y me vuelvo a sentir feliz por dentro, nunca pensé que el amor fuera así.


  —Sólo con ver el brillo de tus ojos al verle cualquier ciego se daría cuenta de que estás enamorada de él. Tus ojos siempre te han delatado. Sé que me aprecias y que te sentías atraída por mí antes, lo estropeé y creo que me arrepentiré el resto de la eternidad.


  —Tú siempre tan exagerado. Tengo que buscaros una vampiresa a cada uno a la mayor brevedad, tendéis a dramatizar con la edad.


  —Sólo quiero un último beso. Ya que voy a ser galante tengo derecho a una última comida.


  Sara dejó que se inclinara sobre ella y aunque su beso empezó ligero, acabo de una forma desesperada; la besaba como un muerto de sed buscando agua. Se sorprendió cuando Jess clavo un colmillo en su labio y chupo con la lengua la gota de sangre que brotó.


  —Sabía que tu sabor sería especial, nunca lo olvidaré.


  Dim y Barak entraron en la habitación y cuando vieron la sangre en su boca avanzaron ciegos hacía él, y le hubieran puesto las manos encima si Sara no se hubiera interpuesto entre ellos y aclarado el malentendido.


  —Bueno, esto cambia totalmente la situación. Barak te quedarás con Sara a partir de ahora y la protegerás, te hago responsable de lo que le pase. Sara no nos compliques la vida y hazle caso, no quiero matarle que nos hace falta vivo de momento. Jess y yo iremos a la Rectoría, algunos de los amos de la ciudad ya nos esperan allí.


  Barack despejo la mesa y desplego encima de ella todo el arsenal que había cargado y que les sería útil en el asalto. Tenían lo suficiente como para dañar seriamente todo el edificio.


  —Aquí tenéis bombas y algunas otras cosas que pueden serviros de distracción. No necesitaréis causar grandes daños pero si mantenerles corriendo de un lugar a otro.


  Trazaron un plan y se separaron en la puerta del club. Los vampiros volaron por encima de ellos hasta que los dejaron seguros en la cueva, y de nuevo desaparecieron en la noche dejándoles solos.


  En cuanto entraron en la casa Barack la apresó entre sus brazos besándola profundamente, enlazo sus piernas alrededor de su cintura y caminó con ella a trompicones hasta llegar a la habitación.


  La energía de la batalla le hacía consciente del martilleo furioso de su corazón y del rugir de su sangre, nunca una mujer le había hecho sentirse así. La tendió encima de la cama y rompió los botones de su camiseta dejando sus llenos pechos expuestos a su mirada. Arrancó su propia camisa de su cuerpo y la cubrió totalmente. Dejó de besarla para recuperar el aliento y miró hacia abajo, ella los cubría con sus manos tímidamente.


  —Tienes unos pechos preciosos.


  —Son demasiado grandes… Nunca me han gustado…


  —Eso seguro que no te lo ha dicho ningún hombre, yo desde luego estoy encantado y he soñado con ellos todas las noches. Confieso que hasta despierto he soñado con ellos.


  Apartó las manos de Sara y acarició lentamente las copas del sujetador hasta que notó que se le endurecían los pezones, la besaba dulcemente al mismo tiempo que los acariciaba con los pulgares, la sintió gemir y tanteó con la lengua su camino hasta tomarlos en la boca. Lamió y chupó con gula cada uno de sus pezones y Sara soltó un pequeño grito.


  —¿Te gusta?


  No le contestó, corcoveó debajo de su cuerpo y volvió a probarla. Tironeó lentamente de su pezón y ella se revolvió rozándose contra su erección y arañando su espalda. Ahora le tocó gemir a él.


  —Pequeña, si sigues así esto se acabará demasiado rápido y no es lo que quiero para nuestra primera vez.


  Cogió sus brazos y se los sujetó por encima de la cabeza y ella se revolvió con fuerza contra la sujeción.


  —Barak, quiero tocarte.


  —Después, ahora quiero que sólo pienses en mí. Te haré olvidar a cualquier otro y si te dejara tocarme ahora, no podría esperar para perderme dentro de ti.


  Sara se quedó quieta y sintiéndose insegura, quizás debería decirle que nunca había habido otro. Antes de que pudiera decidirse, se apoderó de su boca y jugueteó con la lengua tentándola y retirándose, haciendo que ella le siguiera levantando la cabeza. Estaba hambrienta de sus besos y su toque.


  Barak puso su palma sobre su sexo haciendo que ella ardiera. Bajó lentamente lamiendo y besando su cuerpo, sus ojos la veían perfectamente en la oscuridad, era preciosa y era suya, le había elegido y no quería que se arrepintiera de su decisión. Fue bajando poco a poco sus pantalones hasta quitárselo todo. Le pasó una mano por el interior de sus muslos y deslizó despacio un dedo dentro de ella.


  —Demonios, estás tan cerrada que incluso mi dedo te fuerza. Será el paraíso cuando entre en ti.


  Sus palabras la asustaron y se puso tensa. Aunque sentía su cuerpo latir por él, estaba nerviosa. ¿Y si se quedaba bloqueada? Los recuerdos del ataque ya no la golpeaban tan a menudo pero no había vuelto a arriesgarse a tener intimidad con nadie desde entonces. Antes de que pasará se había besuqueado con algunos chicos pero sin llegar a nada más, después ni eso.


  Vio su expresión de intranquilidad y se obligó a parar. Maldijo para sí mismo, había ido demasiado deprisa y aún tenía que darle tiempo. La sentía húmeda pero quería que se corriera antes de penetrarla; no era precisamente pequeño y la primera vez podía hacerle daño si no estaba bien preparada para acogerlo. Nunca había tenido quejas pero las otras mujeres con las que había estado, eran experimentadas y estaban tan dispuestas y ansiosas como él mismo. Aunque siempre había estado pendiente de que las mujeres que compartían su cama disfrutaran de su intercambio en el sexo, no tenía la presión que ahora sentía con Sara. No quería sólo una noche, ni un buen recuerdo, quería una vida de miles de noches con ella y eso añadía una presión más importante.


  —¿Sara, qué va mal? Dímelo y lo arreglaré. Creí que todo iba bien, estabas conmigo y ahora estás muy lejos de mí. Murmuró contra su pecho escondiendo su cara mientras intentaba disculparse.


  —No sé si puedo seguir pero no quiero que te enfades.


  La abrazó y la oyó jadear de miedo. Mataría al bastardo que la había asustado, la cara de Jess apareció ante él y saboreo tener la disculpa de borrar su risita estúpida bajo sus puños.


  —No me enfadaré aunque tengamos que parar. Si no puedo hacer que me desees, es mi culpa y no tuya.


  El enfado hizo que su voz sonara más firme y levantó su mirada enfrentándole. Su pequeña estaba asustada pero no dañada.


  —Yo si te deseo y quiero estar contigo pero no sé si puedo. Me siento algo estúpida pero tengo miedo.


  —¿Confías en mí?


  La vio asentir y la tendió en la cama suavemente, se levantó y ella le cogió deprisa la mano evitando que se alejara.


  —No te vayas y lo intentaré, de verdad que lo haré.


  —Cariño, nada puede hacer que me vaya de aquí. Tendrían que partirme en trozos para que hoy renuncie a ti.


  Vio cómo se relajaba y volvía a tenderse en la cama ofreciéndose. Se desvistió y encendió la pequeña lamparita del otro extremo de la habitación antes de acercarse de nuevo. Sara no apartó la mirada de su cara en ningún momento y eso le confirmó lo asustada que estaba. Se tendió a su lado y acarició con el pulgar sus labios hasta que los abrió y su lengua rozó su dedo haciéndole gemir.


  —Eres preciosa.


  —Soy demasiado llenita y pequeña.


  —¡Te has vuelto loca! eres perfecta. Tienes unos labios que hacen que desee comerte a besos. Barak la besó hasta que los dos jadearon en busca de aire.


  —Unos pechos llenos y suaves, que me vuelven loco.


  Lamió primero uno y luego el otro hasta que olió de nuevo la excitación en su cuerpo. Siguió besándola, haciendo un camino hasta el interior de sus muslos. Tanteó sus pliegues con dulzura hasta que Sara empezó a mover sus caderas contra su mano.


  —Eso es pequeña, déjate llevar. Déjame enseñarte lo cerca que puedes sentir el cielo.


  No apartó la mirada de sus ojos que ardían contra los suyos mientras tocaba su clítoris con el pulgar y volvía a deslizar un dedo dentro de ella. Volvió a besarla despacio dejando que se acostumbrara a dejarse tocar y a aceptarle.


  Sara sentía cómo aquel pequeño fuego que había sentido antes la incendiaba poco a poco como si fuera lava que recorría el interior de su cuerpo, sus manos apresaron los fuertes brazos de Barak cuando empezó a sentir como si fuera a estallar.


  Él aumentó la fuerza y el ritmo de sus caricias, hasta que la sintió gemir. Quería que se dejara llevar por su propio placer para que su propio cuerpo le facilitara la posesión. No aguantaría mucho más sin entrar y hacerla suya.


  —¿Barak?


  —Quiero que te corras para mí, deja que llegue. Ahora, Sara.


  Metió dos dedos en su sexo y aumento la presión en su clítoris hasta que sintió cómo Sara se arqueaba hasta acabar explotando contra su mano. Esperó hasta que recuperó la respiración y abrió los ojos sonriéndole tímidamente. Estaba totalmente sonrojada y adorable.


  —Ha sido increíble. Nunca pensé que fuera así.


  Sara estaba ardiendo pero se dio cuenta de que Barak estaba tenso, sus músculos saltaban bajo su piel. Le había dado ese momento para ella y tenía que devolvérselo.


  Él seguía acariciándola lentamente extendiendo su rocío hasta que su respiración entrecortada le dijo que estaba preparada. Dudó un instante hasta que ella abrió despacio las piernas haciéndole hueco e invitándole a poseerla, dispuesta a devolverle el placer. Se colocó entre ellas y dejó que su eje se frotara despacio contra su sexo, la humedad le bañó y los dos gimieron a la vez.


  —Sara, tengo que entrar ya no puedo esperar más.


  Volvió a moverse y a rozarse contra su eje y Barak ya no pudo soportarlo más. Se colocó en su entrada y presionó lentamente hasta que consiguió entrar. Nunca había sentido un agarre igual. Aun así, se quedó quieto y tenso esperando alguna respuesta de su cuerpo.


  —¿Estás bien? Susurró.


  Sara sentía cómo la ensanchaba y sentía a sus músculos protestar, pero asintió y movió sus caderas buscando aliviar la incomodidad, mostrándole a Barak la respuesta que esperaba.


  Ya nada pudo detenerlo, comenzó a moverse despacio entrando centímetro a centímetro, hasta que encontró la barrera y se quedó helado.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Porque quiero que tú seas el primero.


  Se mantuvo quieto un instante y apoderándose de su boca embistió sin entrar totalmente, la próxima vez sería más fácil. Sara gritó y se paró para dejar que le acomodara y cuando se movió contra sus caderas los dos se perdieron en la danza más vieja del mundo. Esperó a que ella alcanzara su placer y con un par de empujones más se dejó ir, con un rugido que retumbó en toda la habitación. Satisfechos y agotados se quedaron dormidos.



   


   


  Capítulo 13


  


  Barak se despertó y la miró durante largo rato. Era muy tarde y los vampiros no habían llamado, esperaba que nada hubiera ido mal. Acarició a Sara despacio para no despertarla y salió a comprobar los alrededores y todo estaba en calma. Se acostó de nuevo y esperó dormitando hasta que ella empezó a despertarse.


  Sara abrió los ojos y le vio inclinado sobre un codo mirándola atentamente. Parecía que tenía la lengua de trapo y sabía que estaría colorada por todo el cuerpo porque sentía el calor que la recorría.


  —Hola pequeña, creí que dormirías todo el día.


  —Aunque no me creas, todavía estoy considerándolo. Se sonrojó y se cubrió la cara con las sábanas, escapando de su atenta mirada.


  —Sara, mírame. Para mí también es la primera vez que paso la noche completa con una mujer, y espero seguir haciéndolo por miles de noches más.


  Sara se destapó y le miró sorprendida por su declaración. Acarició su mandíbula y Barack posó su cara contra la palma de su mano en un gesto cariñoso.


  —Hasta que empecé a cuidar de ti nunca he dormido cerca de nadie, puede ser peligroso confiar tu vida a un extraño y mis relaciones no han pasado de unas horas de placer mutuo.


  —Dormirás siempre conmigo a partir de hoy, y no volverás a estar solo nunca más.


  La besó suavemente hasta que respondió a su beso con pasión. Se apoderó de su boca y apartó la sábana para acariciar sus pechos hasta que su boca se ocupó de ellos, lamiendo y chupando sus pezones hasta que su aroma de excitación inundó la habitación haciéndole rugir la sangre.


  De pronto, algo más interrumpió su mente haciendo saltar todas las alarmas. Barak levantó de pronto la cabeza y la tapó con las mantas, comenzando a vestirse a toda prisa.


  —Quédate aquí y no salgas. Volveré enseguida.


  —¿Qué pasa?


  —Alguien o algo ha intentado forzar las salvaguardas. No te preocupes por mí pero sobre todo no salgas, mantente segura aquí dentro y yo me ocuparé de lo que haya afuera.


  Le dio un rápido beso y salió con las dagas en la mano. Sara saltó de la cama, se duchó y se vistió a toda velocidad, quizás la necesitara más tarde: Tenía que estar preparada para ayudarle o para escapar a toda prisa para salvar sus vidas. El tiempo pasaba y no volvía, se puso a cocinar intentando mantenerse ocupada.


  Barak recorrió todos los alrededores y no detectó ninguna presencia, sus sentidos jamás le habían fallado. Recordó el último demonio que había matado, apenas había podido detectarlo y echó a correr hacia la cueva donde su mujer le esperaba confiada y completamente vulnerable.


  Sara estaba cocinando y tarareaba muy bajito cuando sintió que no estaba sola, un escalofrío recorrió su espalda porque aunque no veía a nadie a su alrededor se sentía observada.


  —Barak, ¿eres tú?


  Fue despacio hasta la entrada de la cueva y no vio a nadie por los alrededores, y sin embargo seguía sintiendo sobre ella una mirada que calaba de frío sus huesos. Se abrazó a sí misma y un escalofrió la recorrió de arriba, abajo, algo había rozado su mejilla. Vio correr a Barak y fue a su encuentro que la abrazó con fuerza, resguardándola entre sus brazos.


  —Te dije que no salieras, puede ser peligroso estar aquí afuera. ¿Qué ha pasado? Estás temblando.


  —No sé si es que me estoy volviendo loca pero creo que hay alguien dentro. No veo nada pero puedo sentirlo a mi alrededor.


  La colocó a su espalda y caminó hacia la cueva despacio, sus sentidos estaban afinados al máximo, sentía a su pequeña detrás y una presencia delante. Se volvió indicando con un gesto a Sara que no se separara de su espalda. No le gustaba meterla en la casa sin saber que les esperaba dentro pero no podía dejarla sola afuera, no había más opciones así que entro despacio bien atento a lo que les rodeaba.


  Localizo la presencia y avanzo seguro hacía ella, vio a Star de pie en la cocina intentando quitar una sartén del fuego. Se acercó y la apartó evitando un incendio y mirando al fantasma de la mujer que ahora era más transparente porque ya se estaba difuminando. Su tiempo se estaba terminando y aún no podía pero quería decirle que la había vengado antes de que dejará de verla, que aquel que le había arrebatado la vida había pagado con la suya a la vez.


  —Sara no te asustes, Star está aquí y no nos hará daño.


  —¿Dónde está?


  —A mi lado, intentaba apartar la sartén del fuego cuando entramos. No te muevas de donde estás.


  Sara le vio avanzar y se quedó quieta esperándole en la habitación abrazándose a sí misma, hasta que una mano helada la tocó en las manos y desapareció aquella opresión que había sentido hasta entonces. Fue hacia la cocina y vio a Barak desplomado contra la pared.


  —Cógete a mí, te ayudaré a llegar a la cama.


  —Espero que la oferta siga en pie cuando pueda hacer algo más que caer sobre ella.


  —La oferta permanecerá en pie tanto tiempo como tú quieras.


  —Te recordaré tu promesa en cuanto descanse un poco y sobre todo no salgas hasta que me despierte.


  Le tapó y vio cómo cerraba los ojos dejándose llevar por un ligero sueño. Siguió cocinando mientras pensaba que ese asunto de los fantasmas apestaba. Llevaba una hora dormido y la comida ya estaba casi lista. Empezó a picar las verduras de la ensalada cuando le sintió apretarla contra él y se apoyó contra su pecho. Se sentía tan segura entre sus brazos y sintiendo su pecho protegiéndola…


  —¿Qué te han hecho esas pobres verduras? Las estabas cortando con verdadera saña, parecía que las odiabas.


  —Estoy preocupada por todo ese asunto de los fantasmas, no me gusta nada, más bien apesta, has estado dormido más de una hora. ¿Por qué te hacen eso? Te ponen en peligro. ¿Si quieren ayudarte porque te roban tanta energía dejándote indefenso?


  —Star todavía no sabe manipular su propia energía pero los hay que incluso me la regalan de vez en cuando. La próxima vez, si la hay, no me robará tanta y estaba cansado de hacerle el amor a mi mujer así que me deje llevar por el sueño.


  Le gusto sentirle llamarla su mujer pero quería saber que pasaba con su amiga. ¿Cómo se sentiría vivir entre dos mundos? Ni vida, ni muerte y a un paso de ambos.


  —¿Qué quería? ¿Por qué dices que si hay otra oportunidad?


  —Me ha dicho que Craig te está buscando y que hoy irá al club. Quizás no haya otra vez porque su presencia era muy etérea, ya se está desvaneciendo; sólo su deseo de venganza la ata aquí y a mí.


  —Era o es divertida y siempre estaba contenta pero cuando se enfadaba daba verdadero miedo, es muy cabezota y me da rabia que ese estúpido demonio le haya hecho daño. Siéntate, apenas has comido.


  Se sentó y la contempló moverse por la pequeña y coqueta cocina mientras acababa de prepararlo todo. La quería para siempre en su vida y lo primero era lo primero, tenía que saber para poder protegerla.


  —Sara, ¿quién te asustó tanto? ¿Fue Jess? Vio cómo se tensaba y ponía rígida la espalda. Tenía que ser algo muy grave para reaccionar de una forma tan evidente.


  Sara sabía que le preguntaría tarde o temprano, estaba en su naturaleza proteger y aunque no quería hablar de ello también sabía que no lo dejaría pasar. Se dio la vuelta apoyándose contra la cocina y sin pensarlo mucho empezó a contárselo decidida a terminar con el tema lo más rápido posible.


  —Pobre Jess, siempre le juzgas sin darle el beneficio de la duda y no, no fue él. Sabes que me fui a estudiar a Europa cuando aún tenía la idea romántica de volar por mí misma. Al principio me sentí muy sola, nunca había estado lejos de mis padres o de Dim, mis padres ya no estaban y a él le dejé aquí solo. Había un muchacho que me rondaba y que era de Los Ángeles como yo y fui tan estúpida…ni siquiera sospeché nada. Insistía en estar a mi lado, comer conmigo, salir de vez en cuando y poco a poco me fui dejando llevar hasta que un día se coló en mi habitación y se puso…violento. Yo le mordí el labio, me pegó un puñetazo y empezó a gritar que era un monstruo como todos ellos, que conocía al vampiro que me estaba beneficiando y que también quería su parte, que no fuera tan estrecha. Tuve suerte de que el vigilante le había visto colarse en la residencia y llamó a la policía. Le arrestaron y yo volví al club con Dim. Fin de la historia.


  —¿Qué pasó con ese sujeto? ¿Cómo se llama?


  Se dio la vuelta y disimuló mientras acababa de marear la ensalada. No le había dado el nombre a Dim y tampoco se lo iba a dar al hombre que amaba.


  —Era el hijo de uno de los fundadores de la venganza contra los nocturnos por eso sabía tanto de Dim y de mí. Su dinero le sacó del aprieto y nunca he vuelto a verle, punto y final.


  —¿Dime cómo se llama? Creo que le haré una visita y le daré un poco de su misma medicina, a ver como se siente cuando alguien más fuerte le vapulee y le deje un recuerdo que jamás olvide.


  —No quiero que te pase nada malo y ellos siguen siendo poderoso, aquello pasó y fue culpa mía. Dim siempre me había dicho que tuviera cuidado, que desconfiara siempre de todos y yo no le escuche, no estuve atenta y confié demasiado pronto en alguien que conocía. Pensé que allí no me conocería nadie y que estaba segura.


  Barak se levantó y puso sus manos en sus caderas sujetándola contra la meseta, impidiéndole que le evitara. Necesitaba respuestas y solo ella las tenía.


  —Voy a volver a preguntártelo y esta vez quiero una respuesta. ¿Crees que no puedo cuidarte? Te aseguro que en mi vida he matado un buen montón de vampiros, demonios y algunos humanos también.


  —Te he visto luchar y sé que eres muy fuerte, sé que no permitirás que nada malo me pase pero tampoco quiero que nada te pase a ti. Por favor, déjalo estar.


  Barak claudicó de momento, Dim le diría el nombre y se encargaría de que no volviera a acercarse a ella. ¡Nunca!


  Sara le abrazó por la cintura y se quedó allí abrazándole y sintiendo su corazón latir. Le quería tanto…solo quería olvidarlo y que su vida siguiera sin pensar en aquella mala experiencia.


  —Mujer, dame de comer, eso huele realmente bien. Después me ducharé y nos acercaremos hasta el club.


  Comieron y se contaron historias de cuando eran pequeños mientras recogían. Barak no había parado de tocarla y besarla y sin embargo se había mantenido a distancia cuando sus cuerpos empezaban a calentarse. Cuando volvió a besarla le tocó con timidez y su erección era más que evidente.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  Cerró los ojos y respiró profundamente antes de contestar. Sus ojos le mostraron cuánto la deseaba ¡no entendía nada! ¿Por qué no quería volver a hacer el amor?


  —Pequeña es mejor que te dé un poco de tiempo, ayer te hice daño y es mejor que esperemos. Te deseo más que a nada, eso no lo dudes nunca.


  Su voz ronca la calentó por dentro y cuando la besó devorando su boca se derritió contra él. Se sentía incómoda pero no se negaría a hacer el amor de nuevo.


  —Acaba aquí mientras me ducho y nos iremos, si no acabaré tumbándote otra vez. Se me están acabando las buenas intenciones.


  Se prepararon y fueron hasta la ciudad, siempre por caminos vecinales y evitando las carreteras. Siguieron dando vueltas y vueltas absurdas incluso cuando llegaron a la ciudad.


  —Te has pasado de nuevo el desvío del club, ahora tendremos que dar otro rodeo.


  —Primero vamos a llamar a Dim que ya estará despierto. El club estaba totalmente a oscuras y tendría que estar lleno de obreros ultimando los arreglos.


  Habló con Dim y acordaron que les abriría la puerta de atrás cuando diera un vistazo al club, y por supuesto ella se quedaría en el coche. Aquello provoco una nueva discusión.


  —No quiero atarte pero lo haré si no te quedas quieta, haz lo que te he dicho y espera aquí.


  —Ya tengo a Dim para hacer de papá. Puedo ayudaros, no soy una inútil.


  —Si entras ahí conmigo estaré pendiente de ti y necesito centrarme en ayudar a Dim, ¿lo entiendes? Jess llegará en cualquier momento y asegúrate de que se queda contigo.


  —De acuerdo, esperaré. Y si veo a alguien, bla,bla,bla,bla…


  —Muy simpática.


  Se fue en cuanto la sintió sellar las puertas y le perdió de vista entre las sombras, ni siquiera sintió a Jess hasta que picó en su ventanilla asustándola.


  —Casi me matas del corazón, podías haberme avisado.


  —Preciosa ¿crees que ellos te van a avisar? ¿Qué haces aquí sola?


  —Algo pasa en el club, Barak entró hace un momento y todavía no ha salido. Vete con ellos.


  —No me gusta nada dejarte aquí sola, ellos son fuertes y muy pocos pueden hacerles frente.


  Sara se dispuso a salir del coche y Jess dejó caer todo su peso contra la puerta antes de que pudiera abrirla.


  —Ni lo sueñes preciosa, Dim me arrancaría la cabeza, quédate aquí y vendré enseguida a por ti.


  Entró en el club y vio a sus amigos luchando con dos enormes demonios y se sumó a la fiesta. Después de todo había dejado de ser un príncipe consentido y estúpido para buscar aventuras.


  Cuando salieron a buscarla Sara no les habló a ninguno de ellos mientras les curaba las heridas. Barak casi golpeo a Jess cuando la sentó sobre sus rodillas para que le curara un pequeño corte que tenía en la cara.


  —Tenías que haberte quedado con ella antes de dejarla sola ahí afuera, ahora no necesita tus rodillas.


  —Ella fue la que me dijo que tenía que entrar, pensé que me necesitabais. Incluso quiso bajarse para entrar.


  Los tres se quedaron mirándola y Barak se acercó a ella, sentándola a su lado. No iban a poder protegerla si no cooperaba un poco. Ellos eran fuertes y peligrosos, ella era la única humana y la más frágil en aquel mundo de seres sobrenaturales.


  —Sara, esto no va a funcionar si no nos dejas protegerte, ¿y si te hubieran cogido? ¿Cómo crees que nos hubiéramos sentido?


  —Nadie iba a cogerme, todos los malos estaban dentro. Además, hubiera atropellado al que se hubiera acercado y tenía las puertas cerradas, no soy completamente idiota. Me voy abajo.


  Bajó y limpió las habitaciones de Dim. El enfado le daba energías que tenía que gastar antes de acabar discutiendo con aquellos neandertales.


   


   


  Capítulo 14


  


  Esa mujer iba a volverlos locos a todos. Barak quiso ir tras ella pero primero quería hablar con Dim, y quizás más tarde con los acontecimientos que les aguardaban no habría otra oportunidad en mucho tiempo.


  —¿Cómo os fue ayer? Al final, ¿sacasteis algo en claro?


  Dim le relató el ataque a la Rectoría. El problema fue que les estaban esperando y no encontraron nada más que enemigos bien armados y fuertemente atrincherados. Habían conseguido un rehén y el Consejo le sacaría toda la información que tuviera, aunque Jess tenía su propia opinión.


  —Creo que están engañando a los nocturnos renegados para eliminar a los amos de la ciudad y después asesinar a todos los demás. Nos están atacando con nuestras propias armas y nuestros propios efectivos.


  Para Barak no era tan descabellada aquella idea, los destruirían sin tener grandes bajas y desde dentro. Los renegados acabarían con los más poderosos e inaccesibles para los humanos, y los demás serían fáciles de eliminar. Mínimos daños, máxima eficacia y exacerbar la codicia de los suyos ofreciéndoles más poder era muy sencillo. El poder tendía a pertenecer siempre a los mismos a los más fuertes y antiguos, y había pocas oportunidades de derrocarles y arrebatarles sus privilegios.


  —Estoy de acuerdo con Jess, si os eliminan a los más fuertes, lo demás será coser y cantar. Volverán a cazarnos activamente y aunque vivimos más, somos muy pocos en comparación con ellos, sería tan simple como la superioridad numérica. Dim les miró fijamente y vio su punto de mira, pero no tenía lógica.


  —Aunque lograran matarnos a todos, el Consejo nos reemplazaría en poco tiempo, incluso se arriesgan a que los cacemos sin piedad. Todos tenemos información sobre ellos y sus seguidores, la tregua se rompería y no me cabe ninguna duda de qué bando saldría perdiendo.


  —Sólo intento buscar algún sentido a todo este lío y se te escapa que no hay tantos vampiros tan viejos y poderosos como tú. Imaginar siquiera a los nocturnos y sus perseguidores más activos juntos en una causa común, no es algo por lo que hubiera apostado ni un solo dólar y sin embargo a ocurrido. ¿Visteis a Craig?


  —No le vi en ningún momento, Jess, ¿le viste?


  —Me pareció verle a lo lejos en una refriega antes de que llegarais pero no estoy muy seguro. Había demasiado movimiento por los alrededores y estaba bastante ocupado en ese momento.


  Barak tenía la información que les había proporcionado Star pero, ¿cómo convencerles de que su idea era lo mejor?


  —Creo que volverá por aquí a buscar a Sara, de hecho estoy convencido de que lo hará, es su única oportunidad de lograr aquello que persigue.


  —Sería estúpido si viniera aquí a por ella. No digo que sea una lumbrera pero no creo que su grado de estupidez llegue a esa altura, sabe que este es mi club y que Sara es como mi propia hija. No vendrá.


  —Es el único punto de referencia que tiene para conseguirla, vendrá y lo hará pronto. Está desesperado y el tiempo se le acaba, jugará la única carta ventajosa que le queda. Sabe que nosotros dos le seguimos pero no sabe nada de Jess y podemos aprovechar esa ventaja.


  Dim se tensó apoyando las manos con fuerza en su mesa, inclinándose sobre Barak. No quería tener que hacerle pedazos pero en ese momento le parecía una maravillosa opción.


  —¿Estás insinuando que pongamos a Sara de cebo?


  —No digo que me encante la idea, pero ella estaría segura detrás del sello y nosotros estaríamos esperándoles. Es una oportunidad única.


  El vampiro rugió saltando hacia la garganta del cazador y Jess se interpuso entre los dos antes de que se hicieran daño. Ninguno de los tres oyó acercarse a Sara.


  —Estoy de acuerdo con Barack, vendrá, no le queda más remedio. Hasta ahora ellos han atacado siempre y nosotros siempre hemos estado en desventaja, quizás sea el momento de aprovechar un golpe de suerte. Sacaríamos la daga de circulación y uno de los perros que tenemos detrás. Creo que el riesgo merece la pena.


  Dim la vio colocarse al lado del cazador y hacerles frente, se alegraba de que volviera a confiar en un hombre pero su maltrecho corazón sangraba por que cada vez estaba más cerca de perderla. Les dio la espalda apoyándose en la enorme cristalera mientras miraba la sala a sus pies.


  —Dim a mí tampoco me gusta pero tienen razón, los tres juntos somos prácticamente invencibles y Sara nos puede echar una mano desde tus habitaciones.


  —¿Se te olvida que tengo una reunión esta noche? Seríais dos para defenderla y te aseguro que es idiota, pero si viene no lo hará solo. Tengo mis dudas sobre su grado de estupidez pero no tengo ninguna sobre lo cobarde que puede llegar a ser.


  —Habla con Royd, lo entenderá. Craig pensará que sólo estará el cazador, haremos como que nos vamos y vigilaremos desde fuera, y cuando entren en la trampa sellaremos las salidas.


  Se dio la vuelta y les contempló, ellos no sé imaginaban ni de lejos lo que le estaban pidiendo, Sara era su propio corazón. Mientras fue pequeña su instinto protector se mantuvo filial pero cuando creció su amor cambió. Perdería a su hija y a su amada de un solo plumazo si algo salía mal, todo aquello que lo mantenía con vida desaparecería y su humanidad desaparecería a la vez. Ya le destrozaba por dentro tener que cederla a otro hombre pero no sobreviviría a perderla completamente.


  El silencio era opresivo, la decisión ya estaba tomada pero Barak necesitaba respuestas y no iba a irse sin ellas.


  —Jess, acompaña a Sara abajo. Hay algo de lo que tengo que hablar con Dim a solas.


  Midió su mirada con Jess pero este no se movió hasta que Dim le hizo un gesto para que se fuera.


  —Sé lo que sientes porque yo moriría por ella y lo sabes. Ahora es mía y quiero que una su vida a la mía.


  El viejo vampiro se dio la vuelta observando al cazador, desde que le vio mirarla sabía que la perdería en sus manos pero eso no lo hacía más fácil. Su sentido común le decía que estaría más segura con el cazador que podía estar con ella bajo la luz del sol, sobre todo después de la traición de Dev. Su corazón se rebelaba contra la idea de cedérsela y su alma o lo que quedaba de ella gritaba desesperadamente para que no lo hiciera. De alguna forma consiguió que su voz saliera controlada y fría.


  —¿Ya se lo has pedido?


  —Lo haré pronto. Ella quiere pensar que esto es solo temporal y no quiero presionarla más de momento. Dim me contó lo que pasó cuando se fue a estudiar, estaba muy asustada pero quiero el nombre de ese desgraciado ¡dímelo! Sé que la mordiste para averiguar lo que había pasado. Quiero ese nombre.


  —Estaba muy asustada y no quería contármelo, quería protegerme del Consejo. Sabes que de momento tenemos las manos atadas contra ellos por esa estúpida tregua que nadie quiere respetar y era hijo de un fundador de la secta.


  —Necesito el nombre. Yo no tengo nadie que me regule, sólo el juramento de protegerla y ella es mía, y puedo reclamar su vida sin problemas.


  Por primera vez Barak vio en aquel semblante el instinto depredador de un vampiro con un poder casi ilimitado, sus ojos y sus colmillos reflejaban un hambre insaciable y una agresividad apenas retenida.


  —¿Crees de verdad que algo me puede retener cuando dañan aquello que amo? Une tu mirada a la mía, no correrás peligro y las paredes pueden oír. No quiero encadenarte, sólo mostrarte lo que pasó.


  Barak avanzó y dejó que sus miradas se encontraran, dejándose envolver en aquel oscuro pozo que ahora brillaba en sus ojos. Lo primero que vio fue la claraboya abriéndose mostrando una noche estrellada y después a Dim subiendo las escaleras tan deprisa que su estómago tuvo problemas para reprimir una arcada, y allí estaba Sara en la puerta de atrás, tirada y llena de moretones, abrazada a su maleta y llorando desconsoladamente. Vio cómo la recogió, el amor con que la había bañado y cómo reprimía su rabia y su dolor mientras limpiaba los arañazos en sus brazos, pechos y en sus piernas. Murmurando palabras de consuelo mientras lo hacía.


  Ella se cerró en banda y no quiso hablar de lo que había pasado, sólo quería dormir y Dim la sumió en un profundo sueño, la mordió y entró en sus recuerdos, sintió el terror y los gritos entrecortados mientras aquel desgraciado la agredía riéndose a carcajadas.


  Barak se revolvió muerto de angustia y Dim le sujetó con fuerza, tenía algo más que mostrarle: Vio un gran pasillo con una barandilla de madera en una casa lujosamente decorada y sintió risas y música, había una fiesta en pleno apogeo en el piso de abajo. El vampiro vio a su presa sintiéndose segura en su casa rodeado de los suyos y esperó pacientemente durante horas hasta que la fiesta se consumió. El amanecer estaba cerca pero no se iría sin tomar su vida. La rabia y el dolor ocupaban toda su mente y su corazón y su presa no tuvo ninguna oportunidad, consumió su vida bebiéndose hasta la última gota.


  Se tomó su tiempo para que el cuerpo de aquel maldito ardiera con intensidad antes de irse, y el sol le quemó antes de llegar al club y recostarse junto a Sara velando su sueño. Phillipe Green, ese había sido su nombre y su padre sospechaba de su participación en la muerte de su hijo y ya nunca había dejado de acosarle desde entonces.


  —¿Se lo contaste a Sara? Quiero decir ¿sabe lo que hiciste esa noche?


  —Lo sospecha pero todo quedó como un desafortunado accidente, un joven que bebe demasiado y fuma en la cama. No había testigos y el odio por parte de su padre por mi es bien conocido. Además, ¿qué vampiro puede no salir gravemente dañado en pleno amanecer? El Consejo se vería obligado a tomar medidas si hubiera habido una mínima sospecha.


  —En ese caso yo actuaría de testigo y les contaría lo que hicimos.


  —Cada vez me gustas más cazador pero si algo me pasa te necesito para que cuides de ella. No me he tomado tantas molestias contigo para dejarla desprotegida ahora.


  —Eso no sucederá, ella es nuestra y tenemos el privilegio y el derecho de protegerla si es atacada. Esa es la ley.


  Si las circunstancias fueran otras hubiera podido llegar a llamar amigo al cazador. Los dos sellaron el pacto con un apretón de manos y bajaron a buscar a Jess y a Sara, que veían una serie cómica en el enorme televisor del club acurrucados en el sofá.


  —Acabaré rompiéndole los dedos si no deja de tocarla.


  —Tú te has llevado el premio, déjale que al menos tenga una esquina de su corazón. No la habría amado como tú pero a su manera la quiere.


  Las risas murieron en cuanto les vieron, se despidieron y tendieron la trampa. Barak extendió sus sentidos y encontró al menos dos nocturnos poderosos ocultos. Subió dos dedos indicándoselo a los vampiros y ellos asintieron antes de salir, como si no fueran conscientes del peligro que se deslizaba en la noche a su alrededor.


  Barak trancó la puerta trasera cogiendo a Sara en volandas y la llevó en un suspiro hasta la cámara, la estrechó entre sus brazos hasta que empezaron los primeros golpes en las puertas.


  —Escúchame bien, en cuanto salga de la cámara echa el sello y ayúdame con las luces, deslúmbralos como la vez anterior y nosotros haremos el resto, y esto no es negociable pequeña rebelde. No subas hasta que todo haya pasado veas lo que veas, prométemelo.


  —Tú mantente vivo, os estaré esperando.


  La besó con ansia poniendo cada latido de corazón en sus labios. Volvería a por ella, tenía que unirla a él para siempre. Su sangre corrió aún más deprisa cuando le susurró dulcemente.


  —Te quiero.


  —Preciosa, no es justo que me lo digas ahora que tengo que irme y dejarte sola.


  —No podía dejarte ir sin decírtelo. Además, será un aliciente más para que vuelvas.


  Escuchó con atención y sintió cómo la puerta principal empezaba a astillarse bajo los enormes golpes que estaba soportando. Era una buena protección pero no aguantaría tanto tiempo como para lo que tenía en mente, con una maldición soltó a Sara.


  —Pequeña, no necesito ningún aliciente para estar contigo, yo también te quiero y hablaremos de ello cuando se acabe todo este enredo. Será mejor que suba, están a punto de derribar la puerta y quiero estar preparado cuando entren.


  La besó dulcemente apenas tocando sus labios y se fue. Le miró hasta que se perdió escaleras arriba, echó el sello y se sentó a esperar.


  —Que empiece el espectáculo señores.


  Sara esperó unos tensos minutos y empezó a usar los infrarrojos, la puerta trasera había desaparecido y apenas distinguía unos bultos discutiendo acaloradamente entre ellos. Desprendían poco calor, así que era difícil para ella seguirlos por la sala hasta que se separaron para ir a abrir la puerta principal y franquear la puerta a los demás. Los iluminó y todos se dispersaron rápidamente, se oyeron gritos y disparos, el baile había comenzado.


  Durante lo que le parecieron horas el ataque continuó y hubo momentos en que pensó que no lo conseguirían. Había tantos… Hasta que todo se quedó en calma y pudo ver a sus tres guerreros en medio de la sala, sangrando por algunos cortes pero todavía vivos y en pie. Estuvo a punto de salir corriendo pero algo atrajo su atención en la sala y salto hacia el micrófono.


  —Hay uno detrás de la barra y las protecciones no le hacen nada.


  Pudo sentir maldecir al demonio, y entre todos aquellos juramentos había palabras que ni siquiera conocía. Vio a los hombres rodearle haciéndose señas mientras el enorme demonio se mantenía agazapado.


  El demonio se levantó desintegrando la barra de un terrible puñetazo y haciéndola saltar en pedazos. Los tres se lanzaron sobre él y lucharon hasta que lo contuvieron sin matarle.


  Sara echó a correr escaleras arriba y se lanzó a los brazos de Barak que la recogió en sus brazos apretándola contra su pecho en un fiero abrazo.


  —¡Demonios! Tenía tanto miedo, había tantos…


  No reconocería ante ella que por unos segundos pensó que no lo conseguirían. La acariciaba lentamente para calmarla y para calmarse a su vez.


  —Tranquila, los tres estamos bien, incluso nos hemos divertido ¿verdad, chicos?


  Los vampiros se acercaron a ellos compartiendo aquel momento de calma después de la tormenta. Sabiendo que se habían forjado lazos entre ellos que el tiempo no conseguiría romper.


  —Barak llévate a Sara hasta la cueva. ¿Tus heridas necesitan atención?


  —No me hace falta, los demonios me han recargado suficiente y se cerrarán enseguida. ¿Qué vais a hacer ahora?


  —Jess y yo llevaremos a nuestro nuevo invitado hasta el Consejo y pasaremos todo el día allí. Cuando despertemos de una forma u otra tendremos que sacar toda la información que podamos. ¿Alguno vio a Craig? Todos negaron con la cabeza mientras Jess levantaba al demonio del suelo.


  —Dim ¿por qué no matamos a este y así no cargamos con él?


  El Consejo le sacará la información que necesitamos, tienen sus propios métodos. Nosotros aún tenemos que alimentarnos y ponernos al día de la información que hayan sacado del fundador que tienen de rehén.


   


   


   

  Capítulo 15


  

  


  Apenas cruzaron unas palabras desde que se habían despedido en la puerta del club y Sara estaba preocupada. Sólo veía una herida bastante fea en su hombro pero no sabía si había más heridas o lo importantes que podían ser. Tenía tanta sangre encima que el coche probablemente quedaría inservible.


  —Será mejor que entres en la ducha, hay que curar todas esas heridas y quiero verlas bien cuando estén limpias.


  —Tengo una sugerencia mejor ¿Por qué no entras conmigo y las limpias a fondo?


  —Lo probaremos algún día pero mejor en otro momento, ahora quiero ver lo que te han hecho y asegurarme de que estás bien.


  Barak se encaminó a la ducha después de acariciar suavemente su mejilla al pasar, le gustaba que se sintiera tan protectora. Solo podía pensar en quitarse toda aquella sangre y volver a poseerla. Cuando salió del baño ya tenía todo preparado encima de la mesa, se sentó donde le indicó y dejó que le curara disfrutando de sus suaves cuidados.


  —Ya está casi curado, en unas horas ni siquiera habrá marcas de estos arañazos. He tomado tanta energía que me curaré rápidamente y todavía estaré repleto durante algún tiempo.


  Dejo que le cuidara y le mimara pero estaba extraña, demasiado calmada y silenciosa, y le estaba poniendo nervioso. Quería saltar sobre ella y hacerle el amor lentamente y que volviera a repetirle las palabras que le había dicho en la cámara. Cuando la vio levantarse quiso agarrarla y no dejarla ir, pero le esquivó hábilmente.


  —Yo también necesito una ducha. Acuéstate que vuelvo enseguida.


  Se metió en la cama con los brazos detrás de la nuca intentando reprimirse y no ir a buscarla, pensando en cómo convencerla de unirse a él definitivamente y de pronto, se puso en tensión. El agua no conseguía amortiguar sus sollozos y en un segundo estuvo a su lado, cogiéndola e intentando consolarla entre sus brazos.


  —¿Qué pasa pequeña? Te aseguro que todo está bien, no llores. ¿Dime que puedo hacer, que está mal?


  —¡No lo entiendes! Todo es culpa mía. Otra vez estoy causando problemas, podíais haber muerto y el club está destrozado de nuevo.


  —Mírame y escúchame bien, esto no es culpa tuya. Esta guerra tenía que estallar en un momento o en otro y nadie nos hará daño porque no es fácil acabar con nosotros, aunque nos tengas tan poca fe. Somos unos cabrones muy fuertes y aún más resistentes de lo que te puedes imaginar. Y lo del club es estúpido, seguro que Dim ya tendrá un batallón de limpieza allí, ¿de qué iban a vivir todos esos obreros si las cosas no se rompen de vez en cuando?


  El teléfono empezó a sonar estridentemente y Dim empezó a gritar al otro lado nada más cogerlo.


  —¿Qué le pasa? Siento su angustia como si estuviera a mi lado.


  Le pasó el móvil a Sara y les dejó hablando, escuchando cómo la consolaba y gruñó aunque sabía que era infantil no pudo evitarlo. Aunque ya sabía que no haría nada al respecto, los celos le carcomieron.


  Abrió sus brazos invitándola a unirse a él en el lecho y ella se refugió entre ellos. La acarició despacio hasta que le miró a los ojos con un incipiente deseo y ya no pudo contenerse más. Se apoderó de su boca incitándola a devolverle el beso, pronto sintió como el perfume de su excitación empezaba a inundar sus fosas nasales.


  Su boca dibujó en su cuerpo un rastro de caricias hasta sus pechos, haciendo que suspirara con fuerza y su respiración se acelerara. Humedeció sus pezones, excitándola hasta que ella gimió y sollozó agarrando sus hombros con fuerza.


  —Dime que quieres, pequeña.


  Sara se sonrojó, sabía lo que quería pero ponerlo en palabras aún le daba vergüenza. Sonrió pícaramente y lamió su pezón con fuerza hasta que la hizo saltar y arquearse.


  —¿Eso era lo que querías? Pídemelo y te daré todo aquello que pidas.


  —No puedo.


  —Nunca digas que no puedes y nunca te niegues a sentir. Sí puedes y lo harás con el tiempo. Habrá mucho que sentir de ahora en adelante.


  Volvió a tomar su pecho en su boca mientras jugaba con el otro con sus dedos. Quería que le deseara tanto como él lo hacía.


  Sara sentía el fuego de la pasión extenderse dentro de su cuerpo. Todo en él la excitaba, su olor, su sabor, la suavidad con que la tocaba, todo la hacía encenderse, se sentía tan deseada que la mareaba estar entre sus brazos. Jadeó cuando un dedo empezó a deslizarse dentro de ella y Barak la miró.


  —Quiero saborearte, lo necesito. Ábrete para mí.


  Asaltó su boca ante su indecisión y empleó toda su mano para separar suavemente sus piernas, rozando con su mano el delicado montículo que ocultaba su delicado clítoris. Sara perdió la batalla y abrió sus piernas rindiéndose al deseo. Se colocó en medio de sus piernas y toda ella se sonrojó, la vergüenza era inmensa hasta que su boca la tocó y soltó un grito de asombro. A partir de ahí tuvo poco dominio de la situación, todo desapareció a su alrededor excepto él y lo que su cuerpo sentía perdido en el deseo que lo consumía.


  Barak se moría por entrar en ella pero apenas podía introducir un par de dedos dentro de su pasaje y no quería volver a hacerle daño. Sentía sus dedos agarrados desesperadamente a su cabello, todavía sin dejarse llevar totalmente.


  —Sara estás húmeda pero no lo suficiente. Tienes que dejarme hacerlo bueno para ti. Relájate y confía en mí, déjate sentir y sentirme.


  Le miró con los ojos vidriados de pasión y se relajó a su alrededor, esa fue la mejor señal de su confianza y volvió a asaltar sus suaves pliegues y a atormentar su clítoris hasta que la sintió soltarse y deshacerse en un atronador orgasmo que casi le hizo terminar sin haber entrado en ella.


  —Eres realmente preciosa. Tócame y siente cuanto te deseo.


  Llevó su mano hasta su eje y jadeó cuando dejó resbalar sus dedos sobre él, recorriéndole con cuidado y suavidad. Apartó su mano y se colocó en su entrada, empujó para forzar a sus músculos a aceptarle descubriendo el pasaje que guardaban celosamente. Cuando entró el sudor inundó su frente, todo en él le pedía empujar y hundirse sin piedad pero aún no podía, y contenerse le estaba matando.


  Con pequeños empujones fue conquistando centímetro a centímetro, estableció un suave vaivén que le permitía ir deslizándose dentro. Paraba cuando la sentía tensarse impidiéndole avanzar, reanudaba cuando sus caricias la hacían volver a humedecerse. Los dos jadeaban con fuerza cuando casi estaba enterrado en su centro.


  —No puedo… No lograrás entrar.


  —Te dije que nunca dijeras que no podías. Ya estoy ahí y el placer está a punto de romperme en dos.


  Sara sentía un enorme placer y un pequeño filo de dolor que hacía que las sensaciones que la recorrían fueran confusas. Su cuerpo le pedía seguir y su cabeza le decía que debía parar. Le sentía ejercer una presión enorme pero aunque la partiera en dos no quería parar. Se centró en las caricias y en su boca, recorrió su cuerpo y de pronto empujó hasta llegar al fondo.


  Se quedó quieto dejando que se acostumbrase a su posesión. Apretó los dientes cuando se movió haciéndole entrar más profundamente y ya no pudo ignorar más a su cuerpo, impuso un ritmo lento pero continuo que le permitía llegar a lo más profundo y Sara empezó a acompañar sus movimientos dejándose guiar por su instinto.


  —Eso es pequeña, déjate llevar. Muévete despacio y deja que el placer crezca dentro de ti, que el deseo nos devore juntos.


  Sara sentía cómo algo la devoraba desde dentro hacia afuera con cada empujón. La estiraba al máximo haciéndola consciente de cada pulgada enterrada dentro. La lava que corría por sus venas pedía más y más, hasta que sin ser consciente gritó las palabras:


  —Más, dame más, necesito más.


  Barak ya no pudo contenerse y embistió cada vez más y más deprisa hasta que Sara empezó a exprimirle al llegar a la cúspide de su placer. Sentir cómo se deshacía a su alrededor le hizo imposible esperar más y con un último empujón se derramó dentro con un gran rugido que resonó en toda la cueva.


  Sudorosos y sin resuello se quedaron quietos y entrelazados en un abrazo tierno que les invadía después de la tormenta que acababa de arrasarles.


  Seguía enterrado dentro de su sexo y odiaba la idea de salir y abandonarla. Se alzó sobre sus codos para no aplastarla y vio su respiración agitada y sus mejillas sonrojadas. Tenía que convencerla de unir sus vidas, no sobreviviría sin ella.


  —¿Estás bien? ¿Te hago daño?


  Acarició su mandíbula viendo la preocupación en su cara y le quiso como nunca había querido a nadie. No podía articular ni una sola palabra, los intensos sentimientos ocupaban todo el espacio disponible dentro de ella. Tiró de él hacía abajo y le besó dulcemente dejando que sus manos resbalaran por su cuerpo. Suspiró cuando comenzó de nuevo a moverse y dejó que su cuerpo se uniera al compás que le marcaba, deshaciéndose una y otra vez dejándola exhausta.


  Barak siempre había soñado con una compañera como ella, tan ardiente y a la vez tan delicada y suave como la flor más hermosa del mundo. Su pensamiento estaba en sus suaves empujes y en su necesidad de conservarla, pero cuando sintió cómo le apretaba con su inminente orgasmo se enterró duramente, buscando su propio placer.


  Sintió como su respiración se ralentizaba entre sus brazos quedándose dormida totalmente satisfecha, la besó y se quedó despierto contemplándola. Todo iba bien pero le molestaba que no hubiera repetido las palabras que tanto anhelaba volver oír.


  Sara despertó sola en la gran cama, no oía nada extraño y se asomó a la entrada. Le vio cerca de los grandes olmos y salió corriendo a reunirse con él. La cogió en sus fuertes brazos y caminó hacia la cueva devorando su boca, hasta que se desplomaron de nuevo en la cama.


  —Me asusté cuando no te vi. ¿Había alguien afuera?


  —Estaba comprobando la zona y diciéndoles a tus padres que ya eras mía.


  Esperó paciente a que ella dijera algo, que lo confirmara con las palabras que anhelaba oír otra vez pero cuando habló no fue lo que él estaba esperando.


  —Eso creo que debo decirlo yo.


  —Creí que ya lo habías dicho. Me gustaría que repitieras las palabras que dijiste ayer y que me aceptaras para siempre en tu vida. ¿Lo harás?


  Sara se revolvió inquieta, quería decirle que sí pero todo iba demasiado deprisa, él era tan intenso… Sonrió tensamente y acarició su cara con cariño diciéndole con sus manos lo que no se atrevía a decir con palabras. Sabía que se enfadaría pero de momento era mejor así, esperaba que lo entendiera.


  —Estamos bien así, de momento no necesitamos complicar más las cosas. Tenemos mucho tiempo. La cara de Barak le dijo todo lo necesario antes de que abriera la boca.


  —Creo que no lo he entendido bien, perdona: ¿Quieres decir que soy una complicación que no necesitas ahora, en tu tranquila y ordenada vida?


  Tenía que calmarle de alguna forma y rápido, estaba perdiendo el control de la situación y no estaba preparada, aún no.


  —No he dicho eso, sólo que no quiero precipitarme y no tienes que irte todavía. Hay mucho tiempo.


  Se levantó dejándola sola en la cama y empezó a recoger sus cosas, hasta que se paró delante de ella y la señaló con un dedo, enfadado y furioso.


  —Pequeña no te engañes, tú irás donde yo vaya y será mejor que te hagas a la idea y deprisa. Cuando lleguen los niños nos estableceremos cerca de Dim, su ayuda será importante para manteneros seguros así que vete pensando en ello.


  —¡Ey! espera, ¿te oyes? Ya estás pensando en niños y todavía no sabes lo que sientes por mí.


  —Yo sé perfectamente lo que quiero y te quiero a ti en mi vida. Tú eres la única que tiene miedo de admitirlo. Te quiero, ¿me oyes? Te quiero.


  Barak salió de allí como un vendaval y la dejó pensando en lo que le había dicho. Bueno, en lo que le había gritado.


  No apareció hasta que llegó la hora de irse y entró en la cueva todavía muy enfadado, tanto que ni siquiera le dirigió la palabra. Tenía el pelo mojado así que suponía que había ido al río, ella también solía bañarse allí muchas veces cuando era pequeña. Extrañaba su sonrisa y sus caricias, esperaba no haber estropeado nada de forma irremediable y sin embargo permaneció callada hasta que llegaron al club. Los dos vampiros notaron la tensión y se miraron dejándoles pasar.


   


   


  Capítulo 16


  


  Dim tendría que esperar a saber qué había pasado, esa noche había demasiado que hacer y poco tiempo para hacerlo. Cogió a Sara de la mano y todos le siguieron hasta su cámara. Cerró el sello y esperó hasta que todos se acomodaron.


  —La noche de ayer fue muy informativa, el idiota de Craig se la está jugando a todos. Creemos que robó la daga apenas dio con ella y desde entonces todos están corriendo detrás de él esperando que cumpla con los tratos preestablecidos. Tiene un pequeño refuerzo de demonios y vampiros menores que le ayudan con la condición de que cada uno tendrá su oportunidad de utilizarla. Así que cazador no somos los únicos que le buscamos.


  —Si esta noche encontramos a Craig, encontraremos la daga. ¿Alguna idea de dónde podemos ir a buscarle?


  Jess caminaba despacio arriba y abajo pensando en lo que podían hacer, cada vez había más jugadores en el tablero y ya no era una simple cuestión de codicia o poder, era una guerra abierta en la que todos saldrían perdiendo.


  —Hemos encontrado una nueva víctima cerca del río, lo que nos da otro par de días para atraparlo. Está enfadado por el fracaso de ayer y está convencido de que nuestra Sara es su puerta a la inmortalidad, ahora será más peligroso que nunca.


  —¿Y qué pintan en todo este embrollo los humanos? La daga no les sirve de nada y lo único que quieren es destruirnos a todos sin excepción. ¿Por qué ayudarles y luchar con ellos?


  —Parece que han hecho un pacto, les prestan refuerzos sacrificables para conseguir la daga y a cambio les entregarán a todos los maestros de la ciudad.


  —No pueden ser tan idiotas, ¿creen de verdad que sus mayores y más activos enemigos les dejarán poseer una daga que los hará prácticamente inmortales, cuando llevan tanto tiempo intentando borrarnos del mundo?


  —Pues la verdad es que es así, ya les han entregado a Raz y el siguiente privilegiado tengo el honor de ser yo en esa lista que han confeccionado. Ver tus mayores deseos tan cerca hace que creas en las más estúpidas promesas.


  Sara se removió inquieta a su lado y la acarició para tranquilizarla, Barak gruñó al otro lado de la habitación y Dim sonrió. En una larga vida había que saborear los pocos momentos de diversión y ver al cazador celoso le hacía sentirse bien.


  —No te preocupes mi niña ya llevan mucho tiempo intentándolo sin conseguirlo y esta vez no será diferente. Jess y Barak irán a un par de lugares donde van los contactos de Craig a alimentarse.


  Barak se levantó inquieto, no quería separarse de Sara estando su situación tan inestable entre ellos. No se arrepentía de lo que le había dicho pero sí de cómo lo había hecho. Sabía que tenía miedo y la había presionado aun cuando había prometido no hacerlo.


  —¿Por qué no podéis ir vosotros? Dijiste que ella se quedaría siempre conmigo.


  —Si no encontramos a nuestro amigo está noche y no creo que lo hagáis porque seguramente estará bien escondido, siempre podéis encontrar algún vampiro o demonio que nos lleve cerca de donde se encuentra ¿y quién mejor que tú para seguirles hasta su guarida?


  —Tiene su lógica pero quiero hablar con Sara antes de irme. Unos minutos más o menos no ofrecerán ninguna diferencia.


  Los dos vampiros salieron de la cámara cruzando miradas envenenadas con el cazador que los ignoró y avanzó hacia ella con los brazos abiertos.


  —Vamos pequeña sólo quiero darte un beso, la noche será muy larga lejos de ti. Te echaré de menos.


  Se acurrucó en su pecho y se apresuró a estrecharla con fuerza soltando un largo suspiro de alivio. No quería irse a buscar a los demonios sabiendo que seguía enfadada.


  —Yo también te echaré de menos y no quiero que te vayas enfadado conmigo.


  Enredó los dedos en su largo pelo y la sujetó obligándola a aceptar un fiero beso, hasta que ella se suavizó contra él, dulcificando el contacto de su boca. Cuando se separaron, acarició con el pulgar sus labios.


  —No debí perder los nervios antes contigo y no me arrepiento de lo que te dije antes. Te quiero y eres mía, lo reconozcas o no.


  —Todo ha pasado tan rápido que me asusta y parecías tan enfadado…


  —Eso no lo hace menos real, te quiero y quiero que permanezcas para siempre en mi vida. Quiero que te unas a mí cuanto antes.


  Sara no quería perderle pero cuanto antes afrontaran el obstáculo, primero lo saltarían. No podía hacerle cargar con alguien mucho más frágil que él y que moriría primero.


  —Soy humana ¿lo has olvidado? no viviré tanto como tú y sería una torpeza que hicieras eso. Podemos seguir así hasta que tú quieras o podemos hablar con Dim cuando yo envejezca, tenemos tiempo.


  —¿Por qué no me hablaste de esas dudas? ¿Cuándo confiaras en mí? Si me aceptas haremos el ritual y vivirás tanto como yo lo haga, no necesitamos a Dim. El hechizo sigue funcionando, la magia forma parte de lo que somos y siempre formará parte de nosotros.


  —Creí que el hechizo era parte de un cuento que no era real y no quería que murieras por mí.


  —Aun así moriría encantado por ti.


  Barak la hizo retroceder hasta alzarla y sujetarla contra la pared colocándose entre sus piernas, dejando que sintiera su erección. Se restregó contra ella hasta que jadeó en su boca y devoraban sus propios gemidos. Tan enfrascados estaban el uno en el otro que ni siquiera sintieron a Dim que los observaba desde la puerta hasta que carraspeó.


  —Siento interrumpiros pero Jess espera arriba y la noche avanza deprisa. No tenemos un tiempo indefinido, el sol llega y avanza rápido, no espera por nadie.


  Aprovechando que Dim se dio la vuelta ayudó a Sara a colocarse la ropa, le acarició despacio la mejilla y le susurró antes irse.


  —Volveré en cuanto pueda, no te alejes de Dim. Saludó al vampiro con la cabeza y se fue. Ya la echaba de menos y apenas la había dejado.


  Recorrieron unos cuantos garitos sin fortuna hasta que Jess identificó a uno de los vampiros de Craig. Esperaron hasta que le vieron salir con una joven hacia el callejón. Salieron detrás de él y esperaron hasta que se estaba alimentando y sus defensas estaban bajas. Mientras Barak sujetaba a Vincent, Jess cerró la herida del cuello de la incauta y la dejó dentro del local con una de las amigas que la estaba buscando preocupada.


  —Bueno Vincent, creo que te he preguntado ya por Craig. ¿Dónde está? Los dos estamos impacientes por saberlo y la paciencia no es nuestra mejor virtud.


  El vampiro se revolvió contra ellos intentando escapar desesperado contra el cazador que le mantenía atrapado.


  —Muérete.


  —Creo que tú estás más cerca de reunirte con el Creador que yo. Si me dices dónde encontrarlo no te mataré, no tengo nada en contra tuya.


  —De igual manera acabaré muerto si le traiciono.


  —¿Desde cuándo Craig inspira tanto miedo? Siempre ha sido más bien un simplón. ¿Es por la daga?


  —Si te enfrentas a él usa esa maldita daga y te deja seco. Nunca se separa de ella, si yo la tuviera tendría todo el poder que necesito.


  —De acuerdo, no nos digas dónde está, dinos dónde se reúnen los demonios que le ayudan y no les diré que tú me lo has dicho, lo prometo.


  —Hay un lugar al este que solía ser nuestro y ahora está invadido por toda esa chusma. No tiene pérdida, es un bajo de paredes negras y las letras en rojo sangre “Bloody”. Irónico, ¿verdad?


  Barak y Jess se dieron la vuelta dejándole allí atado como un pavo en navidad ¿no podían hacerle eso después de haberles ayudado?


  —Tíos no seáis cabrones, no podéis dejarme aquí, el amanecer se acerca y habéis interrumpido mi cena.


  —No tengo nada contra ti y prometí que no te mataría si hablabas, pero creo que Jess tiene órdenes del Consejo.


  —El Consejo decretó ayer que se os considera traidores a todos aquellos que amenazáis a los amos de la ciudad. Por tu ayuda seré rápido.


  Antes de que el vampiro pudiera ni siquiera pensar le estacó con un rápido movimiento convirtiéndole en polvo. Barak se quedó sorprendido por la velocidad de Jess. No era tan poderoso como Dim pero era un guerrero a tener en cuenta.


  Cruzaron la ciudad a buena velocidad y entraron en el club por las cocinas, allí no pasarían desapercibidos. Eligieron una presa y los dos fueron cerrando la trampa a su alrededor. El demonio se percató de su maniobra e intentó huir pero Jess cerró la salida principal haciéndole ir en dirección al cazador. Este le hirió y se apartó de su camino franqueándole el paso, ahora sólo tenían que seguir su rastro.


  El demonio se río a carcajadas mientras se alejaba de aquel antro asqueroso, esos idiotas pensaban que podrían cogerlo fácilmente pero él era muy rápido. Craig agradecería generosamente la información sobre el vampiro y el cazador que ahora trabajaban juntos. Miró la herida que tenía en el brazo, un simple rasguño que cubrió con un trozo de cuero y caminó tranquilamente hasta la guarida.


  Los cazadores le seguían de cerca sin perderle de vista y se dirigió confiado hacia una antigua fábrica de descarga del puerto. Un gran coche apareció por la carretera y los cazadores tuvieron que esconderse a toda prisa pero mereció la pena; los dos se quedaron sorprendidos cuando divisaron la cara de Alexey. Se fundieron en las sombras y retrocedieron.


  —Debes informar a Dim y al Consejo, yo me quedaré. El amanecer está cerca y la mayoría de estos renegados no se moverán hasta la noche.


  —¿Por qué no nos vamos juntos? No creo que se vayan a ningún sitio hasta la noche y Sara me hará pedazos si te ocurre algo.


  —Voy a entrar, reuniré información e iré a buscarla antes de que Dim tenga que acostarse. Id a la cueva cuando os despertéis, el club ya no es seguro.


  —¿Estás loco? Hay demasiados incluso para nosotros dos, y si te descubren estas muerto.


  —Entonces será mejor que no me vean, ¿no crees? Jess le tendió la mano y Barak la estrecho. Cada uno partió en una dirección, con el futuro igual de incierto.


  El Consejo decretó traidor a Alexey condenándole a él y a todos los que le apoyaran a la muerte, y el amanecer le alcanzó llegando al club dejándoles atrapados. Jess le contó a Dim cada instante del transcurso de la noche mientras buscaba a Barak con la vista cada vez más inquieto.


  —¿El cazador no ha venido?


  —No, no debiste dejarle allí solo, es fuerte pero ¿te has olvidado de que es todavía demasiado humano?


  —El amanecer me hubiera dejado tan atrapado como a él, ten fe en Barak llegará en cualquier momento y pondrá a Sara a salvo. Echaremos el sello y mañana iremos a la cabaña.


  —Eso estaría bien si sólo hubiera una entrada pero yo no soy un ratón con un simple agujero, hay más accesos al club que el del sello y no sé qué pudo contarles Dev. Echaremos los sellos de todos los túneles y esperemos que no haya hablado demasiado del entresijo de cavernas y pasadizos que hay aquí debajo.


  El sueño empezaba a recorrerlos con el avance del amanecer y sus ojos apenas conseguían mantenerse despiertos. Dim se volvió a Sara luchando contra su propia naturaleza.


  —En cuanto llegue el cazador te irás sin mirar atrás, permanece cerca de Barak y lejos de aquí, nos veremos mañana en cuanto caiga la noche.


  Sara permaneció callada mientras veía cómo se iban quedando dormidos y Dim luchaba desesperadamente contra la somnolencia que le envolvía. No iba a prometer algo que no pensaba cumplir, no se iría sin ellos.


  En los muelles Barak entraba en la fábrica y se desplazaba por las vigas del techo, observando la cantidad de nocturnos y humanos que había, las armas y todo el equipamiento que poseían. De pronto tuvo que retirarse detrás de una columna, Craig discutía acaloradamente con Alexey mientras esgrimía la daga nerviosamente delante de todos. Se acercó tanto como pudo, en la fábrica el ruido era elevado y tenía que oír esa conversación.


  —¿Qué quieres decir con que no puedes coger a Dim? Tú mismo me dijiste que lo traerías, esa era tu parte del trato Green exige su vida y yo necesito a Sara, ya no me queda tiempo. Los humanos no confiarán en nosotros y no nos ayudarán contra los amos de la ciudad. Sólo les necesitamos un poco más y después nos encargaremos de todos ellos.


  —Tengo que irme, el amanecer me atrapará antes de llegar a mi refugio. Te entregaré a Dim pero recuerda quién usará esa daga inmediatamente después de ti.


  —Tú cumple con lo que te toca y yo cumpliré lo que te prometí. Quédate aquí si quieres, siempre hay sitio de sobra. Otros vampiros lo hacen.


  —Sigo vivo porque nunca he sido descuidado ¿para qué cambiar mis costumbres, si me van bien?


  Barak aprovechó la salida de Alexey para escurrirse también, tenía que llegar al club y a Sara antes que ellos. El amanecer ya estaba encima cuando llegó y maldijo una y otra vez, los vampiros ya estarían dormidos y el tiempo iba en su contra. Corrió escaleras abajo hasta chocar con Sara que le esperaba nerviosa delante del sello y que se lanzó a sus brazos en cuanto le vio.


  —Creí que te había pasado algo, ¿por qué te retrasaste tanto?


  —¿Dónde están? Hay que sacarlos de aquí, Alexey vendrá a por ellos en cuanto pueda y no vendrá solo.


  —Dim todavía está despierto esperándote. Entra, rápido.


  Barak vio al imponente vampiro sujetándose con fuerza a la mesa, luchando por permanecer despierto. Nunca había visto a ninguno superar al sol cuando estaba tan alto.


  —Llévatela, el sueño me reclama. No aguantaré mucho más, ponla a salvo y déjanos aquí.


  —No os dejaremos, Alexey tiene aliados que pueden presentarse en cualquier momento. ¡Sara! Acerca el coche a la puerta delantera tanto como puedas, abre las puertas y vigila que nadie se acerque.


  Sara salió corriendo y colocó el furgón en la puerta rompiendo los topes que protegían el acceso al club. Reventó la cerradura con la escopeta y esperó impaciente hasta que sintió a Barak.


  —¡Esa es mi chica! Voy a echar a Dim en la parte trasera y tienes que cubrirlo rápidamente, ¿preparada?


  Soltó el arma y entró en la furgoneta con la manta en las manos, Dim todavía estaba parcialmente despierto intentando ayudar a Barak a cargar con su peso. Apenas estuvo tendido se quedó dormido y el proceso se repitió con Jess. En cuanto pudieron salieron de allí en dirección a la cueva y a la antigua guarida.


   


   


  Capítulo 17


  


  En cuanto los vampiros estuvieron seguros en lo más profundo y oscuro; los dos entraron en la ducha. Se desnudaron despacio y dejaron que el agua les acariciara mientras se besaban lentamente y sus manos se recorrían aprendiendo cada recoveco de sus cuerpos.


  Barak la sujetó contra los azulejos mientras la recorría con pequeños besos y caricias, haciéndola gemir y retorcerse contra él. Mientras, ella le acariciaba con desesperación. Sus dedos se deslizaron dentro de Sara hasta que su placer empapó su mano. Se moría por enterrarse en ella pero no era el lugar adecuado para lo que tenía en mente.


  La envolvió en una toalla y sin dejar de besarla la extendió en la cama, se colocó encima de ella y se apoyó en los codos para mirarla fijamente.


  —Sara, quiero unirte a mí. Ahora, no dudes.


  —¿Dolerá? No soy muy valiente cuando me hablan de dolor.


  —Sólo un instante. Nunca lo he hecho pero el hechizo es para mí demonio y no suelen ser suaves entre ellos. Él nos unirá para siempre.


  —No me cuentes nada más y hazlo, no me dejes pensarlo.


  Prefería no saber qué pasaría, era una cobarde, el dolor la aterraba. A pesar de todo quería formar parte de él sin duda alguna. Hombre o demonio, ya era suyo.


  Barak perdió el poco control que había sujetado fieramente y entró en ella de un solo empujón que hizo gritar a Sara. Lamió y recorrió todo su cuerpo hasta que se arqueaba y le arañaba la espalda loca de placer, mientras recorría su interior con fieros empujones hasta el fondo.


  Sara sentía como si Barak quisiera apoderarse de su alma, el placer y el dolor se entremezclaban y cuando le miró vio sus ojos totalmente negros y supo que su demonio controlaba la situación. Empezó a besarla y a saborearla con fuerza, entremezclando el ritmo del beso con el vaivén de su eje dentro de ella. Se alzó sobre ella sujetándola a la cama mientras se dejaba caer enterrándose con fuertes empujes.


  Su voz quebrada la hizo sentir arder por dentro y cuando comenzó a pronunciar el legendario hechizo, su sangre cantó amenazando con hundirla en un torbellino de magia totalmente carnal.


  “A través de los mundos quedamos unidos


   a través de los reinos quedamos ligados. Mía.”


  Sara sintió su mordisco y gritó corriéndose al sentir cómo se perdía acompañándola clavado en lo más profundo, estallando en miles de pedazos. La oscuridad se abatió sobre ella y perdió el sentido.


  Barak sintió cómo la magia juntaba sus almas y por primera vez se sintió completo. El placer era inmenso, podía sentir el hechizo rodeándoles y marcándoles para siempre, y pensó en que nunca volvería a dudar de la existencia de la magia en su vida.


  Sabía que la unión de sus almas les dejaría agotados, así que se dejó vencer por el pesado sueño que le invadió. Exhaustos, durmieron hasta que la noche prácticamente estuvo encima.


  Despertaron enlazados y saciados, se besaron con suavidad reflejando en sus besos y caricias todo el amor que sentían. Barak besó su marca en el hombro y un hilo fino de puro placer les recorrió.


  —Tenía ganas de ver mi marca en tu cuerpo. Ahora serás siempre mía y nuestras almas estarán unidas entre ambos mundos, nunca separándonos totalmente, nunca sintiéndonos solos.


  —Ya era tuya mucho antes de que me marcaras y mi alma ya te pertenecía creo que mucho antes de encontrarnos. Jamás solos.


  La respuesta fue la contestación a todos sus deseos y esperanzas. La beso con fiereza y deseo volver a perderse en ella pero no tenían tiempo.


  —Hemos dormido demasiado, en cualquier momento se despertarán y querrán salir, será mejor que les abramos.


  La dejó salir renuente de la cama y la observó vestirse deseándola inmensamente, nunca se saciaría de ella. Cuanto más la poseía, más la deseaba. Apartó la mirada y jurando en voz baja fue a ver a los vampiros, Dim ya se paseaba inquieto por la pequeña cámara.


  —Tenemos que hablar, creí que esperarías un poco más para unirla a ti.


  Su cara no dejaba dudas sobre lo que estaba sospechando sobre ellos y no parecía especialmente contento con la situación.


  —Ya no hay nada de qué hablar, esta hecho, ella ha decidido con quién y cuando, y esa era tu condición. ¿Cómo estáis?


  —He revisado a Jess y está bien, hiciste un buen trabajo. Nunca olvidaremos esto. Una vida por otra.


  —Ni yo cazador. Si alguna vez necesitas mi ayuda, Dim siempre sabe dónde encontrarme.


  Los tres juntaron sus manos sellando un pacto que duraría varias vidas. Eso era mucho tiempo entre los nocturnos y los pactos no se hacían a la ligera entre ellos.


  Cuando subieron, Sara se abrazó a los vampiros y por primera vez Barak no sintió aquellos desgarradores celos que le habían consumido. Los vampiros vieron la marca y le miraron con una advertencia que no hacía falta expresar en palabras.


  Sara limpió sus mejillas con las manos y les miró con una gran sonrisa que iluminaba toda su cara. Dim nunca la había visto tan hermosa, ya no se acordaba del brillo del sol pero seguro que no igualaba a la expresión de felicidad que ella tenía ahora a su alrededor cegándole. Miró a Barak agradeciéndole con la mirada la felicidad que le mostraba.


  —Mientras Sara y yo comemos algo tenemos que idear un plan, Alexey puede complicarnos mucho la vida.


  —Cuando hablé con el Consejo se decretó muerte por traición, todos los vampiros de la ciudad estarán detrás de sus pasos y te aseguro que a estas horas ya habrán puesto un buen precio por su cabeza. Además, ese ajuste es mío, traicionándome puso en peligro a Sara. Si me dan la recompensa será suya.


  —No la necesita, tengo oro bastante para una larguísima vida con Sara y aún quedara mucho capital para nuestros hijos.


  —Me lo imagino, mis contactos me han informado de que tienes bien invertido tu dinero pero no me negarás dejárselo a mis nietos. Todo aquello que poseo está a nombre de Sara desde que nació.


  Sara sabía que era una mujer muy rica y lo sería aún más cuando Dim se fuera. Le abrazó muy fuerte, era lo único que le quedaba de su vida y no quería pensar en vivir sin él.


  —No te angusties niña que no soy nada fácil de asesinar, me tendrás en tu vida durante mucho tiempo y a Jess también.


  Jess no pudo evitar provocar a Barak con sus bromas y payasadas, que ocultaban la soledad más absoluta y la tristeza de nunca haber tenido un amor como aquel.


  —Siempre podemos matar a estos dos vejestorios y gastarnos toda esa pasta juntos. Sabes que soy un tipo mucho más divertido que estos dos serios y mal encarados viejos.


  Los tres se rieron mientras el cazador refunfuñaba algo de partir dedos y huesos. Mejor cambiaban el tema, el cazador todavía no se sentía cómodo bromeando con ellos.


  —Ayer me dijiste que Craig portaba la daga en el puerto.


  El cazador respiró aliviado por entrar en una cuestión más fácil de manejar. El trabajo siempre había resultado ser su mejor aliado para la vida.


  —La blandía delante de Alexey y tenía mal aspecto, estaba extremadamente delgado y su piel estaba grisácea, el hechizo debe consumirle cada vez más al intentarlo de continuo. Allí había armas y hombres suficientes como para equipar un pequeño ejército.


  —Cazador puedo asegurarte que al Consejo no le hizo ninguna gracia lo que les conté cuando te deje allí, son un peligro para todos y tenemos que eliminarlos cuanto antes mejor. Dim, tendríamos que irnos, ya ha oscurecido y tenemos que alimentarnos antes de que empiece el baile.


  Barak y Sara les vieron alzarse en la noche mientras ellos se quedaban enlazados en la puerta de la cueva.


  —Estarán bien, son fuertes y no se sobrevive tanto tiempo sin una razón para vivir y tú eres la suya. Volverán. Es mejor que entremos y veamos qué te ha donado mi demonio.


  —¿A qué te refieres? No me dijiste nada de eso.


  —La pareja de un cazador puede compartir algunas ventajas. Sé que ves mejor en la oscuridad porque estuviste mirando a los vampiros mucho más allá de lo que un humano medio hubiera podido verlos, y también oyes un bastante mejor antes te estremeciste cuando una rama se cayó de aquel árbol al final de la ladera.


  Sara se sorprendió cuando se dio cuenta de que era cierto lo que le decía, aunque no se había ni dado cuenta de lo mucho que habían mejorado sus sentidos de un momento a otro.


  —No me había dado cuenta, estoy tan preocupada de que algo salga mal esta noche y a la vez soy tan consciente de tu piel y de tu olor alrededor de mí.


  No pudo evitar jugar un poco con ella, besó suavemente su nuca haciéndola estremecerse y la acercó aún más a su cuerpo.


  —¿A qué huelo?


  Ella también sabía jugar, se dio la vuelta y le recorrió con pequeños besos que hicieron un camino ardiente hasta hacerle rugir de deseo.


  —Hueles a cuero, a pólvora y a hombre.


  Sara deslizó sus manos por debajo de la camisa y le besó el pecho hasta hacerle gemir. El juego le había salido caro y ahora estaba desesperado por poseerla, bajó su boca y aprisionó la suya con un furioso beso. Levantó la cara y la vio sonriéndole.


  —También hueles a aroma de limón, mi jabón te sienta bien.


  —Bruja, ¿quieres jugar? Juguemos.


  La tiró encima de la cama y cuando intentó escaparse, se estiró encima de su espalda inmovilizándola con su peso, suspiraron cuando su erección se frotó contra sus nalgas.


  —Déjame darme la vuelta, quiero tocarte.


  —Creo que no, seguiste y calentaste el juego que empezaste y yo voy a terminarlo.


  En un abrir y cerrar de ojos había destrozado toda su ropa dejándola sólo con el pequeño tanga rojo que se había puesto pensando en el momento en que volviera a poseerla. Separó sus piernas y dejó resbalar un par de dedos por su sexo haciéndola respirar agitadamente. Sonrió cuando la sintió húmeda y resbaladiza por su toque.


  —Esto no es justo, yo estoy desnuda y tú aún conservas toda tu ropa.


  —Esta vez quiero hacer que supliques por mí, quiero que me desees como yo te deseo y que grites mi nombre cuando entre en ti.


  Barak la dejó mirarle mientras se quitaba la camisa y la echaba a un lado. Desabrochó sus pantalones dejándola ver su eje totalmente erecto y dejó que sus miradas se unieran mientras se inclinaba hasta dejar vagar su lengua por toda su nuca. Mientras sus dedos aprisionaban sus pezones y se rozaba contra ella dándose placer mutuamente. La besó y le mordió el hombro haciendo que se estremeciera al rozar la marca.


  —Ahora vas a levantar ese hermoso trasero para mí y a quedarte acostada sobre los codos. ¿Lo harás, pequeña?


  La mordió con fuerza en la marca haciéndola arquearse y apretarse contra su pecho mientras murmuraba: “¿Lo harás?”


  —Sí, sí. Lo haré.


  Vio cómo levantaba su trasero para él y pensó que no podía esperar mucho más para poseerla. Cogió la tira del tanga y tiró suavemente haciendo que se colara entre sus hinchados pliegues, haciéndola gimotear cuando la tocó con la lengua. Rompió su tanga y dejó que su lengua vagara exprimiendo sus gritos hasta dejarla ronca pidiéndole que la dejara correrse.


  —Ahora preciosa, quiero que me pidas que entre en ti.


  —Barak, por favor.


  —Quiero oír cómo me lo pides. Si quieres correrte, ¡pídemelo!


  Siguió acariciándola lentamente, extendiendo su rocío y poniéndola al límite una y otra vez sin dejarla correrse. Sara no podía pensar, sólo podía sentirle, tan cerca y tan lejos a la vez. Pensó que moriría si no entraba en ella así que gritó hasta que le sintió colocarse en su entrada y la dejó esperando otra vez, y ya no pudo contenerse.


  —Entra, por favor, entra ya.


  Antes de que acabara de pedírselo se enterró hasta el fondo de su sexo haciéndola gritar. Se quedó quieto para evitar correrse, porque cada vez que entraba en ella era mejor y su ajustado pasaje le apretaba haciéndole gruñir. La cogió por las caderas y empezó a moverse contra ella, clavándose cada vez más profundamente y más y más fuerte.


  Sara sentía cómo la partía por dentro, abriéndola, balanceándose en un gran vértice de placer y dolor. Gemía y sollozaba al mismo tiempo.


  —Esta vez será aún mejor pequeña. Ábrete a la magia, ábrete a mí. Siénteme.


  Barak empezó a marcar un ritmo intenso. Su frente estaba llena de sudor pero no quería que olvidara ese primer encuentro con sus sentidos nuevos y la magia zumbando dentro de ellos. Sondeó su mente y encontró la conexión que los unía, juntó todo lo que sentía por ella y sus propios sentimientos y el clímax les llevó al infinito, tragándoselos en una gran ola que les envolvió a los dos dejándoles saciados. Los dos aún jadeaban buscando aire cuando sonó el teléfono.


  —Chicos de verdad que siento interrumpiros pero el baile está montado y no podemos terminarlo sin vosotros.


   


   


  Capítulo 18


  


  Barak pensó que mataría a alguien cuando Dim le explicó el plan. Se paseaba furioso ante la cama donde Sara todavía lucía hermosa, desnuda y expuesta para sus ojos. Lo peor de todo es que ahora con su nueva audición oía toda la conversación.


  —No la dejaré sola aquí, la dejaría indefensa y no sabemos si Dev les habló de la cueva. Si sospechan por un segundo que está aquí, vendrán a por ella y no llegaríamos a tiempo.


  —El Consejo está dispuesto a ayudarnos, junto a ellos no podemos perder y estará segura para siempre. Nadie volverá a alzar su mano contra ella, ¿no quieres eso?


  Cerró los ojos y apoyó la frente contra la pared intentando llegar a un acuerdo consigo mismo; sabía lo que debía contestar y a la vez no quería hacerlo, odiaba hacerlo. Por supuesto que era lo que quería, si moría, una parte suya seguiría viviendo en ella y si tenían hijos quería que estuvieran seguros. La sintió tocando torpemente su mente y abrió sus ojos para verla delante con una temblorosa sonrisa.


  —Vete con ellos, nadie me encontrará, no saldré de la casa y estaré esperándote aquí hasta que volváis. Te prometo que no correré ningún riesgo.


  —No tengo porque ir, no tengo que obedecer al Consejo. Ellos no pueden tocarme y yo puedo mantenerla segura para siempre.


  Todos sabían eso pero le necesitaban, los vampiros no podían tocar la daga de plata y a su manera contenía un gran poder que les impedía acercarse a ella.


  —Siempre es mucho tiempo cazador y ni siquiera yo puedo asegurar eso. Ellos saben que no pueden obligarte pero si van a ayudarnos quieren que estemos allí. A mí tampoco me hace gracia dejarla sola.


  —Sólo se están ayudando a sí mismos. Usarán esta excusa para erradicar una molestia que les está causando problemas en su ciudad y de paso limpiarán algunas manzanas podridas de su cesto.


  —Sé que lo que dices es verdad pero también sé que sólo tú puedes tocar la daga y fundirla antes de que cause más problemas, y todos ganaremos algo con el intercambio. Si pudiera sabes que lo haría yo mismo y no dejaría a Sara sola. Te necesitamos cazador.


  Barak miró a Sara y sabía que tenía que hacerlo aunque no le gustara dejarla sola. La daga tenía que desaparecer, todos respirarían más tranquilos y seguros si no andaba perdida por ahí. Era un riesgo demasiado elevado dejarla rodando por el mundo.


  —De acuerdo, estaré en el puerto dentro de media hora. Si le pasa algo a Sara, alguien morirá y otros sangraran hasta pedirme piedad.


  Colgó el teléfono con un fuerte golpe y abrió los brazos para ella, apretándola contra su pecho y acariciando su pelo.


  —No salgas de aquí bajo ningún concepto y si tus instintos empiezan a darte punzadas, escóndete en la cámara y no salgas hasta que yo llegue.


  —No te preocupes por mí y haz lo que tengas que hacer, haré lo que me habéis pedido y estaré bien aquí. Todo terminara esta noche y empezaremos nuestra vida juntos.


  La apretó contra su pecho y le susurró muy despacio como en un pensamiento que se le escapaba en palabras que no debían de ser oídas:


  —No puedo, no quiero dejarte sola.


  —Será mejor que te vayas o no llegarás a tiempo. Ten cuidado y vuelve por mí.


  —Ni la muerte me impedirá volver contigo. La besó con desesperación, recogió sus armas y sin mirar atrás se fue. Sabía que si la miraba no podría dejarla.


  Maldiciendo condujo a toda velocidad hacia la ciudad. El puerto ya bullía de actividad cuando llegó; entró sin perder un segundo y localizó a Craig avanzando hacia él hiriendo y matando a todo aquel que le impedía el paso. Los vampiros le vieron y empezaron a guardarle las espaldas, luchando con aquellos que intentaban derribarlo. Dim y Jess se pusieron a sus costados ayudándole a llegar a su objetivo.


  La rabia le impelía a avanzar para atrapar a su presa, terminar con aquel maldito demonio y volver junto a su mujer. Dejar sola a Sara le estaba matando por dentro, no respiraría tranquilo hasta que la tuviera entre sus brazos y para eso tenía que destruir esa maldita daga del infierno y al que ahora la blandía manteniendo a todos a una buena distancia.


  Los ojos rojos de los vampiros no le perdían de vista mientras le veían avanzar y le cubrían en su camino. Ellos sobrevivían por su astucia más que por su fuerza sobrenatural y sobre todo por tener fieros aliados. Sabían que él valía su peso en oro y le preferían como aliado que como enemigo.


  Por fin llegó hasta Craig; los dos se quedaron dentro de un círculo formado por vampiros que impedían a los demonios y a los vampiros renegados llegar a ayudarle. Vio a Star a su lado y antes de que pudiera cruzar una palabra, se fundió en su interior dándole toda su energía y con solo un suave “gracias” se desvaneció en el aire.


  —Maldito bastardo, me has causado más problemas de los que vales, has matado a inocentes y has amenazado a mi mujer y por eso te mataré. Dame esa daga que tanto deseas y me ocupare de ti de una forma rápida y piadosa aunque no lo merezcas, solo quiero terminar con esta absurda situación.


  Craig tenía una mirada enloquecida y agitaba la daga intentando herirle. Gritaba fuera de sí saltando a su alrededor buscando su espalda como buen cobarde que era.


  —No quería hacerle daño, la quería para mí, la necesito. Tú me la robaste y si no hubieses estado en el medio hubiese sido mía. ¡Mía! ¡Entiendes!


  —La hubieses matado maldito estúpido. Nunca sabrás lo que ella es para mí.


  Barak le controlaba buscando su punto débil: el cuello, tenía que separar limpiamente su cabeza del cuerpo evitando la dichosa daga. Le dio varios puñetazos que le aventaron varios metros hacia atrás hasta acorralarle contra la pared, sangraba por la boca escandalosamente pero seguía levantándose una y otra vez. La lucha a su alrededor estaba casi terminada y los vampiros cada vez eran más numerosos alrededor de la pelea, esperando el resultado y ampliando cada vez más el círculo para verles mejor.


  Craig estaba medio loco de furia y de dolor, así que decidió acabar de una vez con aquello provocándole hasta llevarle al límite. Quería volver cuanto antes con Sara y para eso tenía que acabar con ese demonio y con la daga.


  —¿Sabes? Es preciosa. Desprende un rico aroma de limón. Es hermosa cuando el agua toca esa piel suave como la seda, su boca sabe a ricas fresas y suspira cuando la tomo en mis brazos, tocarla es el cielo y…


  El demonio perdió el poco control que le quedaba y se lanzó hacía él daga en mano. Fue la oportunidad que necesitaba, sólo tuvo que agacharse y girar su sable en el momento idóneo y la cabeza rodó con un único tajo. Cogió la daga y se volvió hacía los vampiros que permanecían callados mirándole hasta que fueron abriendo un pasillo por el que avanzó con paso firme y seguro.


  Dim y un vampiro antiquísimo que le ahogaba con el poder que desprendía se acercaron a él.


  —Barak, te presento a Gael y no me cabe duda de que habrás oído hablar del representante más viejo del Consejo.


  —Encantado y creo que no haya nadie que no haya oído hablar de usted, pero ahora necesito un lugar donde fundir esto. Tengo que volver con mi mujer que la he tenido que dejar sola para venir aquí.


  —Sígueme y por supuesto que entiendo tu prisa por volver con ella. Todos recordaremos lo que hoy has hecho, los vampiros de esta ciudad tienen una gran deuda contigo y no lo olvidarán nunca. Te prometo que tú y tus descendientes serán protegidos siempre y mi palabra es ley.


  Una fragua improvisada crepitaba con una fuerza inmensa hasta volverse candente al final de la desangelada nave; dejó caer la daga en el centro y se volvió para irse lo más rápidamente posible de allí cuando en su mente sintió y estalló el miedo de Sara. Sintió su miedo y su corazón golpeó con fuerza mientras corría en su busca.


  Dim le agarró del brazo evitando por centímetros su cuchillo. Sus ojos reflejaban el mismo miedo que se debía de reflejar en los suyos.


  —Alexey la tiene. Nosotros te llevaremos más rápido, ha llegado nuestro momento de hacer honor a nuestra palabra.


  Dim, Gael y Jess le levantaron y se alzaron en dirección a la cueva. Sentía el terror y las heridas de Sara, olía su sangre y sólo podía pensar en llegar a su lado. Los vampiros pronto cubrieron el cielo haciendo aún más oscura la negra noche en la que no brillaba ni una sola estrella, consciente quizás de la tragedia que podía ocurrir bajo su manto.


  Cuando su cazador se fue el miedo hizo presa de sus sentidos; Sara se ducho dejándose envolver por el calor, intentando calmar sus alterados nervios y estaba cocinando concentrando su mente entre ollas y fogones cuando sus sentidos percibieron que algo se movía cerca de ella, pero no fue lo suficientemente rápida y Alexey le cortó el paso hacia la cámara.


  —Vaya, aquí tenemos escondida a la hermosa y dulce Sara, sola y abandonada.


  Alexey deslizó una uña contra su mejilla dejando un rastro de sangre y chupó su mejilla con la lengua saboreando las gotas del delicioso líquido carmesí.


  Sara logró controlar a duras penas su miedo y su asco para no vomitar allí mismo. Sólo tenía un cuchillito de postre escondido en su mano y que tenía que usar antes de que lo descubriera y se lo arrebatara, era su única oportunidad. Respiró profundamente cogiendo impulso y reuniendo todas sus fuerzas, ahora o nunca. No le heriría de gravedad y no le incapacitaría durante mucho tiempo pero le daría un respiro si lograba alojarlo cerca de su corazón como Dim le había enseñado.


  —Tu sabor es maravilloso, te dejaré seca antes de romperte ese bonito cuello. Dim morirá cuando sepa que no pudo protegerte y yo mismo mataré a ese asqueroso cazador. Estás llena de su olor, ¿cómo has podido abrirte de piernas para él?


  Apretó su cuello con una sola mano levantándola hasta que sus pies quedaron colgando lejos del suelo a la vez que acercaba su boca a su expuesto pulso.


  —Siempre me has gustado pequeña humana, siempre tan dulce y suave, por eso no dejé que te tocaran cuando vine a por tus padres. Después de todo, quizás no acabe contigo hoy y te lleve conmigo. Un obsequio de lujo para una eternidad en mi cama, saber que odiaras que te toque con las manos que derramaron la sangre de los que amabas y que no puedes evitarlo me hará disfrutarte mucho más.


  Esa era su oportunidad; cogió impulso contra la pared y cuando sintió el arañazo de sus dientes le clavó el cuchillo hasta la empuñadura, se separó de ella con tanta rapidez que cayó mareada y boqueando en busca de aire. Pero no tenía tiempo que perder, cerraba su paso hacía la cámara así que salió como una exhalación de la cueva mientras le oía maldecirla. Una pena que el cuchillo no fuera de plata. Algo la llamaba desde los viejos olmos y hacia allí corrió casi sin tocar el suelo. El terror daba alas a sus piernas.


  Vio por el rabillo del ojo cómo una oscuridad aterradora cubría el cielo y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas cuando se dio cuenta de que quizás nunca volvería a ver a Barak. Intentó mandarle todo su amor y siguió corriendo. Con un último impulso se arrojó contra un hueco entre los olmos y la oscuridad se cerró a su alrededor al caer entre las raíces de los viejos árboles.


  Barak sintió la ola de terror y cómo le mandaba un impulso con un último mensaje de amor despidiéndose y gritó en la noche, sintiendo cómo su corazón moría poco a poco.


  Dim también lo sintió, pero le murmuró por encima del ruido que los envolvía:


  —Ella está viva, todavía está viva. Ten esperanza, llegaremos a tiempo.


  —Te mataré si ella muere. ¡Os mataré a todos!


  —Dejaré que tú mismo me estaques porque yo ya estaré muerto si la pierdo.


  Y él lo haría. Si ella moría, nada quedaría para ellos. Prefería morir y unirse a ella donde la muerte los llevara. Vio a Alexey corriendo en medio de la pradera y lucho contra el agarre de los vampiros.


  —Bajadme. Es mío.


  Los vampiros volvieron a hacer el corrillo a su alrededor para que la lucha comenzara. Alexey intentó alzarse un par de veces para evitar la lucha hasta que vio que no le permitirían salir volando de allí, cada vez que lo intentaba un golpe lo impedía. Sólo le dejaban una salida y moriría como había vivido, asesinando.


  Barak se cerró a todos y a todo. Sólo veía a Alexey y quería su corazón, su sangre, su vida y destruir, sólo destruir.


  —¿Dónde está?


  —Has llegado tarde cazador, su sangre era espesa y rica.


  Uno de los vampiros a su espalda le rasgó la camisa descubriendo la herida que Sara le había hecho. Un feo corte que ya se estaba cerrando pero que había sangrado abundantemente. ¡Chica lista!


  Aunque olía la sangre de Sara, intentó salir de la ira que lo inundaba o caería en la misma trampa que había usado con Craig y perdería un tiempo precioso para salvarla. Se centró sólo en el vampiro que tenía enfrente y en un pequeño lugar dentro de él que sentía a Sara. Miró a Dim y por un segundo bajó sus escudos y le envió un único mensaje.


  —¡Búscala!


  El círculo del exterior se expandió abriendo el perímetro para encontrarla. La distracción le costó un feo corte en el brazo y sonrió sardónicamente.


  —No creo que hayas bebido mucha, Sara es mucho más lista que tú y estás famélico. Hoy todavía no te has alimentado y no creo que tengas tanta fuerza de voluntad como para derramar una deliciosa sangre que necesitas con desesperación, herido como estás.


  —No puedes saber eso.


  Barak sintió que su corazón se hinchaba con un poquito más de esperanza, acababa de confirmarle que no se había alimentado de ella o por lo menos no demasiado. En algún lugar cerca, estaba viva y debía darse prisa. Su sangre de demonio no la dejaría morir. Sonrió pensando en lo acertado de unirla a su fuerza vital.


  —No sé de qué te ríes estúpido porque vas a morir. Le prometí a ella que te mataría personalmente, olía a ti y lloraba mientras la perseguía. Murió sabiendo que mate a sus padres y que te mataré, todos los que amo moriréis a mis manos.


  Los dos estaban llenos de heridas y la sangre caía sobre la hierba empapándola. Redobló sus golpes y su espada le hacían nuevos cortes, debilitándole.


  Vio a Dim con Sara en sus brazos y la expresión de alegría en su cara le confirmó que estaba viva y la energía corrió veloz ayudándole para atacarle con más fuerza. Hundió su mano y arrancó de un tirón el corazón de Alexey que se disolvió en una nube de ceniza. Cayó de rodillas herido, agotado y Dim depositó a Sara entre sus brazos. Todos se fueron como si nunca hubieran estado allí, quedando solo con Dim, Gael, Jess y Sara desvanecida en sus brazos.


  —Barak, déjame darle un poco de mi sangre para que se recupere de sus heridas y tú también tienes que tomar, estás herido y agotado.


  No podía dejar de mirar a la pequeña mujer que era su propia vida, dejó que Dim se acercara y vio cómo Gael ocupaba su lugar y la apretó nuevamente contra su pecho.


  —Mi sangre es mucho más antigua y más fuerte, si sangra por dentro la sanará más deprisa. Tú también debes beber un poco, ella te necesitará cuando despierte.


  Miró a Dim, no conocía a ese jefe del Consejo y no se fiaba de cualquiera para entregarse y poner su seguridad, y mucho menos la vida de su mujer en sus manos.


  —Yo respondo de él y tiene razón, hazlo y nosotros nos iremos. Te dejaremos con ella en la cueva para que no vea esta carnicería cuando despierte. El amanecer se ocupará de quemarlo todo y mañana nos reuniremos en la sala del Consejo.


  Dejó que alimentaran a Sara y bebió a su vez algunos tragos, comprobando que la sangre de Gael era muy fuerte, tan antigua que solo su olor ya le alimentaba. El poder se desprendía de ella en oleadas.


  Ellos se fueron y se metió en la ducha con su preciosa carga, borrando todo rastro de sangre de ambos, la tendió en la cama y esperó.


   


   


  Capítulo 19


  


  Barak estaba a punto de perder los nervios cuando vio que Sara abría los ojos como si despertara de un largo sueño. El terror resplandeció en su cara cuando temblando se abrazó desesperada para refugiarse contra su pecho. Estaba histérica y empezó a hablar a toda prisa: —Pensé que no llegarías a tiempo; entro en la cueva y me acorraló, le apuñalé como Dim me enseñó y corrí hacia los olmos. Creí que no volvería a verte, te quiero, te quiero tanto y quería decírtelo antes de que me matara, tuve tanto miedo.


  Él moría un poco con cada palabra, no la había protegido y por su culpa había sufrido. La acariciaba despacio tranquilizándola, susurrándole al oído cuánto la quería y que le perdonara por fallarle.


  —Lo siento pequeña, lo siento tanto… Intenté llegar primero pero había demasiados y cuando sentí que estabas en peligro mi mundo se tambaleó. Hubiera muerto si algo te llega a pasar.


  Sara se quedó acurrucada entre sus brazos, se sentía tan bien allí…


  —Vi a mis padres Barak, estaban esperándome entre los olmos. Fue lo último que vi antes de caer sin sentido y dejar que la oscuridad me envolviera.


  —Ellos te ocultaron hasta que vieron a Dim buscándote. Gastaron todas sus energías protegiéndote.


  —¿No volveré a verlos? ¿crees que se han ido definitivamente?


  —No lo sé pequeña, es muy difícil saber eso. Star me dio toda su fuerza para luchar contra Craig y se desvaneció, ella sólo quería venganza pero tus padres siguen unidos a ti por el lazo más fuerte que existe. El amor es la fuerza que mueve el mundo y siempre estarán contigo aunque no los puedas ver.


  Le arrastró con dulces caricias y se dejaron caer en la cama besándose y acariciándose con la desesperación de los amantes que han estado a punto de perderse.


  Sus caricias enfebrecidas recorrían su piel en una danza de placer y deseo incontenible. Sara le rodeó con las piernas y se frotó con fuerza contra su excitación hasta que los dos jadearon y se arquearon buscando el contacto más íntimo y estrecho.


  Barak apenas podía respirar, olía su aroma y se moría por reclamar el tesoro que pronto poseería.


  —Déjame entrar en ti. No me hagas esperar.


  Ella gimoteó y fue a su encuentro, enterrándole profundamente, haciéndole jadear


  Y ya no pudo pensar racionalmente, se impulsó duramente hasta quedar encajado hasta la última pulgada. Se arrodilló entre sus piernas y las sujetó abriéndola completamente, tocando su útero en cada acometida.


  —Mírame, pequeña.


  Le miró y comenzó una fuerte cabalgada que mantuvo sin descanso hasta que el clímax les hizo gritar, dejándoles temblorosos y mareados. Se dejó caer a un lado y la tapó dulcemente con la sábana mientras su mano recorría con mimo su espalda, intentando recuperar el aliento.


  —Pequeña, me gustaría quedarme aquí eternamente contigo entre mis brazos pero será mejor que nos vistamos, Dim nos espera en el Consejo. Ponte bonita para mí y te llevaré a cenar a un buen restaurante antes de ir.


  —¿Por qué debemos ir? Dim jamás me quiso llevar allí.


  —Ayer nos ayudamos mutuamente y eso establecerá un pacto entre nosotros. Gael nos brindó su sangre para que nos recuperásemos y debemos acudir aunque solo sea para agradecérselo.


  —Siempre creí que Gael era el hombre del saco entre los vampiros.


  —Te aseguro que es lo bastante antiguo como para serlo. Quizás el más antiguo que existe.


  Se ducharon entre bromas y caricias hasta que Sara le echó de la habitación para darle una sorpresa. Sé esmero preparándose para su cazador. Se veía realmente sexy con aquel vestido rojo sujeto prácticamente por una fina tira en su cuello, las sandalias plateadas y el pelo recogido dejando su esbelto cuello descubierto casi en un claro desafío para los vampiros que les obligaban a ir esa noche.


  Barak se aproximó comiéndosela con los ojos. Apenas hacía unos instantes que había estado perdido de placer en lo más profundo de ella y ya la deseaba desesperadamente. Sara puso una mano en su pecho, negando con la cabeza mientras retrocedía ante su avance.


  —Un momento caballero, no creas ni por un instante que me he puesto tan guapa para volver a la cama. Borra esa mirada lujuriosa de tu cara y llévame a cenar.


  —Será mejor que te prepares para cuando volvamos porque te aseguro que no vas a dormir esta noche. ¿Te he hablado de la resistencia de los cazadores?


  Sara caminó despacio hasta la puerta y sin volverse le reto:


  —Promesas, promesas cazador, ya veremos hasta donde llega tú famosa resistencia.


  La alzó en sus brazos y la dejo en el asiento del coche, se fueron a cenar y pasearon como cualquier pareja de enamorados hasta que llegaron a las puertas del edificio del Consejo. Sara sintió que un escalofrío la recorría y Barak la cobijó debajo de su brazo, las enormes puertas se abrieron antes de que se aproximaran a ellas. Dos soldados del Consejo se inclinaron dejándoles pasar y escoltándolos hasta una sala inmensa de mármol negro y blanco llena de vampiros que se pusieron en pie al entrar ellos.


  Dim nunca había querido llevarla, siempre la mantuvo bien lejos de la mayoría de los vampiros que hoy la miraban fijamente. Algunos con un hambre inmensa que ahora podía sentir como si fueran alfileres que se les clavaban desde la distancia.


  Gael se levantó de su trono y con voz profunda, fría y atronadora relató los acontecimientos de la noche pasada. Su voz se suavizo cuando llego al pacto que ahora les uniría.


  —Decreto que a partir de hoy, tanto Barak como Sara y todos sus descendientes serán protegidos de todo daño para siempre. Aquel que ose dañarles responderá con su vida ante nosotros por los servicios prestados a nuestra comunidad. Quedará escrito en nuestro libro de los pactos con mi propia sangre y será respetado por los siglos.


  El silencio se extendió por toda la sala hasta que Gael descendió hasta ellos. Una señal de respeto y confianza que pocos recibían en sus vidas.


  —¿Queréis añadir algo? Pedid cuanto deseéis y gustosamente os lo daremos.


  Barak avanzó hacia el vampiro con Sara a su lado buscando las palabras que debía usar con tiento.


  —Aceptamos la protección que nos brindáis para nosotros y nuestros descendientes y no quiero nada más. Ayer en la noche me ayudasteis a conservar lo que más amo al salvar a mi mujer, y si alguna vez me necesitáis lucharé orgulloso a vuestro lado en causas que considere justas.


  —Cazador, hace cientos de años que los humanos luchan con nosotros y todos nos sentimos honrados de que ahora formes parte de esa lucha. Hoy se abre una nueva era y quizás algún día podamos convivir entre vosotros sin tener que escondernos. Aunque no nos hayas pedido nada, la recompensa por Alexey y los demás es tuya y estará siempre a vuestra disposición. Ahora si no os importa, nosotros también queremos cenar.


  Todos rompieron a reír con la macabra broma mientras abandonaban la sala recibiendo saludos de todos aquellos que se tropezaban. Dim les esperaba como una figura de hielo, estático y frío ante las puertas.


  —Niña, ahora estarás segura durante las horas que el sol esté bien alto. Ya no me necesitaras. Sara se abalanzó hacía él perdiéndose entre sus grandes brazos.


  —No digas eso siempre formarás parte de mi vida, Barak no puede volar y yo no estoy dispuesta a renunciar a esos momentos contigo.


  Jess apareció entre el gentío y se unió al grupo arrebatándosela a Dim y envolviéndola con su cuerpo.


  —¿Yo también entro en el trato? Te llevare a volar cuando el cazador esté ausente y pueda consolarte.


  Barak avanzó hacia ellos reprimiendo las ganas de apartarlos de ella y se unió al grupo.


  —Sara me dijo una vez que la familia estaba formada por las personas que se querían y cuidaban los unos de los otros aunque la sangre no les uniera. Entiendo que eres parte de esa familia pero te pido y quiero que no la toques tanto.


  Dim y Jess se quedaron viéndoles irse, mientras las enormes puertas les separaban de alguien a quién amaban con locura y que acababa de abandonar sus vidas. Una época de sus vidas se iba con ella.


  Barak no mintió cuando le dijo que apenas podía mantener sus manos apartadas de ella. Llegaron al coche y la levantó enredando sus piernas en su cintura, la apretó contra él acariciándola y rozándola contra su erección, mientras la besaba quitándole el aliento.


  —Pequeña, no puedo esperar a llegar a casa. Sara se sentía tan frustrada como él sintiéndose a punto de gritar, le necesitaba ¡ya!


  Abrió la puerta trasera y se subió en el asiento sin soltarla, dejándose caer encima del cuerpo que le reclamaba. Soltó la tira que sujetaba su vestido y admiró sus pechos, tomó un erecto pezón entre sus dientes mientras tiraba del otro entre sus dedos, haciéndola corcovear suplicándole. Deslizó sus dedos por su sexo caliente y su humedad le rodeó. Se levantó para retirar el vestido y verla preparada para su posesión.


  —Siéntate y abre las piernas tanto como puedas.


  La voz ronca de Barak la recorrió como una caricia logrando que se excitara. Le dio un poco de corte cuando se puso en medio de sus piernas y la contempló mientras deslizaba los dedos suavemente entre sus pliegues. Cuando la tocó con la lengua gritó de puro placer, la lamió y chupó hasta que la hizo explotar en un voraz orgasmo. Sus dedos seguían dentro de ella y la besó con un beso suave y profundo compartiendo su sabor.


  —Me encanta saborearte y darte placer. Podría pasar toda la noche entre tus piernas haciéndote llegar una y otra vez.


  —Yo también quiero saborearte, déjame hacerlo.


  Vio como dudaba unos segundos y recurrió a sus propias palabras:


  —Dijiste que podía pedirte lo que quisiera.


  La miró e incluso en la oscuridad pudo verla totalmente sonrojada. Cambiaron sus posiciones y abrió sus piernas para concederle lo que le había pedido. Estuvo a punto de morir cuando su lengua le tocó tentativamente y pensó que se correría con aquel simple toque. Sara le sintió jurar y se quedó mirándole inquieta, dudando de si seguir o no.


  —Nena, he muerto y he ido al cielo.


  Se sintió un poco más segura y sus manos empezaron a bombearle arriba y abajo mientras le lamía y chupaba intentando introducir todo cuanto podía, mientras le sentía gemir y resoplar.


  Barak soltó su pelo y lo atrapo entre sus dedos, bajando y subiendo su cabeza introduciéndose en aquella gloriosa boca mientras sus inexpertas caricias le estaban llevando a las estrellas. La apartó antes de que le hiciera correrse.


  —Súbete a horcajadas encima de mí, necesito entrar en ti.


  Vio cómo hacía muecas intentando tomarlo entero en esa posición. La cogió por las caderas marcando un ritmo lento que poco a poco fue introduciéndole en aquel angosto pasaje, haciéndoles jadear y gemir a los dos.


  Acarició en círculos su clítoris consiguiendo que respirara agitadamente, amasó su pecho y su lengua lo recorrió hasta que su boca se apoderó de sus pezones haciéndola correrse, acabando de introducir hasta la última pulgada en ella. Se quedaron quietos hasta que ella le acomodó y los dos empezaron un ritmo cada vez más frenético que les llevó a un desgarrador clímax.


  Barak la levantó mientras se corría, subiéndola y bajándola con fuerza hasta que volvió a explotar sobre él.


  Sara se desplomó contra su pecho y recuperó la respiración oyendo el tronar de su corazón, sintiéndose segura y protegida.


  —Te amo.


  —Yo también pequeña, te amo con todo lo que soy, moriría por ti sin dudarlo un instante.


  —Prefiero tener una larga, larguísima vida contigo, si no te importa.


  La estrechó entre sus fuertes brazos, sintiéndose entero y por fin en casa.


  Muy lejos de allí


  Dimitri se dejó alzar por el viento por encima de las nubes que cubrían el mar a sus pies, sintiendo las corrientes que le mecían y extrañando el peso de su niña, de su Sara y rugió con el corazón destrozado. La había perdido.


  Dejó que el viento se llevara su rugido, su rabia y su dolor. Acababa de cederle al cazador todo lo que le mantenía vivo pero, ¿cómo podía mantenerla segura mientras no compartieran la noche? Era poderoso, cientos de demonios, vampiros y humanos le servían pero no podía confiar su mayor tesoro a quien no podía mantenerla a salvo.


  La traición de Dev había abierto un enorme boquete en su alma deshilachada. ¿En quién podía confiar, si su mano derecha le podía traicionar después de una eternidad a su servicio?


  Miró al cielo negro que le cubría, buscando y maldiciendo el maldito sol que le condenaba a vivir sin aquello que más amaba. Tenía que encontrar una forma de burlar a esa bola de calor que iluminaba el cielo durante el día.


  Por un instante ansió tener la daga que habían destruido sin pensar en las consecuencias que aquello pudiera traer, y reclamar a la mujer que amaba. Podía entender la desesperación de aquellos que esa noche morirían en las mazmorras del Consejo.


  Habría más noches, muchas más para buscar una manera de burlar a la luz del sol, recuperar a Sara y con ella su corazón.


  Con esa decisión en su mente se dejó caer vertiginosamente hasta caer en la tierra y empezó a planear un futuro en el que Sara estuviera entre sus brazos y en su vida.


  Sólo era tiempo.


  


   


   


  

  Segunda parte:


  

  


   


   


  Un año después

  


   


   


  

  Capítulo 20


  

  


  El primer latido, la primera respiración, los olores que le rodeaban y la música que sonaba a lo lejos, no quería abrir los ojos porque todo eso desaparecería. Le quedaba tan poca humanidad que atesoraba esos preciosos instantes que paladeaba antes de volver a ser el maestro de la ciudad, un muerto con una chispa de vida.


  Abrió los ojos y el encanto desapareció junto con el primer latido y todo lo demás, movió un dedo y tocó suavemente el botón que abría la claraboya que dominaba todo el techo de su habitación. La noche todavía no había caído pero los tenues rayos de sol ya desaparecían, sin embargo su piel se calentaba y siseo de dolor; maldito sol que lo torturaba, que lo limitaba, gruño de pura rabia y tocó nuevamente el botón cerrando el peligro para su patética vida.


  Sara llegaría esa noche después de casi un año sin verla y con ella vendría su cazador, el hombre que tenía derecho a tocarla, que se la había robado con su consentimiento y su ayuda. Si no fuera por ese maldito sol no se la hubiera cedido pero seguía sin descubrir la manera de burlar ese sol que le mataba y el cazador aún le era necesario. Barak la protegía cuando él no podía hacerlo y eso era lo más importante.


  Suspiro y se sentó en el lateral de la cama mientras la suave seda negra se deslizaba por su blanquísimo cuerpo como una delicada caricia. Más de dos siglos sin ver su reflejo pero no lo necesitaba, a su creadora le gustaban los hombres físicamente perfectos que le proporcionaran placer físico y que la hacían sentirse orgullosa de sus criaturas como ella decía; ya que debían vivir una eternidad por lo menos quería tener algo que le alegrara tanto la vista como su cama.


  Un metro noventa de un cuerpo fuerte pero atlético, musculoso y bien definido. Con el pelo negro y ojos tan grises como un día de niebla intensa.


  Un producto, eso era él, solo un hombre que estaba en el momento y en el lugar equivocado. Desecho ese pensamiento y suspiro, aparto con descuido la ropa de cama, se levantó y se estiro flexionando su afinado cuerpo como un depredador buscando su próxima presa.


  Se dio una buena ducha y se preparó como cualquier humano, atesoraba esos momentos a solas antes de que nadie anduviera por su nueva casa, sonrió pensando en cuando Sara viera la mansión que le había construido. Las enormes habitaciones llenas de sol como a ella le gustaban, con los mejores mármoles y las más hermosas flores del mundo que llenaban de vida toda la casa. Todo estaba preparado al detalle para ella y llegaba para ver su regalo y lo que podía ofrecerle.


  ¿Quizás se había equivocado cuando la dejo en manos del cazador? La luz del sol le limitaba pero podía pagar la mejor protección, demonios y otros seres podrían servirle fielmente. El recuerdo de la traición de Dev después de ayudarle a criar a Sara y de más de un siglo a su servicio paso veloz por su cabeza y la aparto sin piedad. Tiempo, solo necesitaba tiempo y encontraría alguna forma de vencer al sol, simplemente lo haría y la recuperaría. Con ese propósito en mente acabo de vestirse. El golpe en la puerta le arranco de sus proyectos futuros, Risa era mortalmente puntual.


  —Dimitri están a punto de llegar, los vigías ya los han avistado ¿quieres que te avise en cuanto lleguen?


  Una risa sardónica y grosera se escapó de su boca, no necesitaba que nadie le avisara, su corazón golpearía con fuerza en cuanto ella estuviera cerca, siempre había sido así y nada lo cambiaría.


  —Risa no será necesario, ella es mi humanidad y no necesito que nadie me diga que mi corazón vuelve a latir, solo sé que lo hará.


  Risa contuvo su rabia; era extremadamente hermosa, los reyes se mataban y se asesinaban entre ellos para ocupar su cama y ese estúpido vampiro al que amaba con locura ni siquiera la veía por culpa de una humana tonta, casada y embarazada. Ansiaba y a la vez temía que la humana llegara, sería el fin o el principio de algo nuevo.


  Miró a los profundos ojos grises de Dim y espero como lo hacía cada noche a que la viera a que realmente viera a la mujer que le amaba pero evito su mirada, se apartó de ella y vio por primera vez la inseguridad en un hombre siempre infalible. Daba vueltas por la habitación con las manos en las caderas evitando su contacto.


  —Risa nos lo hemos pasado bien estos meses, has sido una compañera de trabajo y de cama muy generosa y serás recompensada por ello. Quiero que seas discreta mientras Sara y su cazador estén aquí. Quizás…haya cambios.


  La cólera recorrió cada célula de su muerto cuerpo ¡maldito, maldito mil veces¡ cómo se atrevía. Cruzó el cuarto y golpeó su mejilla con toda su fuerza.


  —Estúpido, no diré nada y no compartiré más tú cama pero sabes, creo que lo lamentarás porque debes perder aquello que no aprecias. Antes de que Dim pudiera reaccionar salió de la habitación pegando tal portazo que la marcación retembló.


  !Qué demonios le pasaba a esa vampira loca! jamás le había prometido nada, solo unos buenos revolcones y momentos de placer sin palabras dulces ni promesas de amor eterno. Siempre le había dejado bien claro que solo su cuerpo estaba allí porque su corazón residía en otro lugar muy lejano, junto a Sara, siempre había sido suyo y siempre lo sería.


  Un corazón que de repente latió con fuerza y que movió con fuerza su negra y marchita sangre, habían llegado. Se apresuró hasta la puerta de la mansión y sonrió cuando la vio bajarse del coche que les había enviado al aeropuerto, estaba preciosa pero… delgada, muy delgada para una mujer embarazada de cuatro meses, se centró en su cuerpo y respiro aliviado cuando sintió a la pequeña vida que vivía dentro de ella. Una sana niña.


  Sara le vio y corrió a sus brazos como cuando era una niña mientras el cazador le miró con desconfianza, como si sospechara sobre los planes que rondaban su mente. No sabía nada porque si sospechara por un segundo lo que su mente ansiaba y deseaba, seguramente le mataría en ese mismo instante o huiría de allí con ella para no volver jamás.


  —Dim te he echado de menos, nos quedaremos un tiempo contigo por lo menos hasta que nazca el bebé, aún no hemos decidido qué haremos, ni como lo haremos.


  Dimitri miró retador al cazador mientras estrechaba entre sus brazos a su tesoro más preciado. Mientras pensaba en que si de él dependía no se moverían de allí, ni ella, ni la bebé. Se ocuparía del cazador de alguna forma, le daría tanto oro como quisiera, lo que deseara sería suyo, siempre y cuando ellas fueran suyas.


  —Haremos los planes sin prisas, estás aquí y quizás te quedes más de lo que crees. Esa pequeñina necesitará muchos cuidados si es tan revoltosa como su madre.


  Le golpeo el pecho con una fuerza que aumentaba cada vez que la veía, la sangre del cazador la fortalecía de día en día. Eso era bueno pero ansiaba que fuera su sangre la que la hiciera fuerte y la que la atará a su eternidad.


  —Me has reventado la sorpresa, siempre has sido un aguafiestas. Queríamos decírtelo nosotros para eso somos los orgullosos papas.


  Todos se quedaron callados cuando una despampanante mujer apareció en la puerta caminando fuerte y segura, como una reina que espera que todos sus vasallos se reclinaran ante su presencia. Morena de pelo negro largo y liso que caía hasta su cintura, muy alta de esculturales y largas piernas que asomaban entre los pliegues de su falda de cuero negro y piel cobriza como tocada por el sol, sin embargo era una vampira muy, muy antigua y rebosando poder a su alrededor.


  Dim la soltó poniéndola a su lado y se volvió a la mujer con una advertencia casi mortal en sus gélidos ojos. Sus miradas se clavaron y sus palabras sonaron frías y despiadadas.


  —Sara está es Risa, lleva algunos meses con nosotros y ha sido por decirlo de alguna forma casi imprescindible para mí. Es una invitada muy apreciada y una parte importante de mi ejército y de la seguridad de la casa.


  Sara sonrió viendo a Dim tan incómodo, allí había algo, muy contenta se dirigió a la mujer y le tendió la mano. Ella aún no lo sabía pero acababa de encontrar a la vampira que buscaba para su viejo y solitario vampiro. Harían una pareja espectacular.


  —Espero que lleguemos a ser buenas amigas, no sabes lo mucho que te he esperado y la falta que nos has hecho pero por fin estas aquí. Dim ayuda a Barak, Risa y yo tenemos que conocernos, creo que llegaremos a ser grandes y viejas amigas.


  Risa miró divertida a Dim que estaba incómodo y violento mientras la miraba con cara asesina, pobre humana y sus tontas esperanzas si viera su cara en ese momento.


  —He oído hablar mucho de ti pequeña humana, quizás si paso tiempo contigo lograre descubrir que es lo que tienes para que todos te quieran tan desesperadamente.


  Con una amplia sonrisa y un gesto de despedida cogió la mano de la humana y entro con ella en su casa, porque aquella siempre había sido su casa, lo supiera o no.


  Las dos mujeres desaparecieron por la puerta principal mientras el cazador y el vampiro se quedaron con los sirvientes organizando el equipaje y perdidos en sus propios pensamientos.


  Dim miró a las mujeres alejarse, desconfiando por primera vez de la lealtad de Risa ¿y si decía algo de sus noches de lujuria y pasión juntos? Cualquier cosa que alejara a Sara para siempre de su vida. Su atención se volvió al hombre que sacaba las maletas del coche, el cazador, un aliado que podía convertirse en un letal enemigo con el apoyo del Consejo si no manejaba bien la situación. Todo dependía de Sara, este seria su último intento, una última oportunidad de recuperar su corazón.


  —Está fuerte y la niña la siento sana y fuerte pero está demasiado delgada ¿todo va bien?


  —De momento si y por eso hemos venido, necesita descansar y no hay manera de razonar con ella para que deje de luchar, se siente cada vez más fuerte pero la niña consume mucha de su energía. Espero que aquí se tome las cosas con más tranquilidad, pediré la protección que Gael nos ofreció y durante un tiempo descansaremos, no se me ocurre ningún lugar al que llevarla en el que esté más segura.


  Las miradas se clavaron desafiantes, los ojos negros de Barack contra los gélidos ojos grises de Dimitri. Ninguno de los dos podía leerse la mente pero ambos sabían cuáles eran sus propósitos y sus intereses comunes, la eternidad hace extrañas alianzas.


  —Solo tú representas un desafió y no creo que te enfrentes a todo el Consejo y a mí a la vez. Sería un error fatal, solo recuerda que son mías y todo irá bien.


  Dim apretó los puños y simuló una cruel sonrisa, sería tan fácil aplastarle pero no podía ni retarle, ni asesinarle, Sara jamás se lo perdonaría y los dos la perderían.


  —Recuerda que es tuya porque te ayude a conquistarla, porque en ese momento me era necesario pero no porque renunciará a ella.


  —Pues va siendo hora de que lo hagas, sabes que solo te ve como a un padre y que jamás te verá como un compañero. Tendrías que matarme para romper nuestro vínculo y ni siquiera Gael te ayudaría a romper la unión de unos compañeros.


  Las palabras golpearon sin piedad a Dim y su castillo de naipes y sueños volvió a derribarse, si no vencía al sueño de la muerte durante el día ella no tenía cabida en su vida. Despreciando el peligro que representarían para él los que ahora eran sus aliados, Gael y todos los que habían jurado lealtad al cazador.


  —Es una opción a tener en cuenta pero dejemos esta conversación inútil y ocupémonos de las mujeres. Sara estará agotada del largo viaje y la bebé también necesita descansar, ahora pueden hacerlo seguras entre los muros de mi casa.


  Por su parte las mujeres caminaban por la hermosa y deslumbrante casa; las habitaciones estaban decoradas con un gusto exquisito, los salones ocupaban extensas zonas de la parte baja con grandes ventanales pero lo que más enamoró a Sara era la inmensa bóveda, una igual que la que Dim le había hecho para que viera las estrellas mientras dormía cuando era pequeña. Había diseñado con extremo celo una piscina enorme que ocupaba toda la colina detrás de la casa con grandes cascadas y llena de las flores más hermosas que se podían encontrar en todo el mundo, hermosas orquídeas llenaban las paredes de aquella piscina artificial simulando una verdadera selva tropical dentro de una gruta. Abrió los brazos y se quedó con la boca abierta.


  —Es realmente hermosa, cuanto amor hay en cada centímetro de esta casa.


  La voz de Dim interrumpió la contestación de Risa que se volvió al dueño de todo lo que las rodeaba, mirándole con una sardónica sonrisa e invitándolo a decirle a la pequeña humana cuanto amor había allí por ella.


  Sonrió aún más cuando vio la expresión del cazador, Dim tenía la batalla pérdida antes de empezar; que estúpidos podían ser los hombres, vampiros o no, no entendían que el amor no se manipula solo se siente, sin explicaciones, sin condiciones. Amas sin razón, ni lógica y si puedes explicar el amor es que no lo sientes.


  —Siempre has sido una chica muy consentida y eso no iba a cambiar ahora. Esta casa y todo lo que contiene ha sido creado por y para ti. He cuidado cada detalle de su construcción solo pensando en ti.


  La risa exploto dentro de él cuando Sara se enroscó a su alrededor y cerró posesivo sus brazos alrededor de ella, saboreó esos escasos segundos porque ese era su lugar, sus colmillos inundaron su boca y sus ojos brillaban con el rojo de la muerte. Renunciar a ella ¡jamás! sería como morir de nuevo. Ese año sin ella había sido una larga e insoportable tortura.


  Barak y Risa compartieron una extraña mirada oyendo la risa oxidada del viejo vampiro, tendrían graves problemas entre manos si la locura había anidado dentro de un vampiro tan antiguo y poderoso, quizás su amor por la pequeña humana había ofuscado su mente y ese sería una sentencia de muerte para el viejo vampiro. Sara no sobreviviría a su pérdida.


  —Sara el viaje ha sido agotador y debes acostarte, Dim todavía debe alimentarse, es muy tarde y la noche no deja de correr. Mañana será un nuevo día y recuperaremos el tiempo que hemos perdido.


  Dim se sintió vació cuando abandono sus brazos, quiso rugir de profundo dolor cuando la vio alejarse y refugiarse en los brazos del cazador. ¿Para qué quería la eternidad si no tenía corazón? El alivio llego de las palabras de Sara.


  —Todavía no mi cazador, la noche es joven y hace demasiado que no le veo, quiero saber que ha hecho y como va todo por aquí. Dormiremos por el día cuando todos descansen y estemos seguros.


  Ocuparon sus habitaciones, se asearon entre bromas y risas y bajaron al comedor, donde Dim y Risa discutían acalorados en suaves siseos. Tan ensimismados que no se dieron cuenta de que ellos habían entrado.


  —Si molestamos podemos cenar en nuestra habitación y mejor hablamos mañana.


  El vampiro se volvió hacía ella con la locura brillando con fuerza en sus ojos, los colmillos totalmente extendidos y sus garras preparadas para atacarla, por primera en su vida le tuvo miedo y dio un paso hacia atrás refugiándose entre los brazos de Barak.


  La expresión en la cara de Sara le dolió en el pecho como el golpe más brutal que nunca hubiera recibido, recuperar su equilibrio le llevaría unos segundos así que abrió la gran cristalera y salió a la noche desapareciendo entre las nubes.


  Risa amaba a su viejo vampiro, estúpida o no, no quería que perdiera a la pequeña humana. Ella no podía perder lo que nunca fue suyo, simulo una triste sonrisa y miró a la pareja.


  —Estaréis hambrientos y la cena ya está servida y esperándonos, seguramente Dim se unirá a nosotros cuando se recupere, la vejez le hace ser un cascarrabias.


  La mesa contenía todo aquello que podían desear; carnes, pescados, mariscos, manjares de todas las clases y los dulces más selectos pero sin embargo ninguno disfruto del banquete. Los tres cenaron en una tensa espera, hablaron del club y de otras banalidades mientras la mente de todos estaba muy, muy lejos de allí, hasta que el teléfono sonó y Risa respondió claramente incómoda al volverse hacía ellos.


  —Lo siento pero Dim no volverá a tiempo de compartir la cena, ni antes del amanecer porque le necesitan en el club, han surgido problemas que requieren su atención y no se unirá a nosotros.


  Sara soltó la servilleta que apretaba en un puño y forzó una sonrisa de cortesía mirando a la hermosa vampira que presidía la mesa con una elegancia exquisita, y que había intentado hacerles más llevadera la noche.


  —No te preocupes por nosotros, nuestra llegada lo habrá trastornado un poco y todo mejorara con el tiempo. Lo he desatendido demasiado tiempo y mañana mismo me ocupare de enmendar el error.


  Risa vio porque su viejo vampiro la amaba tanto, la humanidad salía a borbotones por cada poro de su piel y quería agarrarse desesperadamente a lo que ya no tenían. Cuando el tiempo pierde su sentido, cuando ya no estás ni vivo, ni muerto, añoras lo que te hacía sentir.


  —Seguro que todo irá bien pero ahora debes descansar, esa pequeña necesita dormir y yo me desplazaré hasta el club para ver si me necesita. Este año ha sido difícil.


  Barak sonrió agradecido a la vampira por intentar tranquilizarla y cogió en brazos a Sara mientras salían de la habitación. Casi podía sentir los engranajes de la cabeza de su mujer dar vueltas y vueltas ¿quizás no había sido una buena idea ir allí? Esperaría unos días y si todo se complicaba se irían antes de que tuviera que matar a Dim.


  —Sara hemos venido para que descansaras, no para que te estresaras más.


  Su respuesta fue besar cada centímetro de piel a su alcance, subiendo lentamente desde su cuello hasta su boca, haciendo que el cazador tropezara en la escalera.


  —Bruja, espera a que estemos en la habitación aquí las paredes oyen.


  Los dos se quedaron congelados en el escalón cuando la voz de Risa sonó al final de la escalera. Estaba demasiado oscuro allí abajo como para verla pero sabían que estaba oculta entre las sombras. La facilidad de los vampiros para permanecer completamente quietos les hacía casi invisibles a los ojos más expertos. Un corazón que apenas latía y no tener que respirar también les hacía ser mortalmente silenciosos.


  —Todas las habitaciones están insonorizadas y nadie os molestará. Ordenes indiscutibles de Dim que ha pensado en cada pequeño detalle para asegurar vuestra comodidad. Disfrutar de vuestra primera noche entre nosotros.


  Estuvieron a punto de agradecerle su cortesía pero ya había desaparecido deslizándose entre las sombras de una noche sin luna y una risa nerviosa los inundo.


  —Cazador eso ha sonado muy bien y nos abre grandes posibilidades.


  Barack subió los escalones de dos en dos hasta traspasar y cerrar las puertas detrás de ellos. Contemplando con una mirada voraz a su mujer mientras empezaba a desnudarse.


  —Pequeña humana hablabas de grandes posibilidades en las escaleras, ven que te daré algunas sugerencias que se me ocurren ahora mismo.


  —Creo que está vez me toca a mí tener el control ¿no crees que es lo justo cazador?


  —Pequeña humana tientas tú suerte, creo que antes cuando subimos a la habitación a refrescarnos jugamos a tus juegos. El turno me corresponde a mí ahora, sería lo más justo.


  Sara le miraba con picardía y deslizo con suavidad el vestido dejándole ver el conjunto de ropa interior negro con ligero que llevaba, su incipiente embarazo la hacía aún más provocativa con aquellas suaves redondeces que su cuerpo antes no tenía. Barack dio un paso hacia ella hasta que negó moviendo un dedo descaradamente delante de él.


  —Si me tocas harás trampa y me negaré a jugar cazador. ¿Quieres jugar, sí o no?


  La condición no hizo feliz al cazador pero volvió a dar un paso atrás pegando su espalda a la puerta, mientras sujetaba sus manos alrededor del picaporte.


  —Haces trampa pequeña…pero recuerda que lo pagaras en mi próximo turno y te aseguro que te haré suplicar. Tientas tú suerte y eso no suele ser muy inteligente cuando tú oponente es más fuerte y poderoso.


  —Venga, no te enfades chiquitín ya tendrás tú turno pero que conste que no hago trampas, antes solo fue eso, un juego y si tú te excitaste deberías de hablar con tu propio cuerpo que es el que te engaño. Gracias por avisarme de tu venganza porque recordare hacerte suplicar a ti primero.


  —Estás desperdiciando un tiempo precioso pequeña humana y quizás yo si haga trampas. Después de todo los demonios no tenemos quién nos ponga normas ¿lo recuerdas?


  Tenía razón en que estaba perdiendo el tiempo y acercó despacio su cuerpo al suyo, como era muy alto y aún no quería tocarle en ningún punto le indico que inclinara su cabeza hasta que solo sus labios se tocaron. Empezó un beso suave y tentador hasta que una mano se posó en su cuello sujetándola y dio un paso atrás con la respiración agitada.


  —Todavía no puedes tocar cazador.


  Barack gruño y ella se rio con grandes carcajadas. Estuvo a punto de dejarle el control porque su cuerpo estaba tan caliente como el suyo pero no quería perder su turno. Tenía que ganar tiempo y evitar que la volviera a tocar, así que levanto sus brazos y se estiro perezosamente contra su cuerpo igual que un gato contra su amo, y tuvo que darse la vuelta cuando vio como apretaba los labios y sus puños evitando romper las reglas que le había impuesto.


  De espaldas a Barak alcanzo los cierres de su sujetador y lo deslizo despacio hasta dejarlo caer, se inclinó y empezó a bajar despacio su pequeño tanga mientras le sentía resoplar detrás y su erección crecía fuerte y poderosa contra sus nalgas.


  —Déjate el ligero.


  Miró por encima de su hombro con una sonrisa provocativa y ardiente. Susurrándole melosa:


  —¿Por qué he de hacerlo cazador? Dame una buena razón para darte ese premio que aún no te has ganado.


  Su corazón salto cuando su cazador sonrió lánguidamente y su lengua recorrió su labio, prometiendo y tentándola con placeres que ya conocía pero que nunca se cansaba de recibir, era un bruto encantador.


  —¿Quizás porque me quieres mucho y quieres hacerme feliz?


  Contuvo la respiración para que su corazón lograra calmarse y dejara de galopar por sus palabras mientras su sexo se llenaba de humedad pidiéndole sin palabras que se dejar llevar por el calor que la arrasaba. Su voz salió insegura y entrecortada pero no podía evitarlo, le amaba cada día más y le deseaba con locura.


  —De acuerdo, esa es la razón más válida y dulce que jamás he oído. Creo que te concederé ese deseo cazador mío.


  Se dio la vuelta pero manteniendo su pelo tapando sus pechos que ya estaban más llenos y con sus manos tapando su sexo camino sin prisa, intentando controlar su impaciencia por tocarlo. La voz ronca de Barak estuvo a punto de mandar al diablo sus intenciones.


  —Déjame al menos verte, dame algo o moriré.


  Inclinó su cabeza pensando, haciéndole esperar mientras reprimía sus ganas de saltar a su cuello y dejarle enterrarse hasta que su posesión fuera completa y fueran solo uno. Hasta que decidió que ya había llegado el momento de tocarle.


  —Te dejare verme pero no podrás tocarme aún. Solo yo puedo tocarte ¿de acuerdo mi cazador?


  Espero hasta que asintió mordiéndose los labios. Apartó sus manos y esperó hasta que le sintió suspirar he hizo el ademán de avanzar, puso sus manos en su enorme pecho y le hizo pegarse de nuevo a la puerta mientras le susurraba:


  —Recuerda cazador, sin tocar.


  Volvió a gruñir y ella se sintió poderosa y mala, muy mala. Sus manos empezaron a desvestirle acariciándole sin dejar un centímetro de su piel sin tocar, sintiéndole respirar agitadamente ¿o era ella la que respiraba jadeando? El calor también estaba empezando a aumentar de una forma vertiginosa tanto dentro como fuera de sus cuerpos. Cuando empezó a desabrochar su pantalón algo metálico hizo un ruido atronador, un cuchillo enorme cayó al suelo y levanto la vista hasta la cara avergonzada de Barak.


  —Creí que dijiste que nada de armas, que me relajara y que aquí estaríamos seguros.


  —Tú relájate, yo soy un cazador y siempre lo seré. Jamás me relajaré, eres mi vida y no hay nada más importante que tú. No correré riesgos contigo.


  Esas palabras hicieron retemblar sus rodillas. Era tan dulce de vez en cuando que la pillaba desprevenida y le encantaba cuando se ponía dulce.


  —Cazador cógeme en brazos y llévame hasta la cama, extiéndete y déjame acceso a todo tu cuerpo, y mantén tus manos lejos de mí porque aún no te permito tocarme.


  Casi se mareo de lo rápido que cumplió su orden y de pronto tenía todo aquel escultural cuerpo a su disposición, sonrió complacida y le miró deleitándose con aquel banquete a su alcance.


  —Me encanta cuando eres tan obediente y por eso te daré un regalo.


  —Pequeña sabes que soy bueno, muy bueno. ¿Me dejas el juego?


  Los dos estaban acalorados y apenas habían empezado, negó con la cabeza intentando concentrarse en lo que quería hacer antes de cederle el juego y deslizó sus manos recreándose en cada centímetro por toda aquella bronceada piel. Su boca recorría el mismo camino cubriéndole de besos dejando que su lengua se paseara con suavidad por cada músculo hasta que se tensionaba al máximo y dejaba pequeños mordiscos que les hacían jadear, para cuando toco su eje Barak ya botaba en la cama y cuando lo tomo en su boca perdió el control, la sujeto del pelo con fuerza y se zambullo en su boca, empujando y obligándola a tomarle más profundo.


  —Pequeña humana, serás mi muerte pero moriré contento si es por tu mano o en tus juegos.


  Ella tomo una de sus manos y la llevo hasta su sexo enseñándole que su cuerpo ardía en la misma llama, con la misma fuerza y con el mismo intenso calor.


  Lo siguiente que supo fue que la había levantado y empalado antes de que pudiera volver a respirar, los dos gritaron cuando entro tan profundamente que fueron uno solo. Le cabalgo con fuerza y sus manos se anclaron en sus caderas mientras se impulsaba cada vez más y más adentro, hasta que los dos se quemaron en el mismo fuego dejándoles sin respiración, exhaustos y muertos de placer.


  Cuando Sara empezó a reírse desplomada sobre su pecho, Barak levanto su barbilla hasta que cruzaron sus miradas.


  —Aunque no creo que me queden fuerzas para reírme ¿Compartes la broma?


  —Has perdido tú turno, has incumplido de nuevo las normas del juego, la próxima vez seré tú ama otra vez. Al final siempre tomas el control perdiendo tu turno, jamás me ganarás un juego.


  —Siempre que terminé yo el juego cuando y como quiera puedes ser la ama.


  Barak la acomodo contra su pecho, tapando su espalda y acariciando despacio la pequeña curva donde vivía una parte de ellos. Espero durante un largo rato a sentirla dormirse pero se removía inquieta y no se dormía.


  —Sara deja de dar vueltas a esa cabeza, debes dormir, ya estás agotada y la niña te exprime demasiado. Si no empiezas a descansar acabaras perdiendo el bebé.


  —Dim aún no ha vuelto ¿crees que lo hará antes del amanecer?


  —Sabes que puede cuidarse y que volverá tarde o temprano, solo se disgustó porque le viste enfadado y fuera de control y no quería que eso ocurriera. Siempre ha querido que vieras su lado más dulce no su parte salvaje y amenazadora, pero eso también forma parte de ese viejo amigo que quieres.


  —Quizás he tardado demasiado en venir y se ha sentido solo todo este tiempo, fui tan egoísta, yo te tenía a ti pero él se quedó totalmente solo. Eso estuvo mal por mi parte, he vuelto a fallarle.


  No sería quién descubriera el juego de Dim con la hermosa vampira pero tampoco dejaría que Sara sufriera por su culpa. Le hizo cosquillas hasta que la sintió reír y se relajó contra su pecho.


  —Creo que Risa se ocupó de que no se sintiera tan solo como crees. Esos dos han debido de pasar algunos buenos y placenteros momentos.


  Sara se dio la vuelta como un torbellino enredando todas las sabanas y con una gran sonrisa que la hacía brillar.


  —Yo espero que sea algo más y he pensado en que quizás pueda ser su vampira, tengo que conocerla algo más pero creo que es una gran candidata, juntos hacen una pareja espectacular. Los dos son muy, muy antiguos y casi igual de poderosos.


  —Mi pequeña bruja ya harás planes de celestina mañana, todos seguiremos aquí y tú debes descansar o dejaremos de jugar.


  Le miró fijamente buscando en su cara la veracidad de sus palabras. No podía creer en esa amenaza, los dos se amaban demasiado para permanecer demasiado tiempo sin sentirse completos durante esos momentos intensos y perfectos que compartían.


  —¿Serías capaz de dejar de jugar conmigo?


  Tocó con suavidad la pequeña vida que se sacudía en su vientre.


  —Por vosotras quemaría el mundo. Nada, ni nadie estaría a salvo si algo os ocurriera.


  Sara le besó con fuerza porque sabía que esas palabras eran una inmensa verdad y lo que no dudaba tampoco es que ella misma, sería también cruel y sanguinaria si hiciera falta.


  —Entonces mejor me duermo, no quiero que quemes el mundo pero sobre todo no quiero que dejemos de jugar pero recuerda cazador que el próximo turno sigue siendo mío.


  Espero hasta que la sintió relajarse en un profundo sueño y después levanto protecciones alrededor de la cama. Nada, ni nadie podría traspasarlas sin despertarle y solo entonces se acostó dejando que el sueño le venciera.


   


   


  

  Capítulo 21


  

  


  Dim miro la iluminada y brillante casa en la distancia, el mármol blanco hacía que las luces hicieran hermosos reflejos en las paredes y esa noche tenía que habérselo enseñado a Sara que en esos momentos ya estaría dormida triste y enfadada, no era lo que había planeado para esa noche pero de alguna forma encontraría como explicarle lo que había visto. Seguía siendo un hombre en el momento y en el lugar equivocado; Nunca aprendía.


  —Ya estará dormida y estaba un poco triste pero mañana podrás arreglarlo. Te quiere demasiado esa pequeña humana como para enfadarse contigo durante demasiado tiempo.


  Risa estaba a su espalda encubierta por la oscuridad y tan silenciosa que no la había oído llegar, un descuido que podía costarle todo. Últimamente se había relajado mucho con ella a su lado y eso no era bueno, se iría en cualquier momento ya que no estaba unida ni a él ni a nadie, tenían una relación libre y sin ataduras, sin sentimientos y sin problemas.


  —Sí que se enfadara conmigo, lo ha hecho muchas veces en su vida y no es agradable cuando eso pasa. ¿Cuánto llevas ahí?


  —Lo suficiente.


  No necesitaba más explicaciones, podía haber acabado con su vida de un solo golpe. Algunos hubieran aprovechado ese momento y Risa era lo suficiente poderosa como para matarle y apoderarse de su territorio sin ningún problema.


  —Si algún día decides hacerlo, hazlo bien pero recuerda que Sara y su cazador están protegidos por el Consejo y cada vampiro que existe por sangre; No les toques o no sobrevivirás a su venganza.


  Suspiro un poco desesperada, ¿cómo podía dudar hasta ese punto de ella? Sabía que no la amaba pero creía que por lo menos tenía un poquito de fe en su lealtad y en su honor.


  —Nunca te haré daño, ni haré omisión de ayuda mientras este a tú lado. Se volvió para irse, sentir su desconfianza dolía demasiado. La mano en su hombro detuvo sus pasos.


  —He estropeado la bienvenida así que me iré al club a pasar la noche, cuida de ellos. Confió en ti aquello que más amó, no quería decir que dudara de tú honor pero sabes que otros hubieran aprovechado la oportunidad.


  El voto de confianza alivió la herida y se volvió, quizás no todo estaba perdido. El vampiro la miraba fijamente y no quería que se fuera esa noche.


  —Si se levanta y no estás en casa creerá que es por su culpa, tiene un corazón muy blando y te quiere mucho.


  Dim la miró achicando los ojos y clavando su mirada en la suya desconfiado, ¿esas palabras eran una crítica a Sara?


  —Tiene un gran corazón, su humanidad brilla a su alrededor y eso es lo que la hace tan especial.


  —Sí que es especial ¿acaso a ti no te queda corazón? ¿no queda dentro de ti nada de humanidad?


  La miro durante unos segundos y sin molestarse en contestarle comenzó a caminar en dirección a la casa y tontamente le siguió hasta que llegaron a la puerta de su habitación, espero a su espalda esperando y a la vez temiendo que la invitara a entrar, dudaba de su cordura cuando se trataba de hasta donde estaba dispuesta a llegar por el vampiro que amaba y que le había robado la cordura. Y la pregunta que temía llego con aquella voz profunda y sugerente que solo usaba en los momentos más íntimos y que la derretía por dentro:


  —¿Entrarás conmigo? Te deseo.


  Dudo un simple segundo, era el sueño más caliente de cualquier mujer y el mejor amante de tantos como había conocido a través de los siglos, fuerte, leal y poderoso pero con una dulzura y suavidad en sus caricias que otros perdían con el tiempo.


  Estuvo a un instante de dar un paso a su lado y seguirle mansamente pero esa no era la solución, solo era persistir en el error. No contesto, simplemente siguió andando y sonrió cuando el estallido del inmenso portazo resonó en el pasillo. Quizás, solo quizás existía esa esperanza.


  Dim miró la puerta lleno de una ira irracional y estúpida que le recorría ¿cómo podía decirle que no? Se sabía perfecto, era un gran amante, el mejor y ella se atrevía a negársele. De mal humor golpeo todo a su paso por toda la habitación destrozándola, enfurecido consigo mismo ¿por qué le importaba tanto? Era solo un cuerpo bonito y podía tener el que quisiera porque ninguna mujer se le negaría, cuando y donde quisiera pero seguía furioso y grito mirando a una puerta que permanecía cerrada aislándole del mundo.


  —Pues tú te lo pierdes, jamás volveré a invitarte a mi cama. Yo digo como, cuando y con quien.


  Cuando el amanecer se acercó y se tendió para el sueño volvió a abrir la claraboya sobre su cama y espero pacientemente a que el primer rayo de sol entrara; su miedo inconsciente le hizo saltar intentando evitar su contacto pero se obligó a esperar, el dolor fue lacerante sobre su piel pero el dolor más grande no se veía, las lágrimas más dolorosas son las que no se vierten y quedan atrapadas en el alma sin poder salir.


  Cerró la claraboya y resistió el impulso de la muerte, el sueño que le dejaría preso en un mundo vivo pero sin sueños.


  Subió en un suspiro las escaleras que le apartaban de ella y sin un solo ruido se acercó a la cama, allí yacía aquello que más amaba solo que en los brazos equivocados. Podía notar la magia del cazador alrededor de ellos aunque no pudiera verla, ni evitarla.


  —Dim no has sido lo suficientemente silencioso, la despertarás y hoy ya no ha sido un día fácil para ella. Necesita descansar.


  El cazador le miraba fijamente y totalmente en guardia, sin mover un solo músculo en una apariencia de falsa tranquilidad pero alerta y dispuesto a todo para mantenerle lejos de ella.


  —Debo de estar perdiendo facultades, ni siquiera tú deberías de haberme sentido ¿está muy enfadada conmigo?


  —Sabes que jamás se enfada contigo pero deberías de preocuparte de que yo si lo haga. Deberías de estar durmiendo, el sol ya sale.


  Antes de que volviera a hablar, el vampiro había desaparecido como si nunca hubiera estado allí, acarició con cariño la mejilla de Sara y dejo que su cuerpo volviera relajarse mientras su mente no dejaba de dar vueltas. ¿Cómo de poderoso era ya Dim para poder permanecer despierto con el sol casi en alto? no se le veía en plenas facultades pero tampoco tan mermado como debería estar.


  Hablaría con Gael y reclamaría su protección, si caía y no podía seguir cuidándolas Sara y su hija estarían seguras y con ese pensamiento dejo que su cuerpo recuperara fuerzas, se temía que las necesitaría pronto. Tenía el presentimiento de haber salido de la hoguera para caer en un pavoroso incendio.


  Cuando volvió a abrir los ojos Sara ya no estaba a su lado, maldijo y perjuro con fuerza, jamás se había dormido hasta quedar fuera de combate. También tenía que intentar descansar cuanto le fuera posible. Los últimos meses se cobraban su precio, muchas noches de poco sueño y de ver a su embarazada mujer luchar poniéndose en peligro de continuo y de saber que había llegado la hora de resolver aquella lucha estúpida con Dim. Una lucha que nunca debería de haber empezado y que el viejo vampiro debía de haber resuelto hacía tiempo.


  Se miró al espejo y maldijo enfadado consigo mismo y sobre todo con Dim que representaba una amenaza que no debería de existir:


  —¿Cómo he podido dormirme dejando a Sara desprotegida? ¿Cuándo entenderá que es mía? y siempre lo será porque me aseguraré de ello.


  Solo esperaba no tener que matarle en el proceso, los dos perderían aquello que les hacía vivir.


  Sara espero pacientemente y sonrió cuando la razón de su inquietud apareció en la puerta de la gruta artificial. Dim sabía que amaba el agua y las zonas verdes de los grandes bosques, aquel era sin duda uno de los lugares que había diseñado especialmente para ella, el mejor lugar para que los dos se encontraran esa noche.


  —Sabía que vendrías, que de alguna forma sabrías que estaba esperándote.


  Dim la miró con verdadera ansia, la noche anterior ni siquiera se había alimentado y la falta de sexo con Risa también hacía mella en su frágil control, se acercó despacio controlándose a duras penas. Se paró a un par de pasos consciente de que no debía de dar otro paso en falso como el de la noche anterior.


  —Siempre vendré, nunca, jamás dudes de que estaré para ti y solo la muerte definitiva me impediría acudir a tu lado. Creo que incluso así encontraría la manera de volver a verte y no dejarte nunca.


  Deslizó un rizo esquivo detrás de su oreja con una suavidad exquisita y tocó dulcemente su mejilla de piel de alabastro, resguardándola contra su pecho en un suave pero feroz abrazo.


  —Lo sé, eso es algo que nunca he dudado y quiero pedirte perdón por estar tanto tiempo alejada. Yo tenía a Barack pero volví a dejarte solo, lo siento.


  La acunó contra su pecho aliviado de que no se hubiera enfadado por la falta de control de la noche anterior. La levanto sin ningún esfuerzo y camino hasta la orilla de la piscina, la descalzó y se sentó con ella sumergiendo ambos las piernas como cuando era pequeña.


  —No eres tú quien debe pedirme disculpas, yo fui el que ayer perdió el control. Hacía mucho, muchísimo tiempo que eso no pasaba. Mi control es inestable y a mi edad eso es inexcusable, cuanto más poder, más control y más responsabilidad. Debí alimentarme hasta quedar saciado antes de tú llegada, este año ha sido duro sin ti a mi lado.


  Sara levantó la cara hasta que sus miradas se unieron y tocó suavemente su barbilla, rozando con un dedo uno de sus colmillos.


  —Aún con el hambre desmedida que siento dentro de ti, sé que no me harás daño nunca. Tú corazón siempre me mantendrá segura incluso de ti mismo.


  —Me alegro de que tengas esa fe desmedida en mí, hasta yo dudó a veces de mí mismo. Sobre todo cuando tú ocupas mis pensamientos.


  Tomó su dedo y lo beso, refrenando las ganas de perforarlo y tomar aunque solo fuera una gota de su sangre.


  —Sara hay algo que quiero mostrarte y que quiero que solo tú sepas, quítate la ropa y sígueme al agua. Bucearemos un poco pero estaré atento para ayudarte si tienes problemas.


  —Barack debe saberlo, no le ocultaré nada. No tenemos secretos entre nosotros y no dejaré que nada rompa esa confianza. Los secretos no son buenos para tener una larga vida juntos.


  Barak sonrió complacido entre las sombras, había estado bien atento a toda la conversación. Notaba el escaso control del vampiro y su hambre, un hambre inmensa residía dentro en su interior, un hambre que se tragaba todo a su paso, era una irresponsabilidad por su parte mantenerse tan hambriento. Hablaría con él más tarde, si no se alimentaba adecuadamente y podía controlarse se llevaría a Sara de allí para no volver.


  Vio como el vampiro asentía y se metían en el agua que permanecía quieta en la superficie. Espero a que volvieran a salir y cuando transcurrió demasiado tiempo se asomó a la orilla sin ver absolutamente nada en el fondo, y su corazón empezó a latir rápidamente ¿dónde estaban? ¿dónde se la había llevado?


  Sara siguió a Dim y cuando estaba a punto de quedarse sin aire vio una puerta que se abría en la pared y por la que desapareció. En cuanto la traspaso con un último impulso vio al vampiro esperándola y sonreír complacido al verla aparecer, ayudándola a salir del agua y levantándola como si no pesara más que una pluma.


  —Tenía miedo de haber calculado mal, hace demasiado tiempo que no respiro como un humano común y no podía pedirle a ninguno que viniera, ninguno de ellos sabe nada de esta salida. He trabajado mucho en la casa para que sea una fortaleza donde mantenerte segura y con una sola escapatoria para utilizarla tú sola.


  Miró alucinada la cueva natural que la rodeaba, tallada toscamente pero con esa belleza de todo lo que la naturaleza crea y se moldea con la fuerza del amor.


  —¿Cuándo, cómo has hecho esto tú solo?


  Dim la cogió de la mano y tiró de ella sumergiéndola en la oscuridad y esperando a que sus ojos se acostumbraran.


  —Está es tú escapatoria privada, si alguna vez alguien ataca esta casa debes poner la corriente en el agua para que otros vampiros no puedan seguirte y venir aquí, sigues este camino y al final encontrarás un garaje con todo lo que puedas necesitar y un coche preparado para irte. No dudes y vete, Barack y yo no dejaremos que nada, ni nadie te haga daño.


  Tiró de su mano odiando tener que llevarle la contraria y haciendo que todo aquel trabajo no hubiera servido de nada.


  —Dim dentro de poco no seré capaz de nadar hasta aquí. Es un tiempo muy ajustado y con el embarazo más avanzado no voy a poder llegar a la cueva.


  La sonrisa en la cara del vampiro dejando ver sus colmillos le dijo que eso ya estaba pensado y preparado hasta el más mínimo detalle.


  —Para eso tienes una mascarilla a mitad de camino que te mostraré cuando subamos, te permitirá tener un poco de oxigeno extra para llegar hasta aquí y ahí tienes un resorte que deberás bajar para que sellé la cueva y te conceda el tiempo que necesitarás para escapar. Los vampiros no podrán seguirte porque no pueden entrar en una corriente pero algunos seres si pueden, y aunque el agua no es su medio más apreciado quizás se arriesguen a seguirte.


  —Siempre pensando en todo, siempre cuidando de mí, ¿cómo voy a poder pagarte algún día?


  —Aunque nunca tenga lo que deseo, aunque el amor me siga siendo negado y jamás sea completamente feliz, el precio ya ha sido pagado. La poca humanidad que aún queda en mí y los recuerdos de lo que un día fui residen en ti, me has hecho más humano de lo que jamás fui. Eso no tiene precio para aquellos que dejamos de lado nuestra humanidad en el camino.


  Sara solo dejo que todo su amor fluyera y se abrazó al único padre que jamás la abandonaría, el único ser que siempre estaría ahí para ella, la única familia que le quedaba. Solo esperaba que Risa no estropeara sus planes y que no volviera a estar solo.


  —Creo que podremos arreglar algo de eso, primero jugaste tú a casamentero y ahora jugaré yo. Será mejor que subamos, seguro que Barack ya estará inquieto. Si conozco bien a mi cazador ya andará buscándome por toda la casa.


  La sonrisa que le envió antes de saltar al agua le dijo que aquella cabecita tejía grandes planes en los que estaba incluido de alguna forma y gimió pensando en lo que desataría sobre ellos.


  Llegaron a la orilla y la ayudo a salir y ninguno de los dos vio la mancha que les arrollo hasta que Dim recibió un puñetazo que le mando de nuevo al agua. Los dos “hombres” estuvieron a punto de enzarzarse en una pelea si la pequeña mujer que los dos amaban no se hubiera interpuesto entre ellos.


  —¿Qué demonios os pasa? desde ayer parecéis diferentes ¿qué ha cambiado?


  Barack visiblemente alterado, intento sobrepasarla para llegar al vampiro que ya le esperaba preparado y desafiante. Su hambre lo hacía estar inestable y la prudencia estaba lejos de sus deseos.


  —El problema es él, el problema es que nada ha cambiado y debería de haberlo hecho. Debería de haberse rendido.


  Sara cada vez estaba más confundida, miraba de uno a otro sin entender nada y sin embargo los dos sabían perfectamente de que hablaban. Se volvió a Dim ya que el cazador no parecía ir a añadir nada más y culpaba claramente al viejo vampiro.


  —¿De qué habla? No entiendo nada ¡Maldita sea! Dime que pasa.


  El vampiro la miró pero no dijo nada. Avanzó un paso hacia ella y la voz de Barack estalló como un látigo afilado detrás de Sara.


  —Explícaselo Dim, dile que siempre la has amado, que la quieres para ti y que me la arrebatarás si puedes, que quieres sentir y volver a ser lo que una vez fuiste y ella es el medio de seguir viviendo en tu sueño. ¡Un sueño que no existe! que nunca ha existido.


  Su corazón se encogió cuando vio la verdad reflejada en su cara o lo que creía que era verdad. No podía estar tan equivocado, era un padre para ella.


  —Dile que miente y que tú solo me ves como una hija, que solo te mantengo vivo y que mantengo tu humanidad con la mía. Dile que eres un padre para mí.


  Ninguno de los dos habló aunque les miraba alternativamente y al final se desesperó entre aquellos dos cabezotas. Les amaba a ambos y les necesitaba a los dos pero cada uno en su lugar.


  —¿Cómo podéis ser tan estúpidos? ¿cómo podéis estar tan equivocados?


  Recogió sus ropas enfadada y les dejo allí, solo Risa la siguió en un tranquilo y reconfortante silencio. Llegó a su habitación y se metió en la ducha bajo el calor del agua mientras sus lágrimas se derramaban entre largos sollozos ¿cómo podía haberse equivocado tanto? Presintió a la vampira y se volvió esperando que alguien le explicara que había cambiado o que no lo había hecho. ¿Todos se habían vuelto locos o la loca era ella?


  —¿Por qué lloras? ellos te amán. ¿No te hace feliz?


  —¿Tú tampoco te das cuenta? Dim no me ama, solo quiere ser como era, seguir sintiendo y seguir teniendo esa parte humana que cree que ya no posee pero que está ahí aunque no quiera verla. Yo le doy la sensación de tener algo por lo que vivir, solo está confundido, terriblemente confundido.


  —¿Y si la confundida eres tú? ¿No lo has pensado?


  Sara salió de la ducha, envolvió su cuerpo en una gran toalla y se volvió hacía la vampira determinada a hacerla ver que ella no era la que estaba equivocada.


  —Voy a hacerte una pregunta y quiero que la pienses bien ¿amas a Dim? Dime la verdad.


  Risa sintió como la pregunta la golpeaba sin piedad, ni siquiera una estaca directa a su corazón podía hacerle tanto daño. ¿Cómo podía ser tan transparente para la pequeña humana? La miró con un nuevo respeto, allí mojada, mucho más débil que ella y sin embargo con la fuerza suficiente para hacer que sus vidas cambiarán, no tenía nada que perder así que solo asintió.


  —Ves como no estaba confundida, él no se ha dado cuenta pero también siente algo por ti y solo tenemos que encontrar la forma de que lo vea.


  La risa triste y carente de calor de la vampira le dijo que ya había perdido la esperanza, había llegado justo a tiempo y de alguna forma conseguiría que Dim la viera.


  —Pequeña humana ¿crees que no lo he intentado? Sólo te ama a ti, no ha dejado ni un resquicio de amor para nadie más.


  —No lo has intentado de la forma adecuada pero entre las dos lo haremos. Te llevo ventaja porque le conozco desde antes de empezar a caminar y saber manejarle es un arte que lleva mucho tiempo, lo que yo no consiga…


  Una risa escandalosa se le escapó sin querer, allí delante de ella una pequeña humana que apenas había vivido tenía la osadía de decirle a una vampira tan antigua como el tiempo y con un poder casi ilimitado que no sabía amar.


  —¡Hay Sara! creo que nada hará que me vea pero te juro que lo intentaré, ya no hay nada que perder porque nunca lo he tenido y no se puede perder lo que no se tiene.


  —Voy a hacerte una pregunta engorrosa…no quiero que te enfades…pero tengo que saberlo.


  Vio como Sara retorcía sus manos nerviosamente, intentando preguntarle sin ofenderla si se había acostado con Dim. Tuvo un segundo de piedad y se apiado de ella pero no a cambio de nada.


  —Te lo diré pero quiero algo a cambio. Dim me prohibió decírtelo pero como también tú seguridad está por encima de todo, incluso de él mismo te pido una prenda a cambio.


  Sara sabía que los vampiros eran peligrosos y muy astutos y no confiaba ciegamente en esta vampira, hacerlo sería una estupidez. Antes de darle su palabra tenía que asegurarse de que nadie que amará saldría herido.


  —Solo te daré la prenda si nadie, incluida yo misma sale herido de ninguna forma.


  Esperaba que no se hubiera equivocado con la vampira y que Risa no encontrara ningún resquicio en su condición. Los elegidos para convertirse lo eran además de por ser extremadamente bellos y perfectos por sus mentes agiles y despiertas. Una mente fuerte era necesaria para sobrellevar una eternidad sin volverse locos y peligrosos.


  —He compartido la cama de Dim muchas noches, durante meses y es un amante increíble, el mejor en siglos en mi cama ¿quieres todos los detalles? Solo espero hasta que ella negó azorada y con las mejillas sonrosadas, avanzó hasta quedar delante de la humana y tocó suavemente la barriga donde residía aquella nueva vida. Una niña.


  Sara se atraganto con su propio terror, no podía haberse equivocado tanto. Ni siquiera se dio cuenta de que sus ojos habían cambiado y que su pequeña parte de demonio, aquella parte de Barack que residía dentro de ella tomaba el control hasta que sintió su voz, una voz que no era la suya.


  —Si tocas a mí bebé, no verás otro anochecer.


  —Tranquila pequeña fiera solo quiero formar parte de vuestra vida, verla crecer, disfrutar de ella y protegerla. Al contrario de Dim yo sigo sintiendo esa chispa de humanidad y me resisto a perderla; nunca dejare que se diluya de mi sangre y no dejare de sentirla en mi corazón. La niña solo será lo que alguna vez deseé y jamás tuve, un sueño que me arrebataron a la vez que mi vida.


  Sara respiró aliviada, después de todo no se había equivocado demasiado. Apretó la mano de la vampira y las dos compartieron una sonrisa cómplice cuando la pequeña saludo dando una patada contundente.


  —Parece que mi pequeña está de acuerdo con su nueva tía Risa. Y ahora tenemos cosas que hacer, ponte arrebatadora, lo cual no te será difícil y salgamos de la casa antes de que nuestros hombres vengan y nos impidan irnos.


  —No quiero estropearte los planes pero no es una buena idea salir sin protección de la mansión. Sabes que siempre hay rivalidades y que todo ha estado revuelto este último año desde que te fuiste, las luchas de poder se han encarnizado y se han vuelto incontrolables. No sé si puedo garantizar tu seguridad fuera de la casa.


  —Entonces será mejor que vayamos preparadas. ¿No crees? Risa no pudo evitar reírse a carcajadas cuando vio el gran cuchillo que saco de entre las toallas.


  —Veo que eres inteligente y que no dejas nada al azar.


  Cuando volvieron a verse la vampira iba cubierta de pies a cabeza de negro cuero y tenía encima tantas armas que no sabía ni cómo podía caminar con tanto peso. Sara se vistió de forma elegante pero tampoco iba desarmada, era un bello y un peligroso paquete lleno de estacas y dagas. Dulzura por fuera y mortal por dentro.


  Las dos mujeres abandonaron la casa sin que nadie se percatara de ello, las dos pensando en aquellos que amaban y en lo mucho que podían perder pero también lo mucho que podían ganar y ellas ganarían, no tenían otra opción. Hasta que no abandonaron el camino de la casa ninguna de las dos respiro a pleno pulmón. Risa se volvió a Sara intentando adivinar que pasaba por su cabeza.


  —Me gusta conducir pero con un destino es más fácil ¿vamos al club?


  —Todavía no, tenemos que hacer una visita a Gael en su propia casa, sé que espera mi visita y no creo que sea prudente hacerle esperar más. No me cabe duda de que sabe exactamente a la hora que llegamos.


  Hasta la vampira se respigo pensando en el antiquísimo vampiro. Alto y enjuto, con aquellos ojos fríos y azules, despiadados y crueles.


  —¿Crees que es una buena idea? Sabes que puede ser muy inestable y cruel. Soy poderosa pero nadie lo es más que él. Nos veremos en serios problemas si decide que no le agrada nuestra inesperada visita.


  —Espero que la mejor idea que se me haya ocurrido nunca, ¿dónde están los mayores juegos de poder que allí? Gael da miedo hasta a los vampiros más viejos ¿dónde estaríamos más seguras?


  —Bueno hay poco que añadir a esa lógica y yo voy donde tú vayas; Dim me encargo tu seguridad por encima de la de cualquiera y no le fallaré, le he dado mi palabra libremente y siempre cumplo mis promesas.


  —Yo jamás fallo a aquellos que amo, solo la muerte puede impedir que luche por aquellos que forman mi familia.


  Sara y Risa llegaron al camino que precedía al enorme castillo de fría y vieja piedra negra en el que habitaba Gael cuando no estaba en el Consejo.


  Sabían que eran observadas por vigías desde muchos kilómetros antes, nadie se acercaba sin ser visto a la guarida del vampiro más viejo que habitaba entre ellos. Llegaron a las grandes puertas de hierro y estás se abrieron como una gran boca que escondía y ocultaba una oscuridad aún mayor. Se miraron y sellaron un pacto sin palabras, entraban juntas y salían juntas.


   


   


  

  Capítulo 22


  

  


  Mientras tanto detrás de ellas la casa se revolvía de arriba abajo buscando a las mujeres. El vampiro y el cazador repasaron las grabaciones de seguridad hasta que vieron a las mujeres abandonando la finca sin escoltas y sin seguridad. El miedo les recorrió pensando en donde podían estar ahora y en si aún estarían bien.


  Barack creía morir por dentro pensando en Sara sola con aquella poderosa vampira que bien podía usarla de alimento y dejarla seca y tirada en cualquier cuneta sin ningún remordimiento.


  —Espero que puedas responder por tu última compañera de cama, si Sara resulta herida me tomaré su vida y la tuya.


  Dim se sorprendió a si mismo cuando se dio cuenta de que realmente creía las palabras que dijo a continuación, sin sentir ni una ínfima duda.


  —Si le ocurre algo no será porque Risa omita su ayuda, dará su vida sin dudarlo me es totalmente leal y sabe que su seguridad está por encima de todo.


  Barack se relajó visiblemente, no estaba contento y no confiaba en la vampira porque no la conocía pero la palabra de Dim siempre había sido segura y también sabía que no le engañaría con la seguridad de Sara. Podía dudar de muchísimas cosas en su vida pero nunca de que la quería.


  Un vampiro menor entro en la sala de vigilancia, claramente nervioso y permaneciendo lejos del alcance de los dos depredadores más fuertes.


  —Señor en el club no están y no han sido vistas allí pero han llamado del Castillo, las dos mujeres han solicitado una audiencia con Gael en su misma vivienda.


  Los dos maldijeron y salieron en dirección al hogar del vampiro, podía resultar el lugar más seguro y a la vez el más peligroso. La corte solía ser un lugar de intrigas y traiciones, allí lo más dulce podía ser a la vez lo más mortífero.


  —¿Cómo está todo por allí? Tú pareces más poderoso pero también más hambriento y mucho más inestable que hace un año, la oscuridad es más profunda dentro de ti.


  —El poder es algo muy perseguido y muy apreciado, los vampiros somos terriblemente posesivos y territoriales eso no te es desconocido cazador. Hemos tenido siglos de guerras intestinas y el precio es elevado, ganas o mueres.


  —Pues entonces solo nos queda ganar, de todas formas pensaba ir en algún momento a pedir la protección que Gael nos prometió. Creo que nuestra Sara necesitará un ejército para mantenerla segura y tranquila hasta que nazca la niña.


  —Eso nunca ha hecho falta, desde que te lo dijo y figuro en el libro del Consejo todos los vampiros saben que sois intocables y ninguno omitiría su ayuda sin jugarse el cuello, incluido él mismo. Risa corre más peligro que la misma Sara, Gael no le ha hecho ninguna promesa y no pertenece a nadie, está sola. Los vampiros libres y poderosos no suelen sobrevivir mucho tiempo.


  —Te olvidas de algo, de aquellos que quieren más poder. Acaso no han atentado contra tú vida y la de Sara ¿crees acaso que un pacto los parará? Si matan a Sara se declarara una guerra sin límites, lo de este año pasado será una simple anécdota en el tiempo y ya viste el caos que ha originado.


  El recuerdo de Dev revoloteo por su mente, si él que prácticamente había criado a Sara a su lado les había traicionado ¿de quién podía estar totalmente seguro? Había vampiros leales y otros que eran pura escoria, nada ni nadie era totalmente bueno, ni tampoco pura maldad. La lealtad era una cualidad muy apreciada y le gustará o no el cazador la tenía. Aún les era necesario.


  —Mejor llegamos cuanto antes; Gael la mantendrá segura pero no todos tienen el mismo código de honor, sé que hay elementos cercanos a él que ansían su posición. Sí por una casualidad Sara muere bajo su techo y su protección, su lealtad será cuestionada y puesto que él mismo firmo el pacto sería castigado con la muerte, muchos matarían sin cuestionárselo demasiado por un premio de ese valor infinito.


  —¿Sabes quién puede estar detrás de esa escalada de poder?


  Dim se pasó los dedos por el pelo en un gesto de preocupación, porque aunque sus espías habían traído información no tenían nombres, solo sospechas. Hechos aislados que unidos no eran concluyentes. En realidad no tenían nada, demasiados nombres y nada a lo que agarrarse.


  —Cualquiera de los grandes maestros que viven o visitan el castillo, en las luchas del año pasado se dejaron muchos puestos libres y todos quieren mejorar su posición. Las combinaciones son ilimitadas, todos tienen entre ellos acuerdos y lealtades, como rencillas y rencores tan antiguos que solo ellos los recuerdan.


  —Debes de sospechar de alguien, llevas siglos en la ciudad y demasiados siendo un maestro como para no conocer las inclinaciones de todos.


  Volvió a repasar los nombres de los grandes maestros en los que no confiaba, la lista era demasiado extensa para decir un solo nombre. No quería señalar a nadie sin estar plenamente seguro, una duda razonable y la muerte no se hacía esperar.


  —Cuando lleguemos te los iré mostrando, son vampiros que ya como hombres no eran honorables y el tiempo no cambia las inclinaciones de cada uno, solo las empeora, el poder los retuerce de forma definitiva y haciéndoles aún más despiadados detrás de su mascará. Como hombres ya eran retorcidos pero se escondían detrás de su cobardía y ahora el poder que ostentan les hace prácticamente implacables.


  Las puertas se abrieron antes de que llegaran a ellas mientras subían de dos en dos los elevados escalones de la fortaleza. Fueron conducidos a la sala donde Gael y las mujeres hablaban animadamente entre un grupo de mujeres y hombres escasamente vestidos, algo muy común en las reuniones entre vampiros y humanos, menos lugares donde guardar armas y el sexo y la alimentación al alcance de la mano.


  Además todas las casas de los vampiros estaban a una temperatura agradable para los humanos que vivían entre ellos. Si tu placer y tu comida es tan amable de estar a tu disposición, que menos que hacerles la vida lo más agradable posible.


  —Aquí llegan mis más leales amigos en busca de su mayor y preciado tesoro.


  Sara volvió la vista a los hombres que parecían realmente enfadados. Risa apretó su hombro demostrándole que ella estaba allí, mostrándole su apoyo. Un acto que no pasó desapercibido para ninguno de ellos y que enfado a Dim.


  —¿Acaso tú lealtad ha cambiado de lugar Risa?


  —No mi señor, usted mismo me especifico sin lugar a ninguna duda que ella estaba por encima de todo y de todos. Ser leal a ella, es serlo a usted mismo.


  Aquello era verdad y se merecía la bofetada dialéctica así que dejo que ella dijera la última palabra. Miró serio a Sara pero antes de que pudiera intervenir Barack tomo a la mujer de la mano y le hablo con voz dura.


  —Gael tendrá cosas más importantes que hacer que oír los cotilleos de dos mujeres que no deberían de estar aquí sin protección, y que se han escapado de casa sin decirle a nadie donde iban corriendo un peligro estúpido.


  Sara retiró su mano con malas formas y le hizo frente, alzándose de puntillas y pegando en su pecho con un dedo. Todos pensaron por un segundo que si la situación no fuera tan grave, sería hasta graciosa. Aquel enorme cazador siendo vapuleado por aquella pequeña y enfadada humana.


  —Estás mujeres no cotillean, no necesitan protección porque saben cuidarse solas y no se han escapado porque no son propiedad de nadie y no tienen que pedir permiso para hacer una visita a un lugar seguro. Recuerda cazador que las mujeres no están con nadie por obligación, ni por necesidad, están porque quieren estar pero eso bien puede cambiar de un momento a otro.


  Gael sonreía con la barbilla apoyada en las manos viendo el fuego de la mujer, personalmente prefería mujeres más dóciles pero reconocía el encanto de la humana, en tiempos pasados era algo que había admirado en su propia mujer. Intervino antes de que el cazador cometiera una estupidez que empeorará la situación con su mujer, podía ver como se contenía por su presencia pero eso no dudaría demasiado.


  —Ellas han estado seguras conmigo que no las he dejado en ningún momento a solas y espero que aceptéis mi invitación a cenar. Como no se ha hecho ninguna trasgresión no hay porque enfadarse, algo que seguramente lamentareis más tarde cuando vuestras camas estén frías y echéis de menos sus dulces caricias.


  La cena resulto incomoda y tensa y ninguno de ellos disfruto de la velada. Mientras las mujeres hablaron con Gael y sus acompañantes que no dejaban de dejarles claras invitaciones a sus camas; Barak y Dim estuvieron distraídos y solo cruzaron con ellas miradas serias y enfadadas. La vuelta a casa prometía ser interesante.


  Los cuatro iban callados y con gesto serio en el coche, las dos mujeres se habían sentado atrás antes de que ellos tuvieran la oportunidad de separarlas y todavía no habían dicho ni una sola palabra para explicar su escapada de la casa. Los dos las miraban por el retrovisor y ellas seguían ignorándoles.


  Barack y el vampiro se pusieron de repente en alerta, habían estado tan distraídos mirando a las mujeres que se habían relajado demasiado a la hora vigilar el regreso a casa y eso podía ser realmente peligroso para todos. Tenían algunos refuerzos y la distancia no era muy larga, pero nunca debían debe de confiarse en un mundo en que la codicia y el poder eran la supervivencia del más fuerte.


  —Risa pide refuerzos a la casa, diles donde estamos y llama a Gael también, quizás sus hombres estén más cercanos y los necesitaremos en breve. Dile que no venga, esta emboscada puede ser una excusa para hacerle salir con el amanecer tan cerca.


  Mientras Risa hacía las llamadas, Sara se arrancó la falda que llevaba y se quedó con unos pantalones tan ajustados que su barriga se marcaba con claridad, y esa fue la última provocación que Barak necesitaba para dejar evidente su enfado.


  —Ni se te ocurra salir del coche pequeña cabezota, los tres podremos mantenerlos lejos de ti hasta que lleguen los refuerzos.


  Sara le miró realmente enfadada también ¿quién se creía que era? ¿de verdad pensaba que se quedaría mirando mientras ellos luchaban? Le mostró las armas que llevaba encima y sonrió con una sonrisa que no llegaba a sus ojos, y que dejaba bien evidentes sus intenciones de luchar quisiera el cazador o no.


  —Quédate tú en el coche, estaré mejor afuera que aquí en esta lata de sardinas acorralada y sin salida. Además seré más útil ahí con vosotros por si no te has dado cuenta ahora mismo nos superan en un buen número de efectivos.


  —Vinimos aquí para que dejaras de luchar y para que te quedaras en algún lugar seguro, si te hubieras quedado donde debías estar esto no estaría pasando.


  La conversación se quedó atascada en ese punto porque algo exploto cerca, muy cerca de ellos y tuvieron que abandonar el coche. Todos se vieron sobrepasados por los enemigos y los tres intentaban que Sara permaneciera siempre protegida dentro de un triángulo que constantemente se rompía y muy pronto quedo evidente que era el objetivo principal.


  El tiempo pasaba y nadie llegaba, por muchos atacantes que derribaban otros ocupaban su lugar, una mirada entre el cazador y el vampiro hacía presagiar lo peor. El amanecer se acercaba, pronto el cazador y Sara se quedarían solos. Aunque los vampiros del otro bando también tendrían que retirarse de todas formas se verían sobrepasados en número.


  De pronto un grito conocido rompió la noche y Dim dejo escapar una sonrisa, el loco de Slade venía a su encuentro, uno de los más antiguos que aún con un poder aplastante seguía fielmente a Gael. Pronto la batalla se igualo y sus atacantes decidieron batirse en retirada. Slade aprovecho para acercarse a Dim.


  —Tenemos que irnos rápido, el amanecer estará encima de nosotros en apenas unos instantes y todos estaréis más seguros en el castillo. Gael quiere verte junto con el cazador en cuanto las mujeres se encuentren a salvo.


  Las palabras preocuparon a Dim, algo le decía que no todo era lo que parecía y que no le aguardaban buenas noticias. Ignorando las protestas de Barack, Risa cargo a Sara y en apenas unos minutos estaban seguros entre las paredes del antiguo castillo.


  Mientras las mujeres se acomodaban en sus habitaciones, Dim y Barack fueron conducidos a la presencia de Gael. La sorpresa fue mutua porque el antiquísimo vampiro estaba herido y sus dos fieros guardaespaldas Zach y Kaden le atendían, ahí estaba la explicación a la tardanza de la ayuda recibida.


  —Habéis tardado en llegar, creí que Slade no había llegado a tiempo y como veis nosotros también hemos estado un pelín ocupados. Parece que tenemos enemigos comunes y no precisamente estúpidos, si nuestros puestos quedarán libres la guerra de poder sería encarnizada y los humanos se verían en serios aprietos con los nuevos y amables cuidados de los regentes del Consejo.


  Dim avanzo y ofreció su muñeca, el aspecto de Gael no era bueno y el amanecer no ofrecería demasiadas oportunidades para alimentarse sin que nadie se enterara y no podía dejarse caer en el sueño de la muerte tan débil. Que cayera en ese momento causaría un desequilibrio de poder de tal magnitud que ni vampiros, oscuros o humanos sobrevivirían indemnes.


  —No hará falta amigo, tenemos voluntarios de los que alimentarnos y el cazador parece repleto. Ninguno de nosotros debe dormirse sin alimentarse plenamente ya que ni siquiera entre estos muros estamos seguros.


  Barack avanzó decidido, solo quería saber algo e irse, y no quería dejar a Sara sola demasiado tiempo dada la situación.


  —¿Tienes información que pueda usar para detener al responsable? ¿Quién te ha herido?


  El viejo vampiro ignoro sus preguntas y ni siquiera se tomó la molestia de mirarle. Era el más antiguo y siempre hacía lo que quería y cuando quería, no le daba cuentas a nadie. Algo que dejo muy claro.


  —Cuando sequemos a los voluntarios tendremos información, vete con tu mujer y envíanos a Risa es poderosa pero debe alimentarse antes del amanecer, todos debemos estar repletos y preparados. Los próximos días prometen ser intensos y difíciles. Slade irá contigo, las mujeres no deben quedarse solas en ningún momento.


  Dim avanzó veloz hasta interceptarlos poniendo una mano en el pecho de Slade.


  —Yo iré a buscar a Risa, está bajo la protección de mi casa, a mi servicio de momento y su seguridad es trabajo mío. La sonrisa vacía y falsa en su cara le dijo que no iba a gustarle la respuesta del heredero de Gael.


  —Ella misma me pidió que fuera a buscarla ya que tú estarías muy ocupado. Además tenemos algunas cosas pendientes que tratar. Sabes que no es buena idea imponerte a ella, puede vivir en tu casa pero ya no le pertenece a nadie, ya no tiene maestro que la controle y nadie a quien le deba obediencia ciega. Es un aperitivo muy sabroso.


  La mano de Dim fue convirtiéndose en un puño mientras el vampiro prácticamente le desafiaba con cada palabra.


  —Puede no pertenecer a nadie y puede que no tenga derechos sobre ella pero recuerda que te pediré explicaciones si resulta herida, aunque solo sea un arañazo.


  Slade apartó su mano y le dio la espalda; eran maestros muy antiguos y un enfrentamiento entre ellos acabaría inevitablemente con la muerte de uno de los dos. Algo que no era muy inteligente en esos momentos cuando tantas vidas dependían de permanecer unidos y fuertes.


  Gael espero y escuchó fastidiado el estúpido desafío. Necesitaba a los dos en plenas facultades y no estaba dispuesto a perder a ninguno en esos momentos y menos por una mujer que decidiría sin importar lo que ellos quisieran. Risa era muy antigua y muy poderosa, nadie la obligaría a escoger a alguien que ella no quisiera. Se había ganado ese derecho con honor y sangre.


  —Slade vete con Barack hasta sus habitaciones, comprobar que su mujer reciba todos los cuidados necesarios y venir inmediatamente, el amanecer está empezando y pronto el sueño de la muerte nos reclamará, estos prisioneros no deben quedar con vida y necesitamos toda la información que podamos extraerles. Dejar vuestros enfrentamientos de romeos hasta que todo esto terminé, tenemos suficientes problemas ahora mismo.


  Dim solo pudo mirar la puerta que se cerraba y volverse a los prisioneros que ahora estaban atados unos a otros como ganado, esperando su sacrificio y tirados en el suelo aguardando su destino. Su mirada les hizo encogerse y eso le lleno de placer, su hambre ocupó todo dentro de él pero en una esquina molesta no dejaba de pensar en Risa al lado de Slade. Era un hombre bien parecido, alto, rubio y con un sentido del humor burbujeante que tanto solía gustar a las mujeres, todo unido en un apetitoso paquete junto a una cortesía de los tiempos más antiguos que las mujeres como Risa tenían en su recuerdo Tendría que vigilarlos atentamente, no era que la amará se dijo a si mismo pero se sentía responsable y esa pobre excusa que se dio a si mismo le sirvió para sentirse un poco mejor.


  —Bueno señores, no se a que esperamos pero la cena ya está servida y esperando, la noche no se alargará demasiado y mi hambre quiere ser saciada. Se acercó a uno de los vampiros que esperaban en el suelo fuertemente atado y clavó despiadadamente sus colmillos hasta el fondo aspirando tanto su sangre como sus pensamientos.


  Los tres vampiros se alimentaron golosamente hasta quedar llenos y solo el sonido de la puerta que se abría les distrajo de aquella sangría a sus pies.


  Dim la miró atentamente; Risa estaba magullada pero no parecía gravemente herida y un peso que no había sentido antes se alivió en su pecho, cogió uno de los prisioneros que gritaba consciente de lo que seguiría y lo lanzó a sus brazos, ella le cogió prácticamente en el aire y se alimentó sin separar en ningún instante su mirada. Por un instante deseo quitarle su alimento y tenderle su muñeca, se había acostumbrado a verla beber de su muñeca o de su pecho, y no le gustaba absolutamente un ápice verla beber de otro que no fuera él.


  Se quedaron repletos pero no tenían ni un ápice de información que les fuera útil, todo había sido borrado de sus mentes, solo encontraron instrucciones y una orden obsesiva de matar o morir tanto a Sara como a Gael. Solo sus objetivos eran claros en aquellas mentes barridas y destruidas.


  Minutos antes…


  Barack y Slade encontraron el cuarto de Sara a oscuras y los dos se pusieron en guardia, pero fue una maltrecha Risa la que se presentó delante de ellos como una aparición surgida de la niebla de lo rápido que se había movido.


  Slade no dijo ni una sola palabra que quebrara el opresivo silencio que les rodeaba, simplemente le ofreció su muñeca y Risa bebió un par de largos y rápidos tragos.


  —Gracias, de momento me es suficiente, tú tampoco tienes demasiado para compartir y seguro que nos espera una cena copiosa que no quiero menospreciar al amo del castillo. Se volvió a Barack y le puso un dedo delante de su cara en una clara advertencia.


  —Está profundamente dormida, le he dado un par de gotas para que su cuerpo se recuperé pero necesita descansar. Te ama así que no seas estúpido cazador y no quieras sujetarla a ti con órdenes o la perderás. Es mucho más inteligente y fuerte de lo que crees.


  La mujer le apartó igual que a un mosquito molesto, pasando a su lado como una reina despótica. Estuvo a un segundo de cogerla por el brazo pero Slade fue más rápido, sujeto su mano y negó con la cabeza antes de seguirla.


  Entró despacio en la habitación intentando no despertarla, dormía acurrucada y tapada hasta la coronilla pero en cuanto acarició su mejilla sus ojos se abrieron intentando luchar contra el cansancio que coloreaba sus ojos con sombras oscuras.


  —Has tardado mucho y no quería dormirme sin verte ¿estás herido? Risa ya se ha ocupado de mí, ha sido muy buena y atenta conmigo.


  —Solo tengo un par de cortes pero ya están prácticamente cerrados, he recibido mucha energía en la pelea. Preciosa debes dormir, estás agotada y nuestra bebé necesita que estés fuerte.


  —¿Qué ha pasado? ¿Gael está bien? Había muchos vampiros fuertemente armados cuando llegamos, ¿le ha pasado algo?


  Barak tapó con mimo su boca para que dejara de hacer preguntas y la tapo con las mantas acariciándola con suavidad hasta que su respiración se ralentizó, y el sueño la llevo al mundo de los cuentos y las fantasías. El mundo real que compartían ya tenía bastantes monstruos y problemas que llenaban sus días.


  De vez en cuando, la miraba dormir a su lado y se preguntaba si había sido egoísta al llevarla a un mundo tan fiero y salvaje pero sabía que su corazón latía por ella en cada latido y que no podría vivir sin tenerla a su lado. Sonaba egoísta pero ninguno de los dos estaría completo por separado. Un golpe suave en la puerta le puso alerta y se acercó armado, levantando una rápida protección.


  —Barak ábreme, soy Dimitri. ¡!!Rápido ¡!! El sol ya se alza.


  En cuanto entornó la puerta el vampiro entro como una tromba sobrepasando sin problemas las protecciones, su energía era inmensa para estar tan cerca del amanecer. La respuesta a su pregunta era que el poder de Dim había aumentado de forma alarmante el último año y ahora que estaba totalmente saciado casi imparable, el sol ya casi estaba allí y el vampiro no mostraba el natural agotamiento ante la luz solar.


  No cruzaron ni una sola palabra, en cuanto comprobó que Sara estaba bien y a salvo salió de allí como una exhalación. Demasiado rápido, demasiado fuerte, suspiró y deseo fervientemente no tener que enfrentarse en un duelo a muerte.


  En cuanto se acostó, Sara se acercó a su cuerpo arremolinándose con cariño y haciéndole suspirar. Reprimió como pudo sus enormes ganas de enterrarse en ella, de perderse en su calor pero no pudo evitar un rugido cuando la pequeña mano tomó su miembro y le dejo deslizarse dentro de su acogedor pasaje. Intento retirarse porque necesitaba el descanso más que él su placer pero Sara tomó el mando con un suave vaivén que cada vez le llevaba más profundo y ya nada pudo detenerle, se enterró una y otra vez hasta que le entregó su esencia y su corazón de nuevo.


  —¡Ay Sara! Acabarás con nosotros pero no me importara que tu dulzura me llevé a la tumba, nadie debería morir sin conocer un amor como este.


  Mientras ellos se dejaban llevar por un sueño relajado y seguro, Dim golpeaba con fuerza las puertas que le separaban de Risa en las profundidades del edificio enfadado por un nuevo rechazo. Sintió el tirón del sueño pero no dejo que pudiera con él, su cuerpo pedía y necesitaba el cuerpo que dormía al otro lado de aquellas puertas y ninguna puerta le dejaría fuera y menos aún si ella tenía compañía.


  Al final la puerta cedió y una adormilada Risa sonrió sardónicamente desde su acogedora cama antes de dejar salir su último aliento. Trancó con fuerza la puerta y se tendió a su lado, con su último aliento solo pudo hacer una promesa o una amenaza, según se entendiera.


  —Con el próximo amanecer te diré quién pondrá las normas aquí. Cuando la noche aún no había caído Dim inspiró con fuerza su primer aliento pero muy lejos de lo que solía ser cada noche su mente no se hallaba donde siempre, solo podía sentir la fuerza de un deseo tan grande como su hambre y la certeza de que su cuerpo necesitaba poseerla ya. La frustración que había ocupado completamente su último pensamiento seguía ahí latente pero virulentamente creciendo dentro de él y revolviéndose poderosamente mientras su cuerpo volvía a vivir.


  Espero pacientemente a que el primer aliento resonará y activará cada célula del cuerpo de Risa, después se colocó encima de su cuerpo y esperó de nuevo a que abriera los ojos para que fuera lo primero que vieran esa noche porque era su dueño, su amo y ni siquiera ella podría negarlo.


  —Hola Risa, creo que hay algo que debemos discutir. Me está molestando bastante esa ridícula costumbre de trancarme tu puerta, echarme de tu cama y negarme tu cuerpo.


  Risa quería dejar nacer la carcajada que luchaba por brotar en su garganta pero no era el momento, ni el lugar y tenía que conseguir que la viera, pensó en la humana que dormía por encima de ellos y sonrió; después de todo quizás su plan no fuera tan descabellado. Puso acero en su voz y deletreo despacio.


  —Quí—ta—te de encima o te quitaré yo.


  Dim creyó oír mal pero vio la inequívoca determinación en su mirada y no pensaba renunciar a lo que quería, no tenía por qué hacerlo, llevaba siglos cogiendo aquello que deseaba y si quería jugar duro, lo harían.


  —Preciosa tendrás que hacerlo tú porque yo quiero tu cuerpo y lo tendré.


  Lo siguiente que supo fue que estaba en el suelo y ella ya tenía una mano en el pomo de la puerta. Había subestimado las fuertes de su oponente y eso era algo que jamás debías hacer si querías ganar siempre así que uso otras armas a su alcance.


  —Si abres esa puerta ten por seguro que te tomaré en el pasillo delante de todo aquel que pasé.


  Risa solo volvió la mirada sin soltar el pomo evaluando hasta qué punto sería conveniente presionarle. Corría un calculado riesgo de que cumpliera su amenaza pero quería respuestas y esta era una oportunidad única que no estaba dispuesta a dejar pasar.


  —Me quedaré si contestas con la verdad a una pregunta y me gusta tú respuesta, pero si no aciertas en la respuesta me iré y no me tomarás nunca más. No creo que ni tú poseas a una mujer sin su consentimiento.


  —Tú aún no sabes de hasta dónde puedo llegar y te aseguro de que es mejor que no lo hagas. No tienes ni idea de lo que soy capaz y de lo que no. Haz tu pregunta.


  ¿Cómo podía dudar de si mismo hasta ese punto? Hasta ella sabía que el honor todavía vivía dentro de él, tan profundo cómo el corazón que se negaba a ver.


  —¿Quieres un cuerpo, cualquier cuerpo o solo el mío? Piensa bien tu respuesta porque quizás la vida de los dos dependa de ello.


  Dim vio la respuesta tan clara como el agua de una montaña que baja limpia sin mancha alguna. No pasaba nada si le decía que quería su cuerpo porque era lo que siempre le había dado ¿Qué diferencia habría para ella? No le importaba la diferencia, ella sería suya una vez más así que le dijo la verdad que le pedía y negando tercamente la otra verdad que le molestaba dando gritos en esa esquina de su conciencia que se negaba a callarse.


  —Te deseo a ti y solo a ti.


  Ella solo sonrió y le hizo una invitación que se apresuró a aceptar apresándola contra la puerta. Por una vez su corazón latía sin tener que hacerlo y le susurró con voz ronca y profunda:


  —Pon tus manos contra la puerta y abre tus piernas, tu cuerpo es mío, ¿recuerdas?


  Risa escondió su sonrisa, le dio la espalda y obedeció, dejo que cogiera sus caderas y las separará de la puerta, no la tocaba en ningún punto más y sin embargo su pasión la rodeaba, la calentaba y la encendía. Por fin la veía.


  —Risa, no me niegues nunca más tú cuerpo, jamás nadie te hará sentirte como yo.


  Eso era algo en lo que estaba de acuerdo pero no se lo diría porque si no lograba su amor, se iría y no miraría atrás, no se conformaría con nada menos de a lo que tenía derecho. El sentido de la razón la abandonó cuando sintió sus manos vagar por su cuerpo, desnudándola y a la vez haciéndola arder.


  —Sigue mis manos.


  Trago saliva cuando vio las manos de Dim tomando sus pechos, deslizando sus dedos por sus aureolas y apretando sus erectos pezones mientras su boca se deslizaba por su nuca dejando pequeños besos que humedecían su piel y su sexo se humedecía clamando por su atención. Intento acercar sus caderas y rozarse contra su erección para tentarle y le diera lo que necesitaba, pero se retiró y le dio una orden tajante.


  —¡Quieta!


  Volvió a asaltar su cuerpo aumentando la presión y el ritmo de sus caricias. Cuando dejo que su mano apretará su estimulado clítoris ella cerró los ojos y grito pidiéndole y deseando mucho más.


  Se sentía poderoso, ella podía negarlo pero le deseaba tanto como lo hacía él. Dejo que sus pieles se unieran y creyó morir con el calor que desprendían juntos. Acercó su boca a su oído y le susurro despacio:


  —Ahora te toca a ti decirme la verdad ¿alguien te ha hecho sentir como yo?


  Pasaron un par de segundos y seguía callada obstinadamente, no contestaba así que dejo que un dedo se deslizará dentro de su calor, la humedad envolvió su dedo y la esparció por su alrededor haciéndola gritar cada vez que se aproximaba a su clítoris pero sin llegar a tocarlo, encendiéndola y no dándole alivio, hasta que ella grito y grito….


  —NO, no, no, maldito seas, no.


  Dim apenas pudo esperar para enterrarse con un certero golpe de caderas que los llevo a lo más alto que un contacto físico podía llegar. Bombeo con fuerza, levantando sus piernas del suelo y empalándose cada vez que caía sobre su eje, clavándose una y otra vez incansable pero agotadoramente, mordiéndola en su cuello mientras la sujetaba con sus colmillos y solo sus manos en las caderas. Usando su cuerpo y dejando que usará el suyo hasta que los dos gritaron buscando la liberación y se desplomaron en el suelo. Una pregunta paseo por su mente, miró a la mujer que todavía convulsionaba con espasmos de placer y sin recuperarse aún del orgasmo que le recorría le preguntó:


  —¿Por qué, porque negarte?


  Risa abrió los ojos y una sola lágrima cayo sin poder evitarla, cuando una sonrisa forzada floreció en su boca y no brillo en sus ojos.


  —Si algún día encuentras esa respuesta el sexo será glorioso, aún mucho más que ahora. Te dejare beber y echar un vistazo dentro de mí.


  No entendía nada, ¿qué más quería, que echaba en falta? Era todo perfecto tal cual estaba. Las preguntas tendrían que esperar porque un golpe atronó en la puerta y una voz jocosa sonó afuera.


  —Hay que levantarse aunque la noche haya empezado de una forma tan placentera para algunos mejor que para otros.


  Cerró los ojos y perjuro, algún día mataría a Slade. Risa salió de entre sus brazos y por un segundo quiso que volviera a ellos pero debían irse.


  La realidad siempre se imponía a los sueños.


   


   


  

  Capítulo 23


  

  


  La noche cayó y con ella los problemas volvieron con más fuerza. Barack miraba preocupado a Sara dormir plácidamente, las sombras bajo sus ojos deberían de haber desaparecido con el sueño y la ayuda de Risa pero la lucha de la noche anterior se cobraba su precio, y ella ya no tenía demasiado con que pagar. Tenía que hacer algo y pronto, no podían seguir así. Sara abrió los ojos y le sonrió cansada y aún soñolienta.


  —Cuando pones esa cara significa que algo no va bien ¿qué pasa? ¿qué te preocupa?


  No quería discutir con ella estando tan débil pero no podía y no dejaría que siguiera en esas condiciones. Sus vidas dependía de su bienestar y eso no admitía negociaciones.


  —Tenemos que tomar una drástica y difícil decisión, quizás venir aquí no ha sido tan buena idea como pensábamos y creo que deberíamos irnos. Necesitas descansar y aquí no lo has hecho ni un segundo, y creo que no lo harás estando en esta complicada situación en la que nos encontramos.


  Sintió como se tensaba y se sentaba en la cama tirando de las mantas y mirándole incrédula y no menos enfadada. Aquello significaba que recababa fuerzas y que aquella guerra solo acababa de empezar.


  —No podemos irnos, no dejaré a Dim otra vez solo y menos en la situación que tiene ahora. Nos necesitará a todos y no le dejaré solo.


  —Si quieres eso tendrá un precio. Tienes ojeras y estás agotada, y no podemos seguir así, vinimos aquí para que descansarás y si lo haces nos quedaremos. Si no lo haces a partir de ahora, nos iremos y no es negociable.


  Sara pego un puñetazo en la cama cabreada y airada contra aquellas condiciones que quería imponerle. No le consentiría que le diera ordenes por mucho que le amara y menos aún que la amenazara.


  —¿Crees que ayer me metí en esa pelea porque yo lo busqué? Solo nos defendimos, lo que no iba a hacer era quedarme en el coche totalmente desprotegida y vulnerable. Tuviste que darte cuenta de que dentro era un objetivo claro. No hubiera sobrevivido de haberme quedado en el coche.


  Barack toco suavemente su mejilla intentando que entendiera que no podía seguir abusando de sus fuerzas. Que tenían que tomar medidas antes de que fuera tarde.


  —No digo que no tengas parte de razón en lo que dices pero si que se había podido evitar esa situación si te hubieras quedado en la casa, y si no te hubieras ido en un arrebato sin pensar en las consecuencias. Tienes que empezar a pensar en que tú vida y la de la bebé dependen de lo que haces y de las decisiones que tomas, que no puedes seguir forzando tu cuerpo y que la bebé necesita descanso ya.


  —Nunca haría nada que pusiera a ninguno de nosotros en peligro, me llevé a Risa conmigo y estuve en todo momento bajo la protección de Gael y no creí que nada, ni nadie se atreviera a oponerse a él.


  —El mundo de los vampiros es muy inestable, viven demasiado y las luchas de poder son continuas, los puestos no se quedan libres si no hay luchas internas y la avaricia y la codicia existen lo mismo que en todas las sociedades. Dim te ha mantenido lejos de esa parte de su vida pero existe Sara y no debes ignorar esa amenaza porque es muy real.


  Un golpe en la puerta interrumpió la conversación. Barack le hizo un gesto para que permaneciera callada y se acercó a la puerta.


  —Soy Risa, Dim me ha enviado a proteger a Sara, necesitan que vayas a las habitaciones personales de Gael.


  Abrió la puerta y dejo que la vampira entrara, dejando solas a las mujeres mientras se iba a la ducha.


  Sara hizo un gesto de silencio a la vampira, salió de la cama y se acercó a ella.


  —Te oirá de todas formas así que no hables hasta que se vaya. Quizás no oigamos tan bien como los vampiros pero tenemos una audición maravillosa.


  Barack salió divertido del baño, abrazo y beso suavemente a Sara volviéndose hacía la vampira que le miraba desconfiada.


  —Mi mujer no sabe guardar secretos y parece que le ha tomado un especial cariño, cuídela y no hagan ninguna locura. Quédense aquí que volveré en cuanto pueda.


  En cuanto Barack salió por la puerta, tomó a la vampira de la mano y se la llevó hasta el baño, cerrando la puerta detrás de ellas y encendiendo los grifos para evitar que nadie pudiera oírlas.


  —¿Cómo fue la noche?


  Risa le contó todo lo que había pasado y las escasas esperanzas que le quedaban de que la situación con Dim fuera a cambiar.


  —Solo soy un cuerpo que desea, alguien que tiene a mano y que posee la química ideal para tener buen sexo. Sigue enamorado de ti y eso no va a cambiar, puede darme aquello que tiene pero no aquello que ya ha entregado.


  —Solo está negando lo evidente, puede tener a cualquier mujer y sin embargo tira tu puerta abajo. Hay un buen montón de mujeres que matarían por meterse en su cama y sin embargo sigue volviendo una y otra vez a ti, ¿no te dice nada eso?


  —Si pequeña humana que eres muy cabezota, me quedaré hasta que el equilibrio de poder se restituya y después me iré.


  —!Me llamáis a mi cabezota cuando vosotros os empeñáis en negar lo evidente, a pesar de tenerlo delante de vuestras narices! Os demostraré que no me equivocó.


  —Mejor será que te acuestes, tienes un aspecto horrible. No te conozco para juzgarte pero miedo me da lo que esté pasando por tu cabeza.


  —No quiero dormir, hay demasiado que hacer y no tenemos tiempo para perderlo durmiendo. La edad os está afectando la cabeza.


  —No es perder el tiempo, la bebé necesita descansar y tú también, si no estás fuerte no podrás ayudar a nadie y serás nuestro punto débil, y alguno de nosotros morirá protegiéndote ¿es eso lo que quieres? Estos viejos pueden vivir unas horas más sin ti.


  Cuando Sara por fin cedió y se acostó, sus defensas estaban tan bajas que Risa pudo traspasarlas sin ningún problema y arrullarla hasta que se quedó profundamente dormida. Una gran muralla protegía su mente pero sabía que en aquella cabeza bullían grandes planes para todos, lo cual la hacía temblar como hacía siglos que nada lo hacía.


  Miró absorta a la pequeña humana dormir hasta que sintió al cazador entrar en la habitación y sin cruzar una sola palabra salió de allí en busca de Dim. Los planes no iban a funcionar si ella no hacía algo para ayudar a la pequeña humana y odiaba verla triste. Al final también había caído bajo la magia y el encanto de Sara.


  Cuando Barak se quedó con la dormida Sara y Risa entro en los aposentos de Gael, los vampiros más antiguos que existían entre ellos discutían acaloradamente.


  —Tenéis que quedaros, aquí estaréis más seguros, tengo más protección que tú en todo el edificio y Sara estará más segura que en ningún otro lugar. Después de todo si te doy la orden tendrás que acatarla a menos que me desafíes.


  El viejo vampiro tenía razón en que podía ordenárselo y tendría que obedecer o luchar pero ellos ya habían superado el juego de amos y lealtades, tenían lo más parecido a una relación de amigos que se podía obtener en un mundo sanguinario como el que compartían.


  —Te recuerdo que venir aquí ha desencadenado toda esta guerra, ella no estuvo en peligro hasta que vino aquí. Después de todo los traidores están a tú alrededor, aquí mismo en tu propia casa y no tenemos más que sospechas, nada a lo que agarrarnos. Seguimos ciegos y con tantos candidatos que no podemos hacer nada de momento.


  El antiquísimo vampiro tampoco dejo que ese doloroso arpón de la traición le diera a él solo. Las traiciones a través de los siglos seguían causándole un profundo dolor a alguien que ya como humano había sido leal a todo en lo que creía y amaba.


  —¿Cuánto crees que la hubieras podido mantener escondida? Todos en la ciudad saben a esta hora que ha vuelto y te recuerdo que no es la primera vez que la persiguen para llegar a ti y tú no eres una presa menos desdeñable que yo, es más creo que serias mi sucesor más lógico.


  Quizás la humana no estaba tan equivocada y sí que no veían aquello que tenían delante. Todos se volvieron cuando ella hablo.


  —¿Por qué Gael y sus hombres más leales no duermen en la casa de Dim hasta que todo se vuelva a equilibrar? Nadie tiene porque saberlo y los dos tendréis una cantidad considerable de vampiros que os son totalmente leales, unir fuerzas y evitar debilidades. Uno en cada casa sería un blanco fácil, juntos seréis imbatibles. Los vampiros sé quedaron mirándola y Slade fue el que primero estallo en carcajadas.


  —Además de hermosa, inteligente ¿cómo has podido estar escondida tanto tiempo a mis ojos? Quizás me decida a coger mi parte del pastel de este imperio y pedirte que lo compartas conmigo reina mía.


  Dim se quedó mirándola y esperando su respuesta, no tenía ningún derecho sobre ella pero tampoco renunciaría sin luchar. Ella era libre, no tenía maestro, ni nadie que la gobernará y si decidía irse o cambiar de cama no podría evitarlo sin una lucha. No se percató de que su corazón empezó a latir desbocado mientras esperaba esa contestación.


  —Me quedaré hasta que el equilibrio de poder este restablecido y después me iré. De momento me quedaré en la casa de Dimitri estoy bien allí, y de todas formas ¿para qué cambiar? no me quedaré demasiado tiempo por aquí.


  Antes de que ninguno hablara salió de allí con pasos firmes, seguros y poderosos como los de la reina que un día fue. Solo el silencioso Kaden la siguió, cuando se paró y le miró amenazadora por encima de su hombro el vampiro solo se encogió de hombros.


  —Gael ha decidido que ninguno de vosotros ande solo y sin protección así que tendrás una silenciosa sombra por algún tiempo.


  Asintió sin darle importancia y se dirigió al garaje del edificio, quizás solo fueran sospechas pero un retazo de información no dejaba de dar vueltas y vueltas en su cabeza.


  —Espérame aquí, si ves venir a alguien avísame necesito asegurarme de algo y no quiero que nadie me descubra. Puede no ser nada o marcar una diferencia, aún es pronto para saberlo. Miró atentamente las ruedas de todos los coches y motos hasta que la encontró, solo tenía que asegurarse y ya tendría un sospechoso en potencia y si era verdad lo que sospechaba el dolor de la traición sería inimaginable.


  —Necesitamos salir, tengo que ir hasta el lugar del asalto.


  —Hablaremos con Gael, no creo que ir a la zona solos sea una buena idea. ¿Quieres contarme algo? Te ayudaré si me es posible.


  —Creo que hasta que no estemos todos juntos me guardare mis pensamientos, después de todo tampoco es que tenga nada consistente.


  Sara abrió los ojos y vio a Barack sentado con los codos en las rodillas mirando el suelo como si allí encontrara la respuesta a alguna pregunta.


  —¿Hay algo interesante que quieras compartir conmigo?


  La miró severo y muy serio, su preocupación era imposible de disimular y no iba a negociar.


  —¿Qué has decidido? ¿Nos quedamos o nos vamos? Piénsalo bien, habrá condiciones si nos quedamos.


  Sabía que estaba preocupado y que tenía razón en muchas cuestiones pero también sabía que no podía dejar solo a Dim cuando tenía problemas. Se sentó en la cama y dejo que la ropa de cama resbalara por su cuerpo sugerente, era una maniobra sucia y poco justa pero las medidas desesperadas, necesitaban soluciones desesperadas. Vio su mirada viajar con hambre por su cuerpo pero también vio la tensión en su mandíbula y eso no era bueno, significaba que no le haría cambiar de idea porque la decisión ya estaba tomada. Suspiro y le miró, no podía enfadarse con su cazador porque no sería justa.


  —No puedo dejarle solo y lo sabes. No puedes pedirme que le deje a su suerte, nos necesita más que nunca.


  —Muy bien, nos quedaremos pero hay condiciones; no andarás sola nunca ni aquí, ni en casa de Dim, no saldrás de las casas sin decírmelo antes, evitaras la lucha tanto como puedas, solo lucharás para defenderte y tendrás que descansar mucho más.


  —Eso no es justo y me niego a vivir controlada, no quiero que me tengas presa aunque la jaula sea de oro.


  —Pues nos iremos, no quiero controlarte pero la realidad es que estamos en peligro y tú más que nadie, saben que eres nuestro eslabón más débil y que todos moriríamos por ti ¿quieres eso? ¿puedes vivir con eso después?


  Los dos se quedaron callados, cada uno pensando en cuanto cederían para llegar a un acuerdo y Sara fue la que cedió porque veía la necesidad de las medidas, le gustará o no. Levanto un dedo delate de su cara para dejar clara una cosa.


  —Solo hasta que todo esto acabe y después no habrá más normas. La satisfacción que se reflejó en la cara de Barack por la batalla ganada lo dijo todo.


  —Dormilona, Dim seguramente querrá verte, vístete y nos acercaremos hasta el comedor, tenemos que planear que haremos y no quiero perderme la cara de todos cuando vean a Gael ileso.


  Sara se levantó insinuante y se colocó entre sus piernas pero Barack retrocedió, indicándole que no con el dedo.


  —Te dije que si no descansabas dejaríamos de jugar, has sido muy mala y por eso te quedaras sin juegos. En cuanto descanses y estemos entre paredes más seguras me pagaras por cada sobresalto que me has causado estas noches.


  Aunque discutió sin descanso con el obstinado cazador, se le insinuó descaradamente, le toqueteo hasta que vio como Barack tragaba saliva con dificultad, no cedió y siguió empeñado en sus estúpidas condiciones.


  Bajo protestando todo el camino hasta que el ambiente del enorme salón casi le atasco la garganta. Ahora sabía a qué se referían cuando decían que la tragedia se mascaba en el aire. La respiración estuvo a punto de atascársele cuando todos miraron hacía ellos, el ambiente estaba cargado pero a la vez ninguno de los asistentes en aquel salón parecía estar excesivamente preocupado; como debería estarlo el culpable de la herida de Gael o del ataque a su coche.


  Con el plan preparado estratégicamente de antemano las mujeres se sentaron en el medio de la mesa, con la pared protegiendo su espalda y los dos hombres sellaron el acceso a las mujeres.


  Dim habló sin poner cuidado de quien escuchaba, lo que le indicó a Sara que todo estaba orquestado desde antes de reunirse y que querían que todos estuvieran al tanto de sus planes para esa noche; les ponían la traición en bandeja, eran unos cebos demasiado tentadores como para que su traidor dejara escapar una oportunidad tan apetitosa.


  —Nos iremos en cuanto la reunión se terminé, queremos irnos con tiempo suficiente por si surge algún inconveniente. Las noches cada vez traen a más indeseables a nuestros territorios.


  Pareció cernirse un extraño silencio a su alrededor como si la noticia causara algún problema y pronto el rumor corrió como la pólvora. El murmullo se convirtió en algo molesto cuando Gael apareció en la gran entrada, quizás nadie de los que estaban allí había levantado un dedo contra él pero sí que sabían que la amenaza existía y quizás, solo quizás quien sería capaz de matar para conseguir lo que deseaba.


  La cena transcurrió en una tensa calma que desapareció cuando Gael se levantó y les cito en sus habitaciones privadas con voz fría y cortante, dejándoles claro que nada era lo que parecía. Risa y Dim acompañaron a Barak y Sara hasta sus habitaciones quedando en verse en breve. Lo que se encontraron al llegar a las habitaciones de Gael les hizo darse cuenta de que sus planes acababan de cambiar.


  Aunque la habitación lujosamente decorada era inmensa como una gran cueva escavada en una montaña, ahora parecía incluso pequeña porque a la cama de Gael se le habían unido las de sus hijos y las tres enormes camas estaban ahora ocupadas. No era extraño que un maestro compartiera sus dominios con sus leales en momentos de peligro extremo pero no era algo que a Risa le agradara.


  Gael permanecía vestido encima de su cama mirando a sus hijos deleitándose con sus mujeres; en la cama de la derecha Zach y Kaden compartían una mujer que gritaba casi obscenamente pidiendo más mientras los dos vampiros se sepultaban sin piedad en su cuerpo. En la cama de la izquierda un desnudo y excitado Slade la observaba tocándose su pene descaradamente mientras dos hermosas mujeres se desvestían para acompañarle. Le hizo una señal para que se acercara y camino con paso firme hasta estar a un paso de su cama. Sabía sin ninguna duda que nadie se perdía ningún detalle, incluso las mujeres se quedaron quietas y expectantes para ver lo que ocurría.


  —Si ocupas mi cama ellas se irán, permanece en ella y no habrá otra mujer para mí. Puedo ofrecerte lealtad, placer, protección y un reino para una reina. Ser una igual para mi y los míos.


  Tendió su mano y la espero sonriendo pero a la vez tenso. Era una oferta tentadora y generosa, sabía que era un vampiro poderoso y fuerte. Un buen líder que algún día ostentaría mucho poder pero ella no tenía ninguna gana de aceptarla, no podía ofenderle pero tampoco iba a acompañarle así que debía medir muy bien sus palabras.


  —Quizás en otro momento si la oferta sigue en pie, de momento ya he dado mi apoyo a Dim y no me va nada compartir ni mi intimidad, ni mis amantes. Soy demasiado posesiva. Vio como endurecía su mandíbula y tensamente dejaba caer su mano, ocultando su malestar detrás de una sonrisa dura y mezquina.


  —Algún día volveré a tenerte aquí sólo para mí placer. El tiempo te traerá a mi cama otra vez, solo tengo que esperar y quizás ya no te deje ninguna opción, serás mía y haré contigo lo que quiera y tú lo disfrutarás. Te haré gritar hasta que los cimientos del castillo se tambaleen.


  Las mujeres se apresuraron a ocupar su lugar en la cama y se dio la vuelta sabiendo que tenía un nuevo enemigo que vigilar, no dejaría que su desprecio quedará impune. Si algún día conseguía someterla no sería ni amable, ni delicado, sería un posesión dura y humillante en pago a la humillación que acababa de sufrir.


  Gael parecía divertido cuando se aproximó. El viejo vampiro acarició su mejilla con suavidad y Dim volvió a ponerse en guardia, si Risa decidía compartir cama con él no podría objetar nada y la verdad es que muchas mujeres matarían por llegar a esa cama, a lo más alto de la jerarquía del mundo de los vampiros y al poder absoluto en su mundo.


  Risa se quedó quieta mientras el viejo vampiro caminaba a su alrededor dejándola sentir su poder opresivo pero sin llegar a tocarla.


  —Dim podríamos compartirla como hemos hecho con otras mujeres, he oído hablar mucho de ella, tan hermosa como fiera. ¿Qué dices? Joram estaba enganchado a ella, decía que jamás había encontrado una mujer más ardiente y luchadora. Te la dejaré a ti primero y cuando este rendida y suavizada la poseeré hasta agotarla.


  Espero a que Dim contestara pero los segundos transcurrían y el poder de Gael cada vez se volvía más intenso y más hambriento, ella no tenía dueño y no dejaría que nadie la reclamará nunca más. Oír hablar de Joram le recordó los motivos de porque jamás volvería a tener un amo.


  —Jamás comparto amante, si has oído hablar de mí sabes que ninguno me sobrevive y contigo tendría que hacer una excepción. No me gusta cambiar las buenas costumbres.


  La risa cruel y grosera de Gael estalló a su alrededor y su poder la abrazo casi opresivamente, en esas ocasiones era una suerte no tener que respirar.


  —Dim creo que no le gustamos demasiado y lo tendrás difícil si quieres retenerla, no he sentido su poder totalmente porque lo ha retenido de mí pero creo que harías bien en tener cuidado cuando decida irse, jamás ha dejado un amante vivo tras de sí y en eso ella no ha mentido.


  La tensión disminuyo cuando se apartó de ella y volvió a recostarse en la cama. Todos respiraron un poco más aliviados cuando hizo una mueca sardónica, porque todos creían que aquel hombre jamás había sabido sonreír.


  —Ya que parece que no nos acompañara, ¿quieres que haga traer a algunas mujeres para los dos? La noche es joven y estamos saciados, solo el placer puede mejorar las horas que quedan hasta el amanecer.


  Dim se colocó de tal forma que Risa quedará oculta y protegida a su espalda, no quería compartirla pero menos aún que saliera herida. Por un segundo se dio cuenta de que la protegería incluso de él.


  —Solo quiero irme con mi gente si tú no quieres acompañarnos. Mi casa es más fácil de proteger que este viejo palacio lleno de huecos y pasillos, con demasiada gente que controlar y sin pistas que seguir. El antiquísimo vampiro negó suavemente con la cabeza, casi parecía cansado o simplemente hastiado de todo.


  —Mientras estábamos en el salón han salido fuerzas que no he podido controlar y a estas horas nos llevan ventaja, y ya estarán apostados esperándonos pronto tendrán que dormir y se disolverán. Mañana antes de que nadie se levante nos iremos y les cogeremos desprevenidos, acomodaros y pasemos la noche aquí que todos estaremos más seguros.


  Pasar la noche en aquella habitación estaba fuera de cuestión, los gemidos, gritos y orgasmos ya ocupaban casi toda la estancia, pronto Gael buscaría compañía y no quería verse obligado a negarse nuevamente.


  —Creo que iremos con Sara y Barak, solos serían un blanco perfecto y a ti nadie osaría atacarte estando tan bien protegido pero ellos se verían en apuros ante un ataque numeroso. Los tres se miraron tensos y pendientes de esa respuesta, Gael sonrió y les indicó con su mano que podían irse.


  —Si no vais a acompañarnos mejor os vais. Nos vemos antes del anochecer, os espero preparados en las puertas y listos para irnos.


  Los dos se dieron la vuelta con la puerta como objetivo principal antes de que las cosas se salieran de control, habían tentado la suerte un par de veces ya esa noche y los dos se quedaron helados cuando sintieron a Gael a su espalda, acercándose a la nuca de Risa y susurrándole despacio pero inconfundiblemente amenazador.


  —Solo quiero advertirte, ten mucho cuidado cuando te vayas; eres libre y hermosa pero si algo le ocurre a Dim no habrá agujero lo suficientemente profundo donde puedas esconderte, te cazaré sin tregua y cuando te atrape te mataré de la forma más horrible que pueda imaginar, no habrá más ofertas. ¿Lo has entendido?


  Risa se sentía helada por dentro, jamás oyó en su larga vida una voz tan cruel como aquella y sabía a ciencia cierta que no era una falsa amenaza. Asintió y se volvió hacía aquellos ojos cercanos a la locura e inyectados en sangre, aunque hacía siglos que no se sentía tan asustada también sabía que jamás debía demostrarse el miedo que se tenía ante un depredador.


  —No eres mi dueño, ni Dim lo es pero tiene mi promesa de que no le haré daño, ni dejaré que nadie se lo haga. Cuando me vaya lo haré sola y en paz, no quiero más guerras, ni más muerte, estoy cansada de destruir todo a mí paso. Esos tiempos han terminado para mí. Vio el cambio en la postura del viejo vampiro volviéndose menos amenazadora, su mirada se centró y asintió reconociendo la verdad de sus palabras.


  Dim la cogió de la mano y prácticamente volaron hasta las habitaciones de Sara, cerró la puerta y la clavo contra ella con su peso.


  —¡Acaso te has vuelto loca! Cómo se te ha ocurrido desafiarle de esa forma, puede aplastarte con un solo gesto y tendríamos que luchar por nuestras vidas para irnos de aquí. No quiero más frentes abiertos y tú no quieres más enemigos.


  Uso toda su rabia, su miedo y su frustración y lo acumulo en poder, con todo eso hizo que el cuerpo de Dim se apartará de ella manteniéndolo lejos, mientras dejaba salir todo el terror de sentirse una presa perdida e indefensa de nuevo entre la rabia y los gritos que solo ella sentía revolviéndose dentro de su pecho.


  —Lo que yo quiero o no, no es de tú incumbencia y nadie ¡nadie! me dirá que debo o no debo hacer, mate para conseguir eso y nadie me lo arrebatará. No tienes ni idea del poder que poseo y del que he reunido, no pienses que soy una presa fácil ni para ti, ni para nadie. Morir es preferible a volver a tener un amo y sangrar para él.


  Los dos habían estado tan enfadados que no se habían dado cuenta de que tenían público. Barack estaba apoyado en la pared y no parecía contento con su presencia, ni con sus gritos.


  —Los dos sois malísimos y poderosos pero algunos intentamos dormir, mi hija y mi agotada mujer intentan descansar así que si no os importa podíais discutir en otro lugar.


  Los dos dejaron caer su lucha de poder y se volvieron hacía un enfadadísimo Barack que les miraba taciturno y silencioso.


  —Bien y ahora si no os importa, intentaré que mi cabreada y obstinada mujer vuelva a dormirse. Sara apareció por detrás y parecía realmente agotada y muy, muy enfadada.


  —Ya que todos parecéis empeñados en decirme que debo hacer y cuando he de hacerlo, me quedo con la habitación, buscaros algún lugar para dormir que el amanecer ya está cerca. Se dio la vuelta y pego tal portazo que pareció resonar en todo el edificio. Risa sonrió complacida con el carácter explosivo de la pequeña humana.


  —Así se habla, de vez en cuando sienta realmente bien dejar salir todo ese vapor.


  Barack y Dim se quedaron estúpidamente allí de pie mientras la vampira picaba y se le franqueaba la entrada, mientras que ellos se quedaron allí plantados.


  


   


   


  

  Capítulo 24


  

  


  La noche empezaba a caer cuando los coches abandonaban el palacio, los dos primeros llenos de los más fieros y fieles hombres de Gael. En el sentido contrario desde la casa de Dim salían otros dos coches con igual contenido, un secreto bien guardado y una sorpresa desagradable para los que les aguardaban.


  Cuando la noche casi había caído llegaron al punto de encuentro, los traidores empezaron a llegar y fueron cayendo uno tras otro hasta que todo quedo cubierto de cuerpos. La lucha había sido encarnizada pero seguían tan ciegos como al principio, nadie sabía nada, sus mentes habían sido borradas y solo permanecían los condicionamientos. Alguien de mucho poder había estado utilizando a los siervos de otro maestro y esa traición era algo terriblemente grave en el mundo de los vampiros. La sangre regía sus leyes, sus vidas y también su muerte


  Todos volvieron a los coches para llegar a su destino final y solo entonces se dieron cuenta de la falta de Risa. Aunque la habían visto luchar ahora parecía haber desaparecido, como si la Tierra se la hubiera tragado. Buscaron entre los muertos y entre los heridos pero seguía sin aparecer y la noche corría.


  Dim parecía fuera de sí, mientras vapuleaba cuerpos sin descanso, solo Gael se le acercó y le tomo con fuerza del brazo:


  —Debemos irnos, la noche no dudara eternamente y aquí somos un blanco fácil, no tardaran en aparecer para comprobar porque no llegan noticias. Aquí estamos en desventaja y demasiado terreno que cubrir, hemos ganado la primera batalla pero la guerra está lejos de ganarse.


  —Ella ha luchado por ti, puede estar herida y no podemos dejarla abandonada. Jamás dejamos a los nuestros tirados y menos a los que sangran por nosotros. Acaso ¿lo has olvidado?


  Todos vieron la desesperación en esas palabras, menos Dim que volvió a los coches claramente contrariado. Sara se puso a su lado intentando consolarle de alguna forma y los dos entraron en el coche, mientras los demás se iban incorporando para la vuelta a casa.


  —Dim seguro que está bien, no te preocupes que volverá y estará bien. Es inteligente y sabrá cuidarse. Es una mujer muy fuerte y poderosa. El vampiro miraba fijamente adelante casi como si la ignorará hasta que se volvió hacía ella atormentado.


  —¿Y si está herida? ¿la vi luchar y caer un par de veces? Somos fuertes pero tenemos límites y quizás no quiere que la veamos herida, ella realmente no pertenece a nadie así que tampoco tiene a nadie que la proteja. Está sola ahí afuera.


  Sintió pena de su dolor pero también rabia de que Risa estuviera en esa situación, Dim era el culpable de lo que le pasará a ella ahora.


  —¿Y de quien es la culpa Dim? Compartes su cama, lucha a tu lado, te es leal sin tener que serlo y no te he visto defenderla ni una sola vez en estos días, la has dejado sola ¿crees que puede confiar en que la ayudarías?


  La ignoró y no le contestó. Todos subieron a los coches y callaron hasta llegar a la casa, fueron momentos de organización para las guardias y custodias de la finca, de ocupar habitaciones y de orquestar una defensa para cuando acabaron el amanecer estaba cerca. Todos empezaron a retirarse cansados, solo Dim se quedó en la terraza más alta mirando a la lejanía, tan enfrascado que no sintió a Sara a su lado.


  —¿Crees que estará bien? Me voy a quedar aquí por si viene, márchate el amanecer ya llega. Si Risa aparece me ocupare de que este a salvo hasta que puedas ocuparte de ella. El solo negó cansinamente y se volvió hacía ella, si lo que veía en su cara no era preocupación y amor no sabía que otra cosa era.


  —Si está herida buscará un lugar donde recuperarse, quizás jamás vuelva y estará en su perfecto derecho, por mucho que me duelan tus palabras tienes razón. Debí cuidarla mejor, al fin y al cabo esta bajo mi techo y sí que ha compartido mi cama pero eso no cambia nada.


  Hizo un gesto despreciativo con la mano como quitándole importancia y por unos breves pero intensos momentos Sara tuvo un impulso de darle de bofetadas a alguien que siempre había querido con locura. Medidas desesperadas para soluciones desesperadas, sabía que Barak se cabrearía si la veía pero ya no sabía cómo abrirle los ojos a Dim. Se puso entre los brazos del vampiro y colocó sus manos en su cintura.


  —Dices que me amas y que ella solo es la que calienta tu cama, bésame con todo el amor que me tienes y con toda la pasión que te inspiro, con todo el corazón que guardas para mí. Demuéstramelo aquí y ahora.


  Dim sonrió complacido, ahí estaba su gran oportunidad, la tomo en sus brazos y la beso pero aunque ella dejo que la besará con todos sus recursos algo faltaba, algo no se sentía bien, no estaba completo, devoró su boca pero la imagen que le hacía excitarse en su cabeza era la de Risa. Enfadado con la visión no sintió que le arrancaban a Sara de sus brazos y el puñetazo que se estrelló en su cara le dio de lleno. El cazador intentaba llegar a su lado pero ni siquiera intento levantarse, las palabras de Sara fueron lo que de verdad le golpeó hasta dejarle noqueado.


  —Me besaba a mí pero la veía a ella, ¿no te das cuenta? La ama a ella, solo quería que me besará para que se diera cuenta por sí mismo de lo que siente por Risa. Ya no sabía qué más hacer para que la vea antes de perderla.


  Barack la aprisionó contra su pecho y cerró los ojos para no ver al vampiro, y dejar que la ira que le dominaba se fuera diluyendo antes de hacer algo que todos lamentarían más tarde.


  —Puedo matarle por tocarte, ¿acaso no sabes lo que mi demonio puede hacer? Solo saber el daño que te haría a ti que le matará ha evitado que acabara con él, no vuelvas a hacer algo así o no responderé de lo que pasé.


  —Sé que me amas con locura, tanto como yo lo hago y sabía que jamás me harías daño ni a mí, ni a él porque sabes que le quiero como a un padre, sabía que tú control sería perfecto si era para mí protección.


  Verles en ese abrazo que no tenía fin y las palabras todavía rebotando dentro de su cabeza fue lo que le abrió los ojos, seguía siendo un hombre equivocado en un momento equivocado, jamás aprendería.


  Un revuelo lejos de las defensas de la casa fue lo que rompió el momento. Los tres se asomaron y vieron a una maltrecha Risa intentando llegar torpemente y herida, tropezando y cayendo. Antes de que nadie pudiera decir una sola palabra, el vampiro alzó el vuelo y llegó a ella en un suspiro tomándola entre sus brazos y volviendo a entrar sin pararse ni un segundo hasta llegar a su habitación. Aunque le siguieron no les dejo entrar y un portazo resonó por todo el pasillo. Detrás de aquella puerta se encontraban dos corazones que debían permanecer juntos y si la vampira moría, les perderían a ambos.


  Dejo su preciada carga en su cama y comenzó a desvestirla con suavidad, había sufrido una gran pérdida de sangre pero no parecían heridas graves. Los ojos de Risa se abrieron he intento hablar y puso sus dedos en sus labios evitando que gastara fuerzas que necesitaría para sobrevivir.


  —Calla, estas muy mal, tienes que beber y yo beberé de ti, ahora no debes hablar. Guarda cada gramo de energía, te será necesaria para levantarte una nueva noche. Las palabras que susurro no eran las que esperaba pero eran claras y cortantes aunque las dijera entrecortadas por el dolor.


  —No inter —cam—bio.


  Eso saboteaba su primer plan, un intercambio le permitiría saber que sentía por él y además la uniría aunque fuera con un lazo muy débil. Los tres intercambios eran definitivos para mantenerlos unidos la eternidad y pocos entre ellos llegaban a hacerlos, la vida eterna podía volverse tediosa viviendo siempre con la misma pareja. Los vampiros eran escogidos entre las personas más inteligentes, las más bellas, con las mentes más inquietas y más despiertas para aprender y absorber todos los conocimientos que muchas vidas pueden ofrecer.


  —Sabes que es la mejor opción, estás malherida y no aguantaras la noche si no bebes ahora mismo, el amanecer está al caer.


  Risa cerró los ojos demasiado agotada como para seguir discutiendo con aquel cabezota vampiro y susurro muy despacio:


  —Sara.


  Dim se desesperó, estaba herida y pedía por Sara, no se atrevió a perder más tiempo así que salió a buscarla. Se sintió violento cuando la vio después de haberla besado, se sintió como si hubiera besado a su propia hija y que todo aquel amor que persiguió durante tanto tiempo solo era un espejismo. Si no volvía a hablarle y el cazador le mataba no podría reprochárselo. Sara se volvió y corrió a su encuentro después de apartar a un muy enfadado Barack.


  —¿Cómo está? ¿está muy malherida?


  —Pregunta por ti, el tiempo corre en nuestra contra, esta malherida y no quiere hacer un intercambio conmigo.


  —Yo tampoco estoy demasiado contenta contigo pero de momento debemos aparcar esos problemas, la vida de Risa es la prioridad.


  Todos entraron apresurados en la habitación, una vampira herida del poder de Risa y casi muerta de dolor podía perder el control con facilidad y los dos tenían que estar cuidando a Sara muy atentos.


  Aunque los hombres intentaron no cruzarse demasiado, los dos estaban resentidos y habría consecuencias del beso anterior, el cazador no dejaría pasar ese grave insulto tan fácilmente, aquello solo era una tensa tregua.


  Sara vio las grandes heridas, las lágrimas se acumulaban lentamente en sus ojos y parpadeo para evitarlas, no era el momento de llorar, todavía había que luchar por la vampira que se moría lentamente. No quería moverla así que se puso muy cerca de ella sin tocarla pero cerca de su oído para que la oyera claramente.


  —Risa, soy Sara ¿qué quieres que haga por ti? La vampira abrió los ojos con un claro esfuerzo mirándola intensamente.


  —Muer—de—me.


  —Yo no soy una vampira, no puedo morderte y además estás demasiado débil.


  Cogió su mano con una rapidez que los dejo a todos atónitos, con sus heridas, la masiva pérdida de sangre y débil como estaba no debía de tener tanta energía. Barack estuvo a punto de ir en su ayuda pero Sara le indico que no se aproximarán.


  —Nunca lo he hecho y no sé si seré capaz de morderte, mis colmillos solo aparecen cuando estoy realmente muy asustada.


  La mente de Risa quería vagar pero aún no la dejaría irse, no podía dejarse morder por ninguno de los hombres y no quería de ninguna forma un intercambio, ella era la única opción, si moría alguien debía saber que había pasado. Su vida había sido larga y una buena vida, no le importaba morir pero ellos tendrían una oportunidad porque ella se la daría. Hizo un esfuerzo que estuvo a punto de matarla.


  —Si no me muerdes, no sabrás quien quiere matar a la bebé…y a tu cazador.


  Solo oír hablar de su hija hizo aflorar sus colmillos y todas las dudas desaparecieron, miro a los hombres con los ojos encendidos con su demonio pidiéndoles que cuidaran de las dos. Barack se puso a su lado y Dim preparo su muñeca para que Risa se alimentara apenas terminaran.


  Cuando los colmillos de Sara tragaron sangre por primera vez estuvo a punto de vomitar de tantas y tantas imágenes que la bombardearon a la vez, hasta que Risa sujeto su mente y la llevo a la batalla de aquella tarde. La vio caer una y otra vez, luchar sin desfallecer cuidando la espalda de Dim, atenta a su seguridad y casi descuidada de su propio bienestar. La bebé ocupaba un lugar muy importante en su mente en esos momentos, mantenerlas vivas era su prioridad en la lucha y eso hizo que sus lágrimas se escaparan sin quererlo. De pronto dejo de ver dentro de Risa, ella subía a una loma, era la pequeña colina por la que pasaron la vez anterior y herida busco sin descanso entre las huellas que todavía había allí. Tocó unas marcas en la tierra y recordó a Slade encima de aquella potente moto, quizás eran anteriores, quizás había vuelto para comprobar el lugar del ataque pero la sospecha seguía allí detrás, quizás era su traidor.


  Sara se vio retirada con fuerza del cuello y de la mente de Risa y Barack la cogió en cuello mientras se calmaba. Dim se abalanzo con la muñeca totalmente abierta sobre la vampira que agonizaba y grito cuando vio que no le quedaban fuerzas para beber.


  —Bebe maldita sea, cabezota ¿porque jamás puedes ceder un poco? Bebe o te seguiré allá donde vayas y te arrepentirás.


  La sangre que se vertía por su garganta era rica y nutritiva, el olor que la rodeaba era confortable y amado, Dim la alimentaba. Por unos segundos pensó en dejarse ir, la muerte definitiva era una opción que hacía tiempo que no la asustaba pero no luchar no era propio de ella así que reunió sus escasas fuerzas y bebió, bebió hasta caer exhausta.


  Dim estuvo también a punto de desplomarse, la lucha, el amanecer, la pérdida de sangre y el barullo emocional se cobraban su precio. Apenas fue consciente de alimentarse de la muñeca de Barack pero aun así le agradeció su gesto, sobre todo en las circunstancias actuales, quizás él no hubiera sido tan generoso.


  Barack dejo a la dormida Sara en un cómodo sofá, acomodo a los dos vampiros a su cuidado, tranco la puerta con una buena viga y levanto sus protecciones lo suficiente fuertes para que le avisarán con tiempo y no demasiado potentes que dañaran a los vampiros. Beso con cariño a su amada y se tendió cerca de ella, sospechaba que cuando volvieran a levantarse no tendrían demasiado tiempo de aburrirse.


  Las sospechas de Barack eran fundadas, apenas habían abierto los ojos cuando aporrearon su puerta, dejo las defensas altas y abrió la puerta. Sintió a su espalda la presencia de Sara cubriéndole y a la vez dando una imagen de unidad contra ellos. Slade y Kaden se toparon con las protecciones y protestaron ofendidos.


  —Demonio ¿quieres insultarnos? Baja tus defensas y permítenos la entrada, traemos un mensaje para Dim y solo se lo daremos a él.


  Antes de que nadie contestara la voz atronadora del vampiro resonó a sus espaldas, y no hacía falta ser muy inteligente para ver que no estaba de buen humor.


  —Decirle a Gael que iré a sus habitaciones en cuanto ordene y deje establecida la protección de mi gente y de la vuestra.


  Slade fue incluso más osado intentando ver por encima del enorme pecho de Barack, dio un paso atrás cuando el cuerpo alto y atlético de Dim apareció ocupando el estrecho margen que quedaba detrás y por el que esperaba haber visto a Risa. Retrocedió rápidamente y evito volver a provocar su enfado, solo los ojos inyectados en sangre y llenos de ira de un antiguo ya helaban la negra sangre en las venas.


  —No olvidéis que es mi casa y que no repetiré mis órdenes de nuevo. Dejare seguros a los míos y me encontrare con Gael en cuanto pueda, iros. No volváis a aporrear mi puerta como si fuera una taberna si queréis seguir conservando la cabeza en un futuro.


  Como un anciano que era les despidió de forma indiferente, volviéndose sin darles ni un segundo más de su tiempo. Un evidente desprecio que todavía incendio aún más el mal humor de los vampiros que desaparecieron a buen pasó por el largo pasillo.


  En cuanto se cerró la puerta los tres se volvieron a ver a quien protegían de miradas indiscretas. Risa permanecía profundamente dormida, tan blanca e inanimada que parecía totalmente muerta.


  —Solo nosotros tres entraremos en esta habitación y no se quedará sola en ningún momento. Barack me acompañaras a ver a Gael, no necesitamos más enemigos ahora mismo pero tenemos que mantener a las mujeres seguras. Confió en mí gente pero no en los individuos que han venido en el otro grupo. Sara avanzo dispuesta a protestar hasta que Dim levanto un dedo con un gesto imponente de autoridad.


  —Si no confiará en ti no la dejaría a solas contigo, confía tú ahora en mí, en que protegeré a tu pareja más allá de mis fuerzas y te puedo asegurar que la situación se complicara mucho más antes de hallar el perfecto y débil equilibrio de nuestro mundo. Lo he visto cientos de veces, para sobrevivir debemos cuidar y confiar nuestras espaldas en cuantos menos individuos mejor.


  Los tres hicieron turnos para ducharse y dejar todo organizado para la ausencia de los dos hombres, y a su vez todos miraban impacientes a la mujer que yacía inmóvil en la cama.


  —¿Crees que tardara mucho en despertar? Parece tan….quieta.


  —Quizás no despierte esta noche y para ella sería mejor, somos fuertes pero también sufrimos dolor y nuestros sentidos se afinan cuanto más viejos somos, el placer es apoteósico pero el dolor puede ser una verdadera tortura. Me gustaría que bebiera otra vez antes de despertar y me ocupare de ello en cuanto vuelva.


  En cuanto los hombres se fueron las defensas se levantaron con fuerza y las dos mujeres quedaron seguras en mutua compañía. Una durmiendo el sueño de la muerte mientras su mente daba giros buscando respuestas, recordando la batalla y a esa nueva vida que podía sentir cerca aun profundamente dañada y dormida. Quiso suspirar de alivio al saberla a salvo. Quizás si esa niña o su madre no hubieran existido se hubiera dejado morir, estaba cansada y hastiada de vivir por vivir, ahora tenía una razón para seguir.


  La otra mujer estaba preocupada por la hermana de sangre que ahora estaba herida en cuerpo pero también en alma, que desconfiada de todos y de todo y no podía culparla por ello. La soledad buscada o impuesta de una extensa vida y vivir en un mundo violento destrozaba todo a su paso, hasta el corazón más lleno de esperanza acababa sucumbiendo y esperaba que quisiera vivir aunque solo fuera por la bebé. En ese mismo instante que el pensamiento corrió por su mente dio un salto y puso la mano de Risa encima y juraría que una sonrisa cruzo por la cara de la durmiente.


  —Ella está aquí esperándote y nosotros también, tienes que volver y cumplir tu parte del trato, no creo que sobrevivamos si no vuelves. Dim se derrumbara y nosotros somos fuertes pero no lo suficiente para tantos vampiros y tan poderosos.


  Algo como una caricia mental rozo su mente y sonrió más aliviada, aquella guerrera no se rendiría y eso era lo mejor que podía ofrecerle ahora.


  En las habitaciones de Gael se libraba otra batalla que no podía perderse. El vampiro estaba enfadado con la distribución de sus hombres de confianza.


  —Siempre, siempre están a mi lado cuando el peligro es extremo ¿porque tengo que acatar tus órdenes?


  Dejarle seguir vociferando no era lo más recomendable así que Barack intento mediar en el asunto antes de que alguien saliera herido.


  —Quizás ¿porque es lo más prudente? Recuerda que tardaste en suministrarnos ayuda en el primer ataque porque ya estabas herido, eso sugiere una traición entre los tuyos…


  No pudo seguir hablando porque el vampiro se movió velozmente y le levanto un par de pies del suelo sujetándole solo por el cuello, aferrando su garganta igual que si fuese una simple ramita que podía quebrar sin apenas esfuerzo.


  Dim entonces intervino golpeando a Gael en el brazo para que el insensato demonio pudiera recuperar la respiración, y se vio frente a uno de los vampiros más viejos y poderosos del mundo, uno realmente cabreado y el más peligroso.


  —Sabes que tiene razón, llevamos mucho tiempo juntos y confiamos él uno en el otro, ese es un extraño regalo en nuestro violento mundo ¿Qué decides, seguimos siendo aliados o enemigos?


  Algo de cordura volvió a los ojos locos del vampiro junto con la decepción de admitir que entre los más fieles tenía que haber un traidor. Los siglos hacían de todos ellos una extraña familia y una traición era el peor de las experiencias, tener que matar a alguien a quien querías por muy despiadado que fueras era difícil fueras humano o vampiro. Miro al demonio evaluando daños y vio como la mirada fiera y desafiante no desaparecía del rostro de Barack.


  —Tenemos suerte de tener a Dim, si te hubiera matado los dos hubiéramos desaparecido y los problemas serían casi irresolubles pero gracias por poner en palabras aquello que me negaba a admitir, hasta para ver los propios errores se necesitan amigos. Ahora salir, quiero hablar solo con él.


  Dim se volvió a comprobar como los tres guardaespaldas de Gael salían sin protestar y ver a su vez la mirada desafiante de Barack.


  —Quédate donde pueda oír tú respiración.


  Barack estuvo a punto de soltar un comentario mordaz pero no lo hizo y salió de allí con paso decidido. De todas formas no podía irse sin decir la última palabra, era un guerrero y ninguno de ellos era su dueño.


  —Guardare vuestras espaldas desde donde pueda oír vuestras voces y tú también tienes suerte de que mi mujer quiera a Dim de una sola pieza, si no seguramente ahora uno de los dos estaría muerto y no tengo ninguna intención de ser yo el primero.


  Los dos vampiros se sonrieron compartiendo una broma secreta entre ellos cuando aquel cabezota y fiero demonio salió.


  —Es realmente irritante ¿verdad? Un gran aliado pero demasiado molesto para tenerle demasiado tiempo cerca.


  —Es leal y ama a Sara, para mí es lo más importante y por mucho que duela sabes que tiene razón en que es alguno de esos tres, y es lo suficiente valiente como para enfrentarte y decirte lo que ni siquiera otros quieren mencionarte. Nadie puede orquestar un ataque, limpiar las mentes de tu huella y herirte a la vez si no es de los más poderosos de los tuyos.


  Por un solo instante vio reflejado en aquel rostro que se conservaba joven todo el peso de los años, quizás aquel sería un golpe demasiado duro para una vida demasiado larga y solitaria.


  —El peso del poder está destruyéndome amigo, me socaba igual que el agua a una roca, lento pero seguro. Estoy cansado de luchar pero te haré ese último regalo, mataré a cualquiera de ellos antes de irme y su muerte no será ni rápida, ni dulce.


  La ira de Gael era bien conocida, su crueldad legendaria incluso entre ellos. Quien la había provocado debía de tener mucho afán de poder o ser un estúpido sin límites, por el bien de todos esperaba que fuera lo último.


  —Lo haremos juntos como siempre y jamás te quedes solo con uno de ellos, mantén las puertas abiertas y deja que mi gente entre y salga de tus habitaciones. Todos me son leales hasta donde yo sé y los realmente peligrosos están cerca, demasiado cerca, mantente alerta y no bajes la guardia.


  —No lo haré pero tengo la sospecha de que esta traición será la última, hace tiempo que el descanso me llama y lo que esperaba ya ha llegado, ya nada me retiene aquí, he tenido una vida larga y fructífera. He conocido el mundo y lo he conquistado, he compartido mi cama con las mujeres más hermosas, he tenido el amor de una compañera que ya nadie llenará y creo que he sido un buen líder.


  Antes de que Dim añadiera nada, levanto sus manos como pidiendo tiempo y reconoció algo que cargaba a sus espaldas desde hacía demasiados siglos.


  —Un poco sangriento al principio es cierto pero organice un mundo de violencia y salvajismo hasta lo que hoy tenemos, no es perfecto pero de eso te ocuparás tú. Hice el trabajo el sucio que era necesario en ese momento ahora te toca ser justo a ti. No olvides jamás ser dentro de lo que puedas piadoso pero nunca blando, con las fieras el más peligroso debes de ser siempre tú, que te amen pero que también te teman.


  Esa era una vieja discusión entre ellos, un líder cansado y un posible candidato que no quería el cargo. Dim no estaba menos cansado que Gael de luchar, aunque el amor de Risa le había dado otra oportunidad de volver a vivir en la noche más eterna.


  —No quiero tú poder, ni quiero tener el mundo vampírico a mis pies, no lo necesito. Te lo he dicho cientos o miles de veces. Es una conversación agotadora y ahora no tenemos tiempo para estos juegos de poder.


  La sonrisa satisfecha y sarcástica en los ojos de Gael le dijeron que hay estaba el quiz de la cuestión. Necesitaba alguien integro que no disfrutara con el salvajismo de su raza, pero siendo lo suficiente humano.


  —Por eso lo tendrás, porque jamás lo has ansiado, nunca has matado para obtener poder y dentro de ti sigue viviendo esa humanidad que muchos perdemos, nuestro mundo vampírico necesita esa chispa de humanidad. Seguimos siendo hombres aunque evolucionados de otra forma y si olvidamos eso estaremos condenados a desaparecer, somos un capricho de la naturaleza pero seguimos siendo humanos. No olvides esta conversación, ahora recuerdo porque disfrutaba tanto de tus visitas, sacas lo mejor de mí y quiero ser lo mejor de ti.


  Le dio la espalda y eso era el mayor voto de confianza entre ellos, se quedó esperando recibir el golpe que no llego. Dim jamás haría nada así y que pensara siquiera en que podía pasarle por la mente le lleno de rabia y le grito mientras se iba:


  —Viejo me has hecho una promesa y tendrás que cumplirla. ¡No lo olvides!


  Le sintieron reírse a carcajadas mientras caminaban alejándose de allí y sus guardaespaldas entraban en la habitación.


  —Parece que le ha hecho gracia lo que le has dicho.


  —Creo que he tenido mejor suerte que tú.


  El resoplido ofendido del demonio le hizo reírse, los jóvenes querían correr antes de saber andar y todo en esta vida lleva su tiempo.


   


   


  

  Capítulo 25


  

  


  El día transcurrió sin sobresaltos pero era algo esperado, el cambio de casa, la desorganización del traidor, separarle de sus esbirros y estar en un ambiente hostil les daría una ventaja de poco tiempo, pero quizás fuera suficiente para recuperar a Risa y establecer una defensa entre los cuatro y el viejo vampiro.


  Dim miraba a su pareja dormir ajena a su preocupación, esos pocos segundos que antes disfrutaba eran ahora su calvario particular. Si no despertaba como iba a decirle que era un estúpido y que la quería en la eternidad junto a él, que había estado equivocado, tan equivocado….Tantos y tantos errores que reparar; era un líder respetado, un erudito dentro de los suyos y en el mundo de los humanos era admirado por sus conocimientos, un diplomático tenaz y sin embargo no sabía qué hacer con su corazón si es que aún estaba allí y lograba hacerlo funcionar.


  —Será mejor que te despiertes mi dama durmiente, sabes que no soy el hombre más paciente del mundo y aún no estoy dispuesto a dejarte irte.


  Se aseó deprisa pendiente de que su dama despertará pero cuando volvieron Barack y Sara aún dormía profundamente. Ajena a la preocupación que les carcomía por dentro.


  —¿Esperaba que ya se hubiera despertado? Dijiste que hoy despertaría.


  El vampiro se paseaba inquieto por la habitación pasando los dedos entre su pelo en un gesto nervioso que persistía de sus tiempos de humano.


  —También yo lo esperaba, ella es fuerte y sus heridas no eran tan graves. No podemos esperar más, debes decirnos que fue lo que te enseño. Necesitamos saber por dónde empezar a buscar ahora que los candidatos han disminuido considerablemente.


  —No puedo traicionarla, por alguna razón solo me lo mostro a mí.


  —Eras su única opción, nunca ha querido compartir sangre conmigo porque eso la uniría a mí aunque el lazo fuera muy débil, y no confía en tu cazador así que solo quedabas tú.


  Los tres se volvieron cuando Risa les dijo desde la cama: ”Después de todo no eres tan tonto.” Al ver que todos volvieron su atención a ella, se levantó despacio sujetando la sábana e intentando permanecer en pie mientras su cabeza parecía estar llena de algodones. Seguía sintiéndose agotada y dolorida pero no debía seguir dejándoles verla desvalida como si fuera una presa.


  —Salir de aquí, Sara y yo nos las arreglaremos. Lo que quieres saber es que en el primer ataque me pareció ver algo o a alguien en la pequeña colina que hay a la izquierda de la carretera, quise ir a verlo cuando estuvimos en casa de Gael pero no quería levantar sospechas. El otro día los tres guardaespaldas estaban en los coches pero perdí de vista a dos de ellos casi desde el principio, cuando todo acabo y os fuisteis subí para mirar y las ruedas de una moto de gran cilindrada todavía se podían distinguir bastante bien entre el barro de la colina.


  Sara se acercó a ella para que pudiera usarla de apoyo, las apariencias lo eran todo en el mundo humano tanto como en el de los vampiros y era evidente que Risa no quería que la vieran débil.


  —Señores si nos disculpan las dos tenemos mucho que hacer y no creo que vosotros tengáis nada que hacer aquí.


  Barack fue quién tenía algo que decir está vez, conocía a su pareja y sabía que intentaría alimentar a Risa en cuanto se fueran y eso era algo que no iba a permitir, ya estaba bastante cansada y su cuerpo estaba empezando a rebelarse contra su abuso.


  —Me iré siempre que me prometas que no la alimentarás, estas demasiado agotada y toda la tensión de estos días ya está cobrándose su precio, si no respetas nuestro acuerdo simplemente nos iremos ¿lo prometiste, recuerdas?


  Risa fue la que intervino cuando sintió a Sara envararse a su lado, no quería que ellos discutieran, ya tenían bastantes problemas.


  —Dim se ocupara de que alguien venga aquí para cubrir mí alimentación y después nosotras daremos un paseo dejándonos ver para acallar las malas lenguas, y que vean que todos volvemos a estar en plena forma. Slade y Zack son los únicos que no pude seguir, Kaden se quedó bastante cerca de Sara y en todo momento estuve vigilándole y no le vi dejarla a solas, ni ponerla en peligro, creo que sus órdenes eran permanecer a su lado. Deberíais preguntar a Gael, quizás nos sirva de algo descartar al menos a uno de ellos.


  Las mujeres no parecían complacidas con ellos y siempre era mejor una retirada a tiempo que perder una batalla de la que después tendrás que disculparte. Antes de que cerrarán la puerta sintieron a Sara murmurar lo suficientemente fuerte para que la oyeran: “Cazador será mejor que me des una buena razón”


  —Parece realmente cabreada Barack, creo que te espera una buena pelea en cuanto volvamos a ellas.


  —Tendré que encontrar una buena manera de distraerla, tiene un carácter de mil demonios cuando se enfada y últimamente pasa demasiado tiempo enfadada conmigo.


  Dim no quería que la brecha que ya existía entre ellos creciera aún más, pero tenían que hablar de lo que había pasado en la azotea con el beso de Sara y el cazador tenía perfecto derecho a tener una disculpa, si la aceptaba.


  —Has hecho un buen trabajo este año con ella, vuelve a ser la Sara feliz de siempre. Siento todos los problemas que te he causado y estoy dispuesto a darte una compensación. Dime lo que quieres.


  Barack se quedó parado a su lado asombrado de oír la disculpa, aquellos viejos vampiros eran unos cabrones que se creían intocables y nunca espero una disculpa por su parte pero podía hacerle sudar un poco por todos los desvelos que le había causado.


  —¿Y si pidiera tú vida? Estaría en mi derecho, has besado a mi compañera, nos has insultado reiteradamente a los dos y has maquinado para robármela aun escogiéndome ella libremente.


  El cazador tenía razón pero ahora no podía darle lo que le pedía y menos ahora cuando por fin tenía a aquella que amaba, no podía renunciar al amor que había buscado incansable en su eternidad y no quería morir.


  —No puedo darte mi vida porque ya no me pertenece y creo que Sara tampoco te lo perdonaría, seguramente la perderías ¿estás dispuesto a correr el riesgo?


  Barack se río con ganas, hacía tiempo que no se sentía tan bien. Su Sara volvía a darle aquellos preciados momentos de felicidad que tanto había extrañado el último año.


  —Siempre te salvas porque ella te ama como a un padre, pero aun así te pediré un favor en algún momento en compensación por todas las molestias que nos has causado.


  Sellaron el acuerdo con un apretón de manos y pasaron toda la tarde intentando encontrar algo que les guiará y les ayudará a mantener a sus mujeres a salvo pero todo resulto ineficaz. Solo pudieron confirmar que Kaden cumplía órdenes y eso no le exoneraba de ser el traidor porque no podía ignorar una orden directa de su amo, si Sara hubiera resultado dañada o muerta su castigo hubiera sido cien veces mayor, seguían teniendo tres traidores en potencia.


  Cuando volvieron al cuarto donde les esperaban las mujeres los dos estuvieron a punto de atragantarse; Risa estaba entretejiendo el largo cabello de Sara que permanecía con los ojos cerrados sentada en medio de la cama. Las dos estaban solo cubiertas con unas suaves combinaciones casi transparentes que dejaban ver su ropa interior, la imagen era sensual y ardiente. Algo tan sencillo como verlas acicalarse resultaba excitante y erótico. Los dos carraspearon conscientes de que ellas sa— bían que estaban allí y el cazador fue el que rompió el intenso silencio.


  —¿No habéis salido de aquí? Creí que visitaríais los salones y que aprovecharíais a tomar un poco el aire. Esta calma no durara demasiado. Sara abrió los ojos y le clavo la mirada, su gesto dejo de ser relajado para parecer una depredadora a punto de saltarle al cuello.


  —Si cazador hemos paseado por la casa y todos nos han visto, hemos sido buenas y hemos vuelto a nuestra jaula de oro, no queríamos que nuestros fuertes y queridos amantes perdieran a sus inútiles y estúpidas mujeres.


  Los dos se miraron y asintieron, mejor las separaban, por separado podrían usar otros medios que ahora resultarían ineficaces con las dos mujeres en su contra.


  —Sara ven conmigo, Dim y Risa deben hablar para solucionar sus problemas y nosotros también.


  Se volvió enfadada como una fiera, incluso pudo percibir los pequeños colmillos que siempre permanecían escondidos, eso le decía lo muy, muy enfadada que estaba.


  —¿Eso es una orden cazador?


  —No me llames otra vez cazador y te daré tu revancha, serás la ama del juego hoy si vienes conmigo ahora y llegamos a un acuerdo en nuestra habitación.


  Las mejillas de Sara se colorearon por la clara alusión a sus juegos sexuales delante de Dim y Risa que intentaron reprimir sus sonrisitas. Recogió sus cosas con malas formas y camino rígida delante de Barack hasta sus propias habitaciones. Tiro la ropa al suelo y se volvió enfrentándole con los puños apretados.


  —¿Cómo te atreves a tratarme como a una estúpida colegiala, como a una inútil?


  No la quería enfadada allí en sus habitaciones, la quería suave y dispuesta, que se derritiera entre sus brazos, que le amará como siempre y que le diera la vida con su cuerpo. Avanzo hasta ella y la alzo entre sus brazos mientras se revolvía con vigor y luchaba fieramente, golpeándole con sus puños. No usaba toda su fuerza porque si lo hiciera los dos saldrían heridos, si no estuviera tan agotada sería un formidable oponente.


  —Quiero que estés segura, que nada te dañe y que sigas dándome la vida con cada beso, con cada caricia, con todo tu ser ¿es acaso eso tan malo?


  Sara dejo caer la cabeza contra el hueco de su hombro, esas palabras la sacudían pero no podía ceder siempre. No podía dejarle ganar continuamente, tenía que entender que no podía ordenarle nada, podían negociar pero ella no era un guerrero, era su mujer.


  —Sé que quieres que esté segura pero el mundo no es un lugar seguro y encerrándome lo único que logras es hacerme sentir un estorbo. Te prometí que tendría más cuidado y que descansaría pero no me lo impongas…no me encierres en una jaula.


  Barack busco su rostro y dejo que sus labios la besarán despacio, con tímidos y calientes besos que pronto la hicieron derretirse contra él y murmuro en su boca: “confiaré en ti, no me falles.”


  Sara quería saltar de alegría y le devolvió el beso con todas sus fuerzas hasta que recordó lo que le había prometido en las habitaciones de Dim.


  —Suéltame ahora mismo cazador tramposo, dijiste que este juego era mío. Tomo su cara con las dos manos y atrapo su mirada diciéndole con sus negros ojos todo lo que la amaba.


  —Pequeña fiera quiero que te derritas entre mis brazos, que seas mía tanto como yo soy tuyo, solo nosotros y nuestro amor. Sin normas, sin juegos.


  Que podía decir que mejorara esa declaración de amor, nada, así que solo acarició su cuello y bajo sus labios hasta que suavemente inicio un beso tierno e intenso que empezó el juego más viejo y más hermoso del amor.


  Cuando la sintió entregarse tomo su boca con fuerza profundizando el beso, su lengua saqueo, lamio y probo cada rincón de su boca mientras sus manos desgarraban su combinación dejándola desnuda y acariciando suavemente su piel. Nada en esta vida, ni en la otra podía negarle que estaba hecha para él.


  Veía el latido de su pulso latir fieramente en su cuello y deslizo su boca hasta cubrir ese punto haciéndola suspirar y gemir, mientras se apretaba contra su cuerpo y se deshacía a su alrededor. Cogió sus nalgas y la alzó hasta que sus piernas le envolvieron y su sexo quedo apretado contra su erección ajustándose como un puzzle que encajara perfecto.


  —Preciosa creo que te quiero en una posición más cómoda, quiero disfrutar de cada centímetro de ti.


  —Totalmente de acuerdo cazador yo también quiero recorrer cada músculo de tu cuerpo, besar y morderte de arriba, abajo, saborearte hasta que no quede nada de ti.


  —Suena muy bien mi pequeña fiera, no esperaba menos de mi cazadora.


  La tendió en la cama y se desnudó mientras se dejaba emborrachar de su belleza. En esa cama estaba todo lo que más amaba en su vida, lo que hacía latir su corazón y sobre todo lo que le hacía vivir.


  —Cada día eres más hermosa, nuestra niña te hace brillar de una forma especial.


  Sara se estiro de forma felina quedando de rodillas delante de él y deslizo sus manos por sus pectorales y las dejo resbalar hasta sus caderas. Las manos de Barack pararon su avance.


  —Cazadora si sigues por ese camino esto durara muy poco y no es lo que tenía pensado. Con su pícara sonrisa y sin dejar de mirarle toco suavemente la cabeza de su erecto eje haciéndole gemir entre dientes.


  —Cazador no me importa lo que dure, solo quiero que seas mío, sea como sea.


  Sujeto sus manos lejos de su objetivo, deslizo su lengua lentamente alrededor de su eje hasta que todos sus músculos se tensaron y su control pendía de un delgado hilo, sonrió y le tomo tan profundo como pudo, rápidamente y con fuerza hasta que le sintió rugir.


  —Mi turno y no tendré misericordia has traspasado demasiado el límite pequeña fiera. No reconoces el peligro ni cuando te rodea.


  Sara simplemente se tumbó en la cama con las piernas totalmente abiertas, invitándole a apoderarse de ella y eso fue lo que hizo. Cogió sus caderas y alzo sus piernas sobre sus hombros, rompió sus pequeñas bragas y deslizo su dedo suavemente dentro de su sexo.


  —Me encanta encontrarte tan suave y húmeda por mí, cariño prepárate que está noche vas a gritar.


  Igual que ella había hecho antes Barack no despego su mirada mientras su boca se apoderaba y se deslizaba por sus pliegues, sus labios probaron, lamieron y chuparon con fuerza hasta que ella estuvo ardiendo por él y grito pidiendo más, en ese momento su lengua ataco sin misericordia su clítoris hasta que sus caderas se alzaron pidiéndole la liberación que retenía una y otra vez de su alcance. Hizo un camino de besos sobre su estómago y sintió a su pequeña moverse bajo ellos como si le devolviera el tierno beso que deposito encima de ella.


  —A nuestra niña le gustan los besos.


  Una sonrisa cómplice les unió mientras Barack se apodero de sus pezones y se introdujo suavemente en ella enterrándose hasta la última pulgada, los dos gimieron en cuanto se retiró y volvió a entrar. Sara araño sus brazos mientras alzaba sus caderas siguiéndole y se empalaba con fuerza rompiendo su control, y desencadenando que el ritmo se volviera intenso hasta que los dos se rompieron en un millón de pedazos contenidos en un solo latido de corazón. Los dos recuperaron poco a poco la respiración mientras Barack sentía a su hija moverse debajo de él.


  —Si os pasará algo me moriría así que ten mucho cuidado, solo te pido que no corras riesgos, tienes nuestras vidas en tus manos. Sara le miro a los ojos y vio su preocupación y todo su amor: “Lo haré”.


  En cuanto Sara y Barack salieron de la habitación Risa comenzó a recoger todas sus cosas y Dim empezó a tener miedo por primera en vez en mucho, mucho tiempo. Era la única sensación que no extrañaba de su época de humano, el miedo nunca es agradable ni teniendo el mundo en las manos.


  —¿Se puede saber qué haces? No vas a irte de está habitación, no puedo dejarte sola, estás débil y no te dejaré desprotegida.


  Risa no podía creer lo que oían sus oídos, Dim ofreciéndole protección era algo que nunca creyó que vería. De todas formas hizo un gesto despreciando el comentario y siguió recogiendo sus cosas.


  —No hace falta y lo sabes, puedo defenderme muy bien yo solita, llevo siglos haciéndolo, sabes que puedo ser muy peligrosa cuando quiero y de momento no pienso irme en algún tiempo, tengo algunos asuntos pendientes.


  Dim le quito todo aquel amasijo de ropa y objetos femeninos que ni siquiera sabía que habían ocupado su cuarto de sus manos e interceptando su camino hacia la puerta, no quería pensar en que uno de sus asuntos fuera un nuevo amante en su cama.


  —¿Qué asuntos tienes tan importantes que no puedes atenderlos desde mi habitación?


  Sonrió sarcástica colocando sus manos en sus caderas, haciéndole frente sin ningún miedo y desafiándole abiertamente.


  —No tienes ningún derecho sobre mí, no tienes ningún poder y jamás te lo daré ya que nunca volveré a pertenecer a ningún amo. Eso es todo lo que mereces y necesitas saber. Nunca te ha preocupado mi protección mientras luche contra ti y ahora ya no la quiero.


  —Pues creo que tenemos un problema porque tendremos que llegar a un acuerdo, de momento deja todas tus cosas exactamente dónde están y después tenemos que hablar, la situación es demasiado peligrosa para que estemos divididos. El cazador es fuerte y protegerá a Sara con su vida pero está embarazada, cansada y no podrá luchar durante mucho tiempo más. Te necesitaremos para mantenerla a ella y a Gael a salvo. ¿Seguimos contando contigo?


  Risa sabía que tenía razón y que tendría que asegurarse de que Sara sobrevivía al tormentoso y peligroso mundo vampírico. Los dos se sentaron al final de la cama perdidos en sus pensamientos, Risa solo pensando en la pequeña humana y en su bebé, en qué podía hacer para mantenerlas con vida.


  Dim pensaba en la seguridad de Sara pero también en cómo asegurarse de que la pareja que había elegido para la eternidad volviera a su cama y a su vida para quedarse. Para una vez que necesitaba las palabras que convencían a otros, ahora se le atascaban o no eran las correctas en el barullo que intentaba ordenar en su cabeza.


  —Muy bien de momento tú ganas, me quedaré contigo hasta que esta crisis de poder se haya estabilizado y después me iré. Sara está de acuerdo con seguir dejándome ver a la niña, quiero seguir siendo parte de su vida y me ayudará a tener algo por lo que seguir viviendo.


  Decidió no decir nada, había ganado un poco de tiempo y encontraría la forma de hacerla entender que su lugar estaba a su lado, sin tener que apurarla para aceptarle. Cogió su mano con suavidad y le miro, era preciosa, sus rasgos eran exquisitos y había estado a punto de perderla ¿cómo se podía ser tan idiota? Antes de que se apartara tomo sus labios en un beso intenso que rápidamente se terminó cuando le empujo poniendo sus manos en su pecho, manteniéndole lejos.


  —Creo que no me has entendido, me quedaré para proteger a Sara y a la niña pero no por ti. Tuviste tú oportunidad pero no quiero las sobras de nadie, quizás cuando no tenía una razón para vivir hubiera aceptado cualquier cosa de ti pero eso ha cambiado, si no lo tengo todo, no quiero nada.


  Sonrió ladinamente porque no se era el mejor diplomático, sin saber ver una oportunidad en el momento oportuno y ella se la había servido en bandeja.


  —Reconozco que quizás no he sido el más inteligente con respecto a ti pero te ofrezco algo que despejara tus dudas. Bebe de mí y descubre lo que siento, lo que no me atrevía ni a reconocer a mí mismo. Solo te pido lo mismo por tu parte, no quiero ser el único en poner las cartas sobre la mesa, eso no sería ni justo, ni muy inteligente por mi parte. Me pondría en una situación de debilidad frente a ti.


  Risa se levantó y camino nerviosa por la habitación, veía la maniobra por su parte pero también tenía razón y de alguna forma quería saber que sentía realmente por ella, aunque eso también significaba establecer un lazo y eso es algo que no estaba muy segura de volver a querer en su existencia, tener a alguien que tendría un poder sobre ella por débil que fuera.


  Le miró de lado y levanto los ojos hasta el techo pensando en que nada era fácil con aquel viejo y estúpido vampiro. ¿Le merecía la pena correr el riesgo? La cara de Sara ocupo entonces su mente con toda aquella enorme esperanza que siempre brillaba dentro de ella y toda aquella humanidad que la envolvía. Le había prometido hacer todo lo posible para llegar a Dim y esa propuesta era parte del trato que había establecido aquel día en aquel baño con las manos encima de una nueva vida.


  Se puso delante de él con un dedo en alto, ella también tenía derecho a establecer sus condiciones. Jamás dejaría que nadie volviera a ser dueño, había sangrado y casi había muerto para conseguirlo y nada la haría renunciar a ello a no ser que su vida dependiera de ello y quizás ni así lo haría.


  —Con una condición, no intentarás traspasar mis defensas, ni hurgaras más allá de donde yo te deje mirar y lo mismo haré contigo, solo habrá un intercambio y solo uno ¿de acuerdo?


  —Si a la primera condición, entiendo tus recelos pero no puedo prometer que solo habrá un intercambio.


  Aguanto tensamente durante los segundos que parecían haberse quedado congelados de repente, lo quería todo y para toda la eternidad pero si se lo decía ahora con todas las palabras saldría de allí tan rápido que jamás lograría atraparla de nuevo. Suspiro mentalmente despacio, muy despacio, rogando que no viera la trampa antes de caer de lleno en ella.


  —Es mi mejor oferta y lo sabes, jamás te obligaré a hacer más intercambios a no ser que lo que hablemos primero. Se sentó de nuevo a su lado, retiro su largo pelo y descubrió su cuello en un acto de plena confianza entre los suyos.


  —Hazlo ya, no me dejes pensarlo demasiado o creo que al final no lo haré.


  Dim tenía una idea muy diferente de como quería aquel primer intercambio y no quería pasar ni un segundo más lejos de su cuerpo. La extrañaba demasiado como para dejarla escaparse. Deslizo sus labios con suavidad y la dejo sentir sus colmillos pero sin ni siquiera dejarles rozarla. Risa salto como un resorte cuando no la mordió y le miró inquisitiva.


  —¿A qué esperas? No estoy muy segura de esto y si no lo hago ahora no creo que después pueda hacerlo si lo pienso bien.


  —¿Por qué tenemos que hacerlo tan fríamente cuando podemos hacer que sea memorable? ¿acaso te has olvidado de lo bien que nos fundimos juntos?


  Antes de que le contestara la tumbo en la cama atrapándola bajo su cuerpo, dejándola sentir su erección y rozándose contra ella mientras le daba un beso arrollador que les dejo aturdidos, el beso le hizo ver todo lo que había contenido en las otras ocasiones, esta vez sería totalmente diferente. Le daría su cuerpo y tomaría el suyo, le daría su sangre y tomaría la suya, le daría todo el amor que luchaba por sobrevivir dentro de él y esperaba encontrar lo mismo dentro de ella. Deslizo sus manos por sus pechos mientras su boca dejaba pequeños besos en su clavícula, quería ir despacio pero deseaba enterrarse en ella, tomarla con abandono y apoderarse de su sangre, de su cuello y de su vida.


  Sentir las manos de Risa deteniendo su pecho casi luchando por apartarle hizo que la mirara extrañado. Nada podía haberle asombrado más que las palabras que oyó a continuación.


  —Está será la última vez ¿de acuerdo?


  Quizás no era prudente darle ninguna pista de sus intenciones pero en ese momento no estaba para andarse con sutilezas, no la dejaría escurrirse entre sutiles y absurdas mentiras.


  —Cariño creo que te has olvidado de nuestra última discusión, mientras estés bajo mi techo compartirás mi cama y mejor vas pensando en quedarte en ella indefinidamente.


  Aprovecho la sorpresa de Risa para quitarle todo lo que la cubría y tomar en su boca uno de sus pechos, su lengua hizo círculos evitando el pezón hasta que comenzó a retorcerse debajo de él y sus caricias se volvieron más agresivas, peñizcando y mordiendo suavemente hasta que grito pidiéndole más. Nada podía complacerlo más, invadió su cálido sexo de un solo empujón mientras usaba su peso y sus brazos para sujetarla observándola atentamente, buscando sus gestos de placer y reteniendo el suyo propio hasta que su interior empezó a apretarle con cada músculo que le rodeaba haciéndole gemir con cada empujón.


  —¡Ahora! Ahora nos enlazaremos, nuestras sangres se juntaran cuando nuestros cuerpos sean también uno solo.


  Vio la duda que se paseó por sus ojos y empezó un ritmo agotador que no la dejo pensar, que no les dejo dudar del alcance que tendría en sus vidas ese momento. Cuando su orgasmo estaba muy próximo se dejó caer mientras ella cerraba sus piernas alrededor de sus caderas y siguió martilleando con fuerza mientras sus colmillos buscaron su cuello, los dientes de Risa buscaron también su vena y el orgasmo se mezcló con los sentimientos que dejaron libres para que él otro los viera.


  Risa siempre había tenido razón, ver brillar dentro de ella el amor que le tenía hizo que su orgasmo fuera igual que un ciclón que le rodeo y le llevo tan lejos, que se sintió morir y volver a nacer en un solo segundo.


  Por su parte ella busco en su mente sus sentimientos y se quedó asombrada de lo intensos que eran, del amor tan infinito que le tenía, del deseo sin límites que sentía por ella y cuando quiso mirar más allá una puerta se cerró pero había visto suficiente, merecía la pena vivir, luchar y morir por él. Se sintió completa por primera vez en su vida, por un segundo infinito no estuvo sola, se sintió amada y tan satisfecha como jamás se había sentido. Sentir a Dim cerrar suavemente sus heridas la hizo volver a derramarse y volver a estallar como una estrella que brillaba con todo su esplendor. Levanto la vista y él estaba allí esperando, con esa mirada que le decía que no se le ocurriera esconderse de nuevo detrás de sus perjuicios y de excusas.


  —¿Puedes negarme que eres mía?


  Pensó rápidamente que decir, no podía negarlo pero tampoco quería prometer algo que no estaba dispuesta a hacer.


  —Por fin me ves. Yo nunca te he negado y siempre esperé que me vieras, que me amarás como yo lo hago pero no quiero unirme a nadie nunca más. No volveré a darle ese poder a ningún amo.


  Espero su estallido de ira pero no llego, sus labios fueron cálidos y amorosos mientras volvió a moverse en su interior y todo volvió a comenzar. Solo cuando el sueño empezó a reclamarles se tendió a su lado y acarició con cariño su mejilla, le dio una sentencia.


  —Nuestras vidas son demasiado largas para negar con seguridad nada. Algún día serás totalmente mía y yo tuyo.


  Una sensación de pertenencia se acuno en su pecho antes de dormirse, una sensación muy lejana del miedo atroz de otras veces al sentir hablar de volver a tener dueño.


   


   


  

  Capítulo 26


  

  


  La nueva noche trajo un nuevo peligro y para cuando Dim abrió los ojos la casa hervía de actividad, utilizo aquellos preciosos segundos para hacer un par de llamadas y para despertar tiernamente a su pareja que dormía plácidamente a su lado.


  —Mi reina como no despiertes pronto tendremos la habitación hasta los topes, antes de que pueda besarte para desearte una buena y espléndida noche.


  Risa le había oído hablando por teléfono, no se despertaba tan rápido pero sí que era consciente del mundo que la rodeaba antes de poder despertarse por completo, alguna vez esa débil ventaja le había salvado la vida. Era realmente estúpido sentirse avergonzada cuando había compartido su cama durante meses a su lado pero no sabía cómo encarar a Dim al día siguiente. Mejor se ceñía a los hechos y dejaba de lado el lado romántico de la noche después.


  —¿Qué ha pasado ahora? No podemos tener ni un día de descanso, todos parecían muy alterados por teléfono. La noche empieza ajetreada.


  Dim acaricio su mejilla y la beso despacio pero posesivamente dejándole bien claro que no la dejaría olvidar la noche anterior. El lazo estaba establecido y ver su amor mutuo hacía de aquella noche, única.


  —Espero que a partir de ahora este sea nuestro nuevo despertar durante décadas. Ese intercambio me supo a poco, tenías razón cuando decías que cuando viera lo que me negaba a ver sería especial y sí que lo fue, y quiero más, mucho más de ti.


  Cerró los ojos para no ver sus propios deseos reflejados en palabras y respiro profundamente, el miedo corría locamente por cada célula que la recorría ¿qué había hecho? En aquel momento le había parecido una buena idea pero ahora se daba cuenta de su error ¿cómo haría para no completar el enlace sin perder a Dim?


  —No quiero que pienses que yo no lo disfrute y que no me sentí complacida cuando lo hicimos, fue….mucho más de lo que me esperaba pero ya sabes que no quiero volver a pertenecer a nadie más, nunca volveré a pasar por eso. No quiero que te enfades conmigo pero no haré más intercambios, todo debe quedar como estamos ahora. Me quedaré contigo y te amaré para siempre pero no me uniré a ti.


  Antes de que pudiera contestar al nuevo desafío de Risa la puerta retemblo bajo unos golpes y desnudo como estaba abrió furioso a quien allí estuviera, que al final resulto ser Gael. Dejo que entrará en la habitación cuando vio que su mujer se colaba por la puerta del baño y tiro de una sábana para envolver su desnudez y taparse para atender la visita con un mínimo de decencia.


  —Entra y ponte cómodo mientras nos vestimos. Mi pareja y yo estábamos ocupados, aún no esperábamos visitas. Avanzo recogiendo sus ropas, dándole vueltas a las palabras de Risa y no sintió a Gael ponerse a su lado hasta que le tocó el brazo.


  —Hace tiempo que no llevo a un hombre a mi cama, no me gustáis especialmente pero eres un espécimen excepcional puedo hacer una excepción si tú y tu pareja os unís a mí.


  Era del dominio público que hacía siglos Gael tomaba solo hombres en su cama para humillarlos y torturarlos. Muchos de los más antiguos solían hacerlo para tener más variedad en sus camas y porque el amor nacía donde no lo esperabas, después de todo en unas vidas tan largas como las suyas era fácil aburrirse de todo y de todos pero no era una práctica que Dim compartiera, tenía que hilar muy fino si no quería tener problemas con el más viejo y poderoso de ellos.


  —Me conoces y sabes que no comparto jamás, es un rasgo muy humano pero no quiero desprenderme de el. Risa y Sara serían la única razón por la que te mataría.


  Espero la reacción del vampiro y cuando vio aquella maligna y cruel sonrisa supo que no había encajado bien el rechazo, tendría que tener un ojo a su espalda, avisaría al cazador y a las mujeres. Con el pomo de la puerta en la mano sintió a Gael murmurar cerca de su oído.


  —¿Ten enfrentarías a mí hasta llegar a la muerte por ellas? Le miro con su mirada más penetrante y cruel, aquella que no


  dejaba que nadie viera, la que reflejaba el animal en que se había convertido, la que veían solo aquellos que morían a sus manos.


  —Te mataría sin dudarlo.


  Risa escucho toda la conversación muerta de miedo dentro del baño abrazándose a sí misma pero se recompuso dispuesta a ayudar a su pareja, estaba corriendo un gran peligro enfrentándose así por ellas. Cuando iba a salir, Dim la metió en el baño bloqueándole la salida con su cuerpo y poniendo un dedo en su boca, en señal de silencio y negando con la cabeza. No era ni el lugar, ni el momento. Cuando los dos estuvieron vestidos salieron de la mano, Gael estaba sentado en una gran butaca con los brazos extendidos en los reposabrazos mirándoles cruelmente.


  —Risa debes de ser realmente increíble en la cama para que uno de mis más leales aliados, del único que nunca he dudado ahora amenace con matarme si te tomó ¿qué dices tú?


  Dim apretó su mano pero no necesitaba que nadie le dijera que debía de andar con pies de plomo en esa respuesta. Se sentó a los pies de la cama enfrentándole como si no se sintiera a punto de vomitar, aparentar ser fuerte y segura ganaba muchas batallas que no tenía ningún interés en luchar. Ser mujer en cualquier sociedad tenía desventajas pero el ingenio y la inteligencia compensaba algunas.


  —Sabes que no tengo obligación a responderte ¿verdad?


  Le miro de frente y fingió una sonrisa que tiró de sus tensos músculos hasta que le dolieron. Estaba tentando su suerte pero tenía que dejar claro ese punto porque era su único salvavidas. Su mirada era realmente despiadada.


  —Lo sé pero también sabes que si te asesino en este mismo momento, no tendrá ninguna repercusión porque no perteneces a nadie como muy bien tú misma resaltas.


  Sintió a Dim envararse y cogió su mano para retenerle a su lado, intentaba que ninguno de los dos muriera en ese momento.


  —Si soy libre no es porque sea débil Gael, no deberías de olvidar que Joram era tan antiguo como tú y no menos cruel, si lo hice una vez puedo hacerlo otra y mil veces más. No me sobrevalores. Soy leal a Dim y él te lo es a ti, estarás seguro mientras los dos estemos a salvo.


  El órdago estaba en el aire, la tensión era opresiva alrededor y si Dim seguía apretando su mano se la rompería. Una risa descarnada y loca brotó de la boca de Gael mientras se cogía el pecho en un acto de macabra diversión.


  —Es buena Dim, muy buena, yo tampoco la compartiría. Joram era fuerte y cruel pero tenía una debilidad que yo no tengo Risa y eso es algo que no debes olvidar, que yo no te amo y no me gustas. No le pongas en mi contra y vivirás, si no cumpliré la promesa que ya te hice en una ocasión en mi cuarto.


  —Te dije en esa ocasión que ya no quería más muerte a mi alrededor, que estoy cansada de dejar muerte haya por donde paso y es verdad, solo mato cuando me es imprescindible y cuando mi vida o la de aquellos que amo están en peligro, eso es todo lo que puedo darte. Lo coges o lo dejas, y Gael…. Joram jamás amo a nadie, ni siquiera a ti.


  La miro desconfiado pero sus ojos ya no parecían los de un cruel loco. Tardo unos segundos en contestar que se hicieron eternos, de pronto asintió mirándoles.


  —De acuerdo, confió en tu palabra y confió en Dim, he oído muchas cosas de ti pero también sé que si das tu palabra la cumples, eso acaba de salvarte la vida.


  Dim no pensaba dejarla luchar sola y Gael tenía que tener claro que ya nunca más la dejaría desprotegida. Ya no estaba sola, hubiera o no hubiera una unión definitiva.


  —Tampoco olvides que yo estoy a su espalda, si le ocurre algo por tu mano o la de tus esbirros te hare responsable directo. Soy tu igual y tu aliado pero no tu esclavo.


  El viejo vampiro se relajó en el sofá y les miró sonriendo despreocupadamente.


  —Podría mataros sin apenas esfuerzo pero los aliados son escasos en este mundo, tenéis más valor para mí vivos que muertos, además no estoy tan abundante de amigos como para andar matándolos alegremente.


  En ese momento Sara y Barack entraron en la habitación y notaron el ambiente claramente tenso entre los tres.


  —Volveremos más tarde…Antes de salir Gael les invito a entrar con la mano y cerraron la puerta a su espalda.


  Los cinco tenían que hablar pero ninguno quería romper la tensión del momento así que Dim fue el que se puso en pie y pregunto primero.


  —Gael quedamos en que nadie andaría solo y que estarías siempre rodeado de mi gente. ¿Por qué viniste a nuestra habitación y solo? Ni siquiera has traído a uno de tus hombres.


  El vampiro le miro con una de esas expresiones extrañas que cada vez tenía más a menudo, demasiado relajada, demasiado calmado para la situación que les rodeaba como si no se diera cuenta de las repercusiones que tendría que alguien le asesinará, era como si lo buscara o lo deseara. Cada vez era más evidente que algo no iba ya bien dentro del antiguo.


  —Vine porque mis hombres están ocupados así que abrí mis puertas como dijiste y camine entre tu gente hasta llegar a ti. Falta personal de tu casa y pensé que deberías saberlo antes de salir de tu habitación, confiaba en que tu acompañante te mantuviera ocupado hasta que yo llegará y veo que no me equivoque.


  Miro interrogante al cazador y este asintió serio, Sara parecía descansada y sus mejillas tenían mejor color pero no la quería sola por la casa hasta que se ocuparan de la seguridad.


  —Sara quédate con Risa, aún no está totalmente recuperada y no la quiero dejar sola. Además puedes aprovechar bien el tiempo si logras meterle algo útil en esa dura mollera, parece ser que siempre te escucha más a ti que a mí.


  Risa estuvo a punto de protestar pero vio el gesto que Dim le hizo, la quería a salvo y por eso la dejaba allí a su cuidado. También las quería lejos del antiguo y no podía objetar nada a ese pequeño y molesto detalle.


  —¿Puedo hablar contigo un segundo antes de que te vayas? Como era demasiado engorroso sacarlos a todos de la habitación, tiro de su brazo para que le siguiera y se trasladaron a la siguiente habitación libre, la que debía de haber sido de ella.


  Dim no quería discutir y estaba muy tenso después del intercambio de amenazas con Gael y el peligro en que se había puesto, así que en cuanto se cerró la puerta se apodero de su boca con un beso arrollador que les llevo al punto de ebullición en un segundo.


  —No tenemos mucho tiempo y hay demasiado que hacer, cuídala, solo te pido eso ¿de acuerdo? En cuanto pueda volveré y hablaremos, no estoy de acuerdo en algunos puntos de nuestra nueva relación pero debemos llegar a algunos acuerdos. Negociaremos ¿de acuerdo?


  —No siempre te saldrás con la tuya, Sara me importa mucho pero no fuerces tu suerte, antes no querías lo que te ofrecía y ahora lo quieres todo y tampoco puedes tenerlo. Nadie lo tiene todo.


  —Quizás sí, quizás no pero no me conformaré con menos de lo que debemos tener, ya te tengo a ti y ahora quiero el paquete entero. Camino confiando en que ella le seguiría y se volvió en cuanto toco el pomo y vio que no le seguía.


  —Eres un cabezota ¿lo sabías?


  —Cariño ese es una de mis mejores virtudes, no hubiera sobrevivido tanto tiempo en este mundo de ser de otra forma y tú tampoco. Por si no te has dado cuenta ya me tienes por entero, no voy a negarte que estoy sorprendido de lo que descubrí ayer pero tampoco estoy dispuesto a menos de una eternidad contigo ahora que te he encontrado y !demonios! No provoques más a Gael si no quieres que alguien salga herido.


  Camino resuelta y le plantó un gran y caliente beso antes de salir. Despejo su cabeza y camino detrás de ella mirando sus sinuosas caderas, deseando echar a todas aquellas personas altamente peligrosas de su habitación y dejarlas en el pasillo mientras se perdía en la mujer que le precedía. Suspiro ya que era algo altamente improbable y obligo a su mente a centrarse en el problema que le aguardaba.


  Diez minutos después cinco vampiros y un demonio contemplaban un cuerpo en el suelo del garaje, uno de los empleados de su casa yacía muerto con el cuello destrozado, sin una gota de sangre en el cuerpo y con un olor extraño a su alrededor.


  Gael y sus guardaespaldas le miraban casi con desinterés, mientras Dim estaba claramente afectado y Barack iba a necesitar su ayuda antes de que la oportunidad que se le presentaba se fuera. Le llevo a una esquina y le susurro:


  —Necesito que los saques de aquí ahora mismo y que vuelvas lo más rápidamente posible.


  El vampiro le miro extrañado pero confió en sus palabras sin preguntar nada y saco a todos de la habitación, mientras el antiguo no dejaba de quejarse por la actitud de Dimitri ante la muerte de un joven humano.


  —No entiendo porque te afecta tanto, un simple humano más enganchado al subidón de los vampiros. Es evidente que a alguien se le ha ido la mano, perdón; los dientes…


  Empezó a reírse groseramente y Dim ya no pudo refrenarse, le ataco con tal rapidez que ninguno de ellos pudo reaccionar antes de que el antiguo estuviera en manos de un asesino tan letal como él mismo. Una señal de Gael evito que los tres vampiros se alzaran a su espalda, y ahora que tenía toda su atención iba a explicarle porque no era un humano más y porque no debía de reírse de la muerte de uno de los suyos.


  —Ese joven era uno de los hijos de mi más fiel amigo y sirviente, de una persona que estuvo siempre que me hirieron, que formo parte de mi vida durante más de cien años y que me dio su vida y me dejo a sus hijos cuando los necesite. ¿Te parece algo de lo que puedes reírte?


  —Ahora que te miro bien quizás no estés tan preparado como yo creía, creo que sigues siendo demasiado humano para heredar un imperio como el nuestro a pesar de la edad y de todo el poder que posees.


  Dim llamo a gritos a algunos de sus hombres más fieles y les dejo con el antiguo, en ese momento quería matarle él mismo pero con eso solo lograría que se originara una catástrofe en su mundo y eso significaría ríos de sangre que no estaba dispuesto a sobrellevar sobre sus hombros durante una eternidad. Sin embargo no podía dejar de contestar a sus palabras.


  —Gracias, acabas de decirme el mejor halago que nunca creí volver a escuchar.


  Entro corriendo en la habitación y se encontró con Barack derrumbado al lado del cuerpo del muchacho, miro a su alrededor buscando un atacante pero estaban solos ¿qué demonios pasaba allí? Tranco la puerta por seguridad y se arrodilló a su lado.


  —Barck ¿qué pasa, qué ha ocurrido? Aunque miro por todos lados no parecía herido y si era alguna de sus magias no podía verla. Envió a uno de sus hombres a buscar a Sara y a Risa diciéndoles donde se encontraban y que se dieran prisa.


  Las dos mujeres corrieron por los pasillos y Sara sentía a su corazón latir desbocado, seguro que todos en la casa podían sentirlo como una señal de que la cena estaba servida. En cuanto entro en la habitación vio a Dim con su cazador entre los brazos y cayo a su lado con las lágrimas desbordándose de sus ojos sin poder evitarlo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo no has evitado que pasara esto?


  Se sintió herido por los gritos, por las lágrimas y por su desconfianza. Le conto lo poco que sabía y entonces vio como Sara se limpiaba las lágrimas.


  —Separaros de nosotros, ya sé que ha ocurrido, salir de la habitación y evitar que nadie entre. Si le dejaste solo porque te lo pidió es porque vio algo que tú no veías y que no debías ver.


  En cuanto salieron de allí, la alivio comprobar que su corazón latía rítmicamente, despacio pero seguro. Vio un objeto que brillo debajo del joven y lo guardo dentro de su ropa. Si era lo que creía que era podía ayudarles. Cerró los ojos y puso sus manos en su pecho mientras recitaba unas palabras tan antiguas como el tiempo en que las leyendas eran ciertas y el honor y el amor movían el mundo.


  Tanto Risa como Dim esperaban tensos y alertas en las puertas de la habitación, tanto que saltaron al sentir los golpes y abrieron para quedarse atónitos al ver a Barack muy enfadado y pálido con una desplomada Sara entre sus brazos.


  —Vayamos a un lugar seguro.


  Por mucho que le preguntaron camino a buen pasó hasta sus habitaciones y no dijo ni una sola palabra para responder a sus preguntas, todo cambio en cuanto dejo a Sara en su cama y grito con fuerza, grito lleno de rabia, de frustración acumulada, hasta que su voz se volvió ronca.


  —No tenía que haber vuelto, no tenía que haberla dejado convencerme de venir contigo, todo ha ido de mal en peor y acabara perdiendo el bebé si seguimos aquí contigo. Nos iremos en cuanto despierte.


  Dim se sentía culpable pero estaba feliz de tenerles allí, volvían a ser una familia y eso era lo importante, todo saldría bien ahora que estaba juntos, él haría que saliera bien.


  —No te has equivocado, ella te enseño que las familias no se componen de las personas a las que les une la sangre si no de aquellas a quien las une el corazón. Sé que todo saldrá bien, de alguna forma arreglaremos las cosas juntos. ¿Qué le pasa a Sara?


  —Nada que un poco de sueño y descanso no curen, algo que podía haberme dejado a mí evitándonos estar preocupados por ella ahora.


  —No entiendo muy bien que ha pasado, me imagino que es algo de tú magia que no quieres revelar pero si sé que Sara confía en ti ciegamente, en que la mantendrás a salvo y ella sabe que eres muy necesario a pleno rendimiento.


  —¿Con eso sugieres que ella no es necesaria?


  Vio los puños apretados del cazador y su posición claramente agresiva, le encantaba que aquel bruto que normalmente sabía mantener la calma en las peores situaciones, incluso enfrentándose a un antiguo como Gael tuviera la mecha tan corta a la hora de proteger a Sara. Tomo la mano de Risa y se dispuso a hacer una declaración que haría en muy pocas ocasiones en público.


  —Ella sigue siendo mi corazón, mi humanidad y eso jamás cambiará aunque Risa sea mi compañera eterna. Los tres cuidaremos de ella, siempre unidos por y para ellas. Risa respondió con un apretón de mano y con una sonrisa al cazador pero seguía preocupada por Sara, se veía un tanto pálida y las negras sombras bajo sus ojos habían vuelto.


  —Cazador debemos irnos para eso te dio su fuerza, para que pudiéramos conseguir atrapar a quien tenga la culpa de todo esto que pasa y además tenemos que hablar de que paso en esa habitación.


  —Eso es algo que de momento me reservo, vayámonos creo que tenemos algo que buscar. Hay algo en esa habitación y en el cuerpo del muchacho que no logro identificar.


  Anduvieron un buen rato por la casa y los tres hombres de Gael habían desaparecido de una forma muy sospechosa. Volvieron a la habitación y después visitaron el cuerpo de nuevo y el cazador no dejo de revisarle.


  —Si me dices que buscas cazador podría echarte una mano.


  —El olor del cuerpo del muchacho es de una droga o de un veneno, desde luego no era nada natural que haya visto en vuestro mundo antes, ni olido.


  Dim se quedó parado y aún más pálido que antes si eso era posible mirándole de una forma extraña pero no había asombro, sabía o sospechaba que era lo que iba mal.


  —Vamos a hablar con Gael ¡ahora mismo! quiero que lo oiga a la vez que yo mismo porque si no, no nos creería.


  El antiguo les siguió hasta sus habitaciones todavía molesto por el enfrentamiento anterior. Nada más que entraron Dim le pregunto por sus hombres.


  —Les envié a casa, tenían que traerme algunos documentos que debo revisar para el próximo Consejo. Este mundo de los vampiros tiene muchas ramificaciones en todas las esferas de los negocios, tenemos más dinero y posesiones que muchos países pero eso también reclama mucha atención, somos muchos, vivimos demasiado y tenemos que seguir generando riqueza.


  —¿Te pareció un buen momento ahora mismo? Sabes que es uno de ellos y los quitas de en medio cuando los necesitamos controlar casi bajo una lupa. Hay un humano totalmente seco en una habitación de mi casa y quizás a ti te da igual pero para mí es muy grave. Esos humanos forman parte de mi familia.


  La mueca de Gael estaba muy lejos de una sonrisa y su cuerpo estaba tan tenso como la cuerda de un violín.


  —Me desafiaste delante de ellos y sigues vivo, eso es algo que no debería de consentirte ¿no crees? Y menos ahora que sabemos que alguno de los tres está socavando mi autoridad. Tuve que dañar a Slade por tú estupidez así que no me digas que puedo y que no puedo hacer.


  Barack vio que la tensión estaba demasiado descontrolada así que tuvo que volver a meterse en medio de aquellos dos chalados y medio seniles vampiros.


  —Creo que es más importante descubrir que era lo que olí alrededor del cuerpo del muchacho. Ese olor me es desconocido pero creo que vosotros sabéis algo que compartís. La mirada de Gael cambio totalmente de la furiosa a extrañada y confusa.


  —¿De qué me hablas demonio? Nadie olió nada extraño, el rastro del sudor y de la sangre era lo que lo llenaba toda la habitación.


  —Quizás para vosotros si pero para mí había algo más intenso por debajo del olor de la sangre, un veneno, una droga, desde luego algo desconocido además de la sangre. Nunca lo he olido pero estaba allí, sin duda alguna.


  Los tres vampiros en la habitación cruzaron sus miradas y ahora el cazador sabía que no era algo que ellos desconocieran. El antiguo fue el que pregunto primero:


  —¿Cómo era el olor? Descríbenoslo lo mejor posible.


  —Es empalagoso, un dulzor repelente y a la vez acido como si la sangre estuviera coagulada a la vez que fresca, es una combinación de los dos olores.


  La expresión de Gael no cambió en ningún momento pero sus manos se acabaron convirtiendo en garras que se hundieron en los brazos del sofá destrozándolo.


  —Bueno cazador vas a conocer algo de nuestra historia que ningún humano debe conocer y muy pocos antiguos conocen. La historia al final siempre nos alcanza.


  Sara entro en la habitación repuesta y se arrellano entre los brazos de Barack cómodamente, esperando por la historia.


  —¿No pensaríais que me perdería un buen cuento, verdad?


  El toque de humor duro poco, la historia era más una pesadilla que un cuento. Una droga que usaba a los humanos para alcanzar su máxima pureza y que los vampiros matarían por conseguir. Una droga que aumentaba hasta la locura su sed de sangre y que les hacía fuertes en su locura, sería una carnicería incontrolable si llegaban a tener una cantidad importante de infectados. La vez anterior había sido más fácil controlarla porque la población humana era escasa y estaba muy dispersa, en los tiempos modernos y con la cantidad de humanos que ahora vivían apiñados en las grandes ciudades, sería un baño de sangre imposible de atajar antes de que todo su mundo se viera expuesto y por consiguiente se declarara una guerra abierta.


  Los viejos vampiros pensaron en los tiempos pasados y en lo mucho que habían luchado para exterminar esa peste y a aquellos que la portaban. ¿Por qué otra vez y ahora? El amanecer estaba cerca y todos se fueron a sus habitaciones perdidos en sus propios pensamientos y envueltos en sus propias pesadillas.


  La puerta se cerró detrás de ellos y el cansancio ocupo todo a su alrededor, Sara sintió el sonido de la ducha y empezó a desvestirse, su cazador había estado a punto de morir y eso merecía un buen castigo que le pagaría con su cuerpo. Odiaba a esos fantasmas estúpidos que se excedían con sus fuerzas, tenía una relación amorodio con ellos, algunos ayudaban a Barack a salvar vidas y hasta la suya propia pero otros…


  Su cazador estaba apoyado en la pared con los brazos extendidos y la cabeza baja con los ojos cerrados dejando que el agua se deslizara por su espalda, entro en la ducha y le abrazo desde atrás.


  —Odio cuando te hacen esto. Te dejan expuesto y esta vez se ha excedido demasiado, ha faltado muy poco. Estabas agotado.


  Suspiro resignado, harto de tener que sentirse culpable por lo que Sara sufría cuando los espíritus drenaban sus fuerzas, y cansado porque era una conversación antigua en la que nunca encontraban un punto de acuerdo.


  —El chico estaba drogado, no tenía ningún control sobre lo que hacía. Lo que sea esa droga le dejo incapaz de respirar, de que su cuerpo hiciera las funciones básicas hasta provocarle la muerte. Estaba muy asustado, sentirte morir de segundo en segundo puede volver loco a cualquiera y más a un muchacho.


  Sara se sentía muy triste por su muerte pero también estaba rabiosa de que le dejara tan débil como para dejarle inconsciente. No era culpa de nadie y eso era lo peor, no poder gritarle a nadie, quería un culpable y no lo había.


  —Nunca ganaré esa guerra y lo sé pero me hace sentirme tan mal, tengo tanto miedo de que te pase algo y a la vez me siento culpable porque también quiero que les ayudes. No encuentro dentro de mí un equilibrio entre los dos sentimientos.


  Barack se dio la vuelta y la abrazo entre sus brazos, cobijándola y resguardándola del agua la obligo a mirarle poniendo un dedo debajo de su barbilla.


  —Así es como me siento yo, nunca lograré que me obedezcas ciegamente y tengo un miedo atroz a que te pase algo pero no eres así, esta eres tú y no quiero cambiarte, solo quiero que me dejes cuidarte.


  —Prometo que me cuidare tanto como pueda y que intentaré obedecerte.


  La miró muy serio, dudando de aquellas palabras.


  —Vamos cazador sabes que no puedo decirte que lo haré porque no creo que nunca pueda obedecerte sin rechistar, así que no te mentiré y no te haré una promesa que voy a ser incapaz de cumplir.


  Antes de que contestara dejo caer unos besos en su pecho y sus manos empezaron a acariciarle las caderas hasta que sus manos le impidieron seguir con las caricias.


  —¿Qué crees que estás haciendo cazadora? Estás débil y cansada, necesitas dormir y acabas de prometerme que te cuidarías.


  —Dije tanto como pueda cazador y ahora no puedo…


  Si él retenía sus manos solo le quedaba un movimiento posible, se arrodillo entre sus piernas y toco con suavidad la cresta de su eje con sus labios que le hicieron rugir y sentir bajo sus manos como sus músculos se apretaban con cada pasada de su lengua.


  El cuerpo de Barack se arqueo de consentimiento y placer, entro con firmeza en su boca con un gemido dejándose poseer.


  —Cazadora no voy a aguantar demasiado pero ya puedes prepararte, debiste esperar un poco más antes de desobedecerme tan rápido.


  Las pupilas de Sara se dilataron mientras intentaba tomarle más y más profundo, mientras sus respiraciones se volvían más superficiales y jadeantes. Barack le soltó una de sus manos y le miro inquisitiva.


  —Separa las piernas y tócate, quiero verte cazadora, lo quiero todo.


  Separo sus piernas y bajo su mano hasta su sexo mientras él seguía sus sinuosos movimientos, sabía que ella ya estaba encendida pero saberle mirándola y siguiendo sus órdenes la hizo alcanzar el punto del orgasmo, en cuanto sus dedos rozaron su clítoris no pudo evitar soltar un gemido que estremeció a Barack de arriba abajo. En un segundo todo cambio, la levanto apoyándose en la pared y la penetro de un solo empujón violento que le hizo soltar un ronco gruñido y a ella un grito que se bebió en un beso arrollador.


  —Viste lo bien que nos fue cuando obedeciste.


  Sara le apreso y le apretó con fuerza con sus músculos interiores, mientras se dejaba caer con todo su peso hasta que tomo dentro de sí hasta el último centímetro haciéndoles gemir.


  —Creo mi gran y malo cazador que todo empezó cuando te desobedecí y también creo que no voy a obedecerte nunca.


  —¿Cazadora eres consciente de que ese es un claro desafió?


  Sus respiraciones se volvieron cada vez más y más rápidas mientras arremetía cada más profundamente dentro de su sexo, y Sara hecho la cabeza hacía atrás retorciéndose encima del eje que la hacía morir de placer.


  —Eso es mi cazador, quiero más.


  Barack se retiró casi completamente y se impulsó con más fuerza, la posición le permitía mover las caderas sepultándose totalmente dentro y Sara empezó a correrse entre alaridos, mientras él cerraba los ojos y se concentraba en un ritmo intenso luchando contra los espasmos de su orgasmo que finalmente le llevaron a correrse con ella en el latido de un mismo corazón. Cuando los dos se quedaron laxos y agotados contra la pared se perdieron en un beso sin fin, tan dulce como salvaje había sido su forma de hacer el amor.


  —Cazadora creo que estás agotada y eso no es lo que quería, nunca obedeces.


  Sara puso un dedo en sus labios y le dio un beso mientras se colocaban bajo el chorro del agua y se acariciaban con cariño.


  —Barack me quieres y te quiero porque somos como somos, no quieras cambiar el orden de las cosas, después de una larga noche siempre sale el sol. Te amaré siempre pero creo que soy incapaz de obedecer ciegamente.


  —Creo que eso es verdad, eres una rebelde sin causa así que haremos un trato, si alguna vez te pido que lo hagas sin discutir y sin cuestionar el por qué ¿lo harás?


  Oculto su cabeza contra su pecho mientras sus grandes manos la lavaban con mimo y esperaba su respuesta. No tuvo que esperarla demasiado, su cazadora era demasiado impulsiva y levanto un dedo con el que le golpeo el pecho hasta que obtuvo toda su atención.


  —Solo en una situación de absoluta necesidad, no quieras abusar mi cazador.


  Conseguido su objetivo la envolvió en una toalla y los dos se sumieron en un sueño que necesitaban desesperadamente.


   


   


  

  Capítulo 27


  

  


  Risa se tomó su tiempo mientras Barack cuchicheaba con Gael, como si ella no estuviera allí pudiendo oír cada palabra.


  —Todo se complica si la fiebre de vena se extiende aquí y en esta época, el mundo como lo hemos conocido desaparecerá y los humanos y los vampiros todavía no están preparados para coexistir. Quizás jamás lo hagan pero si esta peste nos golpea de nuevo será como un reguero de pólvora imposible de extinguir.


  Gael parecía realmente desolado con el futuro que se extendía delante de ellos y sin embargo era algo que muchos vampiros desearían hacer. Risa en sus pensamientos pensaba en que él tenía que saberlo, algo de esa magnitud no podía moverse tan debajo de su radar que no lo descubriera, tenía espías en todos los grupos y el Consejo sería su primera alarma. Algo la hacía dudar del antiguo vampiro pero no se le ocurriría ni siquiera mencionarlo, repasaría los archivos antiguos pero creía que Gael en algún momento estuvo a favor de la droga y ¿por qué no estarlo ahora que era el Señor de todos los vampiros? Sería la liberación para los vampiros, serían el depredador por excelencia en el mundo ¿de dónde salía ahora ese amor por los humanos? ¿O solo era todo un gran engaño?


  —¿Crees que en algún momento lo estarán? No creo que nadie quiera ser la comida de otro y eso es lo que son para nosotros, nunca nos verán de otra forma. Perdí la fe en mi sueño hace siglos, vivimos mejor, estamos rodeados de riquezas inmensas, somos más fuertes y dentro de lo posible más civilizados pero convivir…


  Algo en el fondo de sus ojos se removió, un reconocimiento, un alivio, una aceptación….desde luego la idea no le era tan desagradable como quería aparentar.


  Dim la miró extrañado porque los dos habían perseguido con verdadera obsesión a aquellos que habían probado la vez anterior la fiebre de vena. Se acercó despacio y se sentó en sus rodillas, sin dejar de ver por el rabillo del ojo al antiguo.


  —Es tarde y ya no podemos hacer más por hoy, será mejor que te acompañemos hasta tus habitaciones.


  Gael hizo un gesto de despreocupación y abrió la puerta, sus tres hombres estaban allí mismo. Slade tenía unas heridas muy serias en la cara y el cuello, debían de dolerle muchísimo, sus dientes estaban apretados, sus puños fuertemente cerrados y su cuerpo estaba claramente tenso. Permaneció lo menos visible posible porque no era una buena idea recordar a tu amo que has trasgredido alguna regla, y menos cuando tú mirada llena de odio te delataba.


  —Nos vamos, creo que me estoy ablandando con la edad o por las malas compañías porque he decidido dejar que Slade se alimente esta noche y que descanse. La noche no ha sido un total desastre y no quiero que uno de mis mejores soldados este fuera de servicio más que unas horas. Les miro con su mejor sonrisa como si fueran sus niños más queridos, les palmeo sin evitar al dañado y les hizo seguirle.


  En cuanto se cerró la puerta se relajó en el cuello de Dim con un gran suspiro de alivio. Gael asustaba a todos a muerte pero ella le tenía pavor y tenerle tan cerca la tensionaba al máximo. Tenía que sobrevivir en un exquisito equilibrio a su lado, desafiándole sin traspasar las líneas más finas que le obligarán a asesinarla y a la vez logrando que no la viera como una víctima o estaría perdida.


  —Mañana iré hasta la biblioteca del Consejo, tengo algo que buscar allí. Sintió su dedo debajo de la barbilla y le dejo elevar su cara hasta compartir sus miradas.


  —¿Qué estas tramando, que buscarás?


  Intento besarle para evitar las respuestas que todavía no tenia, de sospechas y sentimientos que seguramente no entendería pero volvió a sujetar su cara con suavidad pero firmemente.


  —Esto está muy bien pero quiero saber que pasa por tu cabeza. Sabes el daño que puede hacer la fiebre de vena incluso en nuestro mundo y sobre todo en esta época. Se lo que pensabas antes ¿ha cambiado tu forma de verlo? Imagínate a todos esos locos de sed sueltos en una ciudad como Los Ángeles, sería una matanza, no respetarían nada, ni bebés, niños…todo sería arrasado a su paso.


  Quería una respuesta y no la dejaría irse sin decirle algo, no quería que tuviera ninguna duda del lado en que se encontraba ella. Le miró atentamente y se encogió de hombros, confiaba en Dim pero el miedo era algo ilógico. Joram la mataría o por lo menos la dañaría severamente por expresar la duda que tenía y que algo le decía que no era tan peregrina como parecía.


  —No soy yo la que debe preocuparte, algo me dice que Gael no puede no haber sabido nada hasta ahora, es algo…tan grande, alguien debió oír o saber algo antes de que pasará aquí.


  Sintió como el cuerpo de Risa se ponía cada vez más rígido con cada palabra que le decía, vio como la desconfianza aumentaba y como su voz se hacía menos firme. Guardaba muy bien el miedo pero su olor la delataba y no quería que le temiera.


  —¿Si yo fuera Joram que pasaría ahora?


  Un ramalazo de terror paseo por su cara antes de que pudiera esconderlo. La abrazo más fuerte y la tendió a su lado en la cama, estaba bien entrenada, se dejaba llevar aunque su cuerpo seguía tenso, si pudiera volvería a matar a Joram por ella. Sus ojos estaban casi vidriosos y su palidez era casi translucida.


  —Creo que no me gustaría la respuesta. Te diré que pasará ahora entre nosotros. Siempre, siempre podrás hacer los comentarios, expresar tus dudas y decir todo aquello que quieras cuando estemos a solas y pueda mantenerte a salvo, no te digo que todo me parecerá bien pero cuando no estemos de acuerdo intentaremos llegar a algún punto en común ¿de acuerdo?


  La sintió relajarse un poco pero todavía desconfiada, tenía que hacerla creer en él pero eso solo lo traería el tiempo aunque siempre había formas de allanar el camino. Intento besarla y rehuyó su beso, susurro muy despacio pero lo suficiente para que la oyera.


  —Probablemente una violación en grupo y sacarme la piel a tiras entraría dentro de las opciones. Sabía hacer que le temieras si no podía hacer que le adoraras.


  No podía decir que le asombrara porque incluso él tenía que a veces ser cruel pero jamás causaría tal dolor a alguien tan frágil. No tenía palabras así que solo dejo que sus caricias y su cuerpo le hablarán, la amo con paciencia, con exquisito cuidado y antes de que se durmiera le susurro como y cuanto la amaría a través del tiempo.


  Cuando sintió que se quedaba profundamente dormida se levantó, sus fuerzas estaban cayendo en picado, eso significaba que aquel maldito sol se estaba levantando en todo su esplendor y que su tiempo despierto era muy limitado así que salió de la habitación por un panel oculto y siguió los estrechos pasadizos que había cavado con paciencia infinita, pero de esa forma nadie podía usar un secreto que tú solo conoces.


  Llego a un gran panel y dejo que una esquina se retirara, la habitación de Gael apareció al frente; los dos guardaespaldas estaban a los pies de la cama mientras el antiguo daba su cena de su propia sangre reparadora a su hijo herido.


  —Bebe y se fuerte aún nos queda mucho trabajo que hacer, solo hemos empezado el final del camino pero ¡recuerda! otro fallo y no verás una nueva luna.


  Gael fijo su mirada en la suya, aunque sabía que era imposible, no podía sentirle detrás de aquella pared. Todo estaba diseñado de forma que solo él pudiera obtener información y la que había obtenido solo le dejaba más preguntas. ¿Qué trabajo tenían que hacer y qué era lo que buscaba Gael? ¿Cuál había sido el fallo? ¿Matar al joven o no protegerle de él?


  Las preguntas aumentaban y se complicaban sin darles un segundo de alivio. Vio como hasta el más viejo vampiro caía dormido y a punto estuvo de no llegar a su cama a tiempo, su último pensamiento fue pensar en que aquella bola gigantesca que brillaba allí lejos que le mantenía preso pero que también mantenía a sus enemigos en la misma cárcel.


  Despertó y con el primer aliento aun entrando en sus pulmones y en un simple latido tomó a Risa en brazos, apenas despierto camino por los secretos pasadizos hasta llegar a la habitación del cazador y Sara. No necesito tocar el panel para saber que las protecciones eran muy altas y que ni siquiera él podría traspasarlas, pero tenía que llegar a ellos así que soltó su preciado paquete y golpeo con fiereza hasta que retumbo al otro lado. Otro golpe de vuelta y lo siguiente que vio fue a Barak parcialmente desnudo y armado hasta las cejas. Se dio la vuelta para recoger a Risa mientras sonreía viendo al mudo cazador.


  —Baja esas protecciones cazador necesitamos entrar, está noche trae malos presagios, se moverán, vendrán a por nosotros y habrá que luchar, la soga ya empieza a apretar lo he visto cientos de veces, el ansia de poder, la ambición y la crueldad ganando terreno sin medida. Todo empieza y todo acaba, lo que ocurre en el medio de todo eso es lo que cambia el destino.


  —Pareces un profeta sin pueblo vendiéndome sus libros.


  La vampira había escuchado y ahora se revolvía entre sus brazos, mirando el pasadizo por el que habían llegado y que nunca había conocido hasta ese momento.


  —No me contaste nada de eso ¿cuándo los hiciste?


  —Si te digo que mientras tú dormías te parece muy prepotente.


  Cuando vio su ceño miró al cazador y a una Sara que parecía realmente agotada. Se volvió enfadado y se dio cuenta de que volvía una y otra vez a equivocarse pero no pudo frenar las palabras que salieron de su boca.


  —¿No ha dormido? Debes dejarla dormir o no sobrevivirá a este mundo nuestro.


  Dim se dio cuenta de la furia que escondían aquellos ojos por Sara y de cómo se frenaba cuando él que era mucho más viejo no sabía hacerlo a tiempo. Había escogido bien pero a ese paso ni siquiera le dejaría verlas en los años siguientes, tenía que dejar de equivocarse con el cazador.


  Barack estuvo a punto de golpearle pero sabía que Sara se enfadaría y no quería que se disgustara más. Tenía que recordarse continuamente que ella estaba allí por su culpa, porque pensó que era el lugar más seguro, en cuanto la sacara de allí no volverían y correría en dirección contraria hasta que el mundo se acabara.


  —Duerme tanto como ella quiere y te recuerdo que esta así porque nos hemos visto envueltos en esta guerra que no es nuestra.


  Sara se interpuso entre ellos y zanjo la discusión, las dos mujeres se quedaron a la espera y los dos hombres salieron a la búsqueda de respuestas. Ni unos, ni otros parecían encontrar lo que necesitaban mientras Risa paseaba impaciente por las enormes habitaciones como una leona inquieta.


  —Necesito mirar esos libros, quizás pueda encontrar a alguno de los Sires a favor de la fiebre de sangre en ellos y podemos empezar a guardar nuestras espaldas, alguno debería de estar en la casa con nosotros o sus espías.


  La sonrisa de picardía de su compañera de prisión hizo temblar a la antigua vampira, hasta tener el antiguo e inútil deseo de santiguarse como hacía siglos cuando era niña y creía que alguien la protegería de los monstruos.


  —¿Qué? ¿en qué estás pensando?


  Le tiro ropa y algunas armas, un escalofrío la recorrió, no podía ir con ella por ahí, sería muy peligroso incluso para ella. Negó tajantemente con la cabeza y con las manos como si Sara fuera una niña pequeña.


  —No puedo llevarte conmigo, en cuanto salgamos de aquí seremos un blanco fácil y el libro está en la ciudad. Tengo que entrar hasta el corazón del Consejo y ni siquiera sé cómo lo haré.


  —¿Quién te dijo que íbamos a salir? Si nosotras no podemos ir a por ese libro, haremos que alguien lo traiga. Le echarás un buen vistazo y lo devolveremos sin que nadie se de cuenta.


  —¡Inocente! ¿crees que todo el mundo puede entrar en el Consejo y coger lo que quiera? Tendré suerte si me dejan mirarlos bajo sus atentas miradas.


  Saco de su bolsillo un sello y por un segundo se sintió a punto de explotar de risa, el sello de Gael.


  —¡Pequeña bruja! ¿cómo lo has hecho, jamás se separa de su sello?


  —Quizás sea una pregunta para Gael, ya que estaba al lado del joven que encontramos muerto el otro día y creo que lo dejo allí escondido para nosotros.


  —¡Lo sabía! sabía que estaba involucrado en la fiebre de sangre. Debemos avisar a Dim y a Barack, quédate aquí y no te muevas y no es una petición, es una orden.


  Sara la sujeto por el brazo reteniéndola y llevándola a un escritorio en medio de la salita.


  —Eso no demuestra que él sea el que buscamos, alguien como yo misma pudo sustraerlo y dejarlo en el lugar más conveniente. Escribe una orden para que traigan el libro que necesitas y después lo sellaremos, nadie ignorara una orden directa de Gael. Tú sabes cómo redactarla, habrás visto cientos en tu vida.


  Recordaba muy bien las órdenes que llegaban y salían del palacio de Joram, incluso la de su primera venta que aún tenía en su poder y que miraba de vez en cuando cómo un antiguo y macabro recuerdo del que había logrado escapar. Gael podía haberla olvidado porque era un gobernante muy ocupado en aquellos tiempos pero ella era aún muy joven y humana la primera vez que la vio, un botín de guerra, eso era lo que siempre había sido para ellos. Una orden que le había robado su vida y su humanidad muchas veces y de un solo plumazo con aquel mismo sello.


  —Tengo que enviar a alguien en quien confié y no llevo demasiados meses aquí.


  Los vampiros demasiado antiguos solían olvidar los lazos familiares, de los sentimientos de venganza que ahora tendrían aquellos que querían y amaban a aquel joven que acababa de morir.


  —Busca a alguien de la familia del joven y ellos correrán el riesgo sin dudarlo, el amor tiende a hacernos hacer cosas estúpidas.


  Busco en la mesita y encontró el apellido del chico Sager, llamo y un joven respondió a la llamada, se parecía mucho al chico que ella había visto, más adulto y menos suave pero muy atractivo, le dejo pasar a la habitación y le explicaron lo que necesitaban. Dos segundos después salió con la orden escondida en su camisa y la determinación de volver con el libro. Sara levanto una protección a su alrededor, la necesitaría allí donde iba.


  Menos de una hora después volvió con el libro y Risa busco desesperadamente entre las páginas hasta que dio con lo que andaba buscando. Gael había introducido la fiebre de sangre entre sus soldados para las guerras intestinas con otros Sires, Slade y algunos más estaban entre los que se habían infectado.


  —¿Pero eso no demuestra nada? Pudieron tomarlo en aquel momento y después cuando se prohibió dejar de consumirlo.


  —La droga no puede dejarse una vez has empezado a consumirla, han tenido que tener algún suministro por pequeño que fuera, tiene que haber más información.


  Repaso cada página hasta que se dio cuenta de que le faltaban hojas a aquel libro, precisamente las que buscaba. Sara y el joven Sager retorcían inquietos sus manos ¿Qué iba a decirles ahora, les había puesto en peligro a todos en aquella habitación y ahora no servía para nada?


  —Lo siento, no están…faltan páginas.


  Sara se levantó y miro el libro incrédula moviendo las paginas hacía adelante y atrás como si este pudiera contarle sus secretos.


  —¿Cómo que no están? Creía que nadie, ni siquiera Gael podían romper el libro del mundo de los vampiros. Que era indestructible.


  —Pues lo ha conseguido y ahora tendremos que devolverlo, yo iré a dejarlo en su sitio. El chico no volverá a acceder con facilidad al Consejo, tú estás embarazada y solo quedo yo para minimizar los daños. Puede que haya roto el libro pero no dejará que nadie más lo sepa, sería su sentencia de muerte y la nuestra si lo averigua.


  Sara se abrazó a ella impidiéndole caminar hacía la puerta y la rodeo con sus brazos un segundo antes de irse, tenía el mal presentimiento de que algo horrible le sucedería si se iba.


  —Tengo que irme, cuanto antes lo devuelva más difícil será que lo descubran. Gael solo requiere el libro cuando hay que añadir algo, nadie le dirá que ha salido de su sala ya que se supone que ha sido él mismo quién lo pidió.


  —Iremos los tres, sabes que no pueden dejar que me hagan daño, me usaras de escudo y dejaremos al chico en algún lugar seguro. La aparto decididamente y la hizo mirarla. No tenían tiempo que perder.


  —Tienes que quedarte porque tienes que cuidar de la niña antes que de todos nosotros, si hay lucha busca una salida y vete, tu demonio te encontrará después o lo haremos nosotros, permanece viva. Además alguien debe avisar a los hombres.


  El chico Sager se adelantó y por primera vez hablo con voz profunda y ronca.


  —Yo avisaré al Sire Dimitri sé que apreciaba a mi hermano y que hará todo lo posible para vengar su muerte. Después volveré y la cuidaré hasta que vuelvan.


  Ya nada quedo por decir, Risa se envolvió en una oscura capa y desapareció en la noche con el libro entre sus brazos sin ver que no emprendía el camino a solas. Una sombra lejana la seguía sin prisa ya que sabía dónde atraparla.


  Dim y Barack vieron movimiento fuera de las murallas, había demasiados hombres que no debían estar allí, malas, muy malas noticias para ellos. Aquellas tropas no tenían que estar a sus puertas.


  —¿Todos esos son hombres de Gael o tuyos?


  —Los míos están dentro, recuerdas que viven aquí, los suyos de momento están todos fuera y esperemos que no estén del lado equivocado, son demasiados incluso para todos nosotros juntos. De momento parecen tranquilos, recemos para que sigan así.


  Barack miro al vampiro con todas las emociones que luchaban en su interior, quería machacarle por dudar de él y de cómo cuidaba de Sara pero por otro lado entendía su amor de padre, aún no tenía a su hijita y ya pensaba en cómo podría protegerla, en cómo mantenerla segura y todo le parecía poco e insuficiente.


  —¿Qué decides cazador? Tomarás mi vida o buscamos un punto en común. Estoy cansado de disculparme contigo aunque sé que tienes tus buenas razones.


  —Nuestro punto en común siempre es Sara, como guerrero te respeto y confió en tu palabra pero los dos tenemos un problema de control en cuanto hablamos de proteger a las mujeres y tenemos que encontrar un equilibrio, si dividimos nuestras fuerzas lo único que haremos será ofrecerles puntos débiles a nuestros enemigos y porque no decirlo, que nuestras mujeres corran riesgos que no queremos.


  —Cazador en algún momento dude de ti, de mi elección para Sara pero quiero que sepas que estoy orgulloso de tu forma de cuidar de mi pequeña y que no pude encontrar a nadie mejor. Si primero no lo hice ahora te doy la bienvenida a mi familia.


  —Sara es tu hija pero yo no te quiero como padre así que será mejor que busquemos a Gael y a sus hombres, es bueno mantener a tus amigos cerca pero mucho más a tus enemigos. Ayúdame a mantener a tu hija a salvo y te permitiré seguir en su vida, si no me la llevaré, ese será nuestro punto en común.


  Encontraron a Gael con Zach repasando contratos y otros papeleos que no les interesaban pero no vieron ni a Slade, ni a Kaden en los alrededores.


  —Esperaba que tus hombres estuvieran aquí contigo ya que insististe tanto en tenerles a tu lado a todas horas. Les miró especulativo, con una mirada desconfiada y a la vez valorativa.


  —Parecéis muy preocupados por mis hombres y donde están, no os preocupéis tanto que yo ya jugaba a estos juegos de poder cuando vosotros ni siquiera erais una idea. Si yo no quisiera que volvierais a respirar, ninguno lo haríais ya.


  Dim recordó el instante que había robado la noche anterior y uso las palabras de Gael contra él mismo.


  —Solo espero que tú trabajo, que parece tan importante sea fructífero y que aquello que todos amamos no salga dañado en el proceso. Incluido tú mismo.


  La risa confiada que salió del antiguo vampiro fue el sonido cantarín que hacía muchos años que ya no oía, desde la muerte de Cat, ella había dado un equilibrio a aquel sangriento gobernante que todos temían y al morir ella se llevó parte de aquella humanidad que le había devuelto.


  —Hacía demasiado tiempo que no te oía reír así.


  No quiso proseguir porque quizás con la situación tan inestable no sería una buena idea, incluso podía tomarlo como una provocación.


  —Nunca has dudado de decirme nada mi mejor Sire, no temas hacerme daño. Cat se llevó mi risa y muchas más cosas pero sigo sintiendo una parte de su esencia cerca, solo espero que si tenemos aunque sea una migaja de alma las dos nos busquemos y volvamos a estar juntos. Espero que los humanos no estén equivocados también en eso.


  Hizo un gesto despidiéndoles y se sumergió otra vez en sus montañas de papeles. El hermano del joven Sager venía directo hacía ellos pero algo en su andar y en su actitud precavida les lleno de alarma y le indicaron un lugar seguro para hablar.


  Poco tuvieron que hablar pues en cuanto se encontraron solos el chico les tendió el sello de Gael y los dos dieron un salto de sorpresa, preguntaron a la vez ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Porque lo tenía? Hasta que se dieron cuenta de que el joven no hablaría si le asustaban aún más.


  —La señora Sara lo tenía, se lo cogió a Gael para traer un libro para la señora Risa y ahora se ha ido a devolverlo.


  El vampiro y el demonio se miraron ¿por dónde empezar a tapar desastres? Tenían en su poder un sello que nadie debía tocar so pena de muerte, la mujer de uno lo había robado y la otra lo había usado… menudo desastre, no saldrían vivos de esta aventura.


  —Barack vete con Sara y yo devolveré el sello a Gael de alguna forma, después me reuniré contigo en vuestras habitaciones y conoceremos el alcance de esta nueva locura.


  Un vampiro muy cabreado salió de allí mientras el demonio y el humano se fueron por Sara que también tendría que dar bastantes explicaciones.


  Sara era culpable como el infierno porque cuando entro en la habitación ni siquiera se levantó del final de la cama, donde estaba sentada con las manos entrelazadas y ni tan siquiera alzo la mirada.


  —¿Cómo pudiste robarle el sello? ¿Te has vuelto loca? Podría matarnos a todos solo por esa estupidez ¿Qué hicisteis con él?


  Permaneció callada y su paciencia estaba al límite, estaba vestida para luchar, sus ojeras eran oscuras y solo una pequeña barriga delataba su estado, hasta le parecía que había adelgazado aún más. Quería zarandearla y a la vez comérsela a besos ¿Qué haría con su pequeña fiera? Estaba decidiéndolo cuando Dim entro por el pasadizo y Sara salto a sus brazos.


  —Tienes que ir por ella, sé que algo malo le ha pasado y tienes que ir a buscarla, los dos tenéis que ir ahora mismo.


  —Si nos dices que pasa, sabremos qué hacer y sabes que no puedes quedarte sola aquí.


  —No me quedaré sola, el joven Sager se quedará conmigo. Busco con la mirada al joven y este solo asintió. Lo ves, no estaré sola.


  La cogió en brazos y se sentó con ella como cuando era niña, calmándola con suaves caricias de bebe como cuando sus padres murieron. En un segundo suspiro un poco más relajada.


  —Ahora cuéntanos todo lo que habéis hecho. ¿Dónde está Risa?


  Sara les relato la historia y los dos se quedaron sorprendidos de hasta donde habían llegado solas y aunque era una locura, tenía su lógica.


  —Así que tanto Gael como sus hombres tomaron la fiebre de sangre y tienen que seguir haciéndolo pero esas páginas faltan lo que quiere decir que Gael las ha arrancado de alguna forma, aunque no debería de poder hacerlo. ¿Por qué no nos dijiste que tenías el sello y lo que pensabais hacer?


  —Porque ya tenéis bastantes problemas y el sello llego como por casualidad a mis manos o porque alguien quería que llegara y lo descubriéramos, no sé, me parecía tan bien el plan primero pero ahora no siento a Risa y estoy asustada.


  —Debes estarlo, si el Consejo la ha descubierto tendremos un buen problema entre manos para lograr salvarle la vida y si no la tienen ellos su destino puede ser aún peor. Será mejor que me vaya, el tiempo apremia. Sara se sujetó a su brazo impidiéndole avanzar hacia la puerta.


  —Por favor tenéis que ir los dos, yo estaré segura y si veo que hay lucha me iré por nuestra salida en la gruta, después me buscaréis pero ahora Risa es la prioridad.


  Aunque los dos discutieron con ella no pudieron convencerla, algo les decía que el tiempo se terminaba y al final cedieron después de mostrarle los pasadizos que la llevarían a la gruta y de hacer prometer al joven Sager que no se separaría de ella.


  Dim ordeno cerrar las puertas y que nadie más entrara en la casa esa noche bajo ninguna circunstancia, después los dos se fueron lo más silenciosamente posible, luchando contra el sentimiento de dejar a Sara sola y con la angustia de pensar en cómo encontrarían a Risa y si la encontrarían a tiempo.


  En cuanto llegaron a las puertas del Consejo Dim entro sin pedir permiso, se dirigió al bibliotecario que conocía desde siempre y pronto supo que todos callarían el desliz cometido, a nadie le interesaba levantar polvo a su alrededor porque el libro jamás debió salir de allí. Todos sin excepción pagarían con sus cabezas. Así que ahora quedaba otra pregunta ¿Dónde estaba Risa?


  Se cerró a todo a su alrededor intentando sentirla por su único y débil intercambio, solo sentía rabia, dolor y una pizca de su amor, solo con eso tendría que encontrarla porque había rastros de sangre en el suelo y algunas gotas eran suyas. Barack le enseño la sangre en la punta de los dedos y un rugido de pura maldad se abrió paso desde su pecho.


  —Alguien pagará por esto.


  Si hubiera imaginado lo que allí había pasado momentos antes con su mujer y el traidor que todos buscaban, toda la ciudad hubiera temblado bajo su poder.


   


   


  

  Capítulo 28


  

  


  Risa les sintió en cuanto las puertas del Consejo se cerraron a su espalda, la plaza estaba mortalmente silenciosa y vacía, los humanos ya se habían ido a dormir y aunque desconocían que ellos poblaban la noche su instinto de supervivencia les mantenía a salvo detrás de sus puertas.


  No tuvo que esperar demasiado, una sombra grande y fuerte avanzo y se quedó en el límite de la oscuridad. Siempre supo que sería él, de alguna forma algo dentro de ella sabía que sería su destino enfrentarse a ese demonio desequilibrado, la locura brillaba en sus ojos aún protegido entre las sombras.


  —Sabía que serías tú, después de tanto tiempo reconozco el olor de la traición, de la podredumbre del corazón, del ansia de poder desmedido pero sobre todo de un alma corrompida como la tuya.


  —¿Vendrás conmigo voluntariamente?


  Intento contener una risa loca pero lo consiguió a duras penas, la situación ya era bastante mala sin empeorarla aún más. Aparto su capa oscura y dejo a la vista sus armas y sus colmillos extendidos.


  —Ni en tus mejores sueños, tendrás que sangrar para tenerme y si no puedo ahora en algún momento morirás por mi mano, tendéis a infravalorarme y te aseguro que muchos antes que tú lo han lamentado. Incluso aunque yo no pudiera, Dim lo hará, quizás puedas vencerme a mí pero él es demasiado poderoso para ti. Gael tampoco estará muy contento con su soldadito ¿no crees? Después de darte la fiebre de sangre y de tenerte como su segundo, no se tomará muy bien este pequeño desafió.


  Su respuesta fue clara aunque no dijo una sola palabra, extendió sus colmillos y avanzo decidido hacía ella, solo le quedaba luchar y vaya si lo hizo, corto, mordió, araño hasta que muchas garras cayeron inmovilizándola en el suelo mientras Slade la miraba colérico a sus pies.


  —¡Zorra! Debería matarte.


  Aquello la hizo reír como nunca lo había hecho mientras escupía sangre, un poco con una risa histérica y a la vez un poco divertida. Era valiente pero no estúpida y su situación acababa de empeorar drásticamente pero a la vez no podía dejar de sentirse complacida consigo misma, su instinto no le fallaba nunca.


  —Eres un asqueroso traidor que ni siquiera lucha limpio contra una mujer, si esto hubiera sido una lucha justa ahora yacerías en ese suelo muerto y lo sabes, como todos estos idiotas lo saben ahora.


  Todos le miraron y la duda haría el resto. Quizás había exagerado un poco porque se había válido de que no quería dañarla de gravedad y solo quería apresarla pero lucía demasiado dañado y la intervención de los otros sembraría aún más dudas en su liderazgo y era algo que no podía permitirse. Una patada en su cabeza hizo que dejará de reírse y que todo se volviera negro a su alrededor, quizás era mejor así de momento.


  Cuando despertó su situación era un poquito más desesperada, colgaba del techo de una habitación inmensa, en cuanto su vista se aclaró se dio cuenta de que era la habitación de Gael. De momento estaba sola o eso creía, le zumbaban los oídos, tenía bastantes cortes y rasguños pero nada importante, salto y se balanceo intentando ver hasta dónde podía moverse y como estaba de fuerzas.


  Sus fuerzas estaban plenas y solo podía subir porque a su alrededor solo había vació, las paredes estaban muy alejadas y no tocaba el suelo ni poniéndose en puntillas. Intento soltar sus manos y un sonido desde el fondo de la habitación oscura le dijo que no estaba sola, volvió a quedarse laxa y espero. Estuvo a punto de apartarse cuando la mano de Slade le acaricio el estómago suavemente con la palma de su mano.


  —Llevo tanto tiempo deseándote, te hubiera comprado a Joram y te hubiera hecho mi reina pero le mataste y lo estropeaste todo, eras libre y ya no podía tocarte…maldita mujer, haré que me ames aunque tenga que romperte durante una eternidad.


  La bilis subió por su garganta y tuvo que contenerse para no vomitar y permanecer quieta mientras el vampiro desaparecía otra vez en la oscuridad. Solo era un aplazamiento así que tenía que darse prisa, intento subir por la cadena usando los eslabones pero la grasa que la recubría no la permitía avanzar demasiado y volvía a caer una y otra vez, el tiempo se terminaba y no podía desasirse.


  Sintió la puerta y se relajó guardando sus fuerzas. Slade venía solo y no tendría muchas oportunidades más, respiro hondo y espero. Le vio ir hasta la pared del fondo y apoyar su cuerpo contra un pilar de la pared, espero su momento dejando su cuerpo caer casi hasta tocar el suelo sin gastar ni una sola gota de energía que le sería necesaria más tarde.


  —Da igual cuanto intentes escapar, te traeré una y otra vez, he esperado demasiado por ti y me niego a volver a estar sin ti. Esta vez no te me escurrirás entre los dedos.


  No era el momento de ser una tímida florecilla, la lucha había comenzado y estaba decidida a ganarla.


  —Suéltame y me iré, nadie sabrá nada por mi parte pero si no me dejas ir ahora mismo, lucharé a cada paso contigo y aunque no creo que ganes, si lo haces tan solo tendrás mi cuerpo y más tarde o más temprano te mataré, no es una amenaza es simplemente un hecho.


  Slade hizo un gesto de desesperación con las manos y avanzo veloz hacía ella, debía de haberse alimentado hacía poco porque su poder escapaba en oleadas a su alrededor, tenía que luchar y pronto o sus posibilidades de vencerle serían cada vez más escasas.


  —¿Por qué no puedes amarme? Sé que soy un hombre deseable y perfecto, fuerte y potente para tu cama, todas mis amantes te lo dirán, puedo darte tanto poder como quieras y jamás te pondría límites.


  Está vez Risa dejo que las carcajadas burlonas se escaparan sin coartarlas para provocarle temeraria.


  —Ya tengo un hombre perfecto y fuerte, con más poder, hago lo que quiero y además lo amo, jamás podrás superar eso. Ahora que todo está dicho y estás lleno de poder me soltarás y lucharás de frente conmigo o serás de nuevo un cobarde y me matarás sin poder defenderme.


  Desapareció de su vista pero le sentía a su alrededor, de pronto su cadena perdió su firmeza y se desplomo en el suelo, sus brazos y sus piernas recuperaron las fuerzas pero Slade la ataco aún antes de poder soltar sus manos.


  Un lío de brazos y piernas, de colmillos que rozaban su cuello, de garras que rompían su ropa deshilachándola y de una rabia salvaje que brotaba de los dos en cada movimiento junto con sus gruñidos y rugidos era lo único que se oía en la habitación.


  Su voz gutural se impuso al ruido de la pelea: “Ríndete y vive o te mataré, siempre tendrás un nuevo día para luchar”


  Las fuerzas menguaban pero no se rendiría, no podía hacerlo, aunque sabía que Dim entendería que le dejara saquear su cuerpo, que la posesión de Slade sería solo una violación, había dejado de ser una víctima hacía demasiado tiempo y jamás nadie volvería a dañarla sin luchar hasta la muerte.


  —Jamás perro estúpido, morirá uno de los dos pero no me rendiré.


  La furia que sentía dentro de ella porque no quería perder lo que por fin era suyo se negaba a morir ahora que había encontrado a quien amar y quien la amaba, a la bebé de Sara y poseer una familia otra vez. Todos esos pensamientos, esos sentimientos que luchaban dentro la hicieron luchar con más ansias, casi rozando la locura, sonrió cuando sus colmillos hicieron gritar a su oponente.


  Gael espero hasta que su hombre le dijo que Dim y Barack habían abandonado la mansión, dejo a Zack con el papeleo y se escurrió entre todas aquellas personas hasta la habitación de Sara, ni siquiera pidió franquear la puerta, solo lo hizo y se encontró a un humano defendiendo a una mujer que era cien veces más fuerte. Quizás los humanos después de todo tenían su valor.


  —Sara, dile que se aparte o no vivirá un segundo más. Sé que se han ido, que cogiste mi sello porque yo lo puse allí para que lo cogieras y no vi a Risa por ningún lado en mi camino y no está aquí, ellos no te hubieran dejado sola a no ser que hubiera una excelente razón. Cuéntamela ahora mismo.


  Sara se vio entre la espada y la pared, no confiaba ciegamente en Gael pero era un aliado que no podían perder, sabía gran parte de todo lo que pasaba y eso no la sorprendía, por algo era el más antiguo de su raza y los estúpidos no solían sobrevivir demasiado en su cruel y sanguinario mundo. La historia salió a trompicones y cuando termino el vampiro la miraba entre sorprendido, respetándolas y a la vez mortalmente cabreado.


  —No puedo creer que hayas montado este enorme lío tú sola, ¿te das cuenta de que has hecho lo que el traidor esperaba? Todos estáis divididos y tú, su pieza más débil estás desprotegida.


  Vio al humano avanzar amenazante, interponiéndose en su camino a la pequeña humana y solo levanto una mano en señal de su amenaza.


  —Humano no me tientes, hace tiempo que evito en lo posible matar indiscriminadamente pero nada me lo impide ahora mismo. Solo no desagradar a la mujer mantiene tu cabeza sobre tus hombros.


  Se volvió a Sara intrigado y confuso con su forma de actuar. Podía ver su lógica pero todo había salido al revés de como lo había previsto. Un peón había roto todo el juego del rey.


  —¿Por qué no le diste el sello a Dim, eso era lo que esperaba que hicieras cuando te vi al lado del humano muerto? Él habría usado el sello para llegar a nuestro traidor y no estaríamos ahora en esta encrucijada.


  —Dim te hubiera devuelto el sello, te es leal hasta la estupidez y hubiéramos perdido esa ventaja: Aunque nunca lo hayas pensado en todos estos años te quiere como a un padre y te respeta, de todos aquellos que te siguen creo que es de los pocos que hubieran muerto por ti sin pensarlo.


  La humana tenía su parte de razón y seguramente todavía podían reconducir la situación, estaba cansado y su tiempo se agotaba, el humano no le sería de gran ayuda pero sí que podría utilizarlo.


  —De acuerdo, Dim te habrá preparado una salida así que quiero que ese humano te acompañe y te irás ahora mismo, aquí solo serías un peón sacrificable en una guerra que debe terminar esta noche, tengo que cumplir mi promesa y no me iré hasta que lo haga.


  Vio a la mujer levantarse para protestar pero antes de que abriera la boca se movió tan deprisa que el humano apenas le había percibido, y solo la sangre de demonio de Sara evito que la apresara pero había marcado su punto.


  —Ahora mismo hay unos cuantos vampiros casi tan rápidos como yo, evitarías a uno o como mucho a dos y ese humano moriría al instante sin ni siquiera ver que le ha golpeado ¿correrás ese riesgo con su vida, con la tuya y la de tu bebe? Eres valiente y quieres luchar pero si lo haces pondrás más vidas en peligro de las que podrás salvar. De vez en cuando es mejor apartarse y dejar que los que pueden ganar una guerra lo hagan sin obstáculos, tu demonio es fuerte, leal y sabe luchar pero si tú caes, se dejará morir y Dim morirá porque necesita su ayuda para poder ganar. ¿Qué decides? Sus hombros cayeron y obtuvo su respuesta antes de que dijera una sola palabra.


  —Tengo que llegar hasta la gruta, Dim me ha creado una salida en la casacada, tendremos que cruzar toda la casa por los pasadizos que ha hecho en la roca y solo estaremos expuestos durante un corto espacio de tiempo antes de meternos en el agua ¿tú que harás?


  La sonrisa del antiguo era realmente tan encantadora como la de una serpiente mortífera cuando perseguía una presa.


  —Sígueme encantadora y curiosa humana, el reloj se ha puesto en marcha hace tiempo y desde aquí no puedo hacer mucho más, los tres saldremos de la casa sin que nadie lo sepa, el humano y tú irás a una de mis casas, ya te estarán esperando y allí estaréis seguros. En cuanto tu demonio sepa que estás segura podrá centrarse en la lucha encarnizada que nos queda por delante.


  Precedió sus pasos y les llevo hasta la cueva de la gruta, sin pasearse en ningún momento por los pasillos atestados de vampiros y humanos que seguían con sus vidas sin percatarse del peligro que corrían.


  —¿Cómo sabías venir aquí y donde estaba la salida? Dim solo me la ha mostrado a mí. Además no podemos dejar a todos los humanos desprotegidos, le han sido fieles y los conoce a todos casi desde su nacimiento, no podemos dejarles a su suerte.


  Gael la miró enfadado y con el ceño fruncido fastidiado, nunca había dado tantas explicaciones y era algo que siempre había odiado aun siendo humano pero podía ser galante por última vez, suspiro cansinamente y paso su mano por la nuca antes de contestarle.


  —Pequeña cuando has visto el comienzo del mundo, has destruido todo a tu paso, has amado con la pasión más ardiente del pasado, el presente y el futuro, hay pocas cosas que se escapen de control y la mente de Dim siempre ha sido un lugar por la que me gusta pasearme, es uno de esos pocos que logramos recolectar de entre los humanos más sobresalientes que con el tiempo se vuelven imprescindibles, no he podido evitar visitar sus pensamientos. De los humanos no te preocupes, todo está previsto. Ahora al agua.


  Los tres entraron en agua y los dos hombres cuidaron de que llegara por delante de ellos y esperaron pacientes a que recuperara la respiración en la pequeña entrada, antes de seguir el camino hasta llegar al coche y las mochilas que Dim había preparado. Sara saco la ropa y claramente eran para ella y para Barack, la ropa de hombre era enorme. Gael no estaba muy complacido.


  —Humano vístete a mí no me matara estar empapado, creo que me he acostumbrado demasiado a la buena vida, me cambiaré en cuanto pueda.


  Esperaron de espaldas a que Sara se vistiera mientras Gael les explicaba cómo llegar a la casa franca. No estaba lejos y todo estaba preparado para su llegada, por algo había llegado tan lejos y durante tantos siglos en un mundo tan violento y cruel como el de los vampiros. La previsión era un punto en todas las batallas.


  Conocía la historia y no podía comprender o asimilar las partes más violentas de su gobierno porque nunca admitiría que los resultado justificaban los métodos, el dolor que se administraba cruelmente nunca era aceptable pero de alguna forma le admiraba y le respetaba por su inteligencia y porque de alguna forma era integro con sus objetivos para un mundo salvaje y desorganizado como él que se había encontrado y lo que ahora tenían, un mundo organizado y más o menos seguro para los humanos.


  —Ya estoy, podemos irnos cuando quieras.


  —Los dos os iréis, yo tengo otro destino y no esta con vosotros, cuida de tu demonio y de esa pequeña pero sobre todo mantén viva la llama de los sentimientos humanos en el corazón de Dim, hubo un tiempo en que pensé en matarte porque creía que le debilitabas pero me alegro de no haberlo hecho, al final has sido un activo muy valioso a la hora de crear el heredero que deseaba para mi imperio. Y sin ni siquiera darle importancia a su declaración de cómo había jugado con su vida les dejo allí mientras ascendía velozmente hasta desaparecer en el cielo.


  Gael llego a las puertas del Consejo y estás se abrieron como si le hubieran presentido, grito órdenes a diestro y siniestro y pronto los guardias salieron para cubrir tanto terreno como pudieran buscando a Dim y al cazador.


  Las noticias no tardaron en llegar y sus objetivos tampoco, allí estaban los dos y la desesperación se veía en sus caras, el amor te hacía fuerte pero te hacía sufrir demasiado, aunque daría todo lo que había vivido por volver a ver a Cat esa misma noche cuando todo acabara. Antes de que empezaran a hablar les interrumpió:


  —Vamos, no tenemos tiempo que perder y Barack tu mujer ya está segura así que deja de preocuparte y ahora te necesitamos a plena potencia, hay muchas vidas en juego y hasta peligra el mundo como lo conocemos. Odiaría que toda la sangre que he derramado no hubiera servido para nada.


  Dim no estaba dispuesto a seguirle sin alguna explicación más, Risa estaba en peligro, sentía su dolor y lucha por el débil lazo que compartían, podía ser un poco egoísta pero ella ocupaba ahora todo su pensamiento.


  —Tengo que encontrar a Risa, recuerda como era con Cat y entiende que tengo que buscarla.


  El antiguo levanto la vista al cielo durante unos segundos y vieron como poco a poco se le dibujaba una triste sonrisa.


  —Sígueme y la hallarás, los dos hallaremos a las que amamos a través del tiempo y el espacio. Nada se olvida mi fiel amigo y menos aquello que te dio la vida cuando la muerte era lo único que te hacía vivir.


  No tuvo que dar ni una sola orden más, todos se alzaron a su alrededor siguiendo al instinto que les golpeo de lucha, la fuerza no siempre está en los músculos desarrollados. La mente es una gran desconocida y una poderosa aliada cuando sabes utilizarla, todos aquellos que le rodeaban ni siquiera dudaron en seguirle. Ninguno de ellos sabía a dónde iban pero ni uno solo se desvió del camino y algunos incluso exclamaron sorprendidos cuando vieron aparecer el castillo negro. Dim que como siempre estaba a su derecha fue el que pregunto:


  —¿Sabías que vendrían aquí? Una sonrisa que no pegaba en una cara de depredador dejo al descubierto sus colmillos.


  —¿Dónde se encuentra mejor un traidor? En un terreno que domina y que conoce bien, en un lugar en el que se siente seguro y en el que en caso de no estar el amo, es el segundo al mando.


  Dim esperaba que estuviera equivocado porque si Slade era el traidor haría enloquecer al antiguo, siempre había sido su niño mimado, su príncipe de las sombras.


  Rodearon el castillo y entraron por una puerta escondida entre zarzas que los soldados dejaron al descubierto, dejo allí a parte de la tropa y quitando un par de manos útiles ellos tres entraron como uno solo. Les guio hasta una gran sala vacía y empezaron a sentir murmullos de una lucha, Dim reconoció los gritos de Risa e intento salir en su ayuda para verse atrapado contra el suelo por Gael.


  —Tu dama está viva pero Slade no está solo, tenemos que hacer las cosas bien o todo el trabajo de siglos no habrá servido de nada. Voy a entrar primero y os quedaréis en la oscuridad sin que os vea, esta alterado y ciego de poder pero cuando me vea se quedará helado porque no nos espera, piensa que ha borrado tan bien sus pasos y que junto con el amor inmenso que sabe que le tengo me cegaría y nunca pensaría en él como en mí traidor.


  —Me pides demasiado ¿serías capaz de mantenerte quieto si fuera Cat? La sonrisa socarrona y sobre todo triste volvió a aparecer.


  —Posiblemente mi ciega rabia me lo impediría por eso tú serás mejor gobernante que yo, todavía tienes ese temple que se necesita para actuar sin que tu parte salvaje te domine. A mí siempre me ha dominado más mi bestia que mi humanidad, no podía permitirme sentir demasiado y poco a poco perdí el pequeño freno que los sentimientos me otorgaban.


  Dim cerró los ojos y busco dentro de si ese temple que ahora iba a necesitar, sentirla gritar y luchar le estaba matando, verla y no poder destrozar a aquel idiota sería desgarrador.


  —Solo te soltare cuando me digas que harás lo que te he dicho.


  Qué podía decirle, la fuerza de aquel antiguo hacía que la suya fuera casi la de un adolescente y en lo más profundo de sí mismo sabía que tenía razón. Solo tuvo que asentir y Barack ya no pudo callar más.


  —Es una escena conmovedora pero ella sigue luchando y yo no he prometido nada a nadie así que si no os movéis, iré a por ella yo solo.


  Los dos vampiros se levantaron y le miraron molestos, era un buen aliado pero de vez en cuando el demonio era un poco tocapelotas.


  Llegaron a las habitaciones principales de Gael, había poca luz pero veían perfectamente la lucha, no sabían quién ganaba, ni quién perdía, los dos cuerpos tenían sangre por todos lados y aunque ella parecía más cansada y más lenta seguía atacando, mordiendo y esquivando los golpes de alguien tres veces más grande y fuerte. Dim instintivamente sin pararse a pensarlo estuvo a punto de ir a por ella y Gael le puso una mano en el pecho y con la cabeza les indicó donde estaban apostados otros vampiros, no hubo nada más que añadir, el vampiro empezó a caminar hacia la izquierda y el cazador hacía la derecha, tenían que eliminar las amenazas lo más rápido posible.


  Llegar a ellos fue demasiado fácil, estaban tan absortos en la lucha que se desarrollaba delante de ellos y como se sentían seguros en su propio terreno estaban demasiado relajados, tanto que no los sintieron hasta que la vida les abandono sin ni siquiera verles.


  Gael hervía de furia viendo a su hijo más amado traicionarle, nunca había conocido a un chico como él, despierto y fiero, leal y a la vez inteligente como pocos.


  Los recuerdos le golpearon y volvió al pasado. La primera vez que le vio fue en un pueblo vikingo, era el hijo de un cruel rey que luchaba por la comida contra los mismos lobos abandonado a su suerte. Desde entonces jamás se habían separado, en cuanto tuvo la plenitud humana le transformo y siempre había sido su segundo, el hijo que nunca tuvo como humano. Hubo un tiempo en que le hubiera dado el mundo de los vampiros en bandeja y ahora lo perdería todo, hasta su propia vida.


  En cuanto su hijo le vio se dio cuenta de su error y de que no saldría vivo así que le hizo frente, no esperaba menos de él. La mujer solo pudo dejarse caer agotada sobre sus rodillas mirándoles mientras recuperaba sus fuerzas, solo perdió un segundo en mirarla; aún llena de sangre y agotada era muy hermosa, Dim tendría una gran reina. Ahora tenía que terminar lo que él mismo había empezado.


  —Hijo has cometido muchos errores y sabes que ya no puedo mirar hacia otro lado, ni siquiera tú destruirás todo aquello por lo que he luchado.


  Le vio buscar con la mirada ayuda y por un segundo su corazón sangro de pena por tener que matarle. Vio como sus hombros se hundían cuando Dim y Barack dieron un paso al frente.


  Slade busco una salida pero no la había, Gael sellaba una de ellas y el vampiro y el cazador cerraban la otra. Dentro de él luchaban sus instintos, quería vivir pero para eso tendría que matar a su padre, Zach debería de haberlo hecho cuando tuvo su oportunidad, le ordeno que lo hiciera porque no creía poder matar al que siempre fue su padre y nunca pensó en que al final tendría que hacerlo él mismo. Sabía la respuesta pero tenía que saber si su mejor amigo le había traicionado.


  —¿Dónde está Zach?


  —En el mismo lugar donde matasteis al joven sirviente de Dim, una vida por otra, un amigo por otro. Es lo justo, no te traiciono si es lo que piensas. Intentó hacer su trabajo hasta el último segundo.


  Levanto la camisa y todos vieron una herida profunda en su pecho, Dim avanzó un paso, la herida era seria pero Gael levanto solo una mano en su dirección y volvió a su lugar. Ya no había más que decir, los gritos de rabia por saberse descubierto y el grito de dolor del antiguo por tener que matar aquello que más amaba fue el principio de una rápida y cruenta lucha que terminó en apenas unos segundos. Aún herido de gravedad el antiguo era demasiado superior para todos allí y pronto Slade estaba vencido en el suelo con los brazos y las piernas hechas añicos en miles de pedazos pero aún vivo. Gael hizo un gesto a Barack para que se acercara y solo él pudo ver las lágrimas en los ojos del antiguo.


  —Cuélgale, aún tenemos algunas cosas que hacer. Después me ocuparé de él.


  —Estás sangrando mucho, deberías mirar esa herida cuanto antes si quieres sobrevivir a esta noche.


  La expresión de su cara le dijo a Barack que no esperaba sobrevivir y lo que era peor, no quería sobrevivir a esa noche, al final el antiguo vampiro había llegado a su fin pero cuando y como quería.


  —Cuando vas a morir es más importante la sangre que rompe tu corazón que la que se derrama de una herida.


   


   


  

  Capítulo 29


  

  


  Dim no espero ni un segundo más en acercarse a Risa, estaba gravemente herida y no pudo evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos. Un nuevo intercambio era más necesario que nunca y reconocía en lo más profundo de sí mismo que también se alegraba de una forma egoísta.


  —Risa estás muy mal herida, tienes que beber ahora mismo o no vivirás mucho más. No me dejes solo, no ahora. Los dos necesitamos un nuevo intercambio, tú para seguir viviendo conmigo y con la bebe de Sara y yo para unirte a mí.


  Un suave, desgarrador y simple pero demoledor “NO” salió de su boca. La rabia le recorrió sin poder evitarlo, no había tiempo para negociar y dejo que todo su miedo por perderla, la furia por la traición que pondría en un precipicio la cordura de una persona que apreciaba aún con todos sus defectos y la posibilidad de perderla definitivamente con ese intercambio pero saber que aún lejos de él, ella viviría.


  Dejo que sus colmillos se alargaran y mientras sus ojos se llenaban de lágrimas mordió con fuerza y empezó a beber de su cuello hasta dejarla sin sangre, cuando sintió como su depredador dentro de ella rugía por vivir, cerro la herida y puso su cuello a su alcance haciendo una herida que dejo escapar su rica y poderosa sangre. Lo demás fue algo que esperaba, Risa se lanzó y bebió golosamente hasta que se llenó y le dejo con las rodillas temblando, alguien le aparto de un tirón y con ese gesto logro que los dos sobrevivieran. Si hubiera podido reír lo hubiera hecho a carcajadas cuando sintió el comentario fastidiado de Gael.


  —¡Basta! No he luchado tanto para dejaros morir aunque sea tan romántico como morir por amor. Barack coge a Risa y vete hasta la casa dónde te espera tu mujer, estará loca de preocupación y os necesito a salvo, Dim necesitara de todos cuando la noche terminé.


  El cazador se sintió dividido, podía poner a salvo a las mujeres y pensar en luchar contra todos los vampiros que había allí sería un suicidio pero no podía volver a Sara sin saber qué pasaría con Dim, estaba débil y no sería de gran ayuda pero aún tendrían una posibilidad si luchaban juntos. Era difícil pero no imposible. Se colocó estratégicamente entre la pareja y todos los demás, extendiendo sus brazos en un gesto que no dejaba ninguna duda de que lucharía si hacía falta.


  —Sabes que no puedo dejarle si no sé qué piensas hacer con Dim, está débil y no le dejaré desprotegido sin que me des tu palabra de qué estará seguro y que no sufrirá ningún daño.


  El antiguo podía sentirse fastidiado por los continuos desafíos y comentarios pero tenía que reconocer que el demonio valía su peso en oro, era leal hasta el suicidio y sabía controlar aquel temperamento con una fuerza inaudita. Sería una ayuda inestimable para el desafío al que tendría que enfrentarse Dim a partir de ese día.


  —Sé que no eres un estúpido y que sabes que salir vivo de aquí sería casi imposible si yo decidiera que ese comentario es insultante, pero todavía me eres útil y nunca mato a nadie del que espero conseguir algo. Coge a la mujer y vete a mi casa con la dueña de tu corazón, mis soldados ya te esperan en la puerta y te aseguro que Dim saldrá de aquí mejor que entro. ¡Vete ya! Mi paciencia no es infinita.


  Cogió a Risa en sus brazos y cruzo la vista con el vampiro que era un padre para su mujer.


  —Has hecho lo que has podido y si lo peor pasará sé que cuidarás de ellas. Eres leal hasta la estupidez, que tengáis una larga vida.


  En cuanto se perdieron de vista, Gael grito una orden y todas las puertas se sellaron dejándoles allí solos con la silenciosa y amenazante presencia de Kaden. Se levantó fingiendo una fuerza que no sentía pero jamás debes mostrarte débil cuando un depredador te acecha, aunque sea tu mejor y más antiguo amigo.


  —Estoy esperando y tengo muchas cosas más importantes que hacer que estar perdiendo mi tiempo aquí. Las carcajadas de Gael podían ser una buena noticia o una amenaza mortal, solo podía esperar y todos allí lo sabían.


  —Nos ocuparemos primero de ti y luego de mi hijo, el dolor debe de estar volviéndole loco ahí colgado. Puedo sentir sus gritos en mi cabeza pero aún no os dejaré oírle. Kaden tiene que darte algo.


  El silencioso Kaden abrazo a su padre y les sintió despedirse mutuamente y después avanzó hasta él y le ofreció su cuello, miró a Gael;


  —¿Qué significa esto? Estoy hambriento y ahora podría matarle pero no lo haré, es el último de tus más antiguos y queridos hijos, el único que se ha mantenido siempre fiel a ti.


  —Tienes que hacerlo porque yo no puedo matarle a él también, aún me queda ocuparme de Slade y ese será mi fin. Hoy empezara un mundo nuevo para todos los vampiros y un nuevo líder saldrá de aquí.


  Sus palabras alarmaron a Dim, el antiguo no podía hacerle aquello.


  —Te lo he dicho una y mil veces, no quiero tu imperio, no quiero más poder y desde luego no quiero ser responsable de miles de vidas. Has sido un gobernante sanguinario en una época que cualquiera entendería que era necesario pero hay muchas más ventajas ahora que desventajas de que sigas adelante.


  —El tiempo se ha cobrado su precio y la sangre derramada también, estoy cansado, roto y sin una pizca de vida. Esto debe terminarse aquí y ahora. Si no lo haces voluntariamente, lo haré yo por ti.


  Dim sintió la presión en su cabeza para que se alimentará y en cuanto Kaden se aproximó abrió con su uña un agujero en una vena y su sangre empezó a llenar el ambiente.


  —Kaden, márchate…!Ahora! No resistiré mucho tiempo. El siempre tranquilo y silencioso Kaden solo puso su cuello más cerca.


  —No me iré, tiene razón, ya no hay sitio para nosotros en este mundo y lo mejor que podemos hacer es desaparecer y dejar un relevo mejor para todos. Con nosotros morirá la sangre de vena para no volver a alzarse, solo por eso ya merece la pena morir, he tenido una larga vida llena de placeres y no me arrepiento de lo que he hecho. Ahora solo queda morir.


  La presión aumento de una forma brutal y aun así resistió unos instantes más ¿cómo podía tener tanta fuerza aún herido como estaba de gravedad?


  —No vas a resistir mucho más y el resultado no va a cambiar, responderé todas tus preguntas después. Mátale.


  Volvió a aumentar la presión y ya no pudo contenerse, su depredador se alzó hambriento y sin control alguno, esperaba que Gael fuera consciente de la fuerza que estaba dejando libre. Antes de que tuviera ni un solo pensamiento claro más sus dientes ya estaban bebiendo con fuerza hasta que se vio apartado cuando llego a la única puerta que Kaden mantenía cerrada a cal y canto.


  —Esa puerta debe permanecer cerrada, déjame despedirme del único hijo que ha permanecido firme y leal a mi lado.


  La sangre que seguía derramándose se mezclaba con la que salía de la herida de Gael, haciendo un charco alrededor de ellos mientras veía como se despedían un padre y un hijo. Cuando Kaden cerró por última vez los ojos, el grito de Gael fue un grito de dolor extremo, un animal herido de muerte y Dim miro al techo pensando en el hijo que aún tenía que morir y que acabaría de destrozar a su amigo. La voz ronca y desoladoramente triste de Gael rompió el opresivo silencio.


  —Todavía tengo que ocuparme de Slade. Dim no pudo callar más, acabar con Slade sería demasiado para Gael.


  —Lo haré yo, no tienes que hacer esto, tengo mis buenos motivos y estoy en mi derecho, ha atacado a mi mujer, nos ha traicionado a todos, ha puesto en peligro a mi hija y a mi nieta. Tengo mi derecho y puedo reclamarlo.


  —Puedes hacerlo pero no lo harás porque te hice una promesa y no puedes quitarme esa venganza. Debo destruir aquello que un día cree y que más amé, un árbol envenenado que ha crecido torcido y al final se ha podrido por dentro.


  Miró hacía arriba y las cadenas que sujetaban a Slade empezaron a bajar y los gritos que habían estado acallados llenaron la estancia, eran atronadores.


  “Padre no me hagas esto….cambiaré…me arrepiento…lo haré bien ahora…no me mates…”


  Gael dejo el cuerpo inerte de Kaden en una posición de respeto y dio una vuelta alrededor de Slade. Mirándole con un inmenso amor que se escapaba por sus ojos ¿cómo podría matarle?


  —Dim tienes preguntas que necesitan respuestas porque después no creo que pueda dártelas. La puerta que no podías abrir porque Kaden y yo lo impedimos contenía su sangre de vena y su salvajismo, nadie debe volver a conocer esa parte de nuestro mundo. Cuando empecé a cambiar nuestro mundo quise eliminar esa parte y al final volví a caer en ella, la use para derrotar aquello que quería eliminar pero ahora debe desaparecer. Slade y yo debemos morir esta noche y tú crearás una nueva era, lo más justa posible y con esa parte de humanidad que has logrado conservar dentro de ti y que otros hemos perdido.


  Antes de que pudiera contestarle Gael expuso la espalda de Slade mientras sentía como lloraban los dos, uno porque sabía que iba a morir de una forma horrible y el otro porque tenía que destruir a alguien a quien amaba. Gael aparto las lágrimas que emborronaban su visión y empezó a hacer un corte enorme con su garra que recorría toda su columna mientras su hijo gritaba hasta quedar ronco.


  —Creo hijo mío que la forma más justa de matarte es con una forma de matar de tu pueblo de origen. Los vikingos tenían una muerte para los traidores y aunque hace siglos que se ha perdido hoy volverá solo para ti la AGUILA DE SANGRE…recuerdas esa parte de la historia.


  Los gritos se volvieron aún más desesperados, Dim no conocía aquella tortura pero solo ver toda su columna al aire libre le decía que no sería agradable, Gael le había prometido la peor tortura y la iba a llevar acabo en el cuerpo de su hijo.


  —Dim no debe de conocerla así que le iremos guiando. Su espalda totalmente abierta representa la traición a aquello que estaba unido y ahora está roto, le romperé las costillas y le sacaré los pulmones por esos huecos.


  Los sonidos de las roturas de sus costillas, la sangre que salpicaba todo a su paso y los gritos estridentes de Slade hacían de todo un espectáculo dantesco. Solo las lágrimas que se deslizaban como un torrente por las mejillas de Gael estaban fuera de escenario.


  Todos jadeaban por distintos motivos, Gael de agotamiento, Slade de dolor y Dim por todo el dolor físico y agónico de una muerte cruel y a la vez llena de amor.


  —Normalmente el humano moría cuando sus pulmones fuera de su sitio dejaban de recibir oxigeno pero como tú no respiras, haremos el paso final.


  Gael se acercó y abrazo a su hijo, les murmuro unas palabras de despedida y saco su corazón de un solo tirón. Con el corazón aún en la mano se volvió a Dim casi en estado colapsado de dolor.


  —Ahora el acto final, no me matarás tú ten eso presente porque yo ya estoy muerto. Ya no me queda nada por lo que vivir, he matado hasta lo que más amaba.


  El impulso de atacarle fue brutal y le cogió desprevenido, sus dientes se perdieron en el cuello de Gael hasta que esté le lanzo muy lejos con un último aliento de fuerza.


  —Basta, esas puertas deben permanecer cerradas. La sangre de vena y mi propio salvajismo es algo que no necesitarás. Nunca dude de ti, hubo un tiempo en que pensé en dejarle todo mi poder a Slade pero yo mismo destruí a aquel que más amaba, lo contamine con la sangre de vena y su mente se perdió irremediablemente, nunca espere que me traicionará pero sí que le dije que tú serías mi sucesor, que teníamos que morir para que nuestro mundo pudiera sobrevivir. Fue demasiado para mi pequeño príncipe.


  Dim avanzo hasta que el cuerpo de su amigo descanso en sus rodillas, su mente intentaba parar el remolino de conocimientos y su cuerpo no podía de dejar de temblar con la carga inmensa de poder que buscaba cobijo dentro de él. Apenas podía articular las palabras pero tenía que saber.


  —¿Qué me has hecho?


  —Te he dado todo el poder de siglos que he acumulado dentro de mí y todos los recuerdos y conocimientos de mi larga vida que pueden resultarte útiles. Solo me he quedado con lo peor de mí mismo. Espero que Cat esté allí adónde voy amigo mío.


  —Lo estará viejo amigo, el amor es algo que traspasa el tiempo y el espacio.


  Murió lentamente y el amanecer le dejo agotado allí mismo, tuvo un solo segundo antes de que el sueño de la muerte le reclamara para pensar en aquellos que se preguntarían que había pasado esa larga y horrible noche.


   


   


  

  Capítulo 30


  

  


  La noche aún estaba lejos pero Dim despertó lleno de energía y sentía el sol todavía brillando, Gael nunca le había dicho que había vencido en algunas horas al sol. Había sido inteligente al no hacerlo porque era por lo único que en algún tiempo lo hubiera traicionado. El destino siempre decidía de una forma u otra.


  El castillo aún dormía cuando él ya estaba limpio y vestido con algunas de las ropas de su amigo, le quedaban algo estrechas pero servirían hasta que llegara donde estaban los que amaba. Sintió todo aquel poder dentro, recorriéndole como si buscara una salida. Espero mirando como el sol se escondía en el horizonte a que todo el mundo se levantara. Siglos sin ver a aquella estrella de fuego le había hecho olvidar lo hermosa que era.


  Nadie discutió su derecho porque todos sintieron el poder del antiguo dentro de él aun mezclándose con el suyo propio. Grito, ordeno y se ocupó del cuerpo de Gael y de Kaden, el de Slade se dejó abandonado afuera como un deshecho para que el sol hiciera su trabajo al amanecer. Intentaba que le dejaran irse una y otra vez hasta que desistió y viendo que era imposible, envió soldados a por aquellos que amaba.


  El revuelo que se formó en la puerta del castillo una hora después le dijo que habían llegado, dejo colgado a todo el mundo y salió corriendo. La imagen de Risa herida y desplomada en los brazos del cazador sobrevolaba su mente, verla allí delante tan hermosa, tan viva le desbordó y la alzó entre sus brazos, todos rieron aliviados de volver a verse todos sanos y salvos.


  Risa sintió como su corazón latía otra vez al verle y salto directa a sus brazos, ridículo con aquella ropa pero entero y vivo:


  —Estaba muerta de miedo, no me hagas esto jamás y no creas que no me acuerdo de ese intercambio pero ahora estoy demasiado contenta de verte y de una sola pieza.


  —Cabezota vampira hemos sobrevivido a una purga dentro de un mundo voraz y sanguinario, y lo único que te preocupa es haber sobrevivido por un simple intercambio.


  Devoro su boca en un beso profundo y lleno de amor que le hizo sentirse otra vez en casa y por un instante el poder dejo de sentirse incomodo dentro, como si la reconociera como una parte de sí mismo.


  Sara y su cazador esperaban divertidos y a la vez cautos sintiendo el poder que desprendía Dim ahora, era increíble y tan grande que salía a borbotones por cada poro de su cuerpo.


  —Seguirme; aquí no podemos hablar, cuando las paredes oyen todas las precauciones son pocas.


  Los cuatro acabaron en las antiguas habitaciones de Gael y Cat. La magia de Barak hizo el resto para dejarles aislados del resto del castillo y allí les puso al corriente de la nueva situación, el mundo inestable de los vampiros volvía a tener un líder y un nuevo comienzo, con un nuevo futuro ante sí.


  Al final decidieron que Barak y Sara se quedaran en la casa que Dim les había hecho y ellos se quedarían en el antiguo castillo. En cuanto se fueron a su nueva casa después de la cena y todo empezó a quedarse en silencio Risa volvió a las habitaciones que permanecían bajo la magia del cazador y espero con una falsa calma a que su vampiro volviera.


  Dim ansiaba tomarla entre sus brazos, en completar los tres intercambios pero su postura le dijo que ni todo su poder podía evitar una discusión con aquella que tenía su corazón en sus manos. Se apoyó en la puerta a su espalda apretando sus manos en el pomo hasta que la circulación fue imposible por los pequeños capilares, podía ganarla o perderla en un solo segundo y no estaba dispuesto a dejarla irse.


  —No voy a decir que me alegra que hicieras el intercambio porque entiendo que en ese momento no había muchas opciones pero no quiero que vuelvas a hacerlo jamás.


  —No podía dejarte morir y volvería a hacerlo sin arrepentirme después, podría vivir con eso en mi conciencia pero no podría vivir


  H. D. Cruz


  en un mundo sin ti, tarde o temprano volverías a mí y yo esperaría eternamente a que lo hicieras.


  Vio como Risa se levantaba de la cama y se acercaba mientras sentía como su corazón latía a toda máquina, destruyendo la imagen de tranquilidad que fingía.


  —No quiero irme pero mi instinto me dice que debo hacerlo, que tarde o temprano me unirás a ti y ya no tendré escapatoria a no ser que te mate y matarte sería peor que morir yo misma. Siempre he tenido mi futuro claro, mis objetivos se han cumplido y a la vez odio estar sola. ¿Qué voy a hacer ahora?


  Dim abrió sus brazos y la cobijo entre ellos, dejando que sus corazones latieran al mismo ritmo mientras intentaba que su corazón no le delatara ante la locura de pensar en que ella era suya y que se quedaría a su lado.


  —Qué vas a hacer más que quedarte con el vampiro más poderoso que nunca hayas conocido, uno que te ama con la pasión de los siglos de un viejo y cansado corazón pero que sigue vivo para ti. Eternamente encadenado.


  Ya nada pudo pararle, la alzo hasta que sus cuerpos fueron uno y cayeron en la cama fundiéndose en un acto de amor que unía sus cuerpos y sus almas en un baile tan viejo como el mundo pero no por ello menos nuevo e intenso que la primera vez.


  Mientras se fundían en un éxtasis casi completo Risa tomó la decisión más difícil y la única que jamás creyó que pudiera ser posible, el último intercambio ¿Qué podía unirla y encadenarla más a él que su mismo y enorme amor? Sintió la llegada del orgasmo, hizo que Dim la mirara y solo le dijo:


  —Hazlo ahora, no me dejes pensar.


  Dim no necesito ni una sola palabra más y no le dio tiempo a reconsiderar su decisión, no pondría en peligro nunca sus corazones y si después se arrepentía siempre podía volver a hacerle el amor hasta que volviera a cambiar de opinión. Cuando estuvieron unidos, saciados y el sueño ya rondaba el cuerpo de Risa, se volvió hacía él risueña y provocativa:


  —¿Qué harás ahora mientras duermo, más pasadizos?


  —No necesito hacerlos porque Gael se ocupó de eso antes de irse, te veré dormir y cuidare del tesoro que me hará vivir, que me ayudara a encontrar la forma de convivir en un mundo de humanos y vampiros. Creo que al final le cogeré el gusto a esto de tener poder para cambiar el futuro de todos nosotros.


  Risa sonrió mientras el nuevo futuro cobraba vida en su mente y resistiendo el impulso de dormir unos segundos más.


  —Disfruta de tus momentos a solas porque cuando vuelva a levantarme este castillo nunca volverá a ser el mismo, no pienso vivir en este mausoleo triste, lleno de corrientes, viejo y repleto de tristeza. Prepárate para lo que haré mientras estés despierto.


  Dim estalló en una carcajada como hacía años que no oía y que ya no recordaba, porque no había vuelto a reír tan fuerte y tan despreocupado como desde que había estado vivo.


  —Duerme y mañana cambiaremos el mundo.


  Los meses pasaron y el tiempo de ver a la hija de Sara llego, todos esperaban ansiosos mientras aquella niña que les unía como una familia nacía.


  El mundo de los vampiros conocía una paz como nunca habían tenido, el antiguo castillo era ahora un hogar que tenía hasta una habitación de bebes preparada para una niña que tendría una familia que cuidaría de ella por siglos.


  Sara y su cazador habían tenido unos meses de paz y de espera que ahora se vería recompensada con el fruto de un amor de leyenda. Una nueva cazadora que se llamaría Eva como la primera mujer porque ella era también un nuevo comienzo para los cazadores.


  Todo llega y todo pasa, la vida jamás se para, pero solo los más fieros y valiosos dejan su huella como el antiguo y más fiero guerrero Gael.


  Esta es la historia de “GAEL” .


  


   


   


  

  Tercera parte:


  

  


   


   


  Gael

  


  Prólogo


  Está historia comienza en los albores de la humanidad, cuando los humanos vivían desperdigados por la tierra en pequeños grupos y apenas tenían consciencia de lo que algún día llegaríamos a ser.


  Empezaban a vivir en pequeñas comunidades, comerciaban con lejanas tierras y el oro era un buen preciado. El futuro en pañales pero un principio de algo inmenso.


  A la vez que empezaron a crecer surgió entre ellos un grupo de depredadores, “los nocturnos” que venían envueltos en la noche más oscura cuando la luna brillaba en lo más alto, aquellos que los usaban como alimento, que los mantenían esclavizados y que los masacraban sin piedad.


  Señores que gobernaban con el terror y que ponían sus vidas en el extremo de sus colmillos. Vivían y morían para su placer por mucho que intentarán derrotarlos e intentarán luchar contra ellos.


  Sólo uno de aquellos caudillos conservaba por entonces un rasgo de humanidad; la compasión. Quería cambiar el mundo en el que vivían, se alimentaban y perduraban por siglos.


  Esta es la historia de “GAEL”.


   


   


  

  Capítulo 31


  

  


  El olor lo asaltó cuando aún estaba lejos y sabía que sería mucho peor según se fueran acercando al inmenso mausoleo que era el castillo donde residía su amo. Milos era un guerrero bestial, con un corpachón de oso y una crueldad tan grande como él mismo. Sucio, desarrapado y grosero mantenía su castillo y sus posesiones tan sucias como a su persona.


  Solo había algo bello en aquel castillo maldito; Saray la amante más antigua del caudillo, tan cruel y sucia por dentro como Milos por fuera. Hermosa hasta la locura, perfecta con un cuerpo de infarto y una dulzura engañosa que con su traición le había entregado a su amo y le había convertido en lo que ahora era. En alguien o en algo que no estaba ni vivo, ni muerto, que luchaba por causas que no eran las suyas y que se odiaba cada segundo de su eternidad.


  Una idea había germinado dentro de él en los últimos siglos y se resistía a morir debajo de miles de aquellas escusas que se ponía una noche y otra al salir la luna y volver a despertar con aquella sed que ya no le dominaba, pero que seguía allí presente sin dejarle olvidarse de ella; Latente pero viva, controlada pero en los límites de un frágil control.


  Su deseo de ser libre había ganado terreno con el tiempo, de cambiar lo que no le gustaba, parar de una vez aquellas matanzas sin sentido y aquellas largas noches de sangre inútilmente derramada. Era tan sanguinario como los demás cuando hacía falta y su poder crecía de una forma extraordinaria día a día, hasta Milos lo había notado y le miraba desconfiado; esperaba que no pudiera leerle la mente porque una idea iba fraguando poco a poco dentro de su cabeza y no tardaría en llevarla a cabo.


  Su humanidad seguía muy viva en algún lugar muy oculto de su interior, aunque sus recuerdos se habían desdibujado y ya no recordaba apenas a aquella madre difuminada que le acunaba con cariño, a la cándida joven que besó por primera vez y que tenía que haber sido su esposa. Los recuerdos se perdían en el tiempo cuando pasa inexorable y aquellos que amas desaparecen y se convierten en polvo para nunca más verles.


  Recordaba sin embargo al mínimo detalle la maldita noche que conoció a Saray:


  Había salido a celebrar su inminente boda con sus amigos a los que ahora ya no ponía cara y volvía medio borracho dando bandazos de un lado a otro del camino, cuando un caballo se paró a su lado y una joven e inocente dama le saludo:


  —Buenas noches amable caballero.


  En aquel momento estuvo a punto de volverse para ver si hablaba con alguien más. Sabía que era atractivo porque se lo habían confirmado las hambrientas miradas de las mujeres a su alrededor; era alto, bien formado por el duro trabajo y sus ojos azules siempre habían llamado poderosamente la atención, su joven novia siempre decía que era como mirarse en un lago profundo pero jamás le confundirían con un caballero. Decidió seguirle la corriente a la joven y hermosa dama, sus amigos le habían hablado de algunas damas que buscaban calentar sus camas cuando sus señores estaban lejos en las batallas. Iba a casarse pero aún no estaba casado, una última noche y sería fiel a aquella que le esperaba al día siguiente.


  Se acercó de una forma torpe y muy poco elegante, tropezó hasta chocar contra el caballo y sujetarse en sus bridas para mantener un precario equilibrio:


  —Buenas noches joven dama ¿no sabe que no debe salir de noche? Es peligroso. Esas cosas que te atrapan y te devoran salen en la oscuridad por bocados tan apetitosos y hermosos como tú.


  La risa salió cantarina de su garganta y vio un cuello blanco como la misma luna, solo las campesinas estaban morenas de trabajar bajo el sol así que aquella hermosa y deslumbrante mujer debía de ser una dama de verdad.


  —No te preocupes por mí, sé defenderme muy bien. Eres tú quien corre un serio peligro ahora galante caballero.


  Esa fue la única verdad que le diría nunca aunque en ese momento no pensó en sus palabras, se maldeciría durante una eternidad por no haber corrido en dirección contraria. Su mente estaba muy ocupada en otros placeres que veía a su alcance; en aquellos pechos rebosantes por encima del apretado escote, por el pelo rubio que caía en cascadas alrededor de su cuello y por unos ojos cristalinos de una azul pálido que le hacían verse reflejado en ellos. Una perfecta y exquisita belleza que escondía un venenoso regalo.


  Sonrió pensando en lo que aquella noche le iba a ofrecer y subió a la grupa del caballo encerrándola entre sus brazos, oliendo su piel perfumada mientras tomaba las riendas dejándose guiar hasta un oscuro castillo negro y frío sellando su destino. Se detuvieron en las enormes puertas y un único momento de duda paseo por su aturdida mente:


  —Mi dama aún no sé cómo os llamáis y no creo prudente que vayamos a vuestra cama.


  Todas sus dudas desaparecieron cuando se volvió y tomó su boca en un beso arrollador, la deseaba como a nada hasta entonces, su condicionada mente no pensaba en nada más que en poseerla y ni siquiera se percató de que las puertas se abrían y el caballo entraba en un camino conocido que nadie tenía que enseñarle.


  Corrieron por los desnudos y vacíos pasillos y se adentraron en una habitación lujosa, enorme y fría que le puso los pelos de punta. Quizás su instinto quiso avisarle pero en cuanto soltó la primera de las cintas de su pelo su mente se perdió en aquello que deseaba.


  —Me llamo Saray y puedo asegurarte que nunca olvidarás mi nombre.


  Estuvo a punto de reírse pensando en que no sabía que al día siguiente sería un hombre casado y ya no podría compartir su cama pero no sería él el que se lo dijera, esa noche aún era libre. Que estúpido había sido; había entrado como un hombre libre pero ya no saldría de allí de la misma forma.


  —Me llamo Gael.


  Las ropas se arremolinaron alrededor de sus piernas y toda aquella piel increíblemente blanca apareció ante él y se dejó envolver en aquel bonito regalo de manos frías y belleza infinita.


  —Lo sé Gael, lo sé.


  Sus manos desgarraron su ropa y ni siquiera se dio cuenta de ello, estaba perdido en su deseo con aquella mente enturbiada por el alcohol, incapaz de hacerle caso al instinto que le daba avisos de que algo no estaba bien, de que nada era lo que parecía.


  En cuanto le tomó en su mano y empezó a masajear su eje ya nada pudo pararle, la tiró en la cama y se enterró de un solo impulso hasta el fondo, ni siquiera cuando gritó se paró, siguió y siguió hasta derramarse y entonces todo cambió.


  La dama dejó de serlo, le volteó como si fuera un simple niño y se sentó encima de sus caderas aprisionándole sus brazos bajo sus rodillas. Intentó luchar y la hizo perder el equilibrio pero la bebida, el agotamiento de un día largo de trabajo y el sexo de hacía unos segundos le habían dejado débil. Un bofetón le hizo quedarse quieto y su mente se despejo un poco pero no lo suficiente. ¿Cómo podía aquella mujer tener tanta fuerza?


  —Tenemos mucho que trabajar con tu forma de irte a la cama con una mujer, eres zafio, bruto y rápido, demasiado rápido.


  Las palabras quizás eran merecidas porque ni siquiera la había preparado y no se había molestado en hacerla disfrutar de su unión, pero que quería recogiendo a cualquiera por las carreteras. Solo se había preocupado de su placer porque eso no era hacer el amor, era un simple y sucio polvo con alguien que no conocía y que no quería.


  —No hay nada que trabajar maldita zorra, me iré ahora mismo y no volverás a verme. Esto se termina aquí y ahora. Vio como ella levantaba un dedo negándolo a la vez con la cabeza y con un bonito mohín de burla en su boca.


  —Creo que no Gael, has venido para no volver a irte.


  Lo siguiente que sintió fueron sus colmillos clavados con fuerza en su cuello y ahora él era el que gritaba mientras la sentía chupándole la vida y las fuerzas, hasta que algo enorme surgió detrás de la mujer que le mataba y la tiro con una fuerza extraordinaria contra la pared, mientras le gritaba:


  —¡Aparte maldita! Si no llegó a venir lo matas y muerto no me sirve de nada.


  Le obligaron a beber algo que sabía a podredumbre, como agua sucia y contaminada pero su cuerpo se moría y luchaba por tomar más de aquel líquido que podía ayudarle a sobrevivir. Su mente se apagó con todas las preguntas rebotando dentro de su cabeza y lo agradeció en ese momento.


  Gael abrió los ojos con dificultad, tenía frío y estaba desnudo en la oscuridad más impenetrable. Los recuerdos fueron volviendo y lucho para ponerse en pie, estaba débil y cansado. ¿Qué hora sería? ¿Cuánto llevaba allí? ¿Quién le estaría buscando? Gimió cuando pensó en su boda pero un ruido le hizo saber que ya no estaba solo.


  —Veo que te has despertado, creímos por un momento que nos habíamos equivocado contigo y que morirías esta noche.


  Su voz salió rota y cascada, tenía una sed inmensa y su garganta raspaba de seca que la sentía pero tenía que saber.


  —¿Quién? ¿De qué hablas?


  Su voz se quebró y aunque no la veía la presintió cerca y retrocedió pero no había a dónde, la fría pared estaba detrás cerrándole el camino y estaba esposado por unas cadenas pesadas que sentía pero que no veía.


  —¿Ahora no quieres que te toque? Ya es tarde Gael, ya no hay vuelta atrás. Él te quiere y nada le impedirá tenerte ahora que has despertado, quizás desearás haber muerto.


  La desesperación le hizo gritar rompiendo su voz en un grito:


  —¿Quién? Maldita seas.


  Una pequeña luz de una vela le hizo daño en los ojos y pudo verla allí delante, etérea, envuelta en una suave bata blanca que dejaba todo a la vista. Era un estúpido, estaba metido en un tremendo lío y aun así la deseaba. La sintió reírse cuando vio su eje erecto y dispuesto.


  —Veo que sigues pensando con lo mismo que ayer.


  Un enorme hombre entro en lo que parecía una celda ya que no alcanzaba a ver el final. No podía verle la cara porque se mantenía lejos del resplandor de la débil llama. Su voz sonó profunda y cavernosa, amenazante y por primera vez pensó seriamente en que moriría esa noche.


  —Eres fuerte, durante estas dos noches creímos que no eras lo que buscábamos. Estuvimos a punto de perderte ayer.


  ¡Dos noches! Tenía que salir de allí, luchó contra las cadenas pero apenas tenían holgura y de pronto algo se retorció dentro de su estómago tirándole al suelo de dolor, miró incrédulo a su barriga porque por un segundo habría jurado que le habían apuñalado pero ninguno de ellos estaba cerca. ¿Qué pasaba allí? ¿Dónde se había metido?


  —Saray te dirá que pasa y responderá a tus preguntas más urgentes, está noche estoy muy ocupado y ya he perdido demasiado tiempo contigo para que sobrevivieras.


  Antes de que el dolor disminuyera lo suficiente como para hablar el enorme hombre salió, se encogió sobre sí mismo intentando que el dolor se aplacara y vigilo que ella no se acercara demasiado. Se sentía tan mal que apenas podía pensar y mucho menos defenderse.


  La vio sentarse en una piedra como si esperara algo. Quería sacudirla, incluso podría pegarle una buena paliza aunque fuera una mujer ¿qué demonios le había hecho? ¿dónde le había llevado? ¿para qué lo querían? Y entonces ella empezó a hablar como si hubiera escuchado sus preguntas aunque no había abierto la boca. Más y más preguntas se agolpaban a cada segundo que pasaba despierto.


  —Todavía no te he hecho nada, aún puedes morir pero si logras sobrevivir a esta noche serás uno de los nuestros. Esos de los que hablabas que salían en la noche y a los que debería temer, ya te dije que yo no era la que estaba en peligro. Milos te quiere, no sé por qué pero ha visto algo en ti que necesita.


  ¿De qué le hablaba aquella tarada? Solo eran cuentos de viejas para que los niños no se levantaran de la cama, ellos no existían. La vio sonreír y se cubrió de sudor aunque estaba terriblemente frío.


  —Sí que existimos pequeño incrédulo y ahora serás uno de los nuestros. Vivimos en la noche y lo hacemos eternamente. No es un mal futuro lo que te hemos dado estás noches, tendrás mujeres, oro y si eres listo poder. Solo tienes que sobrevivir unos cientos de años.


  Como pudo y recurriendo a sus últimas fuerzas, murmuro: “¿Y si no lo quiero?”


  La observo mientras se levantaba y atusaba su vestido con absoluta tranquilidad, como si estuviera en una sala de baile y no en una celda fría, sucia y oscura jugando con la vida de un hombre. Y entonces se volvió y vio los colmillos extendidos, sus ojos llenos de hambre y sospecho que él era la cena al recordar el mordisco en su cuello. Intento tocar el lugar donde le había mordido la otra noche y sus ojos se clavaron en el mismo lugar.


  —Ya no hay vuelta atrás, casi te maté la otra noche y lo hubiera hecho si Milos no me hubiera separado de tu cuello. Tienes un sabor picante y a la vez dulce que emborracha mis sentidos. No puedo verlo, ni sentirlo como él lo hace pero eres especial. No sé porque pero lo eres.


  Salió de allí como si de una reina se tratara, espero agudizando el oído por si volvía pero se relajó cuando ya no sintió nada a su alrededor, solo su agitada respiración sonaba en aquella completa oscuridad. Se obligó a cerrar los ojos y a acostarse en el suelo pensando en cómo recuperar fuerzas para escapar de allí.


  Volvió a repasar la última noche que tenía en su cabeza, sus amigos, la borrachera, el camino a casa, el caballo y la dama, el castillo recortado en la luna, los largos y oscuros pasillos, la habitación, su cuerpo blanco y perfecto, cuando llegó a ese recuerdo volvió a empalmarse y estuvo a punto de pegar a su pene pero enfadarse con él no era la solución. Su mala cabeza le había metido donde estaba y tenía que ayudarle a salir.


  En algún momento se durmió y la pesadilla cobro vida, aquel enorme cuerpo que le había quitado a la mujer que se bebía su vida le dio algo asqueroso de beber, le subió a su hombro y le transporto por todos aquellos nublados pasillos, bajando y bajando mientras Saray corría detrás de ellos llorando con lágrimas de sangre cayendo por sus mejillas. Aquello debía de formar parte de la pesadilla pero sí que la sentía llorar pidiendo al hombre que la dejara beber más hasta que este le hizo frente y le pego con fuerza porque sintió el golpe y después ella ya no estaba allí.


  Su mente estaba nublada, confusa pero no creía que dañada porque lo único que recordaba después de eso fue beber varias veces ese líquido asqueroso pero ¿si había bebido porqué tenía tanta sed?


  Pudo sentir que algo cambiaba a su alrededor pero no sabía que era, el dolor desapareció y se sumió en un sueño sin pesadillas pero vacío, inerte y solitario. Gael no lo sabía pero acababa de morir como humano y de nacer como vampiro, el sol brillaba fuera de las almenas de la enorme fortaleza y solo Milos le vio dormir por primera vez sin respirar, sin soñar y sin vivir.


  Durante un tiempo, días, semanas o meses lucho cada noche contra Milos para evitar seguir tomando de sus venas y de las de Saray. Todas las noches le rompía los brazos y las piernas hasta que le alimentaba y él cada día se encerraba en su mente, cerrándose al dolor y a la invasión de la mente del que ya era su amo.


  Hasta que un día se encendieron las luces y un humano dejo delante de él un cubo con agua, jabón y toallas; fue difícil resistir el olor de su sangre y el latido firme de su corazón que retumbaba como la más hermosa música en sus oídos. Milos empezó a reírse desde una esquina de la enorme gruta en la que estaba retenido.


  —Huele y debe saber bien ¿a qué sí? Pronto tendrás que alimentarte por ti mismo. Hoy me jurarás obediencia y empezarás una nueva vida. Sólo es un protocolo porque ya soy tú amo, mientras no me mates no estarás libre de mí y será mejor que escojas bien el momento porque morirás si fallas.


  Se quedó mirándole y decidió que no iba a hacerlo, no iba a jurarle lealtad a aquel que se lo había robado todo ¿qué más podía hacerle, matarle? Ya estaba muerto.


  —No lo haré, de momento me quedó pero algún día te mataré. Espero dispuesto a volver a luchar hasta que Milos asintió con una sombra de respeto en sus ojos, salió de allí y le dejo lavarse.


  Se sintió un nuevo hombre y decidió ver hasta donde llegaba su libertad, camino por el castillo y todos le miraron con curiosidad pero nadie le impidió irse, solo uno de los soldados de la puerta llamo su atención:


  —Vuelve antes del amanecer o no verás un nuevo día. Si no te da tiempo a regresar ocúltate hasta que caiga la noche. El sol será ahora tú eterno enemigo, te debilitara y te matara, nunca más caminaras bajo su luz.


  Se probó físicamente de camino a su casa y corría como nunca en su vida, respiraba porque su cuerpo aún no se había dado cuenta de que no lo necesitaba pero en ningún momento su corazón latió y su respiración no se aceleró.


  Llego a las puertas de su casa pero se detuvo delante de la puerta cerrando y apoyando las manos y la frente en ella, sintió a su madre moverse dentro y apretó los puños mientras una lágrima se derramaba despreciándose a sí mismo, porque solo podía pensar en aquel corazón latiendo y en el olor de su sangre. La sensación de amor que siempre sentía por ella quedaba oscurecida y oculta por un hambre desesperada y salvaje. Tomó la lágrima que sentía deslizarse y sí que era roja pensó estúpidamente mientras la miraba.


  Se dio la vuelta y dejo que sus pies le llevarán, cuando levanto la vista estaba delante de la que debería de ser su casa, ella estaba allí, podía sentirla y sus colmillos se extendieron sin poder evitarlo. Un movimiento en una ventana le hizo mirar a aquel punto y los dos se vieron, él con una inmensa tristeza, ella con sorpresa y echando a correr en su busca. Sabía que no era buena idea hablar pero no podía irse, aún no. La vio salir de la casa con su vestido de flores azules y pensó en que nunca la había visto más hermosa:


  —¿Dónde has estado? ¿Por qué te fuiste?


  Antes de que siguiera hablando y preguntando lo que no podía contestar levanto su mano para que dejara de hablar, y dio dos pasos hacia atrás manteniéndose al abrigo de la oscuridad.


  —Solo quería verte una sola vez más y decirte que no te abandoné, que me retuvieron hasta hoy. Que hubiera cumplido mi promesa.


  Cuando ella avanzo dos pasos, retrocedió deprisa saliendo de su alcance pero viendo el brillo de sus lágrimas.


  —Me alegro de que te hayas quedado con la casa, es tuya. Espero que seas feliz, para mí ya es tarde.


  Vio su desconcierto y el dolor del rechazo, pero no debía de haber ido porque de algo que se había dado cuenta al verla era porque no recordaba su nombre tantos siglos después. Porque no la amaba solo era algo conveniente en su vida, una mujer, hijos y alguien que le gustaba a su madre. La sintió gritar su nombre hasta que solo fue un susurro que se perdía en la distancia.


  Mientras se iba de allí puso una nueva cruz en la cuenta pendiente con Milos. Una por la vida que le había arrebatado con cada paliza y con cada trago de su asquerosa sangre, otra por el dolor causado a su madre, otra por la mujer que debía de haber sido su mujer, otra por los hijos que ya nunca tendría y la última que acababa de colocar por la pérdida del amor en su vida. Era la única pregunta que Saray no había sabido contestarle ¿se enamoraban los monstruos?


  El horrible olor fue lo que le sacó de sus recuerdos, hacía demasiado tiempo que no dejaba a su mente vagar tan libre por sus recuerdos más antiguos. Cuando era un hombre y tenía una vida que vivir. ¿Por qué ahora?


  Entro en el enorme patio con su caballo de guerra a todo galope y se dejó caer en las escalinatas de entrada, abriendo las enormes puertas de una sola y enérgica patada que le abrió el paso a un desolado y enorme salón.


  Cerró su mente a cal y canto y entro en aquella inmensa guarida porque aquello no era una casa. Las casas se parecían a sus amos y aquella era una guarida porque su amo era una bestia que no conocía lo que era vivir en un hogar. Si se esforzaba algunas veces recuperaba algunos recuerdos de la madre que una vez tuvo, eran sesgados y difusos pero la sensación de amor sin límites jamás le fallaba.


  —¿En qué piensas tan concentrado que no ves por dónde caminas?


  Allí estaba Saray como siempre rondándole. También ella pagaría su traición, seguía siendo tan hermosa como la primera vez que la vio pero ahora veía lo que escondía su aspecto y Milos dejaba ver libremente, su sucia alma, su falta de calidez, su crueldad y su veneno.


  —¿No puedes ver la respuesta? Si tengo cara de asco pienso en ti, eso jamás lo dudes.


  Sabía que ninguno podía acceder a su mente, cerrarse los primeros días había sido instintivo para protegerse del dolor pero a la larga le había ayudado a crear una impenetrable coraza que ni siquiera Milos, su amo, lograba traspasar. Algo que les encendía como si fueran yesca, no debía de poder evitar la intromisión de quién le había creado pero lo hacía y lograba muchas más cosas con su mente que nadie sabía. Tres siglos de pruebas y error daban para muchos intentos.


  Sonrió con una mueca de asco solo para ella y camino hasta la sala donde el olor llegaba a ser nauseabundo, si seguías el olor siempre dabas con Milos. Cuando entro en la sucia sala los sires rodeaban la mesa, Milos estaba en la cabecera de esa enorme mesa con los pies encima, con su habitual aspecto desaliñado y mugriento.


  —Ha llegado el campeón que ha derribado otro castillo para mí.


  Gael solo sonrío despreciativo, se equivocaba de para quién había conquistado aquel último castillo y los demás también. De cómo había hecho que los sires que conquistaba le juraran lealtad y de cómo se aseguraba de poder acceder a sus mentes y sus pensamientos más ocultos, pero aún no era el momento de jugar sus cartas. Pronto.


  —Dime a donde tengo que irme y os vuelvo a dejar inmersos en vuestras intrigas y traiciones.


  Milos le miró fijamente mientras caminaba de una esquina a otra por la sala sin rebasar jamás su espalda.


  —¿A qué viene esa prisa? ¿No te alegras de volver a casa? Hogar dulce hogar.


  La palabra en su boca sonaba hasta grosera, ensuciaba y mataba todo a su paso. Había vampiros y vampiros, como había humanos y humanos. Nadie es totalmente malo, ni totalmente bueno pero de vez en cuando el mal se concentraba en una persona y ocultaba lo poco bueno que pudiera tener. En trescientos años nunca había logrado deslumbrar una pizca de humanidad por pequeña que fuera dentro de aquel enorme corpachón.


  —¿No vas a contestarme? Eres de los pocos de mis hijos del que me siento orgulloso, quiero compartir un poco de tú éxito.


  —Mi hogar nunca ha estado aquí y mi padre murió hace mucho; recuerdas que me fui a verle morir como les vi morir a todos, uno tras otro.


  Vio un movimiento rápido detrás de la cortina, a la espalda de Milos estaba Argos su único hijo natural. Los dos eran iguales en todo lo malo que compartían, imposible no ver el descarado parecido entre ellos.


  —Dile a Argos que queremos disfrutar de su presencia, no es muy cortes llegar a casa y que tengas a alguien acechándote la espalda. Los amigos aquí presentes merecen ver a todos sus amigos y sobre todo a sus enemigos.


  Aquello había hecho daño, la cara de Milos no sabía esconder nada y como llevaba tanto tiempo siendo el caudillo ni siquiera se tomaba la molestia de intentarlo.


  —Argos ¡ven! estos caballeros quieren verte.


  Los que estaban a la mesa se sintieron traicionados porque estaban desarmados y solos, sin sus escoltas y sin sus protecciones. Condiciones que ponía el mismo Milos a todos los que entraban a su castillo.


  —Así es mejor, todos los demás seguro que lo agradecen, un buen anfitrión nunca oculta nada a los que le acompañan como amigos y sobre todo como aliados.


  Ninguno se atrevió a afirmarlo, ni a negarlo pero las espaldas estaban algo más tensas y las manos ya no estaban tan relajadas como antes, ya nadie bebía y aún menos sonreían ni con una falsa sonrisa.


  —Además Argos debía de estar incómodo ahí metido. Hasta le he hecho un favor ¿a que sí hermanito?


  La cara del bruto era un verdadero poema, unos veinte años más joven que su padre debía de ser el perfecto reflejo de sus años jóvenes. Tenía el mal carácter de su progenitor y Gael conocía muy bien sus puños y su bestialidad.


  —Si fueras tú quién estuviera ahí y yo afuera esos éxitos serían míos.


  Gael solo sonrió y después dejo escapar una risotada que hizo que aquella mole saltará la mesa intentando llegar a su cuello, hasta que su padre le agarro y rompió con su cuerpo la mesa.


  —¡Basta! Cada uno tiene su lugar y no quiero volver a hablar de esto otra vez. ¡Se acabó! El silencio se hizo en la sala y todos contuvieron la respiración.


  —Gael si no vas a ayudar vete. Tus habitaciones deben de estar preparadas.


  —Creo que yo mismo me buscaré acomodo, el castillo es grande seguro que encuentro algún hueco donde posar mis huesos sin tener que dormir con un ojo abierto.


  Salió de allí dándoles la espalda con todos sus sentidos agudizados al máximo, cuando abandonabas una jauría de lobos jamás debías mostrar prisa o el olor del miedo despertaría su instinto de caza.


  Dentro de la sala la discusión comenzó a subir de tono, algunos de aquellos sires eran tan poderosos o más que Milos y no todos compartían sus métodos carniceros, brutales y estúpidos pero ninguno tenía el valor de probar suerte.


  Algunos de ellos ya le habían hecho algunos guiños para pasarse a sus filas pero en sus planes no entraba deshacerse de un amo para tener otro. Ganaría su libertad o moriría en el intento. Sería todo o nada.


  Camino por el castillo observando cuantos de los guerreros de Milos estaban en ese momento pernoctando allí. No tenía amigos porque no le interesaba crear esos lazos con los que quizás algún día morirían por su mano, y menos aún a los que mandaría a morir por el sueño que empezaba a vivir en su mente para el futuro.


  Subió a la almena más alta, su lugar favorito de aquel infecto y asqueroso castillo, la lluvia las mantenía limpias y tenía unas vistas privilegiadas para ver a las fuerzas de guerreros entrenando en el patio. El olor delato la presencia de Milos a su espalda y espero alerta hasta que se colocó a su lado apoyando sus manos en el borde del murete de la almena.


  —Siempre vienes aquí y te quedas durante horas. ¿Por qué nunca cedes, por qué sigues luchando contra mí? Si confiara en ti podría ser todo tuyo.


  Gael no movió ni un solo músculo pero era consciente de que le mataría pronto, su venganza le picaba en la palma de las manos. Tuvo que contenerse a duras penas porque Argos estaría al pie de las escaleras y seguro que no estaría solo. Los cobardes nunca atacan en igualdad de condiciones.


  —No puedo explicarte algo que deberías de entender por ti mismo. Jamás podemos ser nada más que enemigos acérrimos y no has pensado en lo qué pensaría Argos de ese trato.


  La velocidad de Milos era legendaria pero Gael ya lo era aún más y evito por segundos que la mano de su atacante se cerrara alrededor de su cuello, y vio la mirada asombrada y acusadora de su amo.


  —Creo que debo vigilarte más de cerca, de momento no volverás a salir del castillo y Argos hará lo que yo quiera, no es tan inteligente, ni tan poderoso como llegarás a ser tú algún día pero me es leal y es mi hijo será mejor que nunca lo olvides.


  Le vigilo hasta que desapareció por el hueco de la escalera y comprendió que el tiempo se agotaba, hasta el momento se había mantenido lejos del castillo tanto como había podido pero su poder aumentaba y Milos se daba cuenta de que cada vez era más peligroso, si no se iba el enfrentamiento era inevitable. Lejos de sentirse preocupado o nervioso sentía un alivio que hacía demasiado tiempo que no sentía.


  Mientras el hedor abandonaba la almena se subió al tejado y dejo que el aire limpiara hasta el último rastro de su compañía. Cuando el amanecer estuvo casi encima y todos en el castillo empezaban a dormirse busco un lugar donde dormir seguro. Algo le decía que esa noche pasaría algo importante y no se equivocó, una sombra le siguió muy de cerca y por el tamaño era o Milos o Argos, por el olor creía que era el hijo.


  —Argos ¿vienes a buscarme? La sombra salió de un hueco en la roca y la daga ahora brillo con el pequeño reflejo de una vela en la celda, que mejor lugar para un nuevo principio que dónde había muerto por primera vez.


  No le dio ningún aviso y se abalanzo con todo su cuerpo hasta que le acorralo contra la pared, mientras Gael solo evitaba los avances de la hoja de su daga con una gran sonrisa que cada vez cabreaba más al bruto que le atacaba cada vez más furioso.


  —¿Crees que tú padre estará contento contigo mañana si me matas?


  Esta vez fue Argos el que se rio a carcajadas y fueron los segundos que aprovecho para cambiar sus posiciones. En un momento toda la situación cambió, le dio una patada bestial en su pecho que le arrojó contra la pared y en apenas un instante las cadenas se cerraron alrededor de las muñecas del bruto, que ahora le miraba desconcertado tirando de las cadenas con todas sus fuerzas mientras gritaba:


  —¡Suéltame! Mi padre te matará.


  Gael se sentó en la roca en la que una vez Saray le explico todo sobre su nueva vida y ahora vería otro comienzo o final de otra vida.


  —Duerme Argos, cuando levante la nueva noche habrá un nuevo comienzo.


  Entro en su mente arrasando todo a su paso, sin importar si la destrozaba porque ya estaba sentenciado.


  La noche llego y antes de que nadie caminara por el castillo abrió el pecho de Argos y tomo su corazón, con el en la mano se encamino en busca de Milos.


  Le encontró en medio del salón delante de los sires que esa noche abandonaban el castillo y tiro el corazón de su hijo a sus pies junto con la daga que solo poseía Argos. Todos se apartaron dejándoles espacio para el enfrentamiento que ya era inevitable. Los murmullos se fueron silenciando mientras unos y otros apostaban pensando que se había vuelto loco.


  —Argos nunca fue lo suficiente listo pero creo que me has subestimado. Te juré que algún día te mataría y ha llegado el momento.


  Milos le miraba entre enrabiado y absolutamente confiado de su fuerza, después de todo no demasiados de ellos conseguían conservar el poder durante tanto tiempo.


  —Pequeña rata ingrata te escogí de entre todo un pueblo para darte una nueva vida y ahora tendré que matarte, un verdadero desperdicio. Quizás dentro de algún tiempo hubieras tenido una oportunidad pero hoy te mataré sin piedad alguna.


  Gael se quitó la camisa dejando su cuerpo al descubierto y avanzó sin miedo mientras enfrentaba a aquella mole dejando que toda la rabia acumulada durante tres siglos le inundará.


  —Casi, casi las mismas palabras de Argos.


  El enorme corpachón de Milos fue a por él y la lucha comenzó, su fuerza bruta era muy superior así que dependía en gran parte de su capacidad mental, entro en barrena en aquella mente turbia y tan sucia como su amo hasta que le hizo tropezar varias veces mientras le cortaba con la misma daga con la que había matado a su hijo.


  La lucha prosiguió hasta que los dos estuvieron llenos de sangre, cada uno sangrando por sus propias heridas y llenos de la sangre de su oponente. Por unos escasos segundos estuvo a punto de desplomarse de agotamiento pero Milos fue el que primero cayo de rodillas totalmente debilitado y con la mente seriamente dañada, camino despacio hasta colocarse delante de su enemigo y corto su cuello sin dejar de mirarle a los ojos. Cuando todo terminó tiro la daga y miro a su alrededor buscando a otro retador mientras luchaba por mantenerse en pie pero sin demostrar su debilidad, nadie dio un paso al frente así que se dio la vuelta y mientras se iba grito:


  —Cerrar esas puertas, nadie se va todavía. Detener a Saray en la celda más profunda, después me ocuparé de ella.


  Mientras se bañaba se alimentó con grosería hasta estar repleto y en cuanto salió del cuarto ordeno a todos ponerse a limpiar el castillo de arriba, abajo. El agua y el fuego fueron los protagonistas esa noche para marcar el final de una época.


  Esa noche comenzaba un nuevo mundo, una nueva era. Y durante los siguientes quinientos años Gael fue un azote contra los que se alzaron contra él y contra el sueño de un convivir pacifico entre los humanos y prosperando ambos mundos a la vez, creciendo en cantidad y calidad de vida y buscando siempre la respuesta que Saray aún le debía ¿El amor se enamora de la muerte o la muerte acaba con el amor?


   


   


  

  Capítulo 32


  

  


  Cat miraba la noche desde la ventana de su habitación, la misma oscuridad que la mantenía presa en un mundo sanguinario y cruel que ahora se complicaba aún más por la presencia de la muerte que camina entre ellos. Gael llegaba esa noche y la vida de todos podía cambiar.


  Sintió la puerta de su habitación abrirse pero la ignoro tercamente, sabía que era su madre Isabella pero no quería volver a discutir con ella, no iba a entregarse a aquel caudillo sangriento que tendría esa noche la vida de todos ellos en sus manos.


  —Es tarde Cat, está al llegar y tu padre no podrá entretenerle demasiado. No podemos disgustarle aún más después de la traición de Theron. Vístete y baja inmediatamente.


  Se volvió y vio a la hermosa mujer que la había criado; alta y esbelta con su cabello rubio suelto y la elegancia que muy pocas mujeres poseían de una forma natural, la amaba pero no iba a hacer lo que le pedía por nada del mundo.


  —No voy a bajar madre y no voy a participar en esa farsa. Me niego a compartir su cama y a venderle mi cuerpo pase lo que pase.


  Su madre se enfadó y la cogió por el brazo zarandeándola con fuerza, sabía por experiencia que podía ser temible pero nunca lo había sido con ella.


  —Niña estúpida sabes que te quiero con locura pero ¿crees que puedes jugar con la vida de todos sin que haya consecuencias? ¿quieres ser la responsable de la muerte de todos los que amamos? ¡Vístete ahora mismo!


  Salió de allí con un gran portazo y Melissa su doncella y amiga entro con otras mujeres que traían el vestido que debía lucir esa noche. Un hermoso vestido de seda azul bordada con pequeñas y delicadas estrellas plateadas que las dos habían cosido durante horas.


  —Cat aún podemos irnos, no tenemos mucha ventaja pero conocemos muy bien los alrededores y les costará encontrarnos. Ganaremos tiempo y en algún descuido o cuando se vaya podemos irnos lejos de aquí.


  Abrazo a su amiga con cariño y por un segundo estuvo a punto de aceptar esa oferta pero su madre tenía razón, no podía irse. Dejo que la vistiera, la peinará y la maquillara hasta que no pudo reconocer a la hermosa joven que veía en el espejo.


  —Estás deslumbrante Cat, jamás te he visto tan hermosa.


  No quería estar hermosa, no para él. Miró a Melissa con la tristeza desbordándose por sus ojos.


  —Eso es porque nunca me has mirado bien.


  Sintieron un golpe en la puerta y se sobresaltaron, el tiempo se había terminado, la muerte que camina se aproximaba y ellos tenían que sobrevivir a su presencia. Tomo las manos de su doncella y amiga:


  —Melissa estás fría, no te has alimentado. Te dije que te alimentarás y te escondieras en las despensas del castillo. Sus hombres respetarán a las mujeres emparejadas pero tú eres un blanco fácil. No te quiero por ahí sola, no puedo estar atenta a mantenernos a todos a salvo y estar preocupada por ti. ¿Lo harás?


  Asintió y se apartó de su camino, en la puerta la esperaban las doncellas de su madre y espero hasta que vio a Melissa desaparecer por las escaleras de camino a su refugio. Suspiro y camino con paso firme hasta llegar a las enormes puertas del castillo donde su padre y su madre ya aguardaban la llegada de aquel que todos temían. Su padre fuerte como un toro y con un gran corazón la miraba preocupado, a su lado su hermosa madre vestida con un bonito vestido rosa le tendió la mano mientras le sonreía. Cogió su mano y ocupó su sitio.


  —Madre, todo saldrá bien, de alguna manera lograré que nadie salga herido. Su madre acarició con cariño su mejilla compartiendo una sonrisa cómplice, esperando que aquellas palabras fueran una realidad al final de la noche.


  Las puertas se abrieron y al final del camino apareció una gran polvareda precedida por un gran ejercito a caballo que devoraba la distancia que les separaba. Todos contuvieron la respiración cuando el caballo de guerra se paró delante de la enorme puerta.


  Un hombre vestido totalmente de negro se quitó el yelmo y les miró desde lo alto. Unos ojos azules y fríos pero llenos de inteligencia les miraba atentamente, delgado y atractivo pero con un gesto cruel que estropeaba la sonrisa que lucía. Se bajó del caballo que ya sujetaba uno de sus hombres y caminó seguro con paso firme hasta ellos.


  —Calvin cada vez que vengo a verte me quedo más sorprendido, siempre estás bellamente acompañado.


  Su padre estaba claramente nervioso pero avanzó hasta tenderle la mano y presentarlas:


  —Estamos encantados de tenerte de nuevo aquí, recordarás a mi esposa Isabella y a mi hija Cat.


  Las dos se inclinaron en un saludo respetuoso. Cat levanto la cabeza de golpe cuando vio las negras botas delante de ella y solo la velocidad del caudillo evito que le golpeara en la barbilla.


  —Hermosa, realmente hermosa esta estrella plateada.


  Cat evito retroceder cuando su mano se deslizó por su brazo mirándola con un calor de deseo que no deseaba ver allí. Su padre interrumpió el momento con un suave carraspeo:


  —La última vez que viniste apenas era una niña, seguro que la recuerdas pidiéndote las monedas que brillaban. Es nuestra niña.


  Gael sabía lo que le quería decirle recalcando que era su hija, su niña pequeña pero quizás necesitará una estrella en su vida. Recordaba a la pequeña corriendo por los pasillos y la adolescente que había visto en su segunda visita, una promesa de belleza inmensa que ahora brillaba delante de él. Había dado su permiso para convertirla cuando cumplió sus veinte años humanos lo que quería decir que ahora tendría unos cien años, apenas una niña en su mundo eterno.


  —Las niñas crecen Calvin para convertirse en las mujeres de otros hombres. Dejemos este asunto ahora, tenemos cosas más importantes que hacer.


  Desaparecieron por uno de los pasillos mientras ellas se ocupaban de que todos los caballeros que le acompañaban fueran debidamente atendidos. Nadie quería cometer un estúpido error que pagarían con sus propias vidas.


  Calvin daba vueltas por la habitación enseñándole las cuentas de todo su territorio pero evitando la razón que les había llevado allí. Se levantó y acorralo al hombre contra la pared, le tomó por el cuello y le alzó hasta separar sus pies del suelo.


  —Es una suerte no tener que respirar cuando esto pasa pero puedo hacer mucho más que esto y no me gustaría tener que llegar a esos extremos. Me caes bien Calvin, lo creas o no. ¿Qué ha pasado con Theron y con los hombres que le seguían? Le bajo y espero tranquilamente sentado en la mesa.


  —Theron está retenido en las mazmorras fuertemente custodiado, parte de sus hombres murieron en el levantamiento y otros están en celdas esperando por tu decisión.


  —Mis hombres se harán cargo de Theron, lleva a todos los hombres que le hayan apoyado a un salón interior con una sola salida.


  Mientras sus órdenes se acataban camino por el castillo, todo estaba limpio y bellamente decorado, sin excesos pero con un gusto impecable. Los sirvientes tanto humanos como vampiros se veían bien vestidos y alimentados, aunque los vampiros no sentían el frío todas las habitaciones grandes estaban caldeadas por enormes chimeneas que hacían de aquel castillo un lugar acogedor convirtiéndolo en un hogar para todos. Era lo más parecido a su sueño de lo que nunca espero. Quería aquello para todo su mundo.


  Busco sin quererlo a la estrella que había visto en la entrada sin darse cuenta de que se iba poniendo más y más nervioso cuando entraba en una nueva estancia y no la veía, hasta que la vio en lo alto de una escalera mirando la noche atentamente.


  —Nunca había visto a una estrella que busca a otra y la verdad es que me alegro de que no estés allí arriba.


  Cat se volvió alejándose disimuladamente e intentando que no notara sus nervios, su estómago se retorcía ante aquella mirada caliente que recorría cada centímetro de su piel.


  —Espero que todo esté bien, mi padre estaba muy disgustado por el asunto de Theron. Os admira mucho. Tuvo que reprimirse para no retroceder cuando dio un paso acercándose a ella sin llegar a tocarla.


  —¿Y tú que piensas sobre mí? ¿Me admiras?


  —Tus proezas te preceden, la muerte que camina no pasa desapercibida allá donde va. Antes de pensar en las consecuencias su boca había soltado una respuesta que se le quedo atascada cuando vio la expresión de su cara.


  Gael quiso tomarla entre sus brazos y hacerla retirar aquellas palabras pero no había dicho ninguna mentira, sabía que le llamaban con aquel mote pero nadie se lo había dicho en su cara. Era o muy estúpida o una valiente que no veía el límite para su propia seguridad. Tendría que averiguarlo más tarde porque sintió a su hijo Slade aproximarse.


  —Padre, Calvin nos espera, todo está dispuesto y los hombres preparados.


  Dejo a su estrella allí después de encargar a un par de hombres que la vigilaran de cerca y cuando entro en el gran salón los hombres retrocedieron agrupándose. Hizo una seña y sus hombres les colocaron en filas. Miró a los ojos a cada uno de ellos, algunos bajaron la mirada y otros le miraron desafiantes. Podía matarles pero necesitaba cada brazo fuerte que había en ese salón para luchar, muertos no le servían de nada y las guerras no se ganaban sin soldados y brazos fuertes.


  —Todos sabéis quién soy así que no nos andaremos con rodeos, hay dos opciones: la primera es morir que es lo que merecéis y la segunda es luchar en los frentes, de todas formas perderéis vuestras posesiones y vuestras familias, todo pasara a formar parte del territorio de Calvin. Dar un paso los que queráis la primera. Ninguno se movió, ni aquellos que le habían mirado desafiantes. Eran vampiros traidores pero no idiotas.


  —Muy bien, en la mesa a mi espalda hay sal y vinagre, después pasaréis de uno en uno. Ya veréis como es muy fácil de entender.


  Se quedaron desconcertados hasta que Gael paso por entre las tres filas y marco a todos en la cara con un gran tajo de sus garras. Ninguno reacciono a tiempo y todos se fueron acercando a la mesa donde les aplicaban la sal y después el vinagre. Sus heridas que de otra forma se curarían sin problemas ahora ya no se cerrarían y la marca permanecería para siempre.


  —Todos iréis al frente y seréis vigilados de cerca, el que retroceda morirá en el acto. Seguir a mis hombres y no quiero volver a veros. Morir o matar.


  Salió de allí mientras todos eran marcados y busco a su estrella, su mente le decía que no era conveniente que se la llevará, que no tenía lugar para ella en su vida, ni en su futuro pero por una vez quería que una estrella iluminara su noche y no tenía por qué renunciar a ella aunque solo brillara durante un corto periodo de tiempo en su cama.


  Calvin, Isabella y su estrella estaban esperándole en el salón de la entrada, caminó decidido hacía ellos y soltó su petición a bocajarro:


  —Me voy y ella se viene conmigo.


  Su madre la sujeto con una mano en su hombro antes de que se dejara llevar por el terror y dibujo su mejor sonrisa para hablar con Gael.


  —Caudillo ¿creímos que se quedarían un par de noches bajo nuestro techo? Hay muchas mujeres que ocuparan vuestra cama encantadas y el alimento es abundante, descansar un par de días entre nosotros.


  —Agradezco la cortes invitación pero no me parece correcto que me acueste con vuestra hija bajo vuestro techo, la deseo solo a ella y me la llevo.


  Isabella la cogió de la mano y hecho a correr hacía sus habitaciones, allí estaba Melissa y alguna de sus propias doncellas esperándola con su capa en la mano, la que su madre se apresuró a colocar en sus hombros mientras la abrazaba nerviosa y las lágrimas se le escapaban sin poder evitarlo.


  —No te lleves nada, Melissa y mis doncellas llevan una pequeña fortuna para que nada te falte, te mantendrán a salvo. Síguelas, al final del túnel encontraréis caballos preparados y un barco esperándote en el puerto, márchate y no mires hacía atrás, no vuelvas por nada del mundo. Mantente a salvo.


  Abrazó a su madre con fuerza y sintió que la amaba más que nunca, aún más que cuando la había encontrado siendo una niña pequeña agarrada al cuerpo de su madre biológica a la que unos ladrones acababan de asesinar. Aparto sus lágrimas con los pulgares y contuvo a duras penas las suyas que amenazaban con escaparse pero seguro que la muerte que camina no le hacía gracia llevarse a una llorona amante.


  —Madre tenías razón como siempre, no puedo irme sin pensar en lo que os pasaría a todos, no quiero vivir con la muerte de todos aquellos que amo sobre mi conciencia.


  Su madre se sentó en la cama jugando los botones de su vestido distraídamente.


  —Cat has tenido algunos amantes en tu cama, no he logrado averiguar mucho sobre sus mujeres pero sí que me han confirmado que tiene una amante más o menos fija que vive en el castillo y que parece feliz. Tiene amantes ocasionales que no se le niegan. Quizás sean un par de noches y después volverás, haremos como si nunca hubiera pasado…


  Cogió las manos de su madre y la hizo mirarla:


  —Madre, no te preocupes por mí, al final la noche terminara como había pensado; quedaréis a salvo y de alguna forma lograré volver a vosotros.


  Abrazo a las doncellas y les encargo que cuidaran de su madre mientras se acababa de colocar la capa y bajaba rápidamente las escaleras. Había llegado a tiempo; su padre discutía acaloradamente en una esquina con Gael que estaba a punto de perder el control, sus colmillos totalmente extendidos, sus garras y sus ojos le decían que estaba al límite. Se acercó a su padre y le apartó de su peligro más inmediato mientras vigilaba sus espaldas.


  —Padre, no te preocupes por mí. Gael me mantendrá segura y volveré en cuanto sea posible. Madre te necesita arriba.


  Intento soltarse del agarre desesperado de su padre mientras este miraba enfadado al hombre que admiraba y que ahora se llevaba a su hija. Se colocó entre ellos antes de que Gael explotara y alguien que amaba saliera herido.


  —Si le asegura a mi padre que estaré segura y que volveré sana y salva se quedaran más tranquilos ¿puede asegurarles que no correré peligro bajo su cuidado?


  Gael se sintió insultado pero también entendía lo que ella buscaba, que todos obtuvieran lo que querían y que la noche no acabara con muertos a sus pies. Algo que a los dos les convenía y cedió.


  —Calvin ella volverá sana y salva a vosotros, la mantendré segura. Tienes mi palabra de que la devolveré sin un solo rasguño.


  Su padre y su madre la vieron irse montada en el caballo de guerra de Gael y todos desearon por un momento volver a verse, escondió sus lágrimas con su capa y se agarró con fuerza a las crines del caballo mientras volaban y devoraban kilómetros al abrigo de una noche que se consumía. Sintió como Gael tapaba su cabeza con la capucha de su capa protegiéndola y miró asustada al cielo que empezaba a clarear con el amanecer.


  —No lo conseguiremos, el amanecer se acerca. Todos pensábamos que estabas más cerca de nuestro territorio.


  Ni siquiera le respondió, miró fijamente hacía al frente y en unos segundos vio como el castillo negro de Milos se recortaba en el horizonte, nadie sabía porque seguía viviendo allí cuando tenía muchos castillos inmensamente más hermosos.


  —Es muy conveniente que todos penséis así, si mis enemigos creen que llegaré en un instante hasta ellos no se sentirán tentados de ofenderme por miedo a las consecuencias que caerían de inmediato sobre ellos. Pequeña estrella confía en que te mantendré segura, tú falta de fe me ofende.


  No sabía si llegarían a tiempo pero entendía su razonamiento, algo cruel pero necesario para mantener el orden en un mundo tan convulso como sanguinario era el suyo.


  El amanecer empezó a dejar caer sus rayos por detrás del castillo y vio una enorme boca negra que se habría en la pared del castillo, por unos segundos consiguieron entrar en la seguridad de las oscuras paredes. En cuanto se sintió a salvo se dejó invadir por el sueño que ya conquistaba su cuerpo y sonrió mientras pensaba en que esa noche conseguía una tregua. De alguna forma conseguiría evitar que nadie saliera herido y encontrar la forma de escapar de la trampa en que ahora estaba atrapada. Sintió como Gael le susurraba al oído:


  —Duerme estrella mía, no todos los días disfruto de la noche más brillante en mi cama. Te mantendré segura en tu sueño.


  Gael vio cómo se dormía y se volvió para ver como parte de sus hombres se acomodaban para dormir hasta la nueva noche. Los más antiguos se ocupaban de los caballos junto con los humanos que trabajaban en los establos y él se fue con su preciada carga.


  Mientras caminaba por los pasillos que una vez recorrió como humano miró la cara de su estrella perdiéndose en su piel blanquísima, en sus labios rojos y en su pelo negro recogido con broches de piedras preciosas que brillaban pero que no apagaban su propio resplandor.


  La dejo descansar en su cama y volvió a salir para dar un último paseo por el castillo que se iba quedando dormido, saber con quién dormía cada uno era importante, las amistades marcaban las ideas que compartían y saludo a los que permanecían aún despiertos.


  Miró a la mujer que ocupaba su cama y con delicadeza quitó todos los broches de su pelo mientras sentía como el sol llegaba a lo más alto y se dormía mirándola.


   


   


  

  Capítulo 33


  

  


  Antes de que la noche cayera Gael se despertó y se bañó mientras miraba a la hermosa mujer que dormía aun profundamente sin dar señales de despertarse. Se vistió con la camisa azul que su amante le había regalado y que siempre le decía que resaltaba el azul de sus ojos.


  Se apresuró porque aún quedaba algo urgente que hacer; la noche anterior no se había dado cuenta de que una dama necesitaría una doncella. En el castillo no había ninguna pero tenía en mente a una joven que ya estaría trabajando en las cocinas, preparando la comida de los humanos que vivían entre ellos.


  Judith fue llevada a las habitaciones del amo con la orden de atender a la joven dama, estaba nerviosa porque no sabía exactamente qué hacer. Sólo había conocido a las incesantes e innumerables doncellas de Valeria, la última amante del amo durante veinticinco años y era una perra despiadada que nadie soportaba, ninguna conseguía sobrevivir demasiado a su servicio. Trago saliva pensando en que iba a hacer para contentar a aquella mujer que ahora dormía en la cama del amo. Estaba tan absorta en sus pensamientos que cuando habló se asustó:


  —Hola, siento haberte asustado pero no sabía cómo hacer para que supieras que ya estaba despierta. Creo que ya llevas ahí de pie un buen rato.


  Respiro profundamente porque parecía que la joven dama tenía buen humor y además de hermosa creía que era muy dulce. No sabía exactamente que hacer así que avanzó hacía ella tendiéndole la mano porque no se le ocurría otra forma de presentarse.


  —Hola joven dama, me llamo Judith y el amo me ha enviado para ayudarla en lo que necesite. No soy doncella pero intentaré hacerlo lo mejor posible, sólo necesito que me guie y que tenga un poquito de paciencia.


  A Cat le gustó la joven, parecía despierta y simpática, le recordaba a Melissa la primera vez que se vieron cuando sus padres la trajeron al castillo y las dos congeniaron. Isabella la iba a enviar a trabajar en la lavandería pero al final consiguieron convencer a su madre, permanecieron juntas desde entonces sin separarse jamás y se hicieron las mejores amigas. Tener amigas allí podía ser peligroso pero sola jamás lograría sobrevivir.


  —Me alegro de conocerte, creo que sería una buena idea que me ayudarás a quitarme este vestido antes de que vuelva pero no tengo otra ropa que ponerme, ayer llegamos con algo de prisa.


  —Eso no es ningún problema, aquí tenemos todo aquello que puedas desear, el amo es muy generoso y tenemos ropa realmente hermosa que puedo adaptar para ti en cuanto podamos ir a los vestidores y escojas lo que más te guste. Soy buena y rápida con las manos.


  Judith se sintió muy bien cuando le enseño lo que había escogido de la habitación de la ropa de bailes. Un camisón transparente que no dejaba ver nada pero que sugería todo y una bata de seda negra que hacía resplandecer aún más su piel.


  —Estás realmente preciosa, el amo se sentirá muy complacido cuando te vea.


  Cat se miró al espejo y buscó la mirada de Judith, tenía que confiar en aquella joven porque no tenía más opciones, estaba en un lugar desconocido y donde no conocía a nadie. Ella era ahora su única fuente de información.


  —No quiero que me vea hermosa, no quiero que me toque y no pienso compartir su cama ¿qué puede pasar si me niego? ¿crees que me matará?


  Judith no sabía que contestarle pero vio el miedo en aquellos ojos y quiso ayudarla de alguna forma. No comprendía porque se negaba pero intentaría disipar sus miedos.


  —¿Por qué has de negarte? Las mujeres quieren y luchan entre ellas para ocupar su cama, nunca he compartido sus sabanas pero las que lo han hecho hablan maravillas y siguen deseándole. No tienes que tenerle miedo, todas dicen que es un buen amante. No creo que te hiciera daño pero no lo sé, nunca ha pasado antes.


  Cat asintió tristemente y a la improvisada doncella solo se le ocurrió contarle algunas de las trastadas de sus amigas en las cocinas para hacerla reír y así las encontró Gael, riendo casi llegando a las lágrimas.


  —Me alegro de que os encontréis tan bien juntas, creo que pasaréis bastante tiempo solas en vuestra propia compañía.


  Gael hizo un gesto y Judith tuvo que salir, no sin antes tocar el brazo de Cat para darle su apoyo, no podía desafiar al amo pero odiaba dejarla allí tan asustada, le sonrió desde la puerta y salió dejándola sola con el amo.


  —Ven mi estrella, he estado pensando en ti todas las horas que he estado ausente.


  Trago saliva y caminó hasta coger su mano sin dejar de pensar en cómo decirle que no sin perder la vida. Se estremeció cuando le sintió en su espalda y su boca se posó en su cuello mientras le susurraba al oído:


  —No he dejado de pensar en ti ni en mis sueños, no dejo de desear tomarte y perderme en tu brillo. En devorarte y que la luz de una estrella me caliente.


  Sintió como apartaba la bata hasta que la hizo caer y sus dedos acariciaron con suavidad sus brazos hasta que sus manos se cerraron alrededor de sus pechos y su boca dejaba pequeños besos en sus hombros. Hasta entonces consiguió permanecer quieta pero empezaba a sentir algo que no quería, ni esperaba sentir y dejo salir un tembloroso “no” que incluso a sus oídos le sonó falso pero que tuvo el efecto esperado, Gael se quedó quieto y tenso detrás de ella. La volvió hasta tenerla de frente mirándola totalmente incrédulo mientras la veía apartarse de sus brazos y dar dos pasos hacia atrás manteniéndose fuera de su alcance.


  —¿Por qué?


  Cat sentía el miedo corriendo por su cuerpo como un caballo desbocado pero no iba a ceder ahora así que cuadro los hombros y le hizo frente.


  —Porque ni te amo, ni te deseo. En ningún momento te he dejado creer lo contrario y no quiero compartir tu cama.


  No estaba dispuesto a dejarla irse, aún no. Quería perderse entre sus brazos, quería que ella brillara solo para él y no iba a renunciar a sus deseos, por lo menos aún no. Dio un paso y tomó su barbilla entre los dedos.


  —Eso tiene arreglo mi estrella plateada, solo tenías que pedirlo.


  El único aviso que recibió fue una pequeña presión en su mente y el deseo y un enorme calor recorrieron cada célula de su cuerpo. Intento resistirse pero parte de aquel deseo era suyo y ya no pudo y no quiso luchar contra él. Dejo que la inundará con aquel deseo arrollador que la hacía sentir mientras se apoderaba de sus labios con un beso devorador, suspiro con fuerza cuando sus manos desgarraron el camisón que cayó en una suave caricia alrededor suyo y se rindió ante su boca y ante las manos que la encendían por donde pasaban hasta que sintió la ardiente humedad extenderse entre sus piernas.


  Gael se dejó emborrachar de aquella belleza que descansaba entre sus brazos y la alzó para extenderla en su cama colocándose entre sus piernas, mientras sus dedos excitaban los duros pezones que devoró con su lengua y que araño con sus colmillos mientras sus dedos recorrían el interior de su sexo hasta que su humedad le llamó a gritos y ya nada pudo evitar que la poseyera, enterrándose hasta la última pulgada haciéndoles gritar a los dos, sentirla tan apretada y tan caliente hizo que en apenas tres empujones se derramara en ella.


  Cayó desplomado encima de aquel cuerpo suave y acogedor que acababa de profanar ¿qué tenía aquella pequeña mujer que le hacía desear tener el brillo de una estrella entre sus manos? Acarició despacio su piel hasta que vio la mirada de reproche de su estrella y todo el encanto se rompió. Se vistió sin volverse a mirarla y abandono la habitación con un enorme portazo, dando orden de no dejar entrar, ni salir a nadie.


  Cat escondió la cara contra la almohada y repaso lo que acababa de pasar, volvió a meterse debajo de la improvisada corriente de agua mientras intentaba buscar una forma de salir de allí y volver a casa.


  El camisón estaba arruinado y Judith se había llevado su vestido, solo le quedaba la ropa de Gael y la bata de seda negra en la que se envolvió, se puso sus zapatos planos y se estiró en toda su estatura para abrir la puerta y mirar afuera. La cerradura cedió sin problemas pero todas sus esperanzas se desplomaron como un castillo de naipes en cuanto vio al enorme vampiro que custodiaba su puerta. Intentó sonar autoritaria y segura mientras se dirigía a aquel insolente soldado que la miraba con el ceño fruncido.


  —Tengo que salir, necesito encontrar a mi doncella.


  Intento salir de la habitación y la respuesta fue clara sin una sola palabra, quitó su mano de la puerta y se la cerró en las narices con una mirada de advertencia. Allí terminaba su fuga sin poder ni siquiera intentarlo.


  Mientras tanto Gael caminaba cabreado consigo mismo, nunca, nunca había recurrido a usar su poder para abusar de una mujer. Nunca había necesitado seducirlas porque ellas se metían en su cama ansiosas de poder o simplemente por placer. ¿Por qué ella no podía ser como las otras? Y ¿Por qué no podía renunciar a ella?


  Acabo en la almena que siempre visitaba mientras veía entrenar a los soldados que ahora inundaban el enorme patio en espera de la próxima batalla, la fina lluvia le empapaba enfriando su mal humor pero no era suficiente. Maldijo y salto la enorme distancia hasta el suelo y las caras sorprendidas de todos aquellos soldados le dijeron que ya tenían un nuevo rumor que crecería hasta convertirle en un vampiro aún más poderoso y temido. Rompió la maldita camisa azul que no quería volver a ponerse y arrebato la lanza y una espada haciendo frente a un grupo de soldados a los que incitó a pelear:


  —Acaso os quedaréis ahí como viejecitas asustadas, ¡luchar!


  Seis de ellos avanzaron y luchó con todos a la vez durante tres veces su misma cantidad, para cuando todo acabo algunos estaban heridos y otros agotados, ninguno de gravedad ya que no podía permitirse tener brazos inútiles entre sus filas.


  Su aspecto era desastroso lleno de gotas de sangre por el pecho y su pantalón no vería otra noche de lastimoso que estaba pero quería, necesitaba ver hasta dónde estaba de dañada la relación con su estrella, no quería herirla, ni matarla así que si volvía a resistírsele la enviaría de vuelta a su casa. Entro en la habitación y la encontró sentada en la salita adyacente a su habitación, se apoyó contra la pared y espero un ataque que no llegaba.


  —No me di cuenta de mandar venir a Judith y siento lo de antes, no debí hacerlo. No me malentiendas; no me arrepiento de lo que hice sino de cómo lo hice.


  Se quedó sorprendida de obtener su disculpa aunque la hubiera estropeado al final. No todo había sido culpa suya y no era tan cobarde como para dejarle cargar con toda la responsabilidad de lo ocurrido antes. Escondió su mirada mientras acomodaba la bata distraídamente.


  —No todo fue culpa tuya, yo también lo deseé. Quizás no al principio pero después disfrute de cada caricia.


  Ver a una vampira sonrojada no solía ser fácil pero sus mejillas estaban levemente coloreadas cuando se acercó y alzó su cara hasta que sus miradas coincidieron. Pocas mujeres hubieran reconocido que no todo había sido culpa suya. Era igual que un viento fresco en un ambiente de hipocresía y luchas de poder. Las palabras sobraban y sus labios tenían otras cosas más interesantes que poseer. La cogió por la cintura y la subió a la mesa colocando sus piernas en sus caderas mientras dejaba caer la bata.


  —¿Te rindes a mí deseo?


  Cat no quería admitir su deseo tan abiertamente así que tomo su boca mientras sus manos acariciaban su pecho y desabrochaban su pantalón, acariciando su erecto miembro que ya estaba duro y resbaladizo entre sus manos haciéndole suspirar en su boca.


  Su respuesta no se hizo esperar, la tumbo en la mesa y tomo en su boca uno de sus pezones con fuerza clavando levemente sus colmillos y succionando las pequeñas perlas de sangre que brotaron y que ahora la hicieron gemir a ella. Un dedo entro en su sexo, extendiendo su roció que ya le esperaba y cuando tocó su clítoris grito perdiéndose en su deseo.


  Gael ya no pudo reprimirse y se abrió paso entre sus piernas, dejándola acomodarlo mientras la alzaba y sentía sus pechos apretados contra su pecho, besándola hasta que empezó a bombear con fuerza dentro de ella corriendo detrás del deseo mutuo, sintiendo su sangre correr en su cuello que le llamaba con la misma fuerza con la que un hambriento paladea el bocado más exquisito.


  Sintió como el orgasmo de Cat le ordeñaba y perdió las pocas barreras de su control, se enterró hasta lo más profundo mientras se derramaba y sus colmillos mordían profundamente saciando tanto su hambre como su deseo. Nunca el deseo había ido acompañado de su hambre pero con ella todo perdía sus fronteras.


  Sin descabalgarla ni salir de ella la cargo hasta la corriente de agua y allí la limpio mientras los besos y las caricias cambiaban a algo dulce que no conocía. La tendió en la cama porque la noche caería en breve y se dormiría pero quería ser lo último que viera antes de que el sueño de la muerte se la arrebatara. Acarició lentamente su fina y suave piel mientras se miraban intentando descifrar algo que ninguno alcanzaba a entender.


  —¿Qué me haces pequeña estrella plateada? Me haces romper todas mis fronteras y eso no es bueno para ninguno de los dos.


  Ella sonrió de esa forma limpia y delicada que empezaba a gustarle mientras se dejaba acariciar y le acariciaba con el abandono de una amante satisfecha.


  —Quizás tenía que llegar para romper esas fronteras que has construido mi muerte que camina.


  —¿Sabes que hubiera matado a cualquiera que osará llamarme así? Llevo preguntándomelo desde que te conocí y me insultaste en la escalera.


  —En ese momento temía tanto por los demás que no me importaba que me hicieras a mí. Estaba tan enfadada y tan asustada que no sabía cómo evitar que la noche terminará con la sangre de los míos a tus pies. Vio como empezaban a cerrársele los ojos y la beso suavemente:


  —Duerme mi estrella, mañana será otra noche y hablaremos.


  Tomo su último aliento y la miró dormir ¿qué tenía ella que no tenían sus otras amantes? Nunca se había alimentado durante el sexo, ni siquiera Valeria su actual y última amante con la que sus encuentros sexuales eran salvajes y agresivos había logrado jamás ni un leve mordisco de su parte. Quizás la dulzura de su estrella era el afrodisiaco perfecto.


  Se vistió sin perderla de vista, pensando en que tendría que mandarla para su casa en ese mismo instante, en cuanto se levantará, sin volver a verla y a la vez desechando la odiada idea. La quería allí y no iba a renunciar a ella, por lo menos de momento.


  Aún quedaba una visita pendiente, una que quería hacer en la quietud de la noche y cuando el castillo estuviera medio dormido y casi nadie se enterara. Camino por el castillo y bajo hasta las entrañas más profundas de las mazmorras y cuando estuvo allí aún abrió una puerta labrada en la negra roca de la que solo él tenía la llave. Su presa se revolvió presintiendo al depredador que se acercaba.


  Theron estaba esperándole de pie tirando de las cadenas con todas sus fuerzas, intentando evitar lo que se le venía encima. En cuanto le vio todos sus músculos se pusieron en alerta y por primera vez reconoció que la muerte que camina le llenaba de pavor como nada le había asustado ni de humano, ni de vampiro.


  Le vio caminar despacio con las manos en los bolsillos y con una calma que le hacía temer lo peor, sus peores presagios se convirtieron en realidad en cuanto le oyó hablar. Posiblemente tampoco hubiera tenido ninguna compasión si la situación hubiera sido al revés.


  —Theron siempre me gusta dar opciones, necesito respuestas y sé que tú las tienes. Si me dices quien estaba contigo en la traición te daré una muerte rápida, si no, te haré rogar cada noche hasta que grites. Te aconsejo la primera.


  Su cobardía luchaba intentando que accediera a la primera opción pero no iba a rendirse, todavía no le mataría y podía resistir algún tiempo.


  —No voy a decirte nada, si amaras tanto a nuestra raza como siempre pregonas te harías a un lado y nos dejarías reinar sobre los humanos, somos el depredador perfecto y tú un traidor. No eres lo que necesitamos y tu sueño solo es una estupidez que nos hará vivir en la sombra de un mundo que nos pertenece.


  No hubo ningún aviso y Gael no movió ni un dedo pero de pronto se vio empujado y clavado en la fría y oscura pared de su celda mientras algo que no veía le oprimía rompiéndole todos los huesos a su paso. Reprimió los gritos que se atascaban en su garganta mientras veía como se paseaba tranquilamente hasta que dejo caer su cuerpo con todos los huesos rotos en miles de pedazos.


  —Theron cada noche será peor, te dejaré pensarlo esta noche y mañana volveré a visitarte cuando tus huesos se hayan recuperado. Volveré a hacerte la misma pregunta y quiero la respuesta, tú decides.


  Le vio irse caminando despacio mientras el dolor de la regeneración de sus huesos empezaba y quería morir a cada instante. Se trago los gritos de dolor mientras le maldecía y le odiaba con cada hueso que volvía a sanar.


  Gael se quedó oculto y pegado a la pared, cerró los ojos y entro sigilosamente en su mente para que no le descubriera y espero, buscando sus pensamientos y apartando el dolor que sentía el vampiro que acababa de torturar.


  Theron no podía creerlo; era un puto mental, lo había oído en alguna ocasión pero jamás lo había creído. El dolor quería ocupar todo su cerebro y tenía que aguantar de alguna forma, tenía que centrarse en que el espía de entre aquellos muros le ayudaría a escapar, solo era tiempo y todo terminaría ¿dónde demonios estaba? ¿cuánto tardaría? Gimió pensando en las noches que podría soportar todo aquel dolor y se centró en la esperanza de tenerle en sus manos en alguna ocasión. Le haría sufrir mil veces lo que él sufría.


  La furia inundo a Gael mientras corría por los pasillos de vuelta a su habitación; un traidor, tenía un maldito traidor entre sus muros ¿quién sería? Esperaba que no fuera alguien que apreciaba, matar a los que querías siempre le dejaba un enorme boquete.


  Llego a la habitación y miró desde la puerta a la estrella que adornaba su cama ¿podía mantenerla a salvo? Quizás debería mandarla a casa pero no tomaría esa decisión, aún no. Se tendió a su lado y dejo que el sueño le venciera pero no antes de tomar una decisión: Quería su sueño pero también quería tener a su estrella y no renunciaría a ninguno de los dos, para eso era la muerte que camina.


  Con una sonrisa abrazo el sueño que le alcanzaba cuando el sol ya estaba en lo más alto, cada amanecer su mente lograba robarle unos minutos preciosos a la bola caliente que gobernaba sus vidas.


   


   


  

  Capítulo 34


  

  


  En cuanto se despertó se preparó mirándola dormir y pensando en el peligro al que la sometía teniéndola allí. Un traidor, tenía un traidor que localizar y eliminar, alguien que amenazaba su sueño y a la mujer que ocupaba su cama. Su cabeza le decía que debía devolverla para mantenerla segura, que siempre podía volver a buscarla cuando el peligro pasará pero no podía dejarla irse, la idea le desagradaba en extremo aun cuando no entendía el por qué.


  Salió y esperó por la doncella de Cat hablando con los guardias más antiguos y de mayor confianza, aquellos que jamás le habían fallado y que ahora ocupaban el puesto de su seguridad personal. En cuanto le vio caminó más despacio hasta detenerse a una distancia segura, chica lista.


  —Aproxímate, no quiero que todo el castillo oiga está conversación. Hoy os dejaré andar por todo el castillo, búscale y provéela de todo lo que necesite para vivir aquí durante un tiempo, que escoja de entre los vestidos y los más bellos tesoros, nada le está vedado. Pero no salgáis al exterior por ninguna razón, uno de estos tres hombres siempre estará cerca de vosotras y no dudes ni un segundo en buscarme si sucede algo importante. Vio como la joven vampira reunía valor para encararle pero cuando lo hizo se irguió dignamente mientras retorcía sus manos.


  —¿La joven dama ha sido amenazada? Soy consciente de que no soy muy fuerte pero no dejaré que nadie le haga daño, tiene mi palabra de que la protegeré en todo momento.


  No quería hablar de su traidor en el castillo pero si estaba sobre aviso estaría mucho más atenta.


  —Hay razones para creer que quieren llegar a mí a través de Cat, no dudes en ningún momento de pedir ayuda, mejor que te equivoques y no sea nada a que salga herida.


  La doncella asintió muy seria y entro en la habitación cerrando la puerta a su paso, tuvo el impulso de entrar pero su hijo Slade llegaba corriendo como siempre, ¿qué les pasaba a esos jóvenes? ¿por qué siempre tenían prisa cuando tenían toda una eternidad por delante?


  —Padre hay noticias, Zach ha vuelto y no te van a gustar las novedades.


  Acompaño a su hijo hasta la sala donde siempre se reunían sus hijos y él a solas, muy pocos de sus generales habían entrado entre aquellas paredes. Su confianza no se ganaba ni rápida, ni fácilmente, todos los que vivían en el castillo eran vigilados durante siglos hasta que se les dejaba vivir bajo su techo. Los demás vivían en buenas condiciones pero jamás traspasaban las puertas. Por eso la idea de un traidor entre ellos le enfadaba de una forma visceral, era su confianza lo que se traicionaba más allá de todos los límites. Las malas noticias no se hicieron esperar, Zach traía información de un castillo lejano pero importante en el juego que planeaba.


  —Padre han conseguido una droga, una sustancia que mezclada en la sangre de los humanos les hace más fuertes, más resistentes y más difíciles de controlar porque su sed de sangre es desmedida, arrasan los pueblos y nada sobrevive a su paso.


  —¿Sabes si el sire lo consume o lo permite? Su hijo sabía que la respuesta dañaría a su padre así que no condeno al sire que aún no conocía y del que no estaba seguro.


  —No puedo asegurarlo, pido tú permiso para infiltrarme y traerte la información que necesitas para tomar las medidas que creas oportunas.


  —No le toques hasta que estés seguro pero si está manchado; acaba con él y con todos aquellos que puedas. Llévate algunos hombres y asegura el castillo y el territorio. No quiero más sangrías estúpidas, intenta mantener a los humanos a salvo.


  Slade pego un golpe en la mesa fuera de sí mientras caminaba a largos pasos por la habitación y Gael le contemplaba esperando algo que sabía que no le iba a gustar.


  —Padre ¿por qué no utilizamos la droga para conquistar todo a nuestro paso? ¿por qué quieres proteger a los humanos? Que vivan bajo nuestros pies, después de todo son nuestro alimento, son inferiores a nosotros, deben vivir para nuestro placer y morir bajo nuestro deseo.


  Su mano se cerró alrededor del cuello de su hijo preferido y algo murió dentro de él porque vio algo que había estado oculto hasta ese momento. Aún recordaba cuando le había encontrado en aquella mugrienta aldea vikinga en la que sobrevivía aquel hijo de un rey que disputaba su comida a los lobos. Tenía tres hijos; Slade, Zach y Kaden pero él siempre había destacado como un líder natural, con una inteligencia viva y despierta que se llenaba y absorbía conocimientos a una velocidad increíble, fuerte y atractivo como aseguraban todas las mujeres que le acosaban en cuanto probaban su cama, con una personalidad arrolladora y encantó como para hacer comer a cualquiera en sus manos y hasta ese momento su sucesor.


  —Si en algún momento la pruebas sin mi consentimiento, te mataré. Tú mismo lo has dicho; somos depredadores y no podemos vivir sin los humanos, si ellos prosperan nosotros también lo haremos, si ellos mueren nosotros morimos. Fácil de entender ¿verdad hijo mío? Podemos gobernarlos, matarlos y exterminarlos pero ellos son los verdaderos dueños de esta tierra, nosotros solo somos otra variante, un capricho de la naturaleza pero nuestra base es la humanidad, si la perdemos, desapareceremos.


  Tiró a su hijo al suelo y dejó caer su pie en su pecho hasta que se quebraron sus huesos y después se acuclillo a su lado:


  —Tus costillas están rotas, tienes suerte de no respirar y de no necesitar usar tus pulmones porque ahora sería un tormento inhalar aire pero todavía puedo hacer que una de ellas traspase tu corazón y todo terminé. Nunca vuelvas a desafiarme.


  Todos se quedaron callados, nadie se movía, nadie quería atraer su atención estando su padre tan alterado y todos saltaron cuando grito ordenes que esperaba que fueran acatadas de inmediato.


  —Kaden coge a tu hermano y ayúdale a llegar a sus habitaciones, sus mujeres se ocuparan de él hasta que pueda ir a su próximo destino. Zach sale de inmediato y tráeme noticias o toma las medidas que sean necesarias pero asegura ese castillo.


  Salió de la sala sin volverse y buscó de entre sus más fieles espías a los más efectivos y les envió por delante de su hijo, de una forma u otra el problema sería solucionado. Se encaminó hacía las mazmorras para visitar a sus prisioneros pero no era una buena idea y se detuvo, cerró los ojos y busco la calma que le eludía dentro de sí mismo y entonces unas risas llamaron su atención, se dejó llevar por el sonido que le hacía vibrar y encontró a su estrella en las cocinas rodeada de los niños de sus humanos que jugaban con ella despreocupadamente mientras fingía huir de ellos. Todos, vampiros y humanos se quedaron congelados cuando le vieron.


  Cat le vio en la entrada, estaba en el límite y todos aquellos humanos podían resultar heridos o muertos, ella podría resistir un ataque pero tenía que sacarle de allí. Dejó al niño pequeño en los brazos de Judith y caminó hacia él con la sonrisa que su madre usaba cuando las cosas se ponían feas y alguien tenía que arreglarlo.


  —Gael ¿qué pasa?


  Gael solo podía pensar en poseerla, en perderse en su interior, en dejarse llevar por su hambriento deseo antes de dejar salir todo el dolor que le atravesaba por el traidor, por la pérdida de su sucesor, por tener que seguir esperando por su sueño. Por todo y por nada. Cogió su mano y tiró de ella hasta que tuvo que correr para seguirle el paso, no llegaría hasta sus habitaciones y tomarla en el pasillo no entraba en sus planes así que entro en una de las habitaciones que estaban vacías.


  Cat contuvo el aliento en cuanto entraron en aquella habitación vacía y desangelada, oscura y con solo un ventanuco en la pared. La presión de su deseo en su cabeza fue bestial y la inundo haciéndola sentir su deseo con crudeza, haciéndola humedecerse hasta que casi gritaba de insatisfacción pero no quería que fuera así tenía que evitar que volviera a pasar.


  —Gael así no, no necesitas hacer esto, por favor escúchame.


  Quería escucharla, quería que fuera de otra forma pero no podía esperar y no quería hacerle daño, tenía que poseerla en ese mismo instante y ya nada podía pararle. Arrancó su ropa arañándola en su prisa, la apoyó contra el ventanuco y la sujeto con fuerza con su mano en la espalda mientras se resistía.


  Profundizo dentro de su sexo con dos dedos y ocupo su lugar con su eje, se sepultó con fuerza una y otra vez hasta que el cansancio logró que su furia se aplacara y dejo que se alzara mientras sus manos tomaban sus pechos y jugaban con sus pezones, dejo que sus besos suavizaran la bestialidad anterior y sus empujes se volvieron más tranquilos y profundos, llevándoles más y más alto.


  Cat sentía como su cuerpo explotaba una y otra vez entre sus brazos y en cuanto la dejo alzarse entrelazo sus brazos en su cuello dándole acceso a todo su cuerpo, sentía sus manos jugando son sus pechos, su boca besándola y perdiéndose en su cuello y cuando sintió sus colmillos no le impidió morderla. Nunca había permitida a nadie alimentarse de su vena durante el sexo y sin embargo allí estaba, deshaciéndose entre los brazos del único vampiro que jamás pensó desear y que le aterraba tanto como le deseaba. La muerte que camina sería su muerte pero moriría feliz.


  Sintió como su estrella se quedaba lánguida y saciada mientras los dos explotaban en un orgasmo arrollador y cuando su mente se equilibró la sintió desmayarse entre sus brazos, ¡maldita sea! Había tomado demasiado y demasiado rápido.


  La sentó entre sus piernas y se abrió su propio cuello, tenía que darle de beber y no quería que nadie más lo hiciera. Su posesividad aumento en cuanto comenzó a alimentarse y volvió a desearla como si nada hubiera pasado segundos antes. Volvió a sentarla a horcajadas y donde antes hubo furia, violencia y prisa después hubo caricias, dulzura y algún sentimiento que no quería reconocer. Cuando todo termino de nuevo se quedaron allí contemplando la noche desde la estrecha ventana.


  —¿Qué voy a hacer contigo estrella plateada? Le miró con risa en los ojos y un poquito de burla.


  —Creo mi muerte que camina que ya sabes bien lo que quieres hacer conmigo y de momento no creo que haya quejas.


  Tocó con suavidad su mordisco que ya desaparecía y la miró fijamente:


  —Nadie debe saber nada de este intercambio, tanto por tu seguridad como por la mía. Debería mandarte a tu casa ahora mismo.


  Una parte de ella no quería irse, ahora ya no, no quería vivir sin saber que era lo que le unía a un vampiro poderoso y sangriento al que había odiado en silencio y al que ahora deseaba. De momento solo eso porque llamarlo amor era demasiado para algo que solo empezaba a brotar.


  —¿Lo harás?


  Le enfado que ella quisiera irse, que deseara dejarle, que añorara a unas personas y un lugar que estaban lejos de su alcance:


  —Pequeña estrella no tientes tú suerte, un intercambio no es nada y te aconsejo que no intentes manejarme. Te quedas y mañana enviarás una carta a tus padres diciéndoles que te quedas indefinidamente aquí por propia voluntad. No quiero más problemas en el territorio de tu padre y matarle ya no sería viable si quiero que te quedes. ¿Qué decides?


  —Me quedaré mientras me sienta segura, si en algún momento me siento en peligro me iré. Te prometo que me quedaré hasta ese momento o hasta que esto se terminé.


  No creía que su deseo por ella decayera pero todavía era pronto para asegurarlo, rompía demasiadas de sus fronteras y algo era diferente cuando la poseía. Quería vivir enterrado en ella, perderse entre sus piernas y olvidar el mundo que dominaba y hasta el sueño por el que vivía.


  —¿Me dejarás ir a verles si les escribo la carta?


  No estaba muy seguro de que la dejara irse ni para una visita pero de momento era algo que no estaba dentro de sus opciones.


  —Más adelante hablaremos de ello cuando me sienta más seguro de que volverás, ahora debemos volver a nuestras habitaciones, aún me queda trabajo que hacer. Su risa la hizo mirarla con el ceño fruncido:


  —Creo que tendrás que conseguirme ropa para salir de aquí a no ser que quieras que ande desnuda por el castillo.


  La miro y maldijo en todas las lenguas que conocía, salió al pasillo y Judith se asomó en cuanto vio la puerta entreabierta, pasando por el estrecho hueco una capa. Había acertado con ella al poner a su estrella en sus manos.


  Judith y Cat hablaron sobre la vida del castillo mientras buscaban todo lo que iba a necesitar pero no reunía el valor suficiente para preguntarle por la amante de Gael o mejor dicho, por su anterior amante ya que ella ostentaba ahora ese título. Tocó distraídamente el cuello donde la había mordido recordando el intercambio ¿qué sería ahora para él? Le había dicho que nunca lo había hecho ¿establecería eso una diferencia en sus relaciones?


  —¿En qué piensas joven dama? Te has quedado muy callada de repente. Se hizo la despistada mientras ayudaba a Judith con la ropa que habían traído del vestidor.


  —Sé que Gael tenía una amante antes de venir yo ¿vive en el castillo? ¿cómo es? No quisiera cruzarme con ella y no saber quién es.


  Judith pensó en que debía y no debía decirle mientras veía a la joven pendiente de sus palabras. Había algo que debía dejarle claro; que debía mantenerse siempre alerta con Valeria. Esa perra era realmente peligrosa.


  Cat la miró y la vio incómoda, evitando su mirada y sintió haberla comprometido con su pregunta.


  —No te preocupes, no quería hacerte sentir mal. Sólo quería saber sobre ella.


  —Creí que no sabías que existía nadie antes y no sé qué querría el amo que supieras pero solo puedo decirte que no está ahora en el castillo y que si alguna vez la veo cerca de ti, te mantendré a salvo. Jamás te quedes sola con Valeria, las mujeres hermosas suelen sufrir accidentes cuando ella anda cerca.


  El ambiente quedo extrañamente cargado entre ellas y las risas quedaron olvidadas mientras las dos se encerraban en sus pensamientos. Judith pensando en que debía decirle a Gael y Cat pensando en la amenaza que representaba para ella Valeria.


  El sueño la alcanzó y Gael no llego para verla dormirse pero sí que vio a la doncella que le esperaba sentada en la cama mientras cosía un vestido y que se levantó en cuanto le vio.


  —¿Por qué sigues aquí? Puedes coser en otro lugar y los guardias de la puerta no dejarán que nadie entre.


  Judith reunió todas sus labores y como no sabía por dónde empezar se lo soltó de golpe.


  —La joven dama me pregunto hoy por Valeria, no sabía que quería que le dijera así que solo le asegure que ahora no estaba en el castillo.


  Gael se quedó mirando a su estrella dormir mientras le hacía un gesto a la doncella para que se fuera.


  Apenas tres noches que había llegado a su vida y se había olvidado por completo de la amante que mantenía por comodidad durante el último cuarto de siglo. Valeria era menos que nada para él, incluso la había compartido en algunas ocasiones y otras mujeres habían calentado su cama cuando se hastiaba de su cuerpo. Tendría que ocuparse de ella y de hablar con su estrella cuando despertara. Una última caricia y volvió a irse, sus prisioneros esperaban su visita diaria.


  Hablo con los guardias de la puerta para que jamás se dejará aquella puerta sin protección ya que era demasiado joven y se dormía mucho antes que la mayoría de los vampiros que vivían dentro del castillo, y sobre todo que jamás se permitiera de nuevo el paso de Valeria hasta que tomara una decisión para con ella cuando volviera.


  Camino inmerso en sus pensamientos y su primera visita le llevo a las mazmorras más antiguas, aquellas que rezumaban agua y que nadie visitaba porque todos se habían olvidado o creían que había muerto aquella que una vez fue su azote. Saray ni siquiera le miró cuando se sentó delante de ella. Debajo de toda aquella suciedad todavía quedaba la belleza que un día le encandilo. Manteniéndola siempre muerta de hambre se aseguraba de que permaneciera débil y a la vez era una tortura que sería eterna.


  —¿Cuántos años has vivido Saray?


  Le miró sin expresión, apática y cansada de sus preguntas que no encontraban respuesta, presionó en su mente y ella grito débilmente.


  —No lo sé, he perdido la cuenta. Quizás unos dos mil años.


  —No puedo creer que en ningún momento hayas amado a nadie, Milos no era fácil de amar pero solo fue el último. ¿Quién estuvo primero?


  Saray odiaba aquellas preguntas ¿Por qué no la mataba o se rendía y reconocía que el amor no era posible entre ellos?


  —Qué más da quién estuvo primero, ya ni siquiera lo recuerdo. Nadie ha dejado una huella que mereciera la pena guardar ¿eso no te dice nada?¿porque sigues empeñado en esas absurdas preguntas? Mátame y acabemos con esto, estoy cansada de permanecer aquí sucia, muerta de hambre y aguantando tus estúpidas preguntas.


  —Hace tres noches estuve en el castillo de Calvin e Isabella, allí se puede sentir el amor entre ellos, aman a sus hijos y a sus gentes lo suficiente como para entregarme a su hija. Es lo más parecido que conozco a mi sueño. Creo que no has sido capaz de encontrar el amor pero que existe y lo encontraré. Si logro encontrarlo serás libre porque ya tendré mi respuesta.


  Saray seguía siendo tan venenosa como siempre, una sarcástica sonrisa floreció mientras le veía caminar fuera de su celda pero fue incapaz de dejarle irse sin tomarse la revancha.


  —¿Te has traído a la ramera que es su hija? ¿Crees que encontrarás el amor entre sus piernas?


  Gael ni siquiera se dio la vuelta pero la hizo gritar de dolor por aquellas palabras y por insultar a su estrella, no la quería en su sucia boca y sus gritos le acompañaron hasta que salió de allí y se encaminó a la profundidad donde Theron le esperaba recuperado de la noche anterior.


  Theron evito temblar cuando le vio; permaneció firme y con todos sus músculos en tensión mientras Gael se paseaba sin ni siquiera mirarle, como si no estuviera delante de él. Y cuando habló su vello se respigo en todo su cuerpo, su voz era amenazante y no dejaba dudas de que matarle no era ningún problema.


  —Quiero mi respuesta.


  —No puedo dártela, me matarás de todas formas y aún me quedan esperanzas. Le miró y tuvo la certeza que de alguna forma había descubierto su secreto y el miedo corrió veloz por todo su cuerpo.


  —Creo que no deberías esperar por tú traidor, no creo que se juegue la vida por ti y menos si le puedo atrapar dentro de mi castillo. Todos saben que les pasa a los que me traicionan y te aseguro que contigo aún no he empezado. Vuelvo a preguntártelo y quiero mi respuesta ¿quién estaba contigo en la revuelta? Los nombres de los sires y te daré una muerte misericordiosa y rápida.


  El silencio fue su respuesta y esta vez Gael caminó hasta su lado enseñándole una uña de su garra que se hundió en su bajo vientre y abrió un inmenso boquete que corrió a taponar con sus manos, lo suficiente para hacerle sangrar como un cerdo pero evitando que sus tripas se salieran de su cavidad.


  —Otra noche que no te alimentaras y que tu cuerpo necesita regenerarse, solo es cuestión de tiempo que hables o mueras de hambre.


  Theron se quedó apoyado contra la piedra mientras sujetaba sus tripas y gritaba con el regenerar de su cuerpo, el amanecer estaba cerca y su cuerpo luchaba a toda prisa para cortar la hemorragia, mientras pensaba ¿dónde demonios estaba aquella mujer? Si no iba a ayudarle y lograba salir de allí iría a por ella y le haría lo mismo que estaba sufriendo en esa mazmorra.


  Gael no tenía su respuesta pero tenía un nuevo dato, su traidor era una mujer y no había muchas que tuvieran acceso al castillo y aún menos que se movieran con libertad dentro y fuera. El cerco se estrechaba. No era demasiado pero quién esperaba al final siempre hallaba.


  Caminó hasta sus habitaciones y se lavó hasta quedar limpio antes de acostarse al lado de la pequeña mujer que dormía tranquila y confiada.


   


   


  

  Capítulo 35


  

  


  Cat abrió los ojos y pensó que aún estaba sola, Judith solía encender las velas y quemar esencias para que su despertar fuera dulce y entonces le vio mirándola, estaba tan quieto que no hacía ni un solo ruido. No parecía enfadado pero tampoco estaba feliz.


  —¿Quién te hablo de Valeria?


  Judith solo le había dicho su nombre pero ella ya sabía que existía una amante antes de llegar al castillo así que no era ninguna mentira si decía que ya lo sabía anteriormente.


  —Antes de que llegarás a nuestro territorio ya sabía que vivías con una amante fija desde hace décadas. No creo que pensarás que era un secreto y que nadie lo sabría.


  —Nunca pensé en que fuera algo de lo que preocuparme porque no es importante, solo es una mala costumbre que se ha extendido en el tiempo. Nada de lo que debas preocuparte y no quiero que pienses en ella.


  Le miro desde la cama y le vio tan tranquilo mientras despreciaba a una mujer que llevaba veinticinco años compartiendo su cama. Recogió sus piernas y apoyó los brazos en sus rodillas.


  —¿Nunca la has amado? ¿cómo puedes hablar de ella así, como si no fuera nada?


  Las preguntas enojaron a Gael porque no veía porque la molestaba tanto el tema, ni cómo evitar que fuera un motivo para que se enfadaran por primera vez. Una angustia estúpida se retorcía en su estómago.


  —No entiendo qué importancia tiene eso ahora, es algo que se ha terminado y que no tiene nada que ver contigo ahora. Es totalmente distinto a esto.


  Le vio caminar inquieto de arriba abajo a los pies de su cama mientras se pasaba los dedos por el despeinado cabello, empezaba a saber que cuando hacía ese gesto estaba inquieto y nervioso, incómodo.


  —Sí que tiene que ver conmigo ¿soy ahora una costumbre para ti, un vicio temporal? Quién me dice que no traerás otra amante mientras yo ocupó tu cama. Le vio enfadarse por segundos y avanzar hasta llegar a su lado y gritarle furioso:


  —Nunca la he amado y quizás jamás te amé a ti ¿sabes si existe el amor? ¿Acaso estás tú enamorada de mí?


  Se levantó y le hizo frente dando tantos gritos como él mientras le empujaba con sus manos en su pecho. Era consciente de que no le movía ni un solo centímetro pero no le dejaría gritarle y asustarla cada vez que no estuvieran de acuerdo.


  —Quizás jamás te amé pero no me convertiré en una costumbre y nunca, nunca te atrevas a meter a otra mujer en mi cama mientras yo la ocupé.


  Gael la miro incrédulo de que le hiciera frente aquella pequeña y joven vampira que no tenía ninguna oportunidad contra él. No quería dañarla pero tampoco sabía cómo manejarla y por un segundo suspiro aliviado cuando un golpe sonó en su puerta. Él, la muerte que camina sobrepasado por aquella mujer que le gritaba. Si no estuviera tan enfadado estallaría en carcajadas.


  Judith y los guardias oían los gritos desde afuera y cuando sintió a Cat gritar decidió entrar, conocía el mal genio del amo pero no quería que la mujer saliera herida. Los dos clavaron su mirada en ella cuando entro, el amo solo salió por la puerta dando un enorme portazo y la joven dama se dejó caer en la cama.


  —¿Cómo puede ser tan idiota un hombre que ha creado un imperio? No puedo entender como ha logrado que todos los territorios hayan llegado a ser prósperos y los sires hayan llegado a establecer alianzas siendo tan corto de entendederas.


  La doncella la miro entre sorprendida y asustada a partes iguales.


  —¿Le has dicho eso al amo? Criatura no puedes gritarle así, nadie lo hace.


  Cat se levantó de la cama enfadada y camino por la habitación vistiéndose a toda prisa.


  —Todos le tenéis miedo y se ha vuelto un engreído presuntuoso que no le da importancia a nada, ni a nadie. No voy a ser su próximo juguete, es un idiota si cree que voy a quedarme aquí esperando que meta a otra mujer en nuestra cama. Me voy.


  Judith caminó detrás de ella mientras corría en dirección a los establos, solo se paró para buscar a uno de los soldados y decirle que buscara al amo, que ella se iba. Aquello era una emergencia en toda regla.


  No podía creer que aquella cabezota fuera capaz de desafiarle tan abiertamente y a la vez volverle loco pero corrió hasta los establos con la angustia devorándole por dentro. Odiaba sentir aquella absurda sensación de pérdida. Cuando llego allí la vio intentar ponerle la silla a uno de los caballos de guerra que alzaba dos veces su propia altura mientras los hombres la miraban sin ayudarla.


  Con un gesto de su mano todos fueron abandonando la estancia y cerraron las puertas detrás de ellos, dejándoles solos. Cogió aliento aliviado de encontrarla todavía allí, camino despacio hasta ponerse a su lado.


  —¿Puedo saber qué haces? Ese caballo puede matarte de un solo golpe y no conseguirás ponerle la silla a menos de que crezcas de repente medio metro más.


  Cat apoyó su cabeza en el flanco del animal, toda su rabia se había consumido en aquel arranque de furia. No podía ensillar el caballo y no podía irse sola pero maldita sea, no iba a dejarle jugar con ella, se sentía herida y aunque era estúpido se sentía traicionada.


  La vio tragar saliva y como una lágrima caía por su mejilla, no quería que llorara pero tampoco sabía cómo evitarlo. Era un hombre de guerra, un vampiro sangriento que buscaba un sueño que se le resistía pero que no iba a abandonar. No era un romántico y desde luego no era dulce, ni sensible. Carraspeo incómodo y ella le miro.


  —No voy a ser tú juguete, puedes no amarme y puede que nunca llegue a amarte pero soy una persona, soy una mujer con sentimientos y no voy a consentir que me ningunees. Puedes matarme o enviarme a casa pero no dejaré que metas a otras en nuestra cama mientras yo la ocupe.


  Lo único que al final se le ocurrió fue abrazarla y protegerla contra su pecho, de alguna forma sabía que aquel era su lugar, que estaba donde debía estar y antes de pensar en sus palabras su boca las soltó.


  —No quiero que te vayas y no dejaré que nadie entre en nuestra cama, es lo único que puedo prometerte.


  Debieron de ser las palabras apropiadas porque ella se fundió en el abrazo, agarrándole con todas sus fuerzas.


  —Tengo a los sires esperándome, les he dejado plantados para correr detrás de ti y no creo que les haga mucha gracia. Sé buena y pórtate bien hasta que podamos estar solos. Cuando se miraron los dos estallaron en carcajadas imaginándose la cara de aquellos sires que estarían esperándole como niños castigados.


  Las dos horas siguientes fueron un tormento mientras perdía el tiempo con aquellos sires cabezones que se empeñaban en enfrentarse por asuntos tontos que cualquier niño podía resolver, mientras deseaba y necesitaba arreglar los problemas con su estrella. Sentía que hablar de Valeria y aquella pelea les había dañado y necesitaba minimizar los daños. La quería en su vida de una forma desesperada, no lo entendía pero la quería allí con él y nada más importaba.


  Repaso lo que había pasado desde que la había visto en la puerta del castillo de Calvin y no le gustaba lo que había hecho, quizás tenía razón en que la había ninguneado para obtener egoístamente su propio placer. Si no aseguraba su placer al final se iría, en cuanto la discusión quedo zanjada con los sires la buscó por el castillo y al final la encontró en las aguas termales escondidas en las entrañas del castillo.


  Hizo que Judith y los soldados que la guardaban salieran y la contempló desde la orilla mientras la veía jugar en el agua tranquila y relajada, cuando la sintió reír el nudo de su pecho empezó a desanudarse y cuando empezó a caminar hacia él estuvo a punto de tomarla en sus brazos y poseerla como un hombre desesperado pero se contuvo y se recordó sus buenos propósitos, hacerla disfrutar era prioritario en ese momento.


  Algo bastante difícil cuando la mujer que quería estaba desnuda y brillando con las gotas de agua que rivalizaban con una sonrisa sensual, y cuando le tocó tuvo que cerrar los puños para no poseerla de nuevo sin dejarla respirar.


  —Ya creí que no te desharías de esos pesados sires y además mi muerte que camina tienes demasiada ropa encima.


  Dejó que le quitara toda la ropa y respondió a sus besos controlando sus impulsos, acariciándola hasta que los dos acabaron en el suelo perdidos en un deseo que les engullía y aún logró conservar el control cuando le hizo acostarse en el duro suelo. Intento que se envainara en su eje pero se escapó de su agarre, bajo por su cuerpo y cerró los ojos cuando sintió su boca dejando pequeños besos por su cuerpo hasta que le tomó en su boca e intento detenerla.


  —Vamos estrella mía, me muero por entrar en ti.


  Se levantó sobre sus codos y la vio tomarle en largas y suaves pasadas de su lengua, hasta que dejo caer la cabeza hacía atrás intentando controlar su cuerpo pero se perdió en su deseo y antes de darse cuenta se derramo sin poder contenerse, y maldijo mientras se tendía derrotado y se castigaba mentalmente mientras la veía entrar en el agua.


  —Bien hecho idiota, ahora sí que lo has bordado, ni siquiera has entrado en ella y no la has hecho correrse ni una sola vez. A este paso se irá tan rápido que tendrás que correr para alcanzarla.


  Se levantó y entro en el agua siguiéndola, está vez sería para ella y nada le apartaría de darle su placer.


  La llevo suavemente distrayéndola con besos intensos hasta unas rocas planas en las que no hacía pie pero que a él le llegaban al pecho, la hizo apoyarse en ellas y colocó sus piernas en sus hombros mientras devoraba cada centímetro de su sexo utilizando su boca y sus dedos para hacerla correrse una y otra vez hasta que grito pidiendo más y ya nada pudo detenerle. La alzó y la lleno mientras su boca se apoderaba de la suya, tragándose sus gritos de placer mientras le apretaba con cada orgasmo que recibía y que los hacía perderse en un voraz deseo que les quemo a su paso hasta que explotaron en un millar de pedazos dejándoles exhaustos.


  Un grito de Cat le hizo mirar a su espalda protegiéndola de una amenaza que no veía, y se rio cuando en la entrada a los soldados y a la doncella mirándoles intrigados.


  —No lograre volver a mirarles a la cara, que vergüenza.


  Gael se rio a carcajadas mientras la protegía contra su pecho, contento consigo mismo hasta que ella dijo algo que le molesto.


  —Ninguno de mis amantes me había hecho gritar así.


  Salieron del agua y la llevo hasta sus habitaciones, la frase seguía rebotando dentro de su cabeza y sabía que era estúpido pensar en que nadie tenía que haberla tocado pero eso no le hacía más feliz. En cuanto la lanzó sobre la cama volvió a poseerla y se enterró hasta hacerla gritar de nuevo, hasta que le rogo que acabara y entonces la mordió de nuevo, bebiéndose su deseo y su sangre mientras los dos alcanzaban su cenit.


  La acaricio hasta que la sintió exhalar el último aliento y su mente buscaba la forma de atarla a él para siempre. Por primera vez en siglos se quedó acostado al lado de una mujer esperando la salida del sol mientras pensaba en que iba a hacer.


  Sus prisioneros tendrían una nueva tortura, la ansiedad de esperarle sin que llegara y el hambre que ya tenía que arrasarles las entrañas. Pero tenía que empezar a tomar decisiones, no podía seguir manteniendo tantos frentes abiertos con Cat allí, si quería mantenerla segura. Saray debía desaparecer, ya no tenía ninguna función en su vida porque no sabía las respuestas, ella era una persona vacía de sentimientos y por eso ni siquiera podía sentir lealtad y aún menos apreció o amor.


  Theron era otra cuestión, le necesitaba vivo para coger a su traidor y a ser posible para conseguir información. De momento tenía que dejarle vivir.


  Y aún quedaba otro cabo suelto; Valeria. Compartir su cama no le había hecho ciego a su crueldad y su maldad, de hecho ese último viaje había sido algo impuesto por él, estaba cansado de ella y de los tratos que dispensaba a los habitantes del castillo.


  Nada más levantarse tomaría decisiones con las vidas de las dos mujeres. Su vida jamás había corrido ningún peligro porque tanto él mismo como los vampiros que ocupaban el castillo eran más poderosos que aquellas dos amenazas, y a ninguno de ellos se les ocurriría tocar a los humanos bajo su protección pero su estrella se vería en serios aprietos si alguna de ellas la atrapaba. Una amenaza que no estaba dispuesto a consentir.


  Por una vez en su vida como vampiro dejo que el sueño se apoderara de su cuerpo lánguidamente y con suavidad, disfrutando del sentimiento de quedarse dormido más allá de los sueños. Sintió el sol en lo más alto y aún disfruto de un nuevo triunfo sobre la bola de color rojo que aún a veces recordaba.


  Nada más levantarse dio orden de impedir la entrada de Valeria en el castillo y ordeno que su habitación fuera vaciada y todas sus permanencias personales guardadas hasta que volviera.


  Vigilo el desalojo y camino por las pertenencias de aquella que había ocupada su cama descubriendo que se había apoderado de numerosas joyas y oro que había guardado entre sus ropas. No eran nada comparado con el tesoro que poseía pero eso no era lo importante, lo grave era que lo había sustraído sin que se lo diera o lo pidiera. Siempre había sido generoso pero no le gustaba que le tomaran por tonto.


  Ordeno que todos aquellos objetos que no le había dado o regalado él mismo se pusieran encima de una mesa apartada de todo lo demás y todos murmuraron pensando en lo que le esperaría a Valeria cuando volviera, el tesoro que había amasado era considerable y nadie robaba a la muerte que camina. Ninguno la apreciaba especialmente porque no solía ser agradable y nadie saldría en su defensa.


  —¿Alguien sabe cuándo tiene previsto volver? ¿No se lo ha dicho a nadie?


  Una de las mujeres humanas avanzó y se inclinó respetuosa:


  —Hable con Mika antes de que se la llevara de la cocina y solo pensaban irse durante unas dos semanas, deberían de haber llegado ya. Estoy preocupada por la joven porque no quería acompañarla.


  —¿Por qué no me lo me comunicaste? Hubiera arreglado la situación buscando a alguien que la fuera de buen grado o por un buen pago.


  Mirian le miró sin saber exactamente hasta donde podía hablar hasta que le vio impacientarse y le contó lo que había pasado ese día.


  —Nadie quería irse con ella porque nadie quiere servirla pero era vuestra amante y nos turnábamos para evitarla todo cuanto era posible. Valeria nos amenazó con deciros que habíamos robado y que no la obedecíamos, tuvimos miedo porque nos dijo que si nos mataba nunca os enteraríais.


  Gael se sintió mal porque había dejado que sus humanos y sirvientes vivieran con miedo, Valeria sabía cómo quería a sus gentes y no le perdonaría aquella ofensa, si en algún momento había pensado compensarla por los años que habían compartido ahora su idea era la de acabar con ella igual que con Saray. La balanza se inclinaba con las raíces que plantas en una vida y aquella debía de ser erradicada.


  —En cuanto se vea en la distancia quiero que me avisen, me ocuparé de ella personalmente.


  Volvió a sus habitaciones caminando despacio mientras pensaba en cuantos desmanes más descubriría, nada parecía salir bien. Entro y vio a Judith y a su estrella cosiendo mientras hablaban y reían entre ellas, estuvo a punto de salir sin que le vieran para no romper un momento alegre para las mujeres pero Cat le vio y mando salir a la doncella.


  —¿Qué ha pasado?


  La abrazo necesitando aquel contacto, no necesitaba sexo en ese momento aunque no diría que no pero era más bien un consuelo lo que precisaba. No lo reconocería delante de nadie pero había veces en las que se sentía realmente solo y cansado.


  —¿Por qué crees que ha pasado algo? ¿Judith te ha contado algo de lo que ha pasado? Cat solo levanto su mirada y coloco su pelo con cariño pero se sintió mejor, mucho mejor que hacía unos instantes antes con solo aquel gesto.


  —Nadie necesita contarme nada, te veo abatido y tus ojos me hablan de tristeza ¿qué la ha puesto ahí?


  ¿Cómo podía conocerle también en apenas unos días? ¿Por qué se sentía unido a ella como hacía siglos que no se sentía con nadie? Nunca había creído en el destino pero su estrella parecía haber aparecido en el momento perfecto. Cuándo más sólo se sentía y cuándo todo se complicaba más y más por momentos.


  Le contó lo que había descubierto sobre Valeria y lo mal que se sentía por no ver a tiempo lo que les hacía a su gente, y por no darse cuenta de que estaba robándole descaradamente.


  —Les he fallado, les traje al castillo prometiéndoles seguridad y una vida cómoda a cambio de sus servicios y deje que abusara de ellos ni siquiera se desde cuándo.


  Le cogió de la mano y tiró de él hasta que se sentó en la salita y se sentó en sus piernas dejando que su cabeza descansará en su pecho mientras acariciaba su pecho con cariño.


  —No les has fallado, ella ha sido la que les ha traicionado porque sabía cómo te sientes sobre ellos y que hacía algo que tú condenarías. Ella ha sido la que se ha aprovechado de su poder y de su posición en el castillo. Todos saben que les aprecias.


  Dejo resbalar sus manos por su cabello mientras veía lo que su estrella intentaba, quería que no se sintiera culpable pero lo era porque no les había protegido. Había confiado en quién no debía y sus gentes habían sufrido por ello, además de tener un traidor entre ellos.


  —Me ocupare de ella cuando vuelva pero el daño ya no tiene reparación. Si deciden irse les daré oro suficiente para que puedan vivir cómodamente como les prometí.


  —¿Cuántos de ellos te han dicho que se van? ¿Cuántos abandonaran el castillo y a ti? Se irguió en su cuello poniendo sus brazos alrededor de su cuello y le miró esperando atenta su respuesta.


  —De momento ninguno, solo me adelanto a los acontecimientos. Estar preparado puede ser la diferencia para ganar o perder una batalla.


  Su sonrisa le hizo sonreír a la vez sin poder evitarlo.


  —No creo que ninguno se vaya, saben quién es el culpable de lo que ha pasado y no te harán responsable de lo que otros hacen a tu espalda. ¿Tienes algo urgente que hacer hoy?


  En cuanto le dijo que podía retrasar sus asuntos le enredo y pronto estuvieron haciendo un picnic al abrigo de la noche. Algo que sonaba estúpido y que hubiera ridiculizado a cualquier otro pero se sentía genial allí sentado en la almena con ella y algunas frutas encima de una manta.


  —Mi muerte que camina, ¿no puedes decirles a tus arqueros que se vayan? Estropean el ambiente de la noche. Hizo un gesto y desaparecieron ocultos por las sombras pero sin perderles de vista.


  —Es lo más que puedo hacer, eres vulnerable y no arriesgare tu vida. ¿Cómo le puedo decir a Calvin que te he perdido? Perdería a uno de mis mejores aliados y gestores de un territorio. Cat le dio una uva y se sentó entre sus piernas:


  —¿Sólo te preocupas por eso?


  Aún no podía decirle que la amaba aunque sí que reconocía para sí mismo que sentía algo que crecía con cada momento que pasaban juntos. Sin poder darle la respuesta que quería devoró su boca hasta que le pidió que le hablara de su sueño, de lo que quería para su mundo, de lo que esperaba del futuro y le escuchó hasta que los primeros rayos de sol empezaron a asomar y el sueño amenazo con dormirla.


  La llevó en sus brazos hasta la cama que ya la esperaba y espero allí sentado mientras sus ojos iban cayendo y le dijo sus últimas palabras del día.


  —Mi muerte que camina sé que soy algo más para ti aunque aún no puedas decírmelo porque tú eres un mundo nuevo para mí.


  Su corazón saltó como hacía siglos que no lo hacía y reconoció para sí mismo que quizás sí que la amaba con todo lo peligroso que podía ser para ambos. Nunca en toda su vida había pasado tanto tiempo con una mujer sin poseerla y disfrutando de ella a la vez, quizás era lo más cercano al amor que los monstruos podían sentir. Remoloneo por la habitación odiando tener que estropear una noche perfecta pero sus visitas a las mazmorras ya no podían esperar más.


  Saray estaba apagada y cansada por el hambre y apenas le hizo caso cuando le vio, no podía culparla porque aquellas visitas y la situación en sí deberían de haber terminado hacía tiempo.


  —Saray no puedo dejarte libre así que tú escoges: sigues en esta situación o prefieres morir rápida e indoloramente. La tortura se ha extendido demasiado, al final he entendido que no puedes darme lo que no tienes y lo que no sientes, y según tú jamás has sentido.


  Le miró apática mientras se ponía de pie y colocaba sus ropas como si fueran un vestido de baile, había cosas que no cambiaban nunca.


  —Sé que soy culpable de robarte tú vida y de otras muchas cosas, y de alguna forma hasta me alegre de verte libre de Milos pero quiero que esto terminé.


  Solo hizo un gesto con la mano y uno de sus sirvientes puso a su alcance un cubo de agua limpia y jabón. Un vestido y un peine junto con los prendedores necesarios para recogerse el pelo. Los ojos de la mujer brillaron y empezó a arrancarse la ropa y a lavarse mientras le daba la espalda.


  —Puedes mirar si quieres, mi cuerpo sigue siendo igual de hermoso que siempre y nunca me he avergonzado de poseerlo. Me ha dado todo lo que he conseguido durante una eternidad. Si quieres podemos tener sexo por última vez y sé que siempre me has deseado, incluso cuando más me despreciabas.


  Aquello era verdad, aún en los tiempos cuando más la odiaba la había deseado a pesar de todo pero ahora la miraba y no sentía nada. Solo podía pensar en la mujer de cabellos negros y labios rojos, en la risas de aquella tarde y en la suavidad de sus caricias.


  —Eso fue antes, mucho antes. Dejo de pasarse la esponja con la que se lavaba y le miro asombrada, como si le viera por primera vez.


  —¡Estás enamorado! Por fin has conseguido contestar a tu pregunta y a la vez a la mía, con el tiempo me has hecho pensar y querer aquello que nunca encontré, creo que de alguna forma siempre deseé que el amor no existiera porque jamás lo había hallado.


  De una forma rápida algo cambió y le mando darse la vuelta, ya no se sentía cómoda mostrándole su desnudez. Cuando se vistió y estuvo preparada le dejo mirarla y sonrió cuando la vio con los ojos de la primera vez, y que con lo que a través de los años y los siglos se había convertido en una insana y envenenada amistad.


  —Ahora tienes que confiar en mí porque esto ya es la despedida, te prometo que ya no habrá más dolor, ni más hambre.


  Saray solo acepto con un asentimiento de cabeza y entro en su mente destruyendo todo a su paso, dejando solo lo necesario para que le obedeciera, soltó sus cadenas y ella le siguió como un perrito faldero.


  Theron les vio llegar desde el suelo donde se sujetaba el vientre con fuerza, intentando que el hambre no le comiera las tripas.


  —¿Tienes hambre Theron? Dime la respuesta.


  Theron solo podía pensar en comer y en aquella hermosa mujer que ahora estaba sentada a unos pasos y totalmente ajena a lo que allí pasaba.


  —Da igual que me lo preguntes, el hambre acabara conmigo esta noche o la que viene y todo terminara, te quedarás sin tu respuesta.


  Gael pensó en que aquella sería también una solución a sus problemas pero no era así como lo había planeado, con el tiempo averiguaría quienes estaban de acuerdo en la revuelta pero le necesitaba para coger a su traidor.


  —Creo que no te dejaré morir, aún no.


  Con una uña de sus garras hizo un corte en el cuello de Saray y el olor de la rica sangre inundó las fosas nasales de los dos vampiros, Gael solo quería una sangre y no era aquella pero su prisionero empezó a tirar salvajemente de sus cadenas intentando llegar a la rica sangre que se derramaba inútilmente en el suelo después de empapar el vestido.


  —¡Dámela, si sigue así no quedará nada!


  —Dame tu respuesta.


  Nada podía traspasar el hambre de Theron, ni el miedo, ni los pensamientos coherentes, solo podía pensar en toda aquella y rica sangre que quería y necesitaba para sobrevivir.


  Gael espero hasta que la sangre empezó a caer más despacio, casi estaba desangrada y ya no había manera de devolverla así que la ordeno caminar hasta el hambriento vampiro, le dejaría aún con hambre pero sobreviviría una noche más. Cuando todo terminó saco el cuerpo de Saray y espero protegido por las rocas de la entrada a los establos hasta que los rayos del sol empezaron a quemarlo. Allí terminaba una parte de su vida y empezaba otra.


   


   


  

  Capítulo 36


  

  


  Sintió a Judith esperando en la puerta pero no tenía pensado irse sin verla despertar, necesitaba verla despertase entre sus brazos. Matar la noche anterior a Saray había quitado un enorme peso de su pecho pero le había hecho más consciente de lo que su estrella plateada le hacía sentir. ¿Estaba enamorado, eso era lo que sentía un monstruo cuando se enamoraba?


  Vio como sus ojos se abrían y una deslumbrante sonrisa acompañaba su despertar haciéndola brillar aún con más fuerza, colocó sus brazos en su cuello y le dio un beso cálido y cariñoso que hizo trabajar duramente a su viejo corazón que ya casi se había olvidado de como latía sin parar en otro tiempo.


  —Buenas noches mi muerte que camina, me alegro de que hayas esperado a que despertara. Te echo de menos cuando me despierto y no estás.


  Paso sus dedos por aquel hermoso pelo y por la piel blanca y perfecta de su mujer ¿desde cuándo pensaba en ella como en su mujer? Ahora eso no era importante, estaba allí y solo era suya.


  —No puedo prometerte que todos los días estaré a tu lado cuando despiertes pero sí que lo intentaré. Me encanta verte despertar y ser lo primero y lo último que veas. Una sonrisa pícara la hizo resplandecer aún más y sus dedos empezaron a desabrochar los botones de su camisa.


  —¿Tienes prisa amo de mi corazón?


  Oírla llamarle así hizo que la deseara desesperadamente, porque sí que quería ser el amor de su corazón, lo deseaba hasta la locura. Tomó su boca con suaves y lentos besos hasta que ella logró desabrochar su ropa. Apartó la ropa de cama y se tendió sobre su cuerpo dejándola sentir su erección contra su centro que ya empezaba a humedecerse de deseo. La miró perdiéndose en el amor que despedían los ojos de su amante.


  —Nunca tengo prisa si tú eres el regalo y si de verdad llegó a ser el amo de tu corazón seré tu esclavo para una eternidad.


  Quizás Gael no se diera cuenta pero acababa de decirle que ya la amaba y sentirle decírselo fue el mejor detonante de su deseo. Le hizo tenderse a su lado y se subió sobre su eje mientras le introducía suavemente dentro de su estrecho y caliente pasaje haciéndole gemir, empezando a montarle lentamente mientras sus manos acariciaban sus pechos con cariño.


  —Inclínate, quiero tomarlos en mi boca.


  Sentir su boca devorando sus pezones mientras sus colmillos le daban pequeños mordiscos la hizo montarle con más fuerza, enterrándole cada vez más fuerte y más deprisa hasta que sus manos se posaron con fuerza en sus caderas y acompañaba cada golpe con sus propias caderas haciéndoles gritar con cada seco y fuerte empuje. Le quería y quería ser parte de su sueño, parte de su corazón y sus deseos le hicieron gritar su nombre mientras el deseo caliente la envolvía y quería perderse en el orgasmo que se acercaba rápidamente.


  —¡Gael!


  Cuando la sintió decir su nombre algo estallo dentro de su pecho, la volteó tomando el control de sus cuerpos y mientras la poseía con fiereza sus colmillos buscaron su cuello y se alimentó hasta que el orgasmo los arraso y se abrió su propio cuello para que completara el intercambio. Sentirla beber hizo que su deseo volviera y se dejó mecer por su cuerpo poseyéndola y dejándola poseerle a la vez hasta que se derramo otra vez, y cuando el intercambio fue un hecho los dos se sumieron en una languidez dulce que les hizo sentirse aún más unidos que el propio acto de amor que acababan de compartir.


  Si en algún momento alguien le hubiera dicho que algún día se enamoraría le hubiera asegurado que estaba loco, pero si además le hubieran dicho que quería que una mujer se uniera por una eternidad quizás le hubiera arrancado la cabeza por burlarse de la muerte que camina.


  —Cat ya no te dejaré irte ¿lo sabes verdad? ¿Mandaste la carta a tus padres? Porque quiero que les digas que no volverás, ya eres mía y no te quiero lejos de mí. Cat se levantó apoyando sus brazos y mirándole muy sería sobre su pecho.


  —No les mandé ayer la carta a mis padres porque tengo que decirles cuando iré a verles. No puedes borrarles de mi vida Gael y no quiero perder el contacto con ellos. También les quiero demasiado como para borrarles de mi vida. Pueden formar parte de nuestro futuro, no serán una amenaza para nosotros y aún menos para ti.


  No quería discutir pero tampoco la quería sola fuera de sus protecciones, cerró los ojos controlando el miedo a perderla a perder el amor que ahora había encontrado entre sus brazos y en su corazón. Buscó las palabras adecuadas con paciencia.


  —Tengo muchos enemigos Cat y tú serás mi punto más débil, nuestro mundo es despiadado y te harán daño si con ello pueden llegar a mí. Diles que pueden venir dentro de algún tiempo, cuando esté más seguro de ti y me acostumbre a no temer por tu vida.


  Espero inquieto por su respuesta mientras sus miradas no se separaron en ningún instante, aquella respuesta era demasiado importante como para no intentar persuadirla así que sus dedos acariciaron son suavidad su cadera y sus besos jugaron a despertar su deseo, hasta que se separó esperando por su importante respuesta.


  —De acuerdo, de momento tú ganas. Hoy escribiré la carta y les diré que me quedaré contigo y que vendrán a vernos en algún momento o iremos nosotros. ¿puedo decirles que me manden algunas de mis cosas?


  Contento porque sus deseos se cumplían accedió porque tenía lo que quería y amaba en la seguridad de su castillo.


  —Diré a algunos de mis hombres que acompañen a tu mensajero y que te traigan algunas de tus cosas personales. Aquí tienes todo lo que necesites así que no hagas que mis soldados pierdan demasiado tiempo cargando con cosas inútiles ¿de acuerdo?


  —De acuerdo mi muerte que camina pero no siempre vas a ganar así que acostúmbrate a que de vez en cuando haya algún que otro desacuerdo.


  —No siempre será fácil vivir conmigo pero intentaré escucharte, lo único que te pido es que no te vayas jamás sin hablar conmigo.


  La beso perdiéndose en aquel beso pero ya no podía quedarse más tiempo, dos noches lejos de sus ocupaciones no eran una buena idea, ni aconsejable así que se vistió entre caricias y besos robados y salió de allí deseando quedarse y cerrar aquella puerta para nunca más salir y no dejar que nadie rompiera lo que acababa de nacer.


  La paz nunca duraba demasiado en su mundo y aún menos cuando todos se empeñaban en hacerlo todo más difícil. La noche pronto se complicó y deseo no haber salido de aquella habitación.


  Los problemas le esperaban nada más salir, el guardia de la puerta le indicó las escaleras del final del pasillo donde le esperaba su hijo Slade, se paró delante y se quedó mirándole, esperando para saber que quería decirle. Estaba decepcionado por lo del día anterior, dolido porque se había quedado sin su mejor sucesor y sobre todo herido porque amaba a ese hijo de una forma especial y tenía el mal presagio de que algún día acabarían enfrentados.


  —Siento lo de ayer pero no entiendo tú postura con los humanos, no acepto que se les mate indiscriminadamente pero podemos llegar a un equilibrio en el que nosotros seamos los amos y ellos los siervos.


  —Nunca lograrás que exista ese equilibrio porque nosotros somos más fuertes y letales, más rápidos y vivimos mucho más pero ellos tienen aquello que a nosotros nos falta, la humanidad. Sin eso nos convertiremos en bestias sin sentimientos y en el momento que eso pasará estaríamos condenados a desaparecer unos y otros por igual. Si no has logrado comprender eso, ya no lo harás. Le dejo allí y los dos se quedaron con la misma sensación de decepción y tristeza, algo se había roto la noche anterior y los dos lo sentían.


  Mando a Kaden a otro destino y el mapa que tenía encima de la mesa empezaba a ser un pequeño reino, quedaban algunos puntos oscuros sin orden ni control pero que cada vez eran menos. Despidió a los sires que esa noche emprendían su camino después de revisar todos sus asuntos y llegar a acuerdos necesarios para que sus finanzas crecieran y volvió a revisar las informaciones que tenían de esa extraña plaga de la que hablaron la noche anterior. Esa era una amenaza que podía dar un golpe mortal a todo lo que habían conseguido en tanto tiempo y a costa de tanta sangre.


  Camino por el castillo viendo a sus gentes y se encontró con su estrella trabajando con las mujeres de las cocinas y la llamo a parte:


  —¿Qué quieres hacer mi estrella plateada?


  La vio saltar de un pie a otro inquieta mientras miraba a su alrededor con todos pendientes de sus palabras. Los humanos podían no oírla pero los vampiros la oirían de todas formas.


  —Podemos ir a algún lugar más discreto. Quiero pedirte algo y no sé si estarás de acuerdo y tampoco sé si te gustará lo que quiero hacer.


  Extendió su mano y cuando la tomó la llevo a una de las habitaciones que estaban desocupadas en ese momento. Espero con la espalda contra la puerta y las manos en los bolsillos.


  —He estado paseando por el castillo estás últimas noches y sí que eres un amo generoso pero los humanos pasan frío en este enorme castillo, quiero limpiar las enormes chimeneas que están taponadas después de siglos de desuso y calentarlas, no hace falta tener altas temperaturas pero si para que sea cómodo para ellos caminar por el castillo. Tienen bastante comida pero pocas frutas y verduras frescas para los niños. Ya que estamos te lo diré todo; este castillo es horrible, necesita muchos cambios, alguna decoración y colores que le den un poco de vida, es demasiado triste y lúgubre para todos.


  Respiró con fuerza como si se hubiera quedado liberada y le miraba con precaución esperando su respuesta. Abrió la puerta espero a que tomará su mano y volvieron a las cocinas donde todos esperaban.


  —Está será vuestra señora a partir de ahora, compartirá mi vida y quiero que todos acatéis sus órdenes como si fueran mías. Ante cualquier problema acudir tanto a ella como a mí. Cat me ha dicho que pasáis frío en el castillo y es algo en lo que jamás se me hubiera ocurrido pensar, vuestros niños necesitan más frutas y verduras y como mi estrella me ha puntualizado el castillo es un lugar deprimente para vivir así que quiero que sigáis sus sugerencias, ha sabido ver lo que otros no veíamos por más años que hemos pasado aquí. ¿Alguna pregunta?


  Nadie levanto la mano y solo Cat se acercó a él y le beso tímidamente delante de todos los presentes que soltaron grandes silbidos y jalearon la escena.


  —Señora mía os dejo con bastante trabajo que yo tengo el mío. Después nos veremos.


  Camino hasta la entrada del pasillo y la sintió correr detrás de él, se volvió y la recogió cuando saltó entre sus brazos y le plantó un gran beso que les hizo desear mucho más.


  —Gracias, gracias, gracias me acabas de hacer muy feliz.


  Después se volvió y le dejo allí solo saboreando su sabor en la boca y con una estúpida sonrisa, unos pasos le hicieron vigilar su espalda; Slade le miraba como un halcón y no parecía contento.


  —¿Te vas a quedar con ella? ¿Es bonita pero no nos servirá para compartirla, Valeria tenía mucho más brío?


  No quería volver a hacerle daño y verle sufrir así que se contuvo reteniendo sus manos en los bolsillos, apretando los puños hasta que se hizo sangre con las uñas que amenazaban con convertirse en garras.


  —Ella será la mujer que vivirá conmigo una eternidad, aún no hemos concluido los intercambios y no te diré si al final los haremos pero si te voy a hacer una advertencia y será mejor que la escuches porque te mataré si no lo haces. No se te ocurra tocarla, ni permitas que nadie la dañe o tu vida no valdrá nada cuando acabes en mis manos.


  Su hijo le miro atento porque sabía reconocer cuando su padre hablaba en serio y asintió obedeciendo mientras se daba la vuelta y se iba por donde había llegado.


  Dejo escapar un gran suspiro, la noche casi se había consumido y en gran parte había sido una buena noche pero aún tenía que hacer una visita, esa noche quería hablar con su estrella y tenía que llegar antes de que se durmiera. La noche acabaría bien o mal pero no quería tener que ir a las mazmorras después si conseguía lo que quería.


  Theron no le esperaba porque estaba tirado en el suelo intentando recuperar sus fuerzas y cuando le sintió ya estaba a su lado, se levantó de un salto pero no pudo ocultar sus escasas fuerzas. El hambre empezaba a hacerse notar y a minar sus fuerzas.


  —Sé que tienes hambre porque la sangre de ayer no ha sido suficiente y que quieres terminar con esto tanto como yo así que dame mi respuesta, los sires y el nombre del traidor.


  Intento no pensar y que Gael no viera lo que pasaba por su mente pero algunos de los rostros de sus aliados se colaron en sus pensamientos, y se fue consciente del momento justo en que también los vio su captor porque su sonrisa era de satisfacción.


  —Es agradable saber algunos de sus nombres, ya tengo un hilo del que tirar. Unos delataran a otros y pronto todos caerán, ahora preocúpate de ti ¿quién es mi traidora? ¿vive en mi castillo o solo es una visita?


  Antes de que Theron hablara el único de sus generales que sabía dónde encontrarle apareció ante sus ojos. Titus era de máxima confianza, incluso por encima de sus propios hijos.


  —Tengo que irme, una visita que esperaba llega. Parece que la noche no se acabara nunca. Hoy ya no volveré a verte así que el hambre será tu compañera, el nombre del traidor y todo acabará.


  Dio instrucciones a Titus para que Judith y Cat volvieran a su habitación sin que su mujer supiera la razón, que la doncella le diera una excusa para que no se enterara de la llegada de Valeria y de las medidas que tendría que tomar.


  Espero sentado en el salón central la llegada de su ex amante. Llego vestida de rojo sangre con un hermoso vestido, nadie diría que acababa de bajarse de un caballo y de cabalgar durante días. Sin embargo su doncella estaba claramente cansada, extremadamente delgada y sucia. ¿Cómo pudo no ver lo que pasaba con ella? Apartó el pensamiento de lo que ya no tenía arreglo y comenzó a ponerle solución.


  Avanzó directa y descarada hasta sus brazos haciendo todo lo posible para llamar su atención, mientras se quitaba el abrigo que ella no necesitaba pero que le hubiera venido genial a su doncella en la fría noche.


  —Quédate donde estás y dale tu abrigo a la doncella. Mika el abrigo es para ti, después hablaré contigo y te compensaré adecuadamente.


  Aquellas órdenes la dejaron inmóvil en medio del salón mirándole desconcertada, algo no iba bien y miró a su alrededor buscando alguna pista pero todos apartaron su vista, dejándola sola ante Gael. Intento volver a caminar para acercarse cuanto pudiera y se paró de nuevo cuando levanto una mano impidiendo que siguiera haciéndolo. El miedo empezó a recorrerla; algo grave había ocurrido en su ausencia.


  —¿Qué ha pasado amado mío? ¿No te alegras de mi vuelta?


  Gael hizo un solo gesto y dos hombres trajeron una manta y la extendieron en el suelo, dejando a la vista de los presentes en el salón las joyas que había sustraído sin su consentimiento.


  —Explícame eso primero y después te responderé a tus preguntas.


  Valeria sintió como su estómago se apretaba con fuerza ante todo lo que había allí, había sustraído algunas joyas y monedas durante años y siglos pero jamás pensó que fueran tantas. Eso sin contar con lo que tenía en otros lugares fuera del castillo, las que había aprovechado a llevar a sacar en sus numerosos viajes; además de los pagos por sus servicios de los sires que conspiraban contra Gael.


  Sintió como los pensamientos de Valeria le golpeaban sin compasión, tenía ante sí una mujer que había compartido su cama durante casi un cuarto de siglo y era además de cruel, una ladrona consumada y una traidora ¿cómo podía haberse equivocado tanto?


  —Nunca he visto todo eso, no sé qué quieres que te diga.


  —Todo ha salido de tus habitaciones así que creo que me debes una explicación. Tampoco estaría mal que me dijeras porque tu doncella está muerta de hambre, sucia y cansada mientras tú estás como si acabarás de llegar de un baile.


  El miedo empezó a recorrerla sin dejar un centímetro sin tocar, solo podía negar y confiar en poder llegar a él y despertar su fiero deseo para tapar sus ojos alimentando su lujuria.


  —Nunca he visto nada de todo eso, seguro que los humanos lo han colocado en mis habitaciones para ponerte en mi contra, son tontos y tan estúpidos que no saben ni cuidarse. Me odian.


  —¿Por qué te odian Valeria? Quizás porque has sido una perra con ellos, porque los has tratado con crueldad durante un buen montón de tiempo o quizás porque has robado durante siglos y nos has traicionado a todos en el castillo.


  Valeria se vio perdida, no lo entendía pero Gael parecía saberlo todo ¿pero cómo? Iba a volver a negarlo todo pero Titus apareció con Theron y esté la delato en su locura:


  —¡Perra! ¿dónde estabas mientras me pudría en las mazmorras y Gael me torturaba? Veo que estás muy guapa, claro que no has pasado hambre estos últimos días, ni te han roto todos los huesos, ni te han rajado el estómago. ¡Maldita!


  Todos quisieron ir a por ellos pero Gael impuso orden y se ocupó de los traidores.


  —Que los dos sean atados a las almenas y que allí esperen la salida del sol.


  Los dos gritaron y patalearon mientras eran arrastrados hasta que se vieron sujetos a las almenas con los brazos en cruz. Gael visitó primero a Theron, le había hecho una promesa y siempre las cumplía:


  —Te dije que te daría una muerte rápida y has confirmado al traidor. Levanto su mano y la convirtió en una garra y cuando se dispuso a matarle Theron le hizo una seña para que esperara.


  —Creo que estaba equivocado, serás un buen líder después de todo. Sigues siendo un hombre de palabra después de todas las matanzas y eso no es fácil. Espero que tengas suerte.


  —Y espero que tú lo veas en el infierno.


  Corto su cuello y le dejo desangrarse mientras el día empezaba a clarear. Su última visita fue a la que ahora le miraba con todo el odio que había conservado oculto.


  —Vienes a matarme ¡hazlo! No me dejes ver el sol, aunque solo sea por los años que estuvimos juntos. Se dio la vuelta ignorando sus súplicas y empezó a bajar las escaleras mientras solo hablaba para ella:


  —Precisamente por eso verás el amanecer, tú traición es aún más profunda porque formabas parte de nosotros.


  Los gritos le acompañaron hasta que el sol estuvo muy alto y cuando volvió a su habitación los ojos de Cat estaban llenos de lágrimas sin derramar. La mañana prometía ser tan mala como el terminar de esa noche.


   


   


  

  Capítulo 37


  

  


  Titus y él esperaron en la puerta de su habitación hasta que Judith les abrió la puerta y Cat le dio la carta para sus padres pero le pidió a su general que esperara allí unos instantes. Gael la miro confuso, hizo salir a la doncella y entro dispuesto a hablar con su estrella. Estaba triste y muy lejos de las sonrisas del día anterior, esa noche estaba seria y ni siquiera le miraba.


  —¿La que gritaba ayer con aquella desesperación era Valeria?


  —Sí que era ella y no me dejo otra opción estrella mía, robó joyas y oro pero sobre todo traicionó a todos en el castillo. Si hubiera mostrado arrepentimiento y pedido misericordia o perdón podía haberle dado otra muerte pero lo negó hasta que se vio descubierta por Theron.


  Cat entendía que tenía que ser cruel en ocasiones pero no por ello tenía que gustarle. Matar a su amante más antigua tenía que haber dejado una huella dentro de él aunque nunca la hubiera amado. Ahora veía el alcance que podía tener que la amará y que algo le pasará, el daño podía ser irreparable. Dos intercambios ya eran una unión importante pero no definitiva.


  —¿Por qué le has dicho a Titus que esperara? Ayer lo hablamos y estuviste de acuerdo en quedarte conmigo ¿Por qué has cambiado de opinión?


  —Creo que tienes razón y que no es bueno que me quedé contigo, si llegarás a amarme y algo me pasará…dos intercambios nos unen pero si acabáramos de unirnos ya no habría vuelta atrás.


  Sentía como se le escapaba entre los dedos y no estaba dispuesto a soltarla. No iba a dejarla abandonarle, el tercer intercambio debía de haber sido una realidad la noche anterior y esa discusión ya no sería posible. Maldita Valeria, seguía dañándolos más allá de la muerte, si pudiera volver a quemarla esa noche lo haría otra vez.


  —No tenía razón y sí que es bueno que te quedes conmigo, creo que ya es indispensable que lo hagas porque ya te amo y no estoy dispuesto a dejarte irte. Si no quieres hacer el último intercambio esperaremos un tiempo hasta que te encuentres preparada pero no quiero vivir sin ti otra vez; ahora que he visto como me siento contigo no quiero volver a la oscuridad de mi vida anterior. No quiero volver a sentirme solo, quiero disfrutar de más picnics y de noches repletas de amor. ¿Serás capaz de condenarme a vivir otra vez sin ti? ¿Sin la única estrella que ha alumbrado mi noche más oscura?


  Se dio la vuelta y le miró mientras pensaba en que sus palabras podían ser las suyas mismas, le odiaba antes de conocerle y ahora le amaba con la misma pasión que le odiaba antes. ¿Cómo iba a vivir sin él pero y si era la culpable de su muerte?


  —Tengo miedo de ser una brecha en tu seguridad, que te cause la muerte o que haga que tu sueño desaparezca. Siento que mi corazón morirá sin ti pero no podría vivir si por mi culpa murieras sin conseguir tu sueño.


  Avanzó con paso firme dispuesto a hacerla desearle y jugar con su deseo por él en su contra, todo estaba permitido para no perderla.


  —Deja que tus miedos desaparezcan, nos mantendré seguros hasta que nuestro sueño sea una realidad. Sólo hay una pregunta importante ¿me amas?


  Como mentirle, como decirle que no lo hacía cuando no podía pensar en alejarse, en tener que despertarse sabiendo que no estaba cerca o que no le vería cada vez que se despertara. Cuando ansiaba estar a su lado a todas horas.


  —Creo que moriría un poco con cada paso que me alejará de ti, que no podría vivir sin perderme en esos ojos azules y sin ansiar tus besos y tus caricias; sin sentirte dentro de mí y sin tocar el cielo entre tus brazos. Te amo con locura aunque sea un sentimiento enorme en un corto espacio de tiempo.


  —Entonces dile a Titus que se vaya, si sale ahora mismo aún llegará a tiempo y mañana puede estar de vuelta. Le necesito a mi lado, es mi general y mi mejor amigo.


  Cat lo hizo y en cuanto volvió a entrar la aprisiono contra la puerta mientras arrancaba su ropa y se introducía profundamente dentro de su sexo hasta quitarles el sentido y ser solo uno, devoro su boca y se entregó a la vez con cada caricia. Enterrado en ella la llevo hasta la cama y cuando la tuvo bien sujeta con su cuerpo se alzó encerrándola entre sus brazos mientras le miraba esperando que la siguiera amando.


  —Quiero que hagamos el último intercambio, te quiero unida a mí para que nunca más tengas la tentación de irte.


  Quería decirle que sí que quería lo mismo pero tenía que estar segura de que no sería la causa de su muerte. No quería romper el momento que compartían y le hizo volver a besarla mientras retorcía su cuerpo intentando que volviera a perderse en el deseo mutuo.


  Gael estaba enfadado por su negativa pero tendría muchas noches más y pronto, muy pronto sería suya. Dejo que su furia se perdiera en su posesión hasta hacerla gritar y que sus gritos se unieran en la explosión de su orgasmo. Se dejó caer sobre su espalda y la llevo con él, acariciándola mientras compartían un momento dulce después de la explosión del deseo que cada vez les unía más. No quería romper ese instante pero quería saber:


  —¿Por qué no hacerlo ya? ¿Aún tienes dudas? Le beso con suavidad en el pecho mientras le acariciaba con cariño.


  —No tengo dudas de lo que siento por ti pero quiero que estés seguro de que no habrá vuelta atrás. Tienes un mundo que conquistar, muchas luchas pendientes y quizás yo no entre en esos planes.


  Se levantó sin ocultar su enfado, se vistió en silencio mientras le miraba sentada en la cama y sujetando la sábana contra su pecho. Antes de salir quería dejar claro un punto que no admitía discusión.


  —No habrá vuelta atrás eso tenlo por seguro. Mejor te vas haciendo a la idea.


  Salió de allí como una tromba y volvió locos a todos, se ejercitó con los soldados hasta que dejo agotados a la mayoría y cuando el agotamiento pudo con él subió a su almena, para que el aire limpio le dejara respirar una gran bocanada que llenara sus atrofiados pulmones y la lluvia se llevara la sangre de sus cortes y de sus oponentes. Unos pocos momentos después la sintió subir las escaleras, se sentía herido por su negativa a cerrar los intercambios pero esperaría lo que hiciera falta y sobre todo no la dejaría irse, ese era un punto cerrado lo supiera ella o no.


  Cat le vio mirando hacía el patio y no tenía ninguna duda de que sabía que estaba allí, no sabía que decirle así que solo hizo lo que había deseado toda la noche, le abrazo desde atrás y pego su cuerpo a su espalda tanto como era posible.


  Gael cerró los ojos y disfruto de aquel momento sin palabras pero lleno de amor en un simple y cariñoso gesto. Se dio cuenta de que se estaba mojando en aquella posición y se volvió para protegerla con su cuerpo mientras colocaba los mechones que ya se habían mojado.


  —Te has mojado.


  —No me importa, necesitaba abrazarte ¿sigues enfadado?


  —No estoy enfadado, estoy furioso, herido y enrabietado porque no me has dado lo que quería. ¿No entiendo porque quieres esperar? Quiero que nada nos separe y que seas mía como nadie lo ha sido. Jamás pensé que encontraría el amor y ahora que lo ha hallado no quiero vivir sin ti.


  —Ven.


  Tomó su mano y la siguió hasta que le llevo a un lugar del castillo que ni siquiera sabía que existía, un pequeño patio con un árbol antiguo y enorme. En una de las paredes había un pequeño e improvisado invernadero muy viejo y en bastante malas condiciones.


  —Aquí es donde plantan sus verduras los humanos, ya limpiamos todas las malas hierbas y les he dado unas pocas monedas de oro para que compren semillas mañana en el pueblo más cercano.


  —Aquí hay flores y eso no creo que sea necesario para alimentarse, por lo menos yo no me las comía cuando era humano. La risa cantarina de su estrella le hizo sonreír mientras la veía oler una flor roja que le tendió.


  —Mi muerte que camina la belleza también es necesaria en la vida.


  Soltó todas las cintas que sujetaban su sencillo vestido y se quedó desnuda ante él envolviéndole entre sus brazos y refugiándose contra su pecho.


  —Estrella mía eso lo descubrí el día que te vi en la entrada del castillo de tu padre.


  Se besaron con suavidad y dejaron que sus caricias hicieran crecer el deseo mientras sus manos no dejaban de aprender cada rincón de sus cuerpos. Gael busco un lugar donde hacerla suya pero Cat tomó el mando y le llevo hasta unos bancos haciéndole sentarse mientras le desnudaba y se colocaba entre sus piernas acariciándole y besando cada centímetro de su cuerpo, hasta tomarle en su boca mientras sus miradas permanecían unidas.


  Gael disfrutaba de sus caricias pero quería tener acceso a su cuerpo así que la levantó subiéndola con sus fuertes brazos hasta poner su sexo al alcance de su boca y entonces la devoró con sus labios, con su lengua y con sus dientes, torturando su clítoris con cada lamida y con cada pinchazo de sus colmillos hasta que Cat le pidió que la poseyera. La deposito encima de sus muslos, encajándola en su pene que ya sufría por penetrarla y perderse en ella, cuando comenzó a cabalgarle su mente dejo de pensar pero sus palabras se registraron y la hizo quedarse clavada con fuerza, encajándose hasta el último milímetro de su miembro y ocupando tanto espacio como le era posible.


  —¿Qué has dicho?


  —Quiero hacer el intercambio, te amo y no quiero esperar más.


  Ahora sí que ya nada pudo pararle, la penetro con toda su fuerza combinando sus empujes con cada caída de sus caderas y cuando ella estuvo a punto de un nuevo orgasmo, la mordió con fuerza hasta que sus gritos se combinaron entre el calor del deseo y el placer de su mordisco. Cuando se quedó lánguida entre sus brazos la apartó y le ofreció su cuello.


  —Está vez muerdes tú, no quiero arrepentimientos después.


  —No los habrá mi muerte que camina, aunque muera ahora mismo no hay nada que haya deseado tanto en mi vida.


  En cuanto le mordió se dejó llevar por su pasión, por el placer de saber que por fin sería suya y solo suya para toda una eternidad. Aumento las penetraciones en fuerza y en velocidad hasta que los dos estallaron como un pequeño seísmo que los sacudió hasta lo más profundo de sus almas. Estaba hecho y nunca se sintió más seguro y amado que en esos escasos segundos. Sentirla cerrar las marcas de sus dientes fue altamente erótico pero sus palabras lo fueron aún más.


  —Hoy has dejado de ser la muerte que camina para ser el amo de mi corazón.


  —Siempre ama de mi corazón.


  La vistió con exquisito cuidado y la llevo hasta su habitación, no quiso saber nada de lo que ocurría en el castillo, ni de problemas, ni de riñas entre sires, esa noche era de ellos y de nadie más.


  Aún se amaron otra vez con la lentitud de aquellos que se aman con delirio y cuando su estrella se quedó dormida entre sus brazos pensó en cómo iba a mantenerla aún más segura, Cat era ahora su mundo y no lograría sobrevivir sin ella nunca más.


   


   


  

  Capítulo 38


  

  


  Muy lejos de allí y cuando el sol ya empezaba a clarear amenazando el poder de la noche, Titus y dos de sus mejores hombres llegaban al castillo de Calvin con la carta de su hija y nueva señora del amo de todos.


  Para cuando traspasaron las enormes puertas pocos de ellos permanecían despiertos, Calvin e Isabella le esperaron para tener noticias de su hija pero solo les entrego su carta, nadie le había dicho que tuviera que explicar nada y los tres ocuparon sus aposentos hasta que la noche cayera de nuevo y pudieran volver al castillo al lado de la muerte que camina. En un mundo convulso como el suyo no confiaba en nadie para guardar las espaldas de Gael y le ponía muy nervioso no estar donde debía.


  En cuanto el sol se ocultó se puso en marcha pero nada iba a ser tan fácil como esperaba, una molesta mujer no dejaba de decirle que se iba con ellos mientras los tres recogían en sus alforjas las pocas cosas que la mujer de su amo había pedido. Molesto acabo volviéndose para intentar quitarla de su presencia:


  —No quiero volver a repetírselo, no vendrá con nosotros señora. Tenemos que ir deprisa y solo nos retrasara, debemos llegar lo más rápido posible.


  La pequeña mujer era morena y con una bonita figura pero nada de otro mundo, no era fea pero tampoco especialmente guapa. Demasiado molesta para su gusto. Un dedo impertinente empezó a pegarle en el pecho mientras ella intentaba estirarse en toda su estatura para hacerle frente.


  —Señorita para usted y voy a ir si o si, le puedo asegurar que Gael y Cat no se sentirán complacidos cuando sepan que me ha negado su ayuda y no logre llegar sana y salva al castillo. Soy la doncella de Cat y no creo que en vuestro castillo lleno de brutos y sin una sola dama, andéis muy amplios de doncellas.


  La miró pensando en cómo Gael había buscado en las cocinas a la joven que ahora ejercía de doncella ¿quizás tenía razón y Gael se enfadara por no llevársela? Pensó durante unos minutos preciosos y les dijo a los hombres que repartieran en sus alforjas su carga porque llevaría a la mujer en su caballo.


  —Ya lo has oído, te doy dos minutos y ven solo con lo puesto, tú peso ya será demasiado para mí caballo. Si estás de acuerdo con eso vienes y si no te quedas. En el castillo todos tenemos lo que necesitamos y no te faltará de nada, no cargues con porquerías trae solo aquello de lo que no puedas desprenderte.


  Melissa corrió hasta sus habitaciones y solo recogió dos o tres cosas sin las que no podía vivir, se puso la capa que Cat le había regalado en las últimas navidades de sus humanos, escondió entre sus pechos el retrato de sus padres y en su ropa interior algunas joyas que podía necesitar si aquellos hombres la dejaban tirada en el camino.


  La despedida de los padres de Cat y sus amos fue como despedirse de sus propios padres, llevaba una vida entre ellos y les amaba casi tanto como a su hija. Pero pensar en Cat sola en aquel castillo sin nadie que la quería, asustada y con aquel bruto de Gael le ponía los pelos de punta. Tenía que llegar a ella, no quería pasar más tiempo separadas. Titus era grande, demasiado grande, mal encarado y malhumorado pero solo tendría que estar una noche en un caballo con él y después ni siquiera tendría que verle. ¡Podía con ello!


  El soldado la observaba con disimulo mientras la veía cada vez más inquieta, caminando de un lugar a otro mientras arreaban a los caballos, de pronto vio a un hombre que corría hacía ella y se interpuso entre ellos, algo que no le gusto demasiado al vampiro que intentaba evitarle mientras gritaba el nombre de la chica: ¡Melissa! ¡Melissa!


  Sintió la mano de la mujer en su brazo mientras le hacía un gesto de que se fuera, la dejaría sola unos minutos pero estaría lo suficiente cerca por si tenía que intervenir, aquel exaltado no le gustaba.


  —¡No te vayas! Cómo puedes dejarme ahora que empezábamos a conocernos.


  —Alvin me voy con Cat, no puedo quedarme aquí y ya te dije que no quiero unirme a nadie, no te he dado ninguna esperanza y no te he prometido nada.


  El hombre se abrazó a ella queriendo besarla e imponerse por la fuerza y Titus se lo quitó de encima, mientras le apartaba Melissa se escondió a sus espaldas. La subió a su caballo y mantuvo a aquel loco enamorado lejos de la mujer mientras gritaba su amor hasta que les perdió de vista. Sentirla evitando su contacto no le hacía gracia, el camino era largo y el tiempo muy justo, estaría agotada antes de llegar a la mitad del recorrido.


  —Apóyate contra mí o acabarás agotada, si quieres que lleguemos esta noche cobíjate contra mi pecho y los dos iremos más cómodos y más rápidos.


  Melissa le miró desconfiada pero al final cedió, la verdad es que allí cobijada se sentía mejor, la protegía del viento y la posición de su cuerpo era más cómoda; pronto el movimiento del caballo y su ancho pecho hicieron que se fuera quedando medio dormida.


  Titus la sentía relajada y tranquila contra su pecho y le gustaba la sensación de volver a tener a una mujer a la que proteger, llevaba un siglo sin dejar que ninguna mujer estableciera lazos que le atraparán porque era mejor no estar pendiente de nadie más que de mantenerse vivo y ayudar a que Gael también lo estuviera. Tenía compañeras de cama pero no las dejaba ser nada más que eventuales revolcones y jamás en su cama, ni en su habitación.


  Las horas pasaban y cuando estaban cerca de su destino un extraño brillo traspaso la noche y Titus indicó a los hombres que pararan con un gesto de su mano. En cuanto se paró la mujer se revolvió y le tapó la boca con su mano, negando con su cabeza para que permaneciera callada. Cerca de allí había un grupo de rocas con algunas grutas en las que podrían ocultarse, les llevo hasta allí sin hacer ruido, dejaron los caballos a cobijo y entraron hasta donde estuvieron bien ocultos.


  —Wim vete por la izquierda eres más rápido y ligero que nosotros y tú José por la derecha, me reservo el derecho de ir de frente. Se volvió a la mujer; mantente dentro de la gruta y no salgas hasta que cualquiera de los tres vuelva. No te asustes, no les dejaremos llegar a ti.


  Su única respuesta fue subir su falda dejándoles ver una hermosa y torneada pierna hasta que sacó una daga que tenía escondida en su liga.


  —No me asustaré y si alguien llega antes que vosotros yo me ocupare. Iros tranquilos.


  Le gusto la seguridad que demostraba pero no le gustó que a sus hombres también les hiciera sonreír. Le dio una colleja al más cercano y se pusieron en movimiento en completo silencio. No le gustaba dejarla sola pero no le quedaba otra opción, necesitaban cubrir todas las posiciones para que sus atacantes no les cogieran en una trampa.


  Cuando estuvo solo intentó establecer contacto con Gael, aquella mierda del control mental era difícil y para él agotadora pero tenía que saber que les retenía. Gael sintió el torpe intento y abrió un corredor en su dirección, libre y enorme para que Titus pudiera decirle que iba mal. Sus pensamientos eran un caos, un hombre gritando, una mujer, aquello le hizo sonreír porque hacía demasiado que no le veía unido a ninguna y algo que interrumpía su viaje:


  “¿Qué pasa? ¿Qué te impide llegar?”


  “Una emboscada…no sé cuántos…llevo mujer…”


  Hablar con Titus mentalmente era como hacerlo con un bebé a pesar de los siglos que llevaba intentando que tuviera más control de la técnica más básica, era un alivio que no se separaran demasiado.


  “Ya es tarde para ir a buscaros, soluciona el problema si puedes y si no mañana a primera hora saldré en tu busca. Nos vemos a mitad de camino.”


  “Me ocuparé…no problema… no vengas”


  “Iré, cuida de la mujer y tener cuidado, os necesito enteros.”


  Titus se enfadó porque pudo sentir la risa contenida de Gael y no le veía la gracia a la situación. Nunca conseguiría hablar fluidamente con la mente, era demasiado visceral para mantener el control de sus pensamientos.


  Su atención se vio atrapada cuando algo se movió por delante, un vampiro caminaba inclinado mientras oteaba el aire y aunque todavía no podía olerlo lo haría en cuanto cambiara de dirección. Algo a lo que no iba a esperar, se puso a su espalda y antes de que tuviera que luchar le apuñalo directamente en el corazón, allí ya no había nadie más y se habían repartido para cogerles en una tijera.


  Caminó hacia la izquierda hasta tropezarse con Wim que estaba oculto detrás de una peña y que levanto tres dedos. El amanecer no estaba lejos, tenían que terminar con ellos y ayudar a José con sus objetivos, se repartieron los blancos y fueron a por ellos, al final terminaron espalda contra espalda les abatieron y se dirigieron a la derecha. Para cuando llegaron José estaba rebasado en número y estaba herido, los tres acabaron con los vampiros que quedaban, buscaron su campamento y recogieron algunas de sus pertenencias.


  Alguien pagaría por estar cazando cerca de la casa de la muerte que camina. Los tres caminaban en dirección a la gruta que sería su refugio esa noche cuando sintieron los gritos de Melissa y todos corrieron en su dirección. Entraron y vieron a la mujer mantener a un vampiro lejos con su daga mientras le gritaba desafiante. ¿Estaba loca provocándole así?


  —Vamos estúpido, tendré que esperar hasta que el sol me fría o acabaremos antes con este desagradable baile. El vampiro avanzó hacia ella como una apisonadora enfadado:


  —Perra te arrepentirás cuando te atrape, te haré trizas y después te dejaré freírte al sol.


  Titus saltó sobre su espalda y le aprisionó contra el suelo mientras le golpeaba la cabeza con saña hasta que Wim y José le separaron de su presa.


  —Vamos suéltale o le matarás, Gael le querrá para saber quién está detrás de este ataque, están demasiado cerca de casa.


  Le soltó y miró a Melissa, parecía estar bien a parte de algunos rasguños. Se acercó a ella y se sintió de maravilla cuando se resguardo contra su pecho abrazándole con fuerza, el momento no duro demasiado porque los otros dos idiotas soltaron un par de sonrisitas y se soltó de su agarre.


  —Chicos, será mejor que busquemos un lugar donde podamos dormir seguros de un ataque y del sol. ¿Queda mucho camino hasta el castillo?


  Wim avanzó hasta ella con su eterna sonrisa y galantería, Titus deseo arrancarle la cabeza cuando empezó a hablar y a reírse como si fuera encantador y ella la reina de su corazón, una mano en su hombro le recordó que no estaba solo.


  —Parece que se llevan bien, mejor te das prisa si la joven te interesa. Nuestro romeo no tendrá problemas en hacerle un hueco en su cama a la menor oportunidad.


  No quería que le interesara, no quería que ellos se dieran cuenta y no quería volver a sentir, ni quería volver a sufrir. El asunto quedaba cancelado y cerrado.


  Sin embargo espero hasta que todos se durmieron y se colocó a su lado con la excusa de protegerla de un primer ataque, de todas formas ninguno se enteraría porque se despertaría antes que todos ellos.


  Gael ya estaba vestido para la batalla para cuando Cat abrió los ojos, la noche anterior se habían acostado preocupados por que los hombres no hubieran llegado y al parecer aún no tenían noticias.


  —Gael ten mucho cuidado, si los estaban esperando puede que les lleguen refuerzos o que les reemplacen y os encontraríais con una gran cantidad de soldados.


  Se sentó en la cama y la acarició con cariño, no quería que se preocupara pero no podía negarse ni a sí mismo que le encantaba que lo hiciera.


  —Ya he hablado con Titus y no están lejos, no puedo dejar que nadie cace cerca de mi propia casa. Necesito cortar la amenaza antes de que está exista. Llevo un buen montón de siglos cuidando de mí mismo y ahora tengo aún más razones para mantenerme vivo. Tengo a mi estrella plateada y a la reina de mi corazón esperándome, no se me ocurriría morirme ahora. Le dio un golpe en el pecho enfadada y la beso para que le perdonara por la broma macabra.


  —Si no vuelves te buscaré en el infierno.


  Le despidió desde la puerta del establo y se sintió tentado por primera vez de mandar a sus hombres a hacer algo que no le apetecía hacer, pero un buen guerrero nunca pedía a sus hombres lo que él no hacía así que se dio la vuelta y puso a su caballo a todo galope en la dirección que sentía los pensamientos de Titus.


  Si este sabía que podía ver lo que pensaba de la mujer que le acompañaba no iba a gustarle, un secreto que guardaría durante algún tiempo y vería que pasaba. Siempre podía hacer algo para conseguir lo que creía que era mejor para su amigo.


  Titus acarició con delicadeza la mejilla de Melissa antes de que todos despertaran y después espero en la entrada de la gruta hasta que se despertaron y volvieron a cabalgar hasta el castillo con el prisionero atado en la grupa de uno de los caballos que habían requisado.


  Gael vio cómo se habían formado algunos rastros de movimientos de caballos que no deberían de estar allí, envió hombres en aquellas direcciones y siguió avanzando cada vez más enfadado, alguien estaba jugando en su territorio y no le gustaba jugar sin que se respetaran las normas y menos aún que rompieran las que imponía.


  Pronto vio a Titus y a la mujer que protegía con su cuerpo mientras oteaba los alrededores a la vez que avanzaba en su dirección. Ni siquiera se paró a hablar con ellos, grito su orden y siguió avanzando.


  —Volver al castillo.


  No podía desacreditar a Gael delante de todos aquellos soldados así que abrió el canal mental y se obligó a pensar en las palabras concretas:


  “No quiero que vayas… sin mí.”


  Sabía que su lealtad estaba por encima de todo pero estaba cansado, hambriento y su estrella con poca protección, uno de ellos siempre debía de estar cerca de Cat, era la única forma de estar absolutamente seguros de que estaría a salvo. Puso acero en sus órdenes:


  “Cuida de las mujeres ya sabes lo que hablamos, volveré antes de que salga el sol”


  Titus siguió con algunos hombres hasta el castillo y llevo a Melissa ante Cat. Sólo ver el abrazo y las lágrimas en sus ojos supo que había acertado en llevarla y cuando la estrella de Gael saltó a sus brazos abrazándole se sintió realmente bien. Levantó un dedo y las miro con la mirada que usaba para aterrorizar a sus soldados en los peores momentos pero las mujeres no parecían para nada asustadas:


  —Ninguna sale de aquí hasta que vuelva, quiero que las tres se queden en la habitación y si necesitan algo pidan que se lo traigan ¿entendido? Melissa no te has alimentado mandaré a alguien que se ocupe.


  Melissa no pudo evitar picarle, no le gustaban los hombres que creían que podían ordenarle lo que quisieran y que obedecería ciegamente, sólo Cat tenía ese privilegio.


  —Mándame a Wim parece ser muy apetitoso y dulce. Su mirada y el portazo sí que fueron amenazadores está vez. Tanto que Cat la miró y la regaño.


  —¿Por qué provocas así a Titus? Es uno de los mejores amigos de Gael, no quiero que le vuelvas loco como sueles hacer.


  —No tiene derecho a mandarme hacer nada y no quería traerme contigo, no me gusta, siempre está de malhumor y yo no le gustó mucho más.


  Judith y Cat soltaron unas buenas carcajadas, ¿por qué siempre eran tan ciegos los que no querían ver lo que tenían delante? Las chispas saltaban entre aquellos dos hasta el punto de estar a punto de quemarles a todos a su alrededor. Las tres mujeres pronto estuvieron hablando y poniéndose unas a otras al tanto de las últimas noticias.


  —Unida a la muerte que camina, tú madre se tirara de los pelos cuando lea la carta y tú padre se sentirá encantado, adora el suelo que pisa ese bruto. Tus padres tuvieron una fuerte discusión cuando se te llevo y apenas se han hablado desde entonces, seguramente ahora estarán celebrando las buenas noticias y el resto del castillo con ellos.


  En el castillo de Calvin e Isabella todos sabían cuando sus padres se amigaban después de una gran bronca porque eran demasiado escandalosos en sus encuentros sexuales, en esas escasas ocasiones en que los dos eran tan obstinados como para permanecer enfadados durante mucho tiempo.


  —Me alegro, no me gusta que estén enfadados, se aman demasiado como para ser felices separados y sufren demasiado con los largos silencios que les hacen daño.


  Judith se sentía genial entre las dos mujeres pero las iba a extrañar cuando tuviera que volver a las cocinas, y lo mejor era volver a sus obligaciones lo más rápido posible. No quería que Cat se sintiera mal por quedarse con su doncella y amiga de toda la vida. Se levantó y estiró sus ropas para evitar que vieran lo mucho que las echaría de menos:


  —Ahora que tienes a Melissa seguramente ya no me necesitas, será mejor que vuelva a mi lugar.


  Empezó a caminar decidida hacía la puerta hasta que Cat la llamó con un grito enfadado y se volvió hacia ella:


  —¿Quién te ha dicho que puedes abandonar mi servicio? Melissa lleva toda mi vida siendo mi doncella y puede enseñarte para cuando sea necesario que atiendas a otras damas que lleguen al castillo, y tengo demasiado trabajo que hacer en este enorme y horrible castillo ¿acaso quieres abandonarme?


  No quería ofenderla por nada del mundo, nunca se había sentido tan unida a una persona que apenas conocía y corrió a su lado.


  —No quiero irme pero pensé que ahora que tenías una doncella eficaz ya no me querrías a tu servicio, no quería que te sintieras mal por tener que decirme algo que yo podía evitar.


  —Te aseguro que las tres trabajaremos muchísimo juntas y algún día serás una gran doncella para otra dama, pero de momento te quedas conmigo o mejor dicho con nosotras.


  Un golpe en la puerta interrumpió la conversación, un Titus limpio y arrebatador entro en la habitación.


  —Melissa ven conmigo. ¿Cat ya has pensado en donde va a dormir?


  —Se quedará con Judith, sus habitaciones son grandes y si no siempre pueden ocupar otras de las habitaciones que están cerradas.


  —Creo que me sentiría más tranquilo si estuvieran a vuestro lado, en las habitaciones de enfrente hay una que podría servir para las dos doncellas y si no hay ningún problema sería conveniente que la ocuparán a ser posible hoy mismo. Gael volverá con el amanecer y no podemos dejaros sola.


  Mientras Judith se ocupaba de que se hicieran los cambios necesarios para ocupar esa habitación las dos juntas y conseguir todo lo que Melissa pudiera necesitar, está acompaño a Titus por el castillo hasta uno de los torreones de las almenas y entro en una espartana habitación redonda llena de libros y con solo una cama inmensa, ropa para cambiarse y agua para lavarse.


  —Creo que tienes todo lo puedes necesitar, te he dejado un peine encima de la almohada y si necesitas a Judith siempre puedo traerla para que te ayude.


  Melissa estaba abrumada de que se hubiera tomado todas aquellas molestias por ella, alguien a quien no conocía y que no había sido especialmente agradable el poco tiempo que habían pasado juntos, solo dijo un suave gracias y desapareció dejándola sola con sus pensamientos.


  Se lavó y se vistió lo más rápido posible por si decidía entrar, porque sospechaba que aquellos eran sus aposentos privados. Miro intrigada los libros que había por todas las paredes e incluso encima de la cama, eran como su amo un enigma, sobrios y serios por fuera e interesantes por dentro. Quizás había mucho más de Titus de lo que veía en el exterior, su aspecto descuidado con la barba sin cuidar y el pelo suelto salvajemente no le restaban ni un ápice de atractivo. Era un hombre del que debía mantenerse a distancia, no quería volver a tener nada serio con un hombre por lo menos en un tiempo muy largo. Cuando sintió los suaves golpes en la puerta recogió todas sus ropas sucias y le dio paso libre.


  —Ya puedes entrar, estoy preparada para irme.


  Titus entro y la miró cuidadosamente, era una morenita muy linda y allí en su habitación parecía estar en el lugar adecuado, un pensamiento demasiado peligroso y a la vez reconfortante. Cerró la puerta con un puntapié y camino hasta la mujer que le esperaba envarada en medio de su habitación.


  —Deja tus ropas y siéntate, ahora estoy contigo.


  Miró a su alrededor y no vio ninguna silla así que se sentó en la cama mientras le veía deshacerse del agua sucia y colocar su ropa en la entrada de la habitación, cuando se sentó a su lado estuvo a punto de saltar pero una de sus manos se posó en su muslo tranquilizándola mientras la miraba.


  —Nunca me temas, no te haré daño jamás y no omitiré mi ayuda si un día la necesitas. ¿Confías en mí?


  Melissa no confiaba en su voz en ese momento así que solo asintió, y la complacida sonrisa de Titus le hizo brillar de una forma que le hacía parecer hasta un hombre guapo. Se quedó sorprendida cuando le tendió su muñeca.


  —Me ocupare de que te mantengas alimentada hasta que conozcas a las personas con las que te sientas segura y puedas alimentarte con asiduidad.


  Pensó en que no era una buena idea que se ocupara de su alimentación durante demasiado tiempo pero solo por esta vez aceptaría, le intrigaba conocer el sabor de aquel hombre que la atraía de una forma estúpida y a la vez maravillosa.


  —Ya no necesito alimentarme tan a menudo, tomaré hoy de ti pero en unos cuantos días no necesitaré volver a tomar.


  La respuesta no era lo que quería Titus, quería tener un acceso a ella aunque solo fuera para alimentarla y ya ponía límites incluso antes de encontrar un amante que se ocupara de alimentarla durante las relaciones. Pensar en un amante le hizo ponerse tenso y fruncir el ceño, su aspecto cambio hasta resultar amenazador, Melissa se puso nerviosa y se levantó como un resorte. Titus se levantó y la cogió del brazo:


  —¿Dónde vas? Aún no te has alimentado, estás débil y Cat necesita que todos estemos fuertes, se aproximan problemas que no tardarán en alcanzarnos y picar a nuestras propias puertas.


  Melissa vio la lógica de su razonamiento y volvió a sentarse a su lado, cuando le tendió su muñeca le mordió alimentándose de una rica y suave sangre tan poderosa y arrolladora como su amo. Alimentarse podía ser íntimo y erótico y la química ya planeaba en el aire aun cuando no eran pareja. Cerró las heridas con una última pasada y se quedó mirándole cuando su propia lengua se paseó por su mordisco sin dejar de clavar aquella intensa mirada en la suya. Definitivamente aquel hombre era peligroso para ella.


  —Mejor volvemos con las chicas, tendré que ayudarlas con la mudanza a nuestra nueva habitación. Hay mucho que hacer si quieres que hoy durmamos juntas y seguras.


  Los dos caminaron en silencio hasta que su camino se separaba y ella solo le susurró de nuevo un suave gracias, y desapareció en la habitación donde Cat y Judith se afanaban por organizar con las ayuda de otras de las mujeres para aquella misma noche.


  Las dos la miraron llegar con la ropa sucia en sus brazos, limpia y sonrosada después de una buena alimentación. Ninguna dijo nada pero todas sabían que Titus se había ocupado de ella. Su olor flotaba a su alrededor.


  Llegaron las primeras luces del sol y Gael seguía sin aparecer, Titus no abandonó las puertas de las mujeres, mientras Wim y José cuidaron de cerca que nadie tuviera acceso al prisionero que permanecía colgado por las muñecas en medio de las mazmorras.


  Titus abrió su mente y solo recibió el mensaje de que todo iba bien, que cuidara de su estrella. Algo que no hacía falta que le repitiera. Tranquilizo como pudo a su mujer y se acostó en el duro suelo a pasar el día con las armas a su alcance y los tres soldados señalados por Gael para proteger en todo momento a la estrella que ahora dormía al otro lado de aquella puerta, y a las dos doncellas que todavía reían y hablaban en la habitación de enfrente.


  Su último pensamiento fue repetir una y otra vez la imagen de Melissa alimentándose de su muñeca y las ganas de haberla tendido en su cama y haberla poseído hasta que gritara su nombre.


   


   


  

  Capítulo 39


  

  


  Antes de que los rayos del sol se ocultaran Gael y un par de sus hombres más que ya estaban despiertos, volvieron a todo galope al castillo y para cuando su estrella abrió los ojos él ya estaba sentado a su lado. Todavía enfundado en su equipamiento de batalla, sudado y sucio pero su Cat se lanzó a sus brazos y todo quedo olvidado; las horas que había pasado separado de ella, la preocupación por su seguridad y los grupos dispersos que habían aniquilado y los prisioneros que pronto tendrían en sus mazmorras con las respuestas que necesitaba.


  —Nunca he tenido tanto miedo, no vuelvas a dejarme atrás.


  La apretó contra su pecho mientras sus palabras le calaban hondo pero que eran una locura, jamás la llevaría a sus batallas.


  —Estrella plateada llevo siglos manteniéndome vivo y siempre volveré a ti, eso no lo dudes nunca. No puedo llevarte conmigo porque entonces sí que acabaría muerto de tanto preocuparme por ti.


  Cat sabía que no la llevaría y que era lógico y razonable que no lo hiciera, pero estar sin saber si estaba bien durante todas las horas de una noche era un tormento sin límite. Se puso de pie en la cama y empezó a desabrochar sus pesadas ropas; Gael le ayudaba porque si no, no podría levantar sus cotas de mallas que pesaban tanto como ella misma.


  —¿No pesan demasiado para cabalgar y luchar? Das la impresión de caminar tan ligero y ágil, destilas tanta fuerza por cada poro de tu piel que no puedo creer que sean tan pesadas.


  Cuando su pecho quedo libre de toda su ropa la abrazó y apoyó su cara entre sus pechos dejándose llevar por el alivio de saberla segura y a su alcance.


  —Esa es la idea estrella mía que todos me crean invencible y lo suficientemente poderoso como para que todos se mantengan en donde deben estar, y que los derramamientos de sangre sean innecesarios. Prefiero no matar a nadie si puedo evitarlo aunque otros piensen lo contrario. Además con el paso del tiempo ya ni siquiera noto su peso y cuando no me es necesaria disfruto de la sensación de la libertad de mi cuerpo, me siento más ligero y flexible, es un buen entrenamiento para mantenerme fuerte y tener músculos de acero.


  —Ponte de pie amo de mi corazón y déjame tener acceso a tu cuerpo, no hablemos de sangre ni de lo que puede separarnos, solo quiero perderme en ti y no pensar en tener que vivir en un mundo en el que no estemos juntos.


  Se levantó y se puso a su alcance, Cat de rodillas en la cama desabrochó sus pantalones y fue besándole hasta tomarle en su boca y acariciarle sin dejar ni un centímetro de su piel desatendida. Su lengua jugó con su miembro mientras Gael rompía la camisola que le separaba de su premio. Se arrodillo y la hizo tenderse en la cama dejando sus piernas colgando de la cama. Dejo que sus dedos se pasearán por su sexo empapándola con su propia humedad y haciéndola suspirar mientras sus dedos apretaban y acariciaban sus pezones viéndola retorcerse bajo sus caricias.


  —Verte disfrutar de mis caricias hace que me sienta el más poderoso del mundo, no sé cómo he podido vivir sin esto, ni como no lo he echado de menos nunca.


  Cat luchó contra su deseo para levantarse sobre sus codos y mirarle a través de la nube de deseo que la inundaba, verle allí tan fuerte y dándole placer la hizo amarle aún más si era posible. ¿Cómo aquel guerrero podía necesitarla siendo tan poderoso?


  —Ni te imaginas lo mucho que te amo y no puedes echar de menos aquello que no conoces. Ahora ya no podría vivir sin ti y sin el placer que me das.


  Un dedo entro en su húmedo y caliente sexo hasta el fondo haciéndola gemir y que su cabeza cayera hacía atrás cerrando los ojos, dejando que el deseo la llenará tanto como lo hacía su amor por él.


  —Me encanta verte rendida a mí y a nuestro deseo. Mírame darte placer y tomarlo.


  Se levantó de nuevo y le miró mientras su boca se paseaba por su sexo abierto y expuesto para su placer mutuo. Sus dedos recorrían sus pliegues y acariciaban su clítoris con delicadeza exquisita haciéndola gritar pidiéndole que la poseyera.


  —Aún no mi estrella, quiero perderme en tu cuerpo y dejarte mi huella, que nunca desees el toque de otro.


  Dos dedos entraron y salieron cada vez más rápido y ahondando cada vez más, su boca devoró todo a su paso hasta volverla loca de deseo y también perdió su control, tiro de sus caderas y la dejo en el aire sujetando sus piernas con sus brazos y sepultándose dentro hasta perderse en su interior. Cerraron los ojos mientras se dejaban llevar por un ritmo loco y agotador que acabo haciéndolos gritar hasta que se rindieron ante un orgasmo que les arraso. Gael se dejó caer sobre ella dejándose llevar por el sentimiento de paz y amor intenso que le recorría, no quería volver a vivir sin sentirse así nunca más.


  Sin salir de ella la llevo hasta la improvisada provisión de agua y los dos se lavaron mutuamente entre caricias y besos intentando que su tiempo juntos no acabará tan pronto, pero la noche avanzaba y sus obligaciones les esperaban. En cuanto se vistieron y estuvieron preparados para enfrentarse al mundo despiadado que les esperaba, se besaron intensamente hasta que Cat estallo en risas apartándole.


  —Amo de mi corazón si seguimos así no lograremos salir de la habitación.


  —¿Quién te dijo que quiero salir de la habitación? Ojala pudiéramos quedarnos aquí para siempre.


  Aquello no era posible así que los dos hicieron un frente común y salieron a enfrentar una nueva noche, que se complicaría a través de las horas eternas de una noche sin luna.


  Titus ya le esperaba y en cuanto salieron desaparecieron por los pasillos, Cat se quedó con Judith y Melissa que enseguida se envolvieron en el trabajo desbordante de convertir aquel tenebroso y horrible castillo en un lugar agradable donde vivir para todos. Mientras las mujeres y algunos hombres de las cocinas y los establos desatascaban las enormes chimeneas, y lograban encenderlas por primera vez en siglos vitoreando el primer avance de trabajar juntos para el bien de solo los humanos.


  Cat se sentía complacida de verles tan contentos, todo empezaba con un pequeño paso y después no tenía límites. Los sueños jamás mueren y siempre crecen mientras las personas luchan por ellos. Se sentía inquieta porque ninguno de los dos hombres con caras largas y serias le habían dicho que pasaba pero parecía muy importante y una seria amenaza. Esperaba poder ver a Gael antes de dormirse.


  Gael estaba muy ocupado mirando al hombre que había traído la noche anterior Titus, sus ropas eran de calidad y las posesiones que habían recuperado en el campamento no eran propias de soldados rasos así que podía pensar en que quien estaba allí colgado no era un número de una tropa. Se acercó y le empujo para llamar su atención, toda la noche allí suspendido y las heridas de la noche anterior le habrían hecho perder una buena cantidad de sangre, estaría debilitado y su mente confusa, era el momento de presionarle.


  —¿Dime tu nombre? Le miro un tanto desorientado y seguramente no vio ningún problema en proporcionarle su nombre.


  —Kalos.


  Empezó a pasearse a su alrededor de una forma distraída pero las apariencias engañan, estaba bien atento a cualquier dato que pudiera salir de aquellas escasas palabras que pudieran darles algunas pistas.


  —Bien Kalos, estás en problemas y las cosas pueden ponerse muy feas rápidamente ¿qué haces alrededor de mi casa y atacando a mis tropas? Nadie caza cerca de mi casa y ya deberías saberlo, no eres un simple soldado así que conoces bien las normas.


  El vampiro abrió los ojos al máximo dándose cuenta de con quién estaba hablando, con la muerte que camina, nunca pensó en estar en su presencia en aquellas circunstancias y el miedo le rasgo la reseca garganta.


  —Solo me mandaron a vigilar, el encuentro con la patrulla no estaba previsto y no teníamos ni idea de que tenías a nadie fuera.


  —Vosotros sois los que no debíais estar ahí ¿quién te mando y por qué?


  Kalos pensó rápidamente, si no hablaba sabía que le torturaría y si lo hacía moriría igual, nunca había sido valiente y no le gustaba el dolor.


  —¿Si hablo me mataras rápidamente? Solo te suplico que me dejes morir sin dolor. ¿Lo harás?


  Gael solo asintió, lejos de lo que los demás pensarán no disfrutaba torturando y matando, simplemente era necesario de vez en cuando, los guerreros no podían vivir en paz, morían o mataban.


  —Carter…me mandó a vigilar tus entradas y salidas y sobre todo a averiguar dónde exactamente estaba tú castillo y cuantas tropas estaban ahora entre tus murallas.


  —¿Habéis enviado algún correo con información?


  —No había nada que decir, llevábamos dos días en el campamento cuando tus hombres nos atacaron, no pensábamos que estábamos tan cerca de tus puertas. Solo les vimos salir ayer y permanecimos escondidos cuando pasaron, ya te dije que nuestra misión no era atacar, solo informar.


  Salió de la celda y Titus entro a acabar el trabajo rápida y limpiamente, esa noche no quería ver más sangre ni tener que mancharse ni con una gota más. Hasta el guerrero más sanguinario necesitaba un día de descanso de muerte y torturas. No sabía lo lejos que esa noche le llevaría de su deseo.


  Caminó despacio por el castillo y vio lo contentas que estaban sus gentes con las chimeneas encendidas, todos le saludaron al pasar aunque aquello era obra de Cat. Solo un poco de fuego y llamas rojizas que alumbraban las negras estancias y el ambiente de hogar ya se dejaba notar. Apresuró su paso para llegar antes de que su estrella se durmiera y sonrió cuando la vio esperándole sentada en la cama y con la enorme sonrisa que le recibió junto con sus brazos abiertos para refugiarse allí.


  —Creí que no llegarías ¿viste las chimeneas? Hemos logrado encenderlas todas.


  Estaba radiante y cada vez le parecía más y más hermosa.


  —Todos están encantados en el castillo, me han saludado al pasar con una sonrisa y no deben hacerlo, eso es obra tuya, unos pocos días y ya hay ambiente de hogar, quiero ver este castillo cuando lleves aquí un siglo.


  —Espero que lo veamos juntos y haré todo lo posible por darte el hogar que necesitas, tú sueño en tú castillo. ¿Qué ha pasado y porque esos hombres están aquí?


  Sabía que iba a preguntarle pero no quería hablar de eso ahora, quería un momento dulce con ella antes de dormirse.


  —Dejemos eso para mañana ¿de acuerdo? Se arrellano en la cama y la hizo tenderse a su lado mientras se apoyaba en su pecho.


  —Lo dejo si me das una prenda a cambio.


  Una risotada se le escapó sin poder evitarlo, era dulce y suave pero no soltaba la presa cuando la tenía bien sujeta. Era una guerrera oculta tras un guante de terciopelo.


  —Una sola pregunta y te duermes, deje a Titus esperándome y aún tenemos mucho que hacer. Necesitamos información, cuanta más tengamos mejor afrontaremos el problema. Le miró desde su pecho y soltó su pregunta:


  —¿Por qué sigues viviendo en este castillo? Tienes propiedades hermosas y ricas. ¿Amas este lugar?


  Si hubiera sabido cual era la pregunta optativa le hubiera contado lo que pasaba en las mazmorras. Era difícil explicar el porqué, incluso se mentía a si mismo de vez en cuando sobre aquel castillo. Intentaría explicárselo y ser lo más honrado que pudiera.


  —Es complicado, aquí perdí mi humanidad, me traicionaron, me torturaron y deje atrás a todos lo que amaba. Quizás porque me arrebato todo lo que quería y no quiero renunciar a mi sueño y estoy empeñado en que esté maldito castillo se convierta en lo que algún día como humano quise. No puedo explicártelo mejor… es…


  Ella terminó la frase con un complicado sarcástico y divertido mientras se iba relajando para dormirse y le susurraba despacio:


  —No es para nada complicado, lo entiendo y te daré todo lo que te robaron, te lo prometo amo de mi corazón.


  Su último aliento se fundió en un beso que ambos disfrutaron hasta que el sueño la llevo a un mundo en el que todo quedaba estático, congelado en el tiempo y el espacio.


  Se relajó al lado de su estrella, cerrando los ojos y dejándose envolver por su aroma, deseando quedarse allí y no tener que volver a bajar a las oscuras, húmedas y sucias mazmorras. Las había hecho limpiar y desinfectar a fondo igual que todo el resto del castillo pero siempre sería una prisión. Odiaba bajar y era donde más tiempo pasaba. Al final suspiro resignado cuando sintió la presencia de Titus en el pasillo, se levantó y dejo suavemente a su mujer durmiendo entre las blancas sábanas de su propia cama deseando no tener que irse pero teniendo que hacerlo.


  Salió y ni siquiera cruzaron una palabra, aquel paseo solía ser bastante ritual en su día a día y por un segundo una sonrisa se escapó de su control pensando en el lugar que ni siquiera conocía en su castillo, y en el que había nacido el mejor futuro de su vida eterna.


  —Sabes que no soy muy bueno en tu juego mental ¿puedo saber porque sonríes?


  Gael le miró riéndose a carcajadas, jamás se había sentido tan contento y todos a su alrededor tampoco lo habían visto igual y por eso lo miraban sorprendidos.


  —No puedo hacerlo amigo porque mi estrella podría matarme. ¿Ves cómo los juegos mentales tienen su poder? Ahora no tendrías que hacerme esa pregunta y sabrías algo que yo escondo.


  Por primera en toda su eternidad los dos sonrieron mientras bajaban las escaleras oscuras y frías de las mazmorras. Hasta que llegaron a donde estaban los hombres que el día anterior habían capturado en las refriegas y la realidad de sus vidas volvió a golpearse con saña. Había un poco de todo; soldados y capitanes entremezclados, a su orden fueron separándose en dos grupos y separados en celdas alejadas entre ellas. Para cuando llego a hablar con ellos todos sabían quién era y las consecuencias de lo que pasaría a partir de ese momento.


  Empezó por los soldados, simple fuerza bruta que obedecía y que solo en caso de lealtad máxima guardarían secreto; estaban muy lejos de las ropas caras y cuidadas de los altos cargos, se veían mal vestidos, hambrientos y sucios. Habría descontento entre las filas y ese sería su talón de Aquiles, ya que les pedías que murieran por ti por lo menos hazles cómodas y placenteras sus cortas y arriesgadas vidas.


  —Todos sabéis quien soy y solo os ofrezco un lugar en mis filas a aquellos que decidáis uniros a nosotros. Necesito información y la premiaré, quién no quiera aceptar tendrá una larga estancia en las mazmorras, no habrá torturas pero tampoco libertad. Voy a hablar con los capitanes de vuestras fuerzas, ir pensándolo.


  Cuando llego a la otra celda los cinco vampiros se separaron y le hicieron frente, Titus fue a avanzar y le puso una mano en el pecho; eran claramente poderosos pero no podía demostrarles ninguna muestra de debilidad.


  —Señores a ustedes solo les doy dos opciones; morir rápido o lentamente. Quiero respuestas y las quiero ya. Les aviso de que mi paciencia es muy limitada.


  Ninguno abrió la boca pero algo no iba bien, parecían medio locos de hambre, sus ojos estaban vidriosos, sus venas estaban a plena piel y sus colmillos estaban extendidos. Los vampiros tan viejos no necesitaban alimentarse tan a menudo y la noche anterior estaban llenos de sangre y hasta sonrosados.


  Uno de ellos lanzó un grito y avanzó como un loco contra él, aunque iban a morir no le gustaba mostrar su poder mental así que lo combino con su mano en su cuello y le detuvo dando la impresión de no tener ningún problema en contenerle pero su mente le estaba sujetando tan fuertemente como sus dedos alrededor de su garganta y de un solo giro le rebano la garganta, su laringe acabo en su mano y la desecho como si fuera algo que hacía a todas horas. Todos dieron un paso atrás a la vez que su compañero caía desangrándose delante de ellos.


  Titus dio un paso y traspaso su corazón de un solo golpe con una estaca larga y después volvió a retirarse, mientras otros dos hombres sacaban el cuerpo como si fuera basura tirando de el por los brazos mientras la sangre dejaba todo perdido a su paso. Un escenario muy útil para todos los que estaban detrás de las rejas.


  —Repetiré esto tantas veces como sea necesario ¿qué va mal con vosotros?


  Entro en sus mentes como un viento suave para no alertarles de su presencia pero su mente estaba turbia, y en sus pensamientos solo había un hambre inmensa que lo devoraba todo a su paso. No tenían que tener esa hambre desmedida o por lo menos aún no. Un antiguo tardaba meses en llegar a ese estado.


  —¿Por qué esa hambre? Sois antiguos, algunos más que yo y sin embargo parecéis recién convertidos a los que el hambre y el salvajismo aún los domina.


  Ninguno habló y dejarles libres en ese estado era peligroso así que los sujeto contra la pared a duras penas, y sus hombres junto a Titus les ataron con fuerza a la pared del fondo de la celda. Estaba agotado pero no podía parar ahora, llamo a gritos a Titus y entraron en una celda ocultándose de los demás para que Gael se alimentara de su muñeca, su sangre era poderosa y le serviría de momento. Titus era de los pocos que sabían cómo consumía sus fuerzas utilizar su mente tanto como su cuerpo.


  —Tienes que descansar, déjame a mí ocuparme de esto. La mayoría de los soldados se unirán a nosotros, sus murmullos son de descontento con su líder, no les paga, ni los alimenta en condiciones; serán una fuente de información fiable, no necesitas seguir, descansa.


  No podía hacerlo, aquel trago le serviría para aguantar esa noche, llevaba mucho tiempo sin alimentarse y eso no era prudente; además estaban los intercambios con Cat. Tenía que ocuparse de que ella se alimentara pero no quería que lo hiciera de nadie más que de sus venas así que tendría que alimentarse más a menudo.


  —Estoy haciendo los intercambios con Cat y necesitaré tus venas más a menudo, mantente bien alimentado ¿será eso un problema?


  Ni siquiera le contestó, le pegó un puñetazo de broma en su pecho y salieron de allí, los soldados les esperaban. Algunos accedieron a unirse a sus filas y le pidieron disculpas porque no tenían demasiada información. Sólo sabían que sus jefes estaban extraños desde algún tiempo atrás, desaparecían humanos de todas las dependencias del castillo, los malos tratos a las tropas eran frecuentes y el salvajismo había vuelto a ser algo frecuente, incluyendo muertes por palizas salvajes, violaciones o ataques sin sentido.


  Otros tenían algunos de los síntomas de sus jefes de tropa y los dejaron allí retenidos mientras los demás eran sacados de las mazmorras para que se asearán, vestirlos y alimentarlos; después serían vigilados de cerca durante mucho, muchísimo tiempo fuera de las paredes del castillo, hasta que demostraran su lealtad y fueran aceptados plenamente por los demás.


  Los que se quedaron aguardaban y sus soldados les ataron por separado a los propios barrotes de plata de las celdas, algunos luchaban contra sus cadenas con furia mientras Gael les miraba y entraba en sus mentes locas y encontraba un hambre igual o peor que la de sus jefes ¿Qué demonios pasaba allí?


  —¿Cuál de vosotros me va a decir que pasa? Quién hable morirá rápido, quién no lo haga morirá esperando el calor del sol en las almenas. No tengo demasiada paciencia así que quiero las respuestas antes de irme a dormir lo que quiere decir que tenéis poquito tiempo.


  Volvió a visitar a los capitanes y hasta él mismo se sorprendió de lo que se encontraron al volver; algunos se retorcían con los dolores del hambre devorándoles y desquiciados. Los que estaban más cerca de ellos intentaban alcanzarles tirando de sus cadenas ejerciendo una enorme presión en los barrotes que rechinaban a sus espaldas. Sacó el corazón de uno de ellos y con el aún fresco en la mano se enfrentó al capitán más cercano, salpicándole con la sangre que salía con fuerza.


  —¿Qué os pasa?


  El capitán le miro con los ojos desencajados y solo murmuraba “fiebre de sangre” una y otra vez, se desesperó y tomo una decisión rápida y definitiva; entro en su mente destrozando todo a su paso, vio el hambre desesperada, un gran salón, una gran carnicería de humanos y todos los vampiros locos por la sangre alimentándose sin medida como bestias. Hacía siglos que luchaba contra eso y todo volvía a empezar. Mando que todos fueran atados a las almenas y volvió a ver a los soldados que ya estaban en el mismo estado, solo uno le pidió una muerte rápida.


  —Me llamo Moix y no quiero morir como esos, mátame ya. Carter usa una droga que utiliza el cuerpo de los humanos para alcanzar su mejor pureza, es una sensación que te hace sentirte invencible, más fuerte, más rápido, es simplemente genial. Me devora, me destroza por dentro…acaba ya conmigo. ¡Piedad!


  Cogió la lanza de madera de Titus y traspaso su corazón, acabando con rapidez. Todos murieron detrás y ya tenían la respuesta; ahora tenían que encontrar la manera de parar aquella locura.


  Los dos volvieron caminando lentamente perdidos en sus propios pensamientos y encontraron a las doncellas de Cat esperándoles en la puerta de sus habitaciones, hablando con los soldados que escoltaban la puerta. Gael vio como Titus apretaba los puños mientras sentía a Melissa reírse con Wim, podía ser encantador cuando quería y conseguía a casi cualquier mujer. Había muy pocas en el castillo y fuera de las murallas que no hubieran pasado por sus brazos. Solo le susurro en su mente un consejo que nadie más necesitaba oír.


  “No esperes demasiado si la quieres para ti, olvida lo pasado y vive, el amor es algo maravilloso, ahora que lo conozco no renunciaría a Cat por nada de la eternidad, creo que sería capaz de renunciar incluso a mi sueño por ella.”


  Le dejó allí afuera y pronto sintió los portazos y la mente de Titus alejarse enfadado consigo mismo y con ella.


  


   


   


  

  Capítulo 40


  

  


  Despertó antes de que nadie anduviera por el castillo, se puso los pantalones y salió para ordenar que salieran patrullas por todo el territorio, habían localizado a esos espías pero quizás hubiera más en los alrededores. Titus estaba empeñado en ir en ellas pero le quería cerca, le necesitaba bien alimentado y en guardia, todo podía empeorar durante la noche y sabía que no estaba equivocado, lo haría. Volvió a sus habitaciones y Cat estaba bailando por la habitación con una música que solo ella oía, y cuando le vio le hizo tomarla entre sus brazos y bailar dejándose llevar por su entusiasmo.


  —¡Vamos amo de mi corazón! Sígueme.


  Se dejó llevar por los besos y las caricias hasta que picaron con fuerza en la puerta de la habitación, Titus y Slade estaban serios y eso significaba que no traían buenas noticias. Un leve paseo por sus pensamientos le hizo darse cuenta de lo graves que eran los problemas que se les venían encima. Levantó dos dedos y cerró la puerta de nuevo.


  —Estrella mía debo irme, no estarían picando a mi puerta si no fuera importante y aún menos después de anoche.


  Le observo mientras se vestía a toda prisa y quería saber que pasaba, aunque también sabía que Gael intentaría mantenerla lejos de ese aspecto de su vida y no quería eso, ella no era solo un cuerpo que le esperaba en la habitación dispuesta a darle solo eso. Compartir una vida era para el amor y el placer pero también para los momentos desagradables y duros que traía el tiempo.


  —Gael esto no va a funcionar si solo soy tu amante, si quieres que seamos una pareja que tenga futuro tenemos que compartir todo. No me mantengas apartada de lo que sientes, ni de lo que eres; no soy tan fuerte ni tan poderosa como tú y quizás jamás lo sea pero sí que quiero y puedo llegar a tu corazón. Si me dejas en el mismo lugar que a Valeria nunca seremos más que un hombre y una mujer que solo comparten el sexo y la cama en el mejor de los casos, y no quiero eso. Necesito más.


  La miró y se sintió desbordado porque ella había entendido lo que quería hacer antes que él mismo, y tenía razón en que con ella en esa situación se sentía más seguro. Cat no era Valeria y por eso se había enamorado de su estrella, si seguía tratándola como a su ex amante al final acabarían igual. No había nada que explicar, la cogió de la mano y salió de allí llevándoles a todos detrás.


  Slade, Titus, Zach que acababa de llegar y Kaden le miraron buscando una explicación en cuanto entraron en la sala que solo unos poquitos lograban entrar:


  —Cat y yo hemos completado los intercambios, nadie fuera de está habitación debe saberlo, forma parte de mí y de todo lo que pasé en el castillo.


  Todos se quedaron impactados ante aquella declaración y Titus intentó coordinar la idea que quería tener clara, y que todos seguramente se estarían preguntando en silencio.


  “La dejarás ver la parte más cruel de ti…. de nosotros.”


  Aquello era lo que más le preocupaba; que le viera como realmente era, aquella parte salvaje de sí mismo que hasta a él mismo le asqueaba y de la que se avergonzaba. La miró y pensó en que era algo que tendría que hablar con ella.


  —Después pondremos los límites tú y yo, hay partes de nuestro mundo que no necesitas ver y que ninguno te dejará ver y que les mataré si lo hacen.


  Cat asintió porque era mucho más de lo que esperaba conseguir así que se sentó al lado de Gael en la mesa y se quedó callada y bien atenta de los informes que traían. Zach relató lo que había visto; matanzas de humanos tanto adultos como niños sin límites, una droga que infectaba a quién la tomaba y un acoso a su líder para atentar contra su vida. Gael no tenía que pensar demasiado para tomar una decisión:


  —Queda demostrado que Carter toma esa droga y que consiente su uso y abuso, además de atentar contra mi vida y de los míos. Kaden ¿qué me cuentas de tú visita al castillo de Silva?


  —Siento decirte lo mismo que Zach, los desmanes de Silva son evidentes. Creo que tiene relación con Carter, muchos de sus sires y él mismo consumen esa sustancia o droga.


  —¿Ninguno habéis tenido acceso a ellos? Los dos negaron y su espía también a su vez, todos estaban bien custodiados y se mantenían dentro de sus castillos y lejos del alcance de cualquier desconocido.


  Gael miró el mapa que habían ido diseñando a través de los años y que había crecido cada vez un poco más añadiendo cada pequeña ciudad y aldea que nacía, cada castillo que conquistaban y que ahora tenían que volver a invadir, volver a buscar a un regidor de confianza que lo gobernara con buena cabeza, que arreglara los desmanes del amo anterior y que volviera a hacerlo rentable. Otro pasó atrás y ahora ya eran dos, tenía que cortar aquel reguero de pólvora o todo se iría al garete.


  —Tenemos que hacerlos salir y que mejor forma que ponerme de cebo.


  Cat grito un no que retumbó en toda la sala pero que ahogo cuando todos la miraron censurándola, era lo más lógico pero no por ello tenía que gustarle. Se levantó y camino hasta la puerta mientras ellos la miraban.


  —Gracias a todos por dejarme saber lo que pasa y por permitir mi presencia en esta reunión, no les invadiré muy a menudo porque tengo tareas como señora del castillo pero más les vale mantener a mi muerte que camina vivo o ninguno le sobrevivirá, y veré en vivo y en directo esa parte salvaje que no creen que tenga que presenciar. Miró a Gael y le señalo con un dedo:


  —Si se te ocurre ponerte de cebo y mueres en esa estúpida estrategia; te perseguiré hasta el infierno.


  Todos suspiraron aliviados cuando salió y cerró la puerta a su espalda. Era difícil ver a una mujer en una de aquellas reuniones y aún menos que quisiera estar en ellas. Gael estaba extrañamente orgulloso de ella aunque no la quería allí y por él jamás vería esa parte de la vida en su castillo.


  —Todo un carácter mi estrella, si algún día tiene tanto poder como sospecho que tendrá, tendremos que andarnos con cuidado.


  Hablaron durante horas sobre la estrategia a tomar y el resultado final haría que su estrella le hiciera abandonar sus habitaciones sin duda alguna cuando se lo contara, pero todavía no lo haría. Aún quería disfrutar de unas noches calientes y cómodas antes de desatar el infierno y dormir en el frío suelo delante de su propia puerta.


  Titus se reía mentalmente de cómo y cuándo se lo iba a contar hasta que Gael le dio una colleja, que le hizo dejar de reírse mientras se volvía y veía a Melissa al final de pasillo y su mirada se quedó clavada en ella y ahora era la hora de reírse de su amo.


  —Vete a por ella, pronto tendremos que pasar mucho tiempo lejos de casa y si no has movido tus fichas quizás la pierdas definitivamente, parece que Wim le va detrás y ya sabes cómo es cuando se obstina en algo o en alguien. Normalmente las usa y las abandona pero cuando llegue la que le enamoré no la soltará y ella parece dulce, es simpática, una doncella pero que ha sido educada como una dama y vestida como una, tiene muchas armas aunque todavía no se haya dado cuenta. En su castillo todas las mujeres son muy parecidas si te fijaste pero aquí reluce con luz propia, no tardaran demasiado en perseguirla activamente.


  —Tengo que irme, tienes a tu propia mujer que mantener contenta y eso no durara. Disfrútalo muerte que camina. No creí que nadie tuviera valor de llamártelo a la cara.


  Tenía muchos correos y papeles que revisar de las finanzas de los diferentes castillos, era una parte que odiaba y por eso siempre se le acababan acumulando en grandes montones en el escritorio que en raras veces veía su presencia. Pensó en la mujer que le esperaba y odiaba aún más aquellos papeles, quería verla, reírse juntos y perderse en el calor de su cuerpo pero tenía que trabajar e ir dejando todo organizado por si al final algo salía mal, que los que quedarán pudieran seguir su sueño donde lo había dejado.


  Vio a Titus ir a por la que sería su mujer si tenía algo que añadir pero si ellos no hacían nada por ser felices poco tendría que hacer. Tenían que darse una oportunidad y Gael sospechaba que sus experiencias pasadas no eran tan distintas. Tenía que hablar con su estrella sobre ello pero aún no, más adelante si veía alguna posibilidad de que aquello lograra prosperar.


  Melissa vio a Titus ir en su dirección y acelero su paso disimuladamente pero tenía las piernas más largas y potentes que ella, si no salía corriendo la alcanzaría en breve y antes de terminar ese pensamiento ya estaba a su lado.


  —¿Dónde vas con tanta prisa? Quería hablar contigo un momento si te viene bien ahora, si no siempre podríamos vernos más tarde.


  Mantuvo su paso rápido, no le quería cerca derribando sus frágiles defensas y menos aún más tarde cuando el castillo estaría dormido y no tuviera a donde escaparse.


  —¿De qué quieres hablar? Tengo prisa, he quedado con algunas de las mujeres para ver cómo están quedando las habitaciones. Ahora llevo demasiada prisa, quizás en otro momento o mañana.


  Titus sabía que quería esquivarle y allí en medio del pasillo no podía hacer lo que deseaba, tenía la excusa perfecta sin haberla buscado. La cogió del brazo y la resguardo de la vista de todos en el hueco de una puerta. En la oscuridad de la negra roca su piel brillaba y aquellos ojos color miel que hacía unas noches le parecieron corrientes ahora le parecían llenos de suavidad y de un dolor oculto que no veía pero que se adivinaba.


  —Más tarde cuando el castillo vaya quedándose dormido en mi habitación, te estaré esperando.


  No tenía que hacerlo y sabía que era un movimiento temerario en ese momento pero no pudo evitarlo, le dio un suave beso y se perdió en su sabor, en el olor de su pelo y en el blanco de sus hombros. Quería más, muchísimo más.


  Melissa se dio cuenta del error tan monumental de dejarle besarla y se escurrió de entre sus brazos, corriendo hasta las cocinas donde las mujeres trajinaban en las telas que debían colgar en las habitaciones que estaban arreglando. Tenía unas horas hasta la cita con el vampiro que poblaba sus sueños más calientes, y debía mantenerse lejos pero no podía negarse a sí misma que moriría encantada por pasar una sola noche en su cama. La tentación iba minando sus defensas de hora en hora. ¿Qué hacer?


  Cat estaba contenta con el trabajo de las mujeres del castillo, tanto humanas como vampiras habían cosido las ricas telas en mutua compañía y por primera vez se sentían unidas en algo que les gustaba y las unía; juntas creían un hogar para todos en común. Podían ser vampiras muy antiguas y poderosas pero seguían siendo mujeres y la belleza era algo que dominaba en su género por excelencia.


  Entro en varias de las habitaciones y se le ocurrió ir a buscar a Gael, si estaba libre quería que viera algo hermoso que formaba parte de su sueño. Mientras caminaba por los pasillos buscando a su pareja iba pensando en las consecuencias de los últimos acontecimientos y los riesgos eran enormes para el futuro que buscaban para sus mundos. Camino aún más deprisa para encontrarle y todos la guiaron hasta un pequeño estudio que ni siquiera sabía que existía. Abrió la puerta con cuidado pero Gael ya estaba mirando hacia allí cuando logró entrar.


  —Hola….¿puedes tomarte unos minutos de descanso? Quisiera mostrarte algo.


  Solo le hizo un gesto para que fuera a su lado, hecho el sillón hacía atrás y volvió a señalarle su regazo esperando hasta que se sentó y le rodeo con sus brazos el cuello, y sus propios brazos se cerraron alrededor de su cintura mientras la miraba.


  —¿Qué quieres enseñarme?


  —Hemos terminado algunas de las habitaciones y me gustaría que las vieras, han quedado muy bonitas. Después de las pésimas noticias de hoy creí que te gustaría ver que algo va bien y que una parte de tu sueño por pequeño que sea se cumple. Me gustaría darte algo más pero podemos empezar por ahí ¿qué te parece?


  Le sintió buscar su cuello y dejar pequeños besos que la hicieron mirarle perdiéndose en aquellos ojos inteligentes, y que ahora parecían tan viejos y cansados como el mismo mundo.


  —Ya tengo una parte de mi sueño que ni siquiera sabía que existía, tengo la mejor parte de él aquí mismo entre mis brazos. La parte más hermosa, la que me llena un corazón que ni siquiera sabía que aún podía sentir.


  Le besó dejándole ver cuánto ansiaba su amor y cuánto le amaba, para ella el sueño estaba completo entre aquellos brazos que la protegían y la amaban.


  —¿Qué vas a hacer con la amenaza que representan Carter y Silva?


  —Ahora mismo no quiero hablar de eso y me prometiste que me enseñarías algo hermoso. Estoy esperando e impaciente de ver todo ese trabajo.


  Le daría un respiro pero no le dejaría que se escurriera del tema mucho tiempo, pero también entendía que necesitaba olvidarse por un tiempo de la amenaza que representaban aquellos ataques y ella sabía cómo. Levanto un dedo para llamar su atención y se puso seria para que no creyera que no le contaría que iba a hacer.


  —Volveremos a hablar de este tema más tarde, te dejaré por ahora pero no creas que me olvido de que me debes una respuesta.


  Una vez dejado claro aquel punto se sentó en el escritorio mientras ponía sus piernas en el muslo izquierdo de Gael y jugaba con sus pies por una parte de su anatomía que clamaba por atención pero que tendría que esperar. Una de sus manos subió por su pierna hasta rodear su rodilla y sus dedos intentaron alcanzar su interior lo que ella evito poniéndose de pie y caminando lejos de su alcance.


  Dio un par de pasos y de espaldas a su atento espectador y comenzó a desabrochar su vestido, hasta que tuvo que sujetarlo con sus manos para que no se deslizara por su cuerpo y se dio la vuelta para ver sus reacciones. Gael la miraba alerta con las manos apretando los brazos de su sillón.


  —¿Te gusta lo que ves? ¿Es bastante hermoso lo que te muestro?


  Un simple y claro: “Ven aquí” ronco y profundo salió haciéndola estremecerse pero todavía no era el momento de acercarse a su cuerpo y dejarle poseerla.


  —Aún no amo de mi corazón, hay muchas sorpresas hermosas que quiero brindarte y si ahora te dejo tocarme no podrás verlas.


  Vio como sus nudillos se ponían aún más blancos si era posible y por unos segundos pensó que arrancaría los brazos del sofá, pero era muy viejo y controlaba muy bien su fuerza. Dejo caer el vestido y se quedó cubierta solo por una combinación de seda rosa pálido que dejaban adivinar sus curvas pero que no marcaban ni una sola, solo sugería la belleza que ocultaba. Dejó que una música que sentía dentro de ella tomará el control y fue acariciando su cuerpo mientras sentía a Galen suspirar deseándola, le miró y vio un inmenso fuego ardiendo en sus ojos. No tenía que decirle que ansiaba tocarla porque su cuerpo estaba tenso y listo para saltar sobre ella. Sonrió pensando en que no lograría mantenerle apartado demasiado tiempo, ni quería.


  —Espera un poco más amado mío, te prometo que merecerá la pena.


  —Sé rápida.


  Soltó una risita que no pudo reprimir mientras soltaba su pelo de pasador en pasador mientras sus pechos se marcaban en la fina seda, levantaba los brazos más de lo necesario y la combinación se acortaba escandalosamente dejando ver el principio de sus muslos y el vértice de su sexo haciéndole gemir. Movió su hombro hasta que uno de los finos tirantes se deslizó y la mirada de Gael se clavó en aquel punto, dejó caer el otro y los pliegues de la camisola se arremolinaron alrededor de sus pezones, la sujeto sin dejarla resbalarse ni un centímetro más.


  —Abre tus pantalones y tócate, quiero verte.


  Ahora le tocó a él sonreír, abrió los cordones de su pantalón y metió su mano pero entonces se detuvo mirándola intensamente.


  —Te daré lo que me pides pero si tú haces lo mismo ¿qué dices?


  La respuesta de Cat fue evidente, dejo caer la camisola hasta la cintura y chupo sus dedos para empezar a jugar con sus pezones con suaves y sugerentes caricias mientras veía como Gael se sacaba su pene y empezaba a bombear suavemente, mirándola con verdadera avaricia y un incendio que ganaba cada vez más terreno. Avanzó dos pasos, lo suficiente para rozarle pero no como para que llegará a ella y llevo su mano entre sus muslos por encima de la seda que enseguida se humedeció.


  —Ven aquí.


  —Todavía no cariño, está vez no tendrás que hacer nada, solo espera y disfruta.


  Gael dejo que su erección la esperara mientras sus manos apretaban cada vez más los brazos del sofá, porque si los soltaba nada le impediría cogerla y poseerla con salvaje abandono.


  —Si no haces algo rápido, lo haré yo y no seré ni suave, ni atento porque ya estoy mucho más allá del punto de no retorno.


  Ese era el punto que Cat buscaba, ya no tenía que esperar más y tampoco creía que pudiera hacerlo ella.


  Dejó resbalar la camisola hasta el suelo y en cuanto lo hizo Gael se alzó como un resorte hasta que le puso una mano en el pecho y volvió a dejarse caer en el sofá otra vez.


  —Estás jugando con fuego mi estrella plateada.


  —No muevas ni una mano y tendrás más fuego del que podrás manejar allí donde lo necesitas.


  Soltó una sonrisita, se apoyó en sus brazos sujetándole a la vez y le beso juntando solamente sus bocas, pero sin dejarle acceso a ningún otro lugar de su cuerpo hasta que su propio fuego tomo el control; se colocó entre las piernas de su amante dándole la espalda mientras se sentaba en su regazo dejando que su erección se deslizara hacía arriba y abajo entre los labios húmedos de su sexo haciéndoles gemir. Tomó su eje y le permitió la entrada a su cuerpo y le hundía cada vez más adentro de su sexo, más y más rápido hasta que la sujeto con fuerza por las caderas y se introdujo con toda su fuerza dejándoles clavados, inmovilizándola mientras su lengua recorría su columna y la dejaba sentir sus colmillos en algún que otro beso.


  —Déjate caer hacía atrás ahora mismo, yo me ocuparé a partir de ahora. Cat se extendió en su pecho y se restregó contra su cuerpo cuando sus dedos empezaron a acariciar su clítoris hasta llevarla casi hasta la locura.


  —Ahora Gael….!Ahora!


  —Sube las piernas a los brazos del sofá mi estrella y los dos brillaremos juntos.


  Hizo lo que le pedía y Gael la levanto como si fuera una pluma sujetándola por sus nalgas y empezó un ritmo frenético, mientras la alzaba y se clavaba cada vez con más fuerza hasta que los dos gritaron y sus colmillos la mordieron con fuerza en el cuello perdiéndose en el mutuo placer, sintiendo lo mismo y compartiendo su orgasmo y su amor.


  Los dos se abandonaron al orgasmo que les arrasó y se dejaron acunar por la calma que deja una tormenta cuando deja todo destruido a su paso, solo que a ellos les dejo agotados en un dulce agotamiento que compartían entre besos y caricias.


  —Tienes que volver a alimentarte, te he mordido de nuevo y los intercambios han consumido mucha de tú fuerza.


  —Hoy no, necesitas estar fuerte porque sé que saldrás a buscarles aunque no quieras decírmelo y no quiero que salgas débil o en desventaja. Quiero que vuelvas a mí, no se te ocurra morirte y dejarme sola ahora que te he encontrado.


  Tomó su barbilla besándola con cariño mientras veía como el sueño empezaba a inundarla, su sangre estaba haciendo su trabajo ya que en unas pocas noches había logrado permanecer más tiempo despierta y quería que siguiera haciéndose más y más fuerte. Cuánto más fuerte se hiciera más probabilidades tenía de sobrevivir en el mundo despiadado que habitaban.


  —Ama de mí corazón, yo tomaré más tarde de otras venas fuertes y estaré aún más fuerte que antes. Iré repleto y volveré a arrasar todo a mi paso. Ella le miró curiosa mientras pensaba en quién y una imagen vino a su mente.


  —¿Titus?


  —Hay algunos más pero él suele ser mi mejor donante, es fiable, fuerte y leal hasta la locura, además de mi mejor y más antiguo amigo. La conversación se acabó, aliméntate antes de dormirte.


  La colocó contra su cuello y su eje volvió a crecer volviendo a poseerla con suavidad y lentamente, mientras el placer de su posesión se mezclaba con el placer de saber que ella era suya y él enteramente suyo. Un todo en dos cuerpos. Su lengua cerró las heridas y los dos se besaron hasta que la ayudo a ponerse por encima el vestido y llevarla en brazos hasta su cama, dejándola dormida entre sus blancas sabanas.


  Los dichosos papeles debían quedar organizados y listos antes de que el amanecer le obligara a dormir y los traidores a dejar a su mujer, su cama y el nuevo hogar que ya era una realidad. No moriría sin luchar por todo eso que nunca había tenido, por primera vez en su vida su sueño no era en lo primero que pensaba cuando tenía que luchar.


   


   


  

  Capítulo 41


  

  


  Titus espero y espero pero Melissa no apareció, cuando el amanecer ya amenazaba a la noche sintió a Gael acercarse y le esperó sentado en la cama. Esté le miro desde la puerta y adivino lo que había pasado.


  —Creo que no soy la visita que esperabas, ¿Melissa no se ha sentido tentada lo suficiente como para venir a verte?


  Se levantó y acompaño a su amo por su ritual paseo al castillo, muchos ya dormían y otros se preparaban para hacerlo. Al final acabaron delante de la habitación de las doncellas y las sintieron reírse al otro lado de la puerta. Gael tiró de su brazo y entraron en la habitación siguiente, quito una piedra del muro y la luz de la habitación hizo un pequeño hueco en la oscuridad que les envolvía.


  Miró a su amigo sorprendido y le mando un mensaje rápido y mal estructurado pero que entendería:


  “Esto….mal”


  Su amigo simplemente volvió a mover la piedra y Titus se dejó vencer por la tentación. Miró a través del pequeño hueco y vio a Judith acostada ya en la cama y a Melissa colocando con cuidado cada prenda que se quitaba y colgaba con delicadeza y una innata elegancia. Después colocó la piedra y tendió su muñeca a Gael, podía sentir su hambre y necesitaba estar fuerte sobre todo ahora con la amenaza que pendía sobre sus cabezas.


  Contemplo su muñeca y una idea le golpeó, quizás pudiera inclinar un poco la balanza aún a favor de su amigo. Bebió y bebió hasta que las rodillas de su amigo empezaron a ceder y le ayudo a sentarse al lado del muro.


  —¿Me dejarías secarte? ¿Cómo puedes llegar a ser tan idiota?


  —Es la mejor manera de no estropear lo que queda de noche, por lo menos haré algo que valga la pena y no habrá sido un fracaso total. Necesitas estar fuerte y nunca te negaré nada, aunque sea mi muerte.


  —Quédate aquí que ahora vuelvo con alguien que te alegrara la noche a ti.


  Trajo a Melissa que rápidamente se tendió a su lado, estaba descalza, con el pelo suelto y una sola camisola de dormir pero rápidamente la colocó sobre sus piernas.


  —Dale de beber, lo necesita, saldremos a luchar y tiene que estar fuerte si deseas que vuelva.


  Le tendió su muñeca pero Titus la ignoró, había entendido la trampa y estaba dispuesto a jugar ese juego para conseguir a la mujer que quería a su lado.


  —¿Cómo has podido dejarle tan débil? has podido matarle y es tú amigo, deberías de tener más cuidado. Eres muy viejo como para perder el sentido con el sabor de la sangre.


  Gael le contestó con una mirada acerada que le enviaba un aviso, estaba a punto de traspasar una línea muy delgada que no debía cruzar. Ella fue inteligente, bajo sus ojos y se disculpó. Miró al hombre que permanecía quieto en su regazo y tomó una decisión, mordió su muñeca y se la acercó a la boca, Titus la sorprendió cuando mordió con fuerza tomando grandes tragos.


  Ya no podía hacer nada más allí así que les miró desde la puerta dejándoles solos, ahora tendrían que seguir desde ese punto. Por el bien de su amigo esperó que ella cediera.


  Melissa espero a que bebiera y después retiro su muñeca, ya no la necesitaba allí y si quería mantener el precario equilibrio dentro de ella tenía que irse rápido.


  Titus quería beber más pero no quería dejarla débil, solo quería que a la noche siguiente acudiera a él para alimentarla y tejer una nueva trampa que la llevará una y otra vez a sus brazos. En cuanto la sintió levantarse él también lo hizo interponiéndose entre la salida y la mujer que no quería dejar escapar.


  —¿Por qué no viniste? Te estuve esperando ¿Tanto me equivoque, creí que me deseabas tanto como yo a ti en aquel pasillo? Evitaba su mirada y se abrazaba a sí misma como una niña que se encontraba en una situación incómoda buscando la manera de esquivarle.


  —¿Mañana vendrás?


  Le miro y no pudo irse sin contestarle, estaba siendo sincero con ella y exponiéndose, no podía dejarle sin respuestas.


  —No te equivocas, pase toda la noche pensando en ti, en ir contigo pero no puedo y no quiero volver a sentirme morir de amor. Me gustas y te deseo demasiado, no quiero pasar demasiado tiempo contigo, no puedo volver a depender de nadie. Es mejor así.


  Le rodeo y llego a la puerta y Titus le prometió lo primero que se le pasó por la mente, una última trampa y después seguiría tendiendo las que hicieran falta pero de momento solo podía tentarla y esperaba que fuera suficiente.


  —Te esperaré esta noche, te alimentaré y te ofrezco solo placer, sexo caliente y libre, sin ataduras. ¿Vendrás?


  Salió de allí sin contestarle pero el cebo ya estaba echado, solo quedaba esperar. Mientras caminaba de vuelta a su habitación y sentía el tirón del sueño la imagino en su cama y en su deseo por ella, quizás una noche sería suficiente para olvidarse y dejar de desearla.


  Sabía que no era tan guapo, ni atractivo como otros vampiros, Wim entre ellos; él había sido convertido por su fuerza y su poderoso físico, fuerza bruta para un ejército que necesitaba hombres fuertes. Por lo menos Gael le había preguntado si quería pertenecer a ese mundo y no le había obligado, había escogido su futuro con los ojos bien abiertos y jamás se había arrepentido. Ahora la había escogido a ella y esperaba que no se hubiera equivocado. Suspiro y se dejó caer en la inconsciencia de su sueño.


  Gael se sentó a los pies de su cama mientras acariciaba el pie de su estrella y su mente se paseaba por la de Titus hasta que este se quedó dormido. Ana había sido una perra que le había roto el corazón y ahora que recordaba lo que era amar y había encontrado a la amada de su eternidad, quería que su mejor amigo y aliado tuviera su compensación a tantas batallas y sangre derramada por un sueño que ni siquiera era suyo.


  Algo sorprendente ocurrió cuando fue a meterse al lado de su estrella, ella abrió los ojos y le sonrió acurrucándose a su lado ¡era imposible! Nadie de su edad lograba despertarse de nuevo después de dormirse en el sueño de la muerte y aún menos con el sol tan alto. Iba a ser tremendamente poderosa y su sangre haría que su progresión fuera más rápida.


  La noche volvió a reinar y con ella sus problemas picaron a sus puertas, las tropas no tardaron en llegar y traían nuevos reos para las mazmorras. Titus y Gael caminaron entre las celdas viendo a los desnutridos y mal vestidos soldados, apartaron a los que estaban contaminados de aquella “fiebre de vena” y después se reunieron en la sala marcando los puntos en los que habían sido apresados.


  —Están demasiado cerca del castillo, en un par de horas los tendríamos a las puertas y son una buena cantidad de efectivos para solo vigilarme.


  —Creo que ya han escalado esa posición Gael, se saben descubiertos y ya no guardan las distancias. Déjame ir a por ellos y haremos caer los castillos de nuevo.


  —No quiero más sangre desperdiciada, esos brazos de allí abajo son útiles y necesarios, el maltrato por parte de sus líderes les hará luchar con más ganas si quieren recuperar a sus familias y tiene que haber alguna forma de entrar sin destruirlo todo a nuestro paso. Quiero esos castillos preparados y listos para seguir produciendo. Volvamos a darnos una vuelta por las dependencias de los soldados para saber si podemos sacar alguna información que nos guie en esa dirección.


  El caos era evidente mientras les daban ropas y les dejaban alimentarse, podía sentir que algunos de ellos eran poderosos y uno llamó poderosamente su atención; su porte no era de un simple soldado si no de un jefe de alto rango, su fuerza física era evidente y su poder se sentía a su alrededor como un aura invisible pero perceptible. Le mando seguirle con un gesto y los tres abandonaron la habitación.


  —¿Sabes quién soy?


  El vampiro solo asintió y se mantuvo alerta en todo momento. Sabía que no tenía escapatoria pero no por eso sería una presa fácil, plantaría cara a una posible amenaza.


  —¿Alguno de vosotros tenéis familias dentro del castillo? Volvió a asentir y volvió a esperar. No se fiaba de él y era lógico después de ver el estado de sus tropas.


  —Vamos a asaltar el castillo y no quiero derramamientos de sangre estúpidos y aún menos dañar a vuestras familias. Quiero una forma de entrar, tomar las medidas necesarias para asegurar el castillo y después poner a alguien al frente que me sea leal. ¿Hay alguna forma de entrar sin tener que entrar matando a todos indiscriminadamente?


  Le vio considerar su idea y tomar la decisión de si confiar o no en sus palabras; no podía ofenderle aquella desconfianza por su parte ya que era la muerte que camina para ellos.


  —Si tienes algún plano del castillo de Carter puedo enseñarte un antiguo puesto sin vigilancia, que tiene un acceso a las dependencias más antiguas y abandonadas del castillo. No puedo asegurar el estado en el que se encuentran pero creo que podremos usarlo.


  —Haremos algo mejor, iremos hasta allí y entraremos, quiero resolver esto antes de que más humanos y vampiros salgan heridos. ¿A quién tienes dentro?


  —A mi mujer y un hijo natural; además de muchos amigos y compañeros de armas. Personas que han estado siempre en mi vida y no quiero que sufran por la codicia de un loco estúpido que se ha perdido en una sed que le domina, volviéndolo un loco salvaje.


  —Necesitaremos una forma de entrar también en el castillo de Silva, habla con sus hombres e intenta conseguir la información para evitarles la muerte a sus familias. Quizás tengas una recompensa más sustanciosa de lo que crees. ¿Cómo te llamas y que cargo ocupas? Ya que no eres un simple soldado.


  —Jordán y soy capitán o lo era de los guardias de Carter hasta que no quise tomar parte de esta locura y me mando aquí a morir a tus puertas. Conseguiré esa información e iré contigo, no quiero que nadie que amamos sufra más de lo necesario, cuando acabemos con ellos me quedaré a tus ordenes si lo deseas.


  Titus le acompaño de vuelta a las instalaciones donde serían acomodadas las nuevas fuerzas y les darían armas para salir en cuanto fuera posible. Organizo las tropas y la vigilancia de los nuevos efectivos que en ningún momento podrían acceder a las dependencias del castillo sin tener un estrecho seguimiento. Volvió a su habitación para colocarse la armadura y seguir a Gael en una nueva guerra, un paso más a un mundo más seguro.


  Sintió los pequeños pasos afuera y abrió la puerta antes de que Melissa picara, la hizo pasar y siguió preparándose ignorándola. Cabreado porque ahora que había ido a él no podía tomarla, ni alimentarla para cuidar de su mujer.


  —Ahora no me es posible alimentarte, tengo que irme y no puedo debilitarme. Vamos a entrar en batalla y debo estar al cien por cien si queremos sobrevivir.


  Lejos de enfadarse de pronto vio su muñeca de nuevo delante ofreciéndosela ¡estaba loca! La noche anterior había bebido para dejarla hambrienta y que le buscara esa noche, no podía volver a beber de sus venas esa noche.


  —¿Quieres que te mate? Ayer bebí suficiente, eres fuerte y no estaba tan débil como creíste, Gael jamás me dejaría indefenso; ni siquiera para que tú me alimentaras. Tendrás que buscar a alguien que te alimente a partir de hoy.


  Esas últimas palabras se le atascaron y las dijo entre murmullos molesto y enfadado. No quería que nadie la alimentara pero si no estaba allí no podría impedirlo, tenía que alimentarse para sobrevivir.


  —No voy a beber de nadie más así que ya puedes volver sano y salvo, Judith tiene suministros bastantes y está de acuerdo en darme algunos tragos de vez en cuando. Soy más fuerte de lo que crees y no necesito alimentarte tan a menudo.


  Camino con fuerza hasta la puerta y antes de que tocara el pomo le dio la vuelta y la beso con una pasión que les desbordaba pero que no tenían tiempo de apagar. La alzó contra su cuerpo y dejo que su lengua se paseará por encima de las venas de su cuello y arañando despacio con sus colmillos logro tomar un par de gotas de su adictivo sabor.


  —Mantente vivo y vuelve, me debes una noche de pasión y un gran trago de tu sangre.


  —Toma un trago de mí ahora, no quiero irme sin que conozcas mi sabor y sin sentirte tomar de mí aunque solo sea una vez.


  Por un instante creyó que se negaría pero le beso con una dulzura exquisita y después le mordió con fuerza, tomó un solo trago y cerro las heridas con una sola pasada de su lengua mientras le miraba fijamente y saboreaba su sangre, paladeándola como si se tratara de un postre.


  —Necesitaré más de esto algunas noches más.


  —Tendrás tanto como quieras pero ahora debo irme, hay muchísimos preparativos que deben estar listos en cuanto podamos salir.


  Vio el miedo en sus ojos y aquella forma infantil de abrazarse a sí misma, que ya relacionaba con un nerviosismo que intentaba disimular con aquel gesto automático.


  —¿Crees que será muy difícil volver a conquistar los castillos? Se quedó mirándola, deseando que algún día de verdad se preocupara de que volviera.


  —No será fácil porque nunca lo es pero hemos hecho esto cientos de veces y ahora somos muchos más que al principio y más fuertes, mejor entrenados y mejor alimentados. La victoria jamás está asegurada pero lucharemos hasta el final.


  La vio coger el pomo de la puerta y volverse con una trémula sonrisa que hubiera dado algo por cambiar por una expresión de placer.


  —Sé que lo harás pero asegúrate de volver.


  Su instinto quería ir por ella y no dejarla salir de su habitación pero no era posible, tenían mucho que hacer en las próximas horas. Suspiro resignado y acabo de ponerse su armadura.


  Vio a Gael hablando con unos y otros aún sin su cota de malla y su armadura, si seguía haciendo caso a todos nunca le dejarían irse. Camino con paso firme y todos se fueron apartando de su amo. Le cogió del brazo y le apartó de todos ellos apresurando el paso camino de su habitación.


  —Tendrías que estar preparado, deja que hagan su trabajo y yo me ocuparé de que todo esté listo para cuando la noche vuelva a caer.


  —No esperaremos a la nueva noche, saldremos en cuanto estéis preparados; haremos una parada intermedia. Nadie se imaginara que mañana estemos en sus puertas y si nada falla dentro de sus murallas.


  Asintió y siguió caminando a su lado, solo había algo que le molestaba y que quería hablar con Gael pero no sabía cómo se lo tomaría. Odiaba que se paseara por su mente como si fuera un paseo por el campo pero en ocasiones como la presente apreciaba que lo hiciera. La respuesta llego antes de que entrara en su habitación:


  —Titus no te preocupes de que podamos estar en camino de una traición bien planeada, tomaré mis medidas antes de salir. Que Jordán y el hombre del castillo de Silas me esperen junto a ti en las dependencias anteriores al establo. Dejo todo en tus manos mientras libro la guerra que me espera ahí dentro.


  Gael entro en la habitación y no vio a su estrella esperándole y se decepciono de una forma un poco infantil; tenía muchas labores en el castillo y con los nuevos reos su trabajo había aumentado pero en cuanto sintió la puerta abrirse a sus espaldas una sonrisa se pintó en su tonta cara de enamorado. Esa noche se había ido antes de verla despertarse y ahora tendría que decirle que se iba. No era una buena noche, la noche perfecta, nunca lo era. La vio entrar corriendo y saltar a sus brazos sin apenas darle tiempo de sujetarla, su rapidez también aumentaba con cada noche que pasaba.


  —Titus me ha dicho que te irás ahora, que no esperaréis la nueva noche.


  La abrazo con fuerza contra su pecho maldiciendo tener que dejarla sola tan pronto. Aquellas malditas luchas jamás acababan y nunca le daban un momento de descanso.


  —Si vamos ahora no nos esperaran, será una ventaja más y si vamos de camino a una traición tendremos el factor sorpresa a nuestro alcance. No sabemos si hemos cogido a todos sus efectivos o si alguno ha vuelto a sus castillos dando la noticia de todos los campamentos que hemos destruido está noche. Si espero a mañana nos arriesgamos a que nos cojan estando alertas y preparados. Quiero evitar todo el derramamiento de sangre posible y destruir inútilmente unos castillos que necesito en buenas condiciones.


  Cat acariciaba su pelo repeinándolo entre sus dedos mientras le miraba, en sus ojos había miedo pero también amor y aquello le daba fuerzas. Se revolvió soltándose de su agarre y empezó a arrastrar su cota de malla y sus ropas de batalla para después mirarle con las manos en las caderas:


  —Y bien ¿qué esperas? La noche sigue corriendo y seguro que la aprovecharas hasta que el amanecer te alcance.


  —Había pensado en que llorarías para disuadirme de que saliera está noche, odiaba tener que discutir contigo por eso me he entretenido más de la cuenta de camino aquí.


  Evito su mirada y empezó a ayudarle a volver a vestirse con sus pesadas ropas de batallas, y vio como sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas.


  —No creas que si pensará en que resultaría no lo haría pero sé que eres un guerrero y que tienes que luchar. No me gusta pero son parte de tu vida y las acepto a la vez que a ti. Prefiero despedirte con un beso que con lágrimas y reproches, pensé que tendríamos está noche pero tienes razón en que es mejor no esperar.


  Tocó su mejilla con suavidad hasta que le miró y la beso suavemente diciéndole con su beso todo lo que ya no había tiempo de decir y haciéndole una promesa:


  —Volveré, ni la muerte me mantendrá apartado de ti estrella plateada.


  —Te recordaré tu promesa mi muerte que camina así que mantente vivo y vuelve a mí.


  Acabó de ponerse su negra armadura en un cálido silencio haciéndoles sentirse como si siempre hubieran estado juntos y salieron de allí con sus manos unidas de camino a los establos. Titus les esperaba a medio camino y Gael le pidió que le esperara en el establo mientras ellos desaparecían por una pequeña puerta bien custodiada, y decidió esperarle allí con los soldados que no se movían de sus puestos mientras la miraban por el rabillo del ojo y se sentó a esperar como si estuviera en un baile con su pareja.


  Gael vio a los dos vampiros que les proporcionarían una entrada en sus castillos y les saludo con un asentimiento. Paso su yelmo a las manos de Titus y se volvió hacia Jordán y al otro hombre más corpulento y tan poderoso o más que el capitán. Sé quedo mirándolo y esté se inclinó delante de él:


  —Me llamo Hilas; ex coronel de las tropas de Silva. Tú hombre y Jordán me han explicado lo que quieres hacer. Solo hay una forma que se me ocurre de entrar en nuestro castillo y sería por las catacumbas antiguas, no puedo responder de si están vigiladas o no pero no hay ningún otro punto por el que entrar sin hacerlo luchando.


  Camino mientras los vampiros le miraban tensos, todos desconfiaban de todos y no era para menos; la muerte que camina tenía sus vidas en sus manos y las de aquellos que amaban también ahora que sabía por dónde entrar sin luchar.


  —Sé que pensáis en que puedo mataros ahora mismo.


  Se quedó mirándoles y solo un leve tic les descubrió y les sonrió sardónicamente:


  —Pero no voy a hacer eso señores, cuando doy mi palabra nunca falto a ella, pero hay un pequeño detalle que debemos solucionar antes de irnos. Beberé de los dos, no demasiado pero si como para tener una forma de seguirles si esto resulta ser una traición bien organizada de antemano.


  Antes de que los dos vampiros se revelaran levanto sus manos evitando sus protestas:


  —No es una opción; si sale bien y todos nos mantenemos en pie les propongo caballeros que ayuden en la toma del control de esos castillos, reciban una gran recompensa en oro y reparen en lo posible los daños que hayan hecho estos locos que deben morir. Creo que es un intercambio más que justo, un pequeño trago a cambio de la vida de sus gentes y de un poder que jamás creyeron llegar a poseer.


  Los vampiros se miraron entre ellos y al final cedieron; los hombres de su poder no dejaban que nadie bebiera de ellos salvo en caso de peligro inmediato y esta ocasión no podía ser más desesperada. Le juraron lealtad, se arrodillaron y dejaron sus cuellos descubiertos a su alcance. Un simple mordisco y un par de tragos le daría total acceso a sus pensamientos y eso era algo que ellos no necesitaban saber.


  Terminado el protocolo cogió el yelmo y salió cruzando una mirada con Titus, los dos tendrían sombras hasta que la conquista de los castillos fuera una realidad.


  Ver a Cat hablando tranquilamente con los vampiros de las puertas le hizo sonreír, aquella pequeña brujita siempre intentaba salirse con la suya.


  —Vamos pequeña desobediente, los hombres ya esperan para irse, tenemos unas pocas horas antes de que el sol nos alcance.


  Tomo su mano y tiro de él hasta un rincón oscuro del pasillo.


  —Nada me haría más feliz que complacerte pero no tenemos tiempo estrella mía, no podemos perder más horas; la mayoría de nosotros aguantaremos casi hasta la salida del pleno sol pero otros tendrán que detenerse antes y quedarse atrás, no puedo llegar a conquistar un castillo sin hombres suficientes.


  Cat le abrazó y retuvo las lágrimas que apenas podía contener, le sonrió tensamente y descubrió su cuello:


  —¡Bebe! No quiero que te vayas sin estar completamente lleno. Beso su cuello y la beso hasta perderse en su deseo y dejar que el amor que desprendía de cada poro de piel le llenará.


  —Estoy lleno pequeña estrella, necesito que me esperes y saber que estás bien para no tener que preocuparme por ti. Haz caso de mis soldados y no salgas del castillo; han llegado demasiados reos estos días que todavía estarán siglos bajo vigilancia. Prométemelo.


  —Lo haré pero tú también has hecho una promesa, no lo olvides o responderás ante mí.


  Ninguno de los dos volvió a hablar y se despidieron en cuanto montó en su caballo y salió a todo galope.


  Cat se volvió y utilizo toda su frustración en organizar todo el castillo hasta que el sueño la obligo a encerrarse en su habitación; en la que se encerró y no dejo entrar a nadie hasta que el sueño la sorprendió llorando y deseando que su muerte que camina y el amo de su corazón volviera a ella.


  Gael galopó lleno de rabia por tener que volver a dejarla sola, por el miedo en sus ojos y por no poder verla dormirse y despertarse otra noche más. Alguien pagaría y no estaría contento cuando lo hiciera.


   


   


  

  Capítulo 42


  

  


  Cabalgaron hasta que el sol empezó a brillar y una pequeña parte de sus hombres tuvieron que buscar refugio, los demás siguieron hasta que el sol brillo bien alto y su objetivo estuvo a su alcance. Cuando casi todos dormían Gael y Titus se asomaron a la entrada de las cuevas que serían su tumba ese día y vieron las almenas del castillo de Carter.


  —Está misma noche dejaremos el primer cabo atado, ni en sus mejores sueños sospechan que ya estamos aquí.


  —Si Jordán no se equivoca espero dejar este castillo asegurado y mañana estar a las puertas de Silva. Quiero cortar esta infección de raíz, no podemos arriesgarnos a que este reguero de pólvora se extienda. Los humanos no lograrían sobrevivir a un ejército de vampiros sangrientos.mLos dos se pusieron rígidos cuando sintieron a sus espaldas a Jordán y se volvieron a la vez.


  —Si no hubiera oído esas palabras de tu propia boca, jamás hubiera creído que te preocupabas por los humanos. Para la mayoría de los sires no son más que comida o esclavos. Imagínate que trato da Carter a sus humanos comparándoles con los soldados que llegamos a tus puertas. Los que no se mueren de hambre son masacrados y ni siquiera los niños o bebes se libran; es algo grotesco y asqueroso. Antes de que caiga la noche os enseñare la entrada y sobreviva o no espero que cuides de todos allí dentro, muchos de ellos son buenos y leales amigos.


  El taciturno vampiro volvió a entrar y se puso cómodo en una grieta lejos de los demás y con la espada entre sus manos. Nunca se era lo suficiente prudente y le gustaba aquel hombre. Le dio una palmada a Titus y los dos se colocaron de forma estratégica, desde donde podían controlar toda la cueva y sobre todo la estrecha entrada.


  Gael aún tardo un rato en dormirse pero permaneció con los ojos cerrados; no sentía ninguna mente alerta pero eso no quería decir que no hubiera alguien lo suficiente poderoso entre los nuevos que pudiera permanecer resguardado de su escaneo.


  Pensó en su estrella y toco su mente suavemente, solo encontró el sueño que la envolvía y pensando en ella se dejó caer en el mismo estado. Lejos de ella pero bajo el mismo cielo.


  Se despertó antes que nadie y espero a que todos despertaran fijándose en quién despertaba antes, y como su poder brillaba sin filtro durante los primeros instantes de aliento. Era una buena forma de controlar a los nuevos y saber si eran un peligro inminente o no.


  En apenas unos minutos de nuevo galopaban detrás de Jordán que los guiaba a la entrada secreta mientras rodeaban el enorme castillo y llegaban a una antigua almena caída. Se apeó de su caballo, les hizo un gesto y todos le siguieron a un hueco oculto detrás de unas matas salvajes. Caminaron apegados a las paredes y atentos a cualquier ruido o presencia, nadie guardaba aquella entrada; algo que apunto en su mente Gael para tomar medidas cuando lo recuperaran.


  Jordán les guio hasta salir a unos pasillos que ya empezaban a estar ocupados generalmente por soldados que empezaron a reducir según avanzaban hasta subir al piso superior. Encerraban a los humanos y solo mataban a los que les hicieron frente hasta llegar a las habitaciones de Carter donde estaban reunidos los sires y que plantaron cara en cuanto les vieron. No fue fácil reducirles porque estaban todos infectados de aquella fiebre de vena pero al final Gael les envió a las catacumbas, mientras sus vampiros que habían quedado rezagados entraban por las puertas abiertas de par en par limpiaban el castillo de los infectados y se reunía a todos para preguntarles si se quedaban o se iban. Finalmente todos decidieron quedarse, Gael y Carter quedaron frente a frente junto a sus sires.


  —Aquí tenemos a la muerte que camina ¿vas a matarnos sin luchar como un cobarde? ¿o vas a darnos un discurso sobre tu sueño estúpido y te prometemos ser buenos? Una palmadita y todo solucionado.


  Carter sabía que ya estaba muerto y no perdía nada desafiándole e insultándole delante de todos, quedando como un valiente al que matarían sin darle la posibilidad de defenderse antes de morir y Gael no quería mártires.


  —Carter no tengo tiempo para esto pero te daré el gusto ya que has sido tan valiente de desafiarme abiertamente y como bien sabes; admiro el valor.


  Se volvió y comenzó a quitarse la coraza mientras daba órdenes a gritos para que subieran a Carter al patio principal del castillo para que todos les vieran morir. Titus intentó disuadirle de que le dejara luchar pero le ignoro, esa batalla era suya.


  El vampiro le esperaba y estaba aún más blanco que antes si eso era posible en cuanto estuvieron en igualdad de condiciones; desnudos de cintura para arriba y descalzos. El silencio era sepulcral aunque todos estaban pendientes del enfrentamiento, no todos los días se veía una lucha cuerpo a cuerpo entre vampiros tan viejos y algunos incluso apostaban.


  Carter miró a su alrededor viendo a todos pendientes de lo que haría, avanzo algo más confiado en su dirección; era poderoso, su cuerpo fuerte y musculado frente al de Gael más delgado y atlético. Era un simple y estúpido soñador, podría con él.


  Gael sonrió despreciativamente, subestimar a tu contrario suele ser un craso error. La fuerza bruta podía ser un factor importante en una pelea pero la inteligencia y la mente eran las armas que no se veían a simple vista. Bien usada una mente puede desbaratar un mundo.


  —Carter ya te dije que no tengo demasiado tiempo, las horas corren y no quiero desperdiciar ni un segundo más de lo estrictamente necesario.


  Esas palabras encendieron a su oponente que soltó sus puños mientras le esquivaba con agilidad viendo cómo se envalentonaba con cada avance, y como sus garras iban dejando largos y profundos cortes que le hacían sangrar profusamente pero que en su furia aquel estúpido ni siquiera era consciente de ellas. Un poquito más de confianza y bajaría sus defensas lo suficiente para dar un buen golpe.


  —Muerte que camina deja de correr.


  Todos contuvieron un grito ante su insulto y los murmullos corrieron por los que les rodeaban. Ni siquiera le contesto, siguió cortando y desgarrando hasta que la debilidad fue evidente y las piernas de su oponente apenas le sostenían, su poder se diluía entre la sangre que perdía y viéndose perdido fue con un enorme grito contra él. Gael no se movió ni un solo paso y apuntó directamente a su corazón; aprovecho su propio impulso y sus garras pulverizaron su corazón con un solo golpe traspasando su pecho y dejándole caer al suelo mientras aún lo sostenía en sus manos. Antes de que su cuerpo quedara tendido en el suelo desafió a los sires restantes y casi lamento que ninguno diera un paso al frente.


  Empezó a vestirse y dar órdenes para que trajeran los caballos y salir en cuanto fuera posible, le hizo un gesto a Titus para que se acercara mientras se paseaba por la mente de su amigo y veía su enfado por el enfrentamiento.


  —¿Jordán ha sobrevivido?


  Le dio un seco y simple asentimiento mientras le ayudaba otra vez con la coraza para demostrarle su malestar. No tenía que haber luchado con aquel loco, para eso estaba él, para protegerle de aquellos salvajes sin cerebro.


  —Pues vamos a por él y nos pondremos en camino a por el castillo de Silva. Esto ya me ha consumido gran parte de la noche.


  Jordán estaba en los barracones de los soldados viendo quién había sobrevivido y en las condiciones que se encontraban. En cuanto les vio fue a su encuentro y les siguió hasta las habitaciones donde habían apresado a Carter. Titus se quedó guardando la puerta mientras los dos hablaban.


  —El castillo quedará a tu cuidado, quiero que cuides de los humanos en condiciones, están famélicos y medio muertos la mayoría de los que he visto. Derriba esa vieja almena porque reconstruirla sería imposible y es un punto débil que no necesitas. Cuelga a todos los sires de la cara este del castillo para que el sol al nacer acabe con ellos y todos les oigan gritar antes de dormirse, será una buena forma de que se mantengan en su lugar y la traición no caminé por sus mentes durante un largo tiempo. Te dejaré los hombres que se quedaron rezagados y préstame unos pocos, en lo que más confíes y los más fuertes para llevármelos a las puertas de Sylas; volverán cada uno a sus lugares más adelante. Que los campos y el comercio se restablezca a la mayor brevedad. Quiero mis impuestos a poder ser íntegros y si no solo te daré una luna para que los completes ¿de acuerdo?


  —Haré todo lo posible para hacerme cargo de todo, pero no sé las condiciones en las que están las arcas, ni los campos.


  Gael le miró especulando y pensando hasta donde podía presionar a aquel general, no haría más concesiones así que le ordeno quitarse la coraza y mostrarle de nuevo su cuello, algo que no gusto demasiado al vampiro que se resistía a volver a dejarle beber.


  —Te mostrare mi vasallaje delante de los hombres y empeño mi palabra delante de ti de que haré todo lo posible para que el castillo siga produciendo y leal a tus ordenes, pero no me parece necesario otro trago de mi sangre.


  —No voy a discutir eso contigo, descubre tú cuello y me iré después de darte el control del castillo delante de todos. No me hagas perder más tiempo.


  Vio como luchaba contra su naturaleza de resistirse y a la vez de darle lo que quería para que se fuera, al final gano la cordura y descubrió su cuello y bebió un par de largos tragos.


  —Me alegro de saber que tú familia está bien y que no has perdido a demasiados de tus amigos, vamos al patio que ya tengo que irme.


  Un sorprendido Jordán le siguió hasta allí, le juró vasallaje y le vio irse galopando mirándole con un nuevo respeto. Le había sentido paseándose por su mente sin poder evitarlo porque su fuerza era imparable y había traspasado sus muros sin ningún problema, y a la vez le había condicionado para no decírselo a nadie. Se dio la vuelta y dio órdenes como nuevo sire del castillo, amaba a aquellas gentes y ahora respetaba al vampiro que algún día creyó loco, quizás los locos eran necesarios en un mundo cruel y despiadado.


  Gael y sus hombres galoparon hasta extenuar a los caballos y que el sol empezara a despuntar en el horizonte, los refuerzos del castillo de Jordán les siguieron el paso. Su instinto de caza se agudizaba cada vez que entraba en batalla, con cada desafió, con cada pelea y sobre todo con cada muerte. Esperaba llegar a conseguir ese sueño que se le resistía y dejar descansar su cansada alma al lado de su estrella. Cerró sus ojos y dejo que el caballo siguiera galopando bajo su instinto y tocó la mente de Cat, veía su tristeza y su preocupación. Malditos traidores que siempre codiciaban más de lo que tenían.


  Cat sintió un ligero toque a muchos kilómetros de allí pero antes de poder unirse a la conexión desapareció, siguió trabajando en el castillo porque quería darle una sorpresa a Gael cuando volviera y decidió volver pronto a su habitación esa noche, intentaría mantener el sueño lejos hasta que el amanecer estuviera cerca y buscar esa conexión. Con ese pensamiento en mente se sintió mejor y hasta logró sonreír un poco con sus doncellas que no se apartaban de su lado, y que intentaban que no se sintiera tan sola.


  Los hombres estaban buscando acomodo para pasar el día y dejar los caballos a resguardo mientras Gael, Titus e Hilas localizaban las catacumbas y buscaban la manera más fiable de entrar.


  —El amanecer ya está alto, buscar donde pasar el día.


  Titus estuvo pendiente de que los caballos estuvieran bien resguardados y pendiente de Gael que miraba al castillo totalmente absorto en sus pensamientos. Quería hablar con él porque sabía que algo no iba bien pero no podían hacerlo de viva voz, había demasiados oídos atentos así que se forzó a recostarse y abrir el canal de su mente:


  “¿Qué va mal? Mañana…caerán…”


  Gael se volvió y cruzaron miradas a través de la enorme cueva en la que dormirían esa noche. La naturaleza siempre les ofrecía lo que necesitaban, había buscado la ubicación de cada estratégica cueva en los caminos a sus castillos en sus continuas conquistas para Milos. Algo bueno de aquellos años horribles.


  “Hilas no me gusta, algo va mal con él. Creo que es una trampa bien planificada.”


  Sintió la ira inundando a su amigo y le mando un toque de serenidad, no era el momento de ocuparse de perseguir esa sospecha.


  “¿Quieres que…mate?”


  No pudo evitar la risa mental hablando con su amigo, seguía sin dominar las técnicas básicas; por mucho que se empeñara en explicarle que dejará sus emociones fuera del pensamiento mientras hablaban.


  “Controla tus emociones o no entenderé nada y no, no hagas nada, solo no te separes de él. Cuando tome de su cuello había una barrera, puede ser natural pero no lo creo. Demasiado opaca.”


  Titus volvió a abrir los ojos y localizó a Hilas, de alguna forma el vampiro presintió su mirada y las cruzaron en la distancia, sería su sombra hasta que el castillo cayera. Quizás su mirada reflejo sus pensamientos porque el fuerte vampiro aparto la suya y se recostó para dormir. No estaba dormido por mucho que lo fingiera porque su postura permanecía tensa, cruzo la mirada con Gael y asintieron sin necesidad de palabras.


  Todos empezaron a dormirse y se preparo para un nuevo día lejos de su estrella y aquel pensamiento lo encendía, sin embargo algo le hizo ponerse tenso; una leve caricia tocó su mente torpemente, una conexión débil que estuvo a punto de perder sin reconocerla y que la abrió rápidamente en cuanto sintió a su Cat sujetando la conexión con su mente.


  “¿Cat?” Tardo unos interminables segundos pero la respuesta llego:


  “¿Gael?”


  ¿Cómo le había encontrado a tanta distancia, y había aguantado la llamada del sueño hasta ese momento? Su pequeña estrella crecía en poder a ojos vista.


  “Te echo de menos mi pequeña estrella.”


  No hubo más palabras pero Cat le devolvió un sentimiento de amor tan intenso, que si hubiera extendido la mano podría haberla tocado. Había sido una hermosa sorpresa, le envió su amor con una pizca del deseo que sentía por ella y la sintió dormirse sonriendo.


  Miró el castillo bajo los rayos del sol y la convicción de que con traición o no caería al día siguiente. Caminó entre todos los que dormían e hizo algo que nunca hubiera hecho en otras circunstancias; destapo el cuello de Hilas y mordió con fuerza, camino por su mente ahora cerrada y busco los recuerdos. Entre todos ellos encontró otra entrada, vigilada pero lejos de las catacumbas y eso era lo que buscaba. Se situó otra vez cerca de la salida y dejó que el sueño le invadiera pensando en lo que haría al día siguiente y en volver con su estrella que acababa de darle un regalo de incalculable valor y más ganas aún de volver a su lado.


  En cuanto se despertó busco la conexión con su estrella porque después tendría que estar muy alerta para conseguir volver a su hogar. Algo había cambiado y una parte de su sueño ya se había cumplido gracias a Cat; aquel viejo y horrible castillo por fin era un hogar, se imagino a Milos revolviéndose en el infierno y se le escapo una gran risotada que llamo la atención de todos por lo escasas y raras que eran. Su amigo se acercó enseguida y le dejó un mensaje que solo ellos compartieron:


  “Veo que empezamos la noche con alegría a pesar de nuestro amigo”


  Volvió a reírse a mandíbula batiente por segunda vez, por fin conseguía una frase completa y clara.


  —La noche mejorará amigo mío, tenemos que volver a casa; hay dos mujeres y dos camas calientes que nos esperan ¿quieres perderte la vuelta a casa?


  —No seré yo el que no acepte esa invitación. Solo tenemos que mantenernos vivos el tiempo suficiente y dejarnos querer a nuestra vuelta.


  —Lo haremos. Mantente cerca de nuestro amigo, estate atento y mantén la mente bien despierta; entraremos en ese castillo pero habrá que luchar y morir y no seremos ninguno de nosotros.


  Dejaron que Hilas los precediera pero en cuanto se acercaron al castillo Gael le dejo a un lado y cambio su rumbo, cruzo una mirada con el vampiro y vio su confusión; si era inocente aún tenía tiempo de avisarles de la vigilancia de la nueva entrada cuando llegaran y viera por donde iban a entrar en el castillo. Llegaron al lugar que había visto en sus recuerdos y espero por Hilas de nuevo que avanzo hasta estar a un paso:


  —¿Ya has estado aquí? Está entrada está vigilada, no sé exactamente cuántos hombres pero Silva no deja nada al azar. Miro a Titus por encima de su hombro y asintió imperceptiblemente.


  —Nos guiaras, a ti te conocen y no te harán nada cuando te vean así que podremos reducirles sin tener que matarles, los brazos fuertes me son necesarios y siempre hay hueco para los que saben luchar.


  Le hizo un gesto mostrándole la entrada y se apartó dejándole avanzar en la oscuridad. Titus fue inmediatamente detrás y Gael les siguió de cerca con los demás soldados que avanzaron a distancia prudente, pero lo suficiente cercana para ser una fuerza unida y peligrosa.


  Hilas empezó a caminar más despacio y Gael se coló despacio en su mente y vio claramente su pensamiento; “tenía que avisarles… ¿pero cómo hacerlo sin morir allí mismo?” No podía esperar más y en cuanto vio que iba a echar a correr le mando la orden a Titus. “Ahora.”


  Titus fue rápido y eficaz como siempre, corto su cuello antes de que gritara y todos se agacharon sobresaltados en el túnel; ahora estaban solos. Cogió al hombre siguiente y le susurro un mensaje que se corrió de hombre a hombre hasta llegar al final.


  —Hay guardias, ser rápidos y sin ruido.


  Cuando todos asintieron Gael y Titus avanzaron hasta que oyeron al primer guardia y se fueron ocupando de ellos de uno en uno. Fueron despejando el camino hasta llegar al salón central donde encontraron a un sire rodeado de cuerpos humanos de los que bebía de forma obscena hasta secarlos.


  Era un vampiro corpulento, rubio y de rasgos atractivos, le había visto luchar en algunas ocasiones antes de que Milos le diera el mando de ese castillo y sabía que era rápido y peligroso, un oponente a tener en cuenta. Silva buscó ayuda a su alrededor pero sus propios hombres estaban reducidos y algunos habían tirado las armas renunciando a defenderle.


  —¡Malditos traidores! Me ocupare de vosotros cuando acabe con el señor de los sueños.


  Apartó con desprecio el cuerpo de un joven al que había desangrado y le dejo caer como si fuera simple basura mientras se limpiaba la boca llena de sangre con su antebrazo, es un gesto de prepotencia sin límites.


  —No esperaba tú visita tan pronto y veo que Hilas tampoco ha hecho su trabajo.


  —Hilas ya te espera en el infierno.


  Aquel vampiro medio loco y borracho de sangre se rio a carcajadas golpeándose las piernas y doblándose sobre sí mismo.


  —Milos te respetaba sabes y estaba equivocado porque solo eres un puto soldadito, caerás bajo mis manos y tendremos el mundo que nos merecemos y que tú nunca debiste cambiar.


  No le dio tiempo ni de quitarse la armadura y salto sobre él, tenía menos movilidad pero tampoco le vendría mal las protecciones, los golpes de aquel bestia tenían un impacto devastador. Tenía que aprovechar cada golpe y cada puñalada que lograba darle con sus garras incrementando la pérdida de sangre pero su fuerza era descomunal. Tenía que acabar esa pelea ¡ya!


  —¿Soñador quieres rendirte?


  Gael aprovecho el descanso para quitarse la coraza y se sintió aliviado, no estaba cansado y no tenía cortes que le debilitaran sin embargo Silva ya sangraba por muchos cortes y la sangre entorpecían sus movimientos.


  —No me rindo pero quizás tú deberías hacerlo, te ofrezco una muerte limpia y misericordiosa. Es una buena oferta para un traidor, mucho más de lo que mereces.


  Le embistió y le esquivo en varias ocasiones logrando que los cortes sangraran y dejándole en ridículo, delante de todos los que seguían la progresión de la pelea y que empezaron a silbar groseramente, lo que encendía aún más a su oponente.


  —Estate quieto maldito inútil, Milos debió matarte cuando se lo pedí.


  El nombre de Milos en aquellas circunstancias solo empeoró su humor y decidió que Silas ya había vivido demasiado. Bloqueó uno de sus golpes con el brazo izquierdo y le hizo un corte enorme en el cuello, no salió indemne porque Silas le dio un buen corte en el pecho pero mereció la pena; su pérdida de sangre ya era muy importante y la herida en su cuello le estaba dejando seco.


  Al siguiente embiste se colocó a su espalda le dio una patada bestial con toda su fuerza en la base de la espalda partiendo sus huesos en miles de pedazos, el ruido de los huesos estallando bajo su pie se escuchó por toda la sala. Era una rotura enorme que tardaría horas en curarse pero ya no quería prolongar más aquella pérdida de tiempo. Cayó con toda la fuerza de su cuerpo y clavando sus rodillas en su espalda aplastando todo bajo su peso, subió su cabeza tirando con fuerza de su mandíbula y desgarro su cuello haciendo una gran sonrisa en su garganta por la que se desangro hasta quedar seco mientras le observaba volver a colocarse la armadura.


  —Limpiar el castillo de todos los que estén infectados, sacar los cuerpos para que se quemen con el próximo amanecer y que los jefes militares que han permanecido limpios vengan a la mayor brevedad. Tengo prisa y estoy de muy mal humor, muévanse rápido.


  Titus le siguió hasta una habitación lujosamente decorada temiendo que quisiera dejarle allí ocupándose del castillo, sin Hilas para ocupar el puesto se vería obligado a dejar a alguien en el puesto.


  —Tendría que dejarte aquí y lo sabes pero veremos antes que opciones tenemos. Creo que traer a Melissa sería difícil, mi Cat está demasiado encariñada con ella.


  —Me alegro de oír eso. Déjame curarte o por lo menos toma un trago.


  Gael caminaba inquieto por la habitación aún muy alterado después de la pelea, no iba a dejarle curarle porque los cortes no eran importantes pero un trago le vendría bien. Tomó la muñeca de su amigo y solo dio un largo trago que le ayudo a sentirse más fuerte y más relajado.


  No tuvieron tiempo de hablar nada más porque picaron a las puertas y varios guerreros entraron. Fuertes y musculosos eran la flor y nata de lo que se buscaba en un ejército de vampiros. Reconoció a algunos de ellos, buenos guerreros pero solo dos de ellos podían manejar un castillo de tan enorme tamaño y en la frontera de su reino. Dos hermanos que conocía de otras batallas; Bug y Rol eran fuertes y tenían unas mentes rápidas.


  —Vosotros dos os quedaréis al cargo del castillo, os dejare dos lunas para ponerlo en orden, espero que cumpláis con los impuestos y que la seguridad esté asegurada. Conocéis bien a los que viven aquí así que dejo en vuestras manos que destinéis los puestos. Titus o yo vendremos en breve.


  En cuanto asintieron salieron y dio órdenes a todos de ponerse en movimiento. Titus, él y un par de hombres irían a casa directamente, otros irían al castillo de Jordán para hacer el cambio correspondiente de hombres y en dos noches vería a su estrella. Cuatro malditas noches lejos de ella. Llevarla era impensable pero por otro lado no le hacía ninguna gracia separarse de ella en algún tiempo.


   


   


  

  Capítulo 43


  

  


  Cabalgaron hasta que el amanecer estuvo alto y apenas llegaron a tiempo de acomodarse para pasar el día y en cuanto la noche volvió a caer volvieron a galopar en sus caballos agotados pero ya tendrían tiempo de descansar cuando llegaran.


  Cat sentía como cada contacto con la mente de Gael se iba haciendo más fuerte y más cercana, por fin volvía. Sonrió y Melissa la miró intrigada.


  —Por fin sonríes, ya temía que estos días la hubieran hecho desaparecer.


  Miró a su doncella y amiga pensando en que Titus también volvía, y tenía grandes esperanzas de que Melissa volviera a reír como antes de enamorarse de quién no debía y que la había hecho sufrir.


  —Mi muerte que camina se acerca y tú Titus también, quiero que vuelvas a sonreír como antes.


  Melissa siguió andando callada porque no quería estropear la felicidad de su amiga, se sentía muy atraída por Titus pero no quería volver a enamorarse, no volvería a pasar por esa experiencia voluntariamente. Pasaría unas cuantas noches en su cama, se dejaría acariciar y le daría su cuerpo pero nunca su corazón. Sólo el tiempo tendría las respuestas y cuando Cat empezó a bailar a su alrededor y los críos de las cocinas le siguieron el juego se dejo llevar también por aquella alegría contagiosa.


  Cuando llegó la hora de acostarse Cat llamo a Judith y a Melissa a su habitación, se negaba a dormir otra noche sin su muerte que camina. Para cuando sus amigas llegaron estaba vistiéndose con unas ropas de hombre que había cosido aquellas noches en cuero negro mientras luchaba contra el impulso de dormirse y la reacción que esperaba llego.


  —¿Dónde te crees que vas? No puedes salir ahora, los hombres están en camino y llegaran esta noche o como mucho mañana. Acuéstate y espérale tranquila, vendrá a ti y estará aquí para la próxima salida de luna.


  Cat no iba a escuchar a nadie, había ordenado que le prepararan un caballo que llevaba dos días montando; no era demasiado pero tendría que servir, los caballos de guerra estaban acostumbrados a obedecer ciegamente y con un poco de suerte lograría llegar hasta Gael. Sonrió pensando en su sorpresa y si no la mataba haría de aquella noche algo memorable.


  —Me voy y no voy a escucharos, seguir con todas las reformas de estos días, en cuanto vuelva nos pondremos con las cocinas. Quiero que el salón esté acabado mañana para cuando Gael y yo volvamos, las habitaciones y los pasillos han quedado geniales pero aún queda mucho trabajo.


  Las dos corrieron detrás de ella intentando detenerla o por lo menos acompañarla pero en cuanto llegaron a los establos se subió a un caballo tan negro como la ropa que cubría al jinete que lo montaba y salió a todo galope. Melissa y Judith se miraron, sin decir una palabra y sin tener que hablar las dos pensaron lo mismo; estaban muertas si le ocurría algo, Gael no les perdonaría que se les hubiera escapado.


  Gael galopaba como un loco viendo que la noche se le escurría entre los dedos y que no serían capaces de llegar, maldiciendo y a la vez sonriendo cuando sentía las conexiones de Cat, cada vez más fuertes y claras. Aprendía deprisa la chiquilla. Sintió a Titus ponerse a su lado e intentar coger las riendas de su caballo:


  —Es una suerte que no mueras si te caes del caballo pero no tentemos la suerte que hemos tenido hasta ahora, si pierdes la cabeza todo se habrá acabado y no volverás a verla ¿es lo que quieres?


  Su amigo tenía parte de razón pero siguió galopando ajeno a sus palabras, tenía que llegar a ella, la sentía tan cerca que si no estuviera seguro de donde estaban diría que estaba casi a su lado. Una hora más tarde y con el amanecer empezando a salir se dio cuenta de que sería imposible llegar al castillo, la decepción hizo que su corazón quisiera gritar de frustración en contra de aquel estúpido sol que le robaría otra noche con su estrella. Un toque de Titus en su mente le hizo ponerse en tensión:


  “Un jinete se acerca a todo galope”


  Vio un jinete tan pequeño que se perdía en aquel inmenso animal que galopaba en dirección a ellos y supo sin duda alguna que era su estrella. Por un lado sintió un enfado que arrasaba todo por dentro de miedo por ella, por lo que podía haber pasado y a la vez una alegría inmensa por volver a verla.


  —Es Cat y el amanecer está encima, coge mis riendas y en cuanto nos pongamos a su altura saltaré a su grupa y nos desviaremos hacía las grutas.


  Titus no podía creer que la mujer de su amigo hiciera algo tan temerario, no conocía a Gael si pensaba que no pagaría por aquella estupidez. En cuanto llegaron a su altura saltó a su grupa y cogió el cuerpo desplomado de su mujer a la vez que se desviaban.


  Incluso ellos que eran fuertes y antiguos tuvieron problemas para llegar a tiempo de buscar refugio, la mente de su amigo era un caos, enfado y respeto por su valor pero sobre todo miedo del peligro que había burlado esa noche.


  En cuanto la noche cayó y todos aún dormían; Gael cogió su preciada carga mientras tomaba el primer aliento y se adentró en las grutas hasta que encontró un lago subterráneo mientras le dejaba un mensaje a su amigo que le seguía de cerca en su despertar:


  “Volver al castillo, antes de que el amanecer vuelva a dejarnos atrapados estaremos en nuestras habitaciones”


  Sintió el titubeo en la cabeza de su amigo mientras quitaba el yelmo que ocultaba la cara y el pelo de su estrella, queriendo matarla por el miedo que había sentido al verla y queriendo besarla por lo mucho que la había extrañado.


  “¿A qué esperas Titus?”


  “Gael, recuerda que vino a ti, no seas muy duro con ella.”


  Gael no sabía si sentirse insultado o abrazar a su amigo por preocuparse por la seguridad de su pequeña estrella.


  “¿Qué harías si hubiera sido Melissa? No sabemos si quedan desertores por los alrededores y si están infectados aún me lo pones peor.”


  Desnudo a la mujer que quería con locura y se deshizo de parte de sus ropas sin quitarse los pantalones, tenía que castigarla y no tendría voluntad si pensaba en poseerla como quería y deseaba. No la castigaría duramente pero tenía que saber que nunca debía salir del castillo sin escolta, sin obedecer sus órdenes de permanecer dentro del castillo y poniéndoles a todos en peligro.


  Cuando sus pestañas empezaron a temblar estuvo tentado de olvidarse del castigo pero en cuanto abrió sus hermosos ojos verdes y brillaron al verle con una enorme sonrisa, decidió que si no quería vivir sin esos despertares tenía que ser firme en su castigo. Cat subió sus manos hasta ponerlas alrededor de su cuello y cuando lo hizo, se las cogió y las ato con una cuerda de fino cuero de los caballos enganchándola a una roca que estaba a su espalda, dejándola elevada y bien sujeta por su propio peso.


  —¿Qué haces Gael?


  —¿Pequeña estrella recuerdas las órdenes que te di antes de irme?


  Cat se revolvió intentando soltar sus manos, sabía que no le haría daño pero había pensado que se habría alegrado de verla.


  —¡Suéltame! Sabía que estabas cerca, te sentía y sabía que evitarías que me hicieran daño. Estaba segura. Te eche tanto de menos que no quería esperar ni un momento más en verte.


  Estuvo a un segundo de dejarse convencer pero no le haría ningún bien a nadie, ella volvería a hacer una locura y quizás la próxima vez no saldría bien. No habría una próxima vez.


  —Me alegro muchísimo de que estuvieras tan impaciente por verme pero te dije que no salieras del castillo; la orden original fue que permanecieras dentro de los muros y lejos de obedecerme encima sales de el sin escolta a campo abierto, sin pensar en que pueden quedar grupos de desertores de los castillos que acabamos de volver a conquistar y que además no desconoces por propia decisión que pueden estar infectados y que son extremadamente peligrosos. ¿Me he olvidado de algo?


  —Creo que no pero…Tapo su boca con un dedo y asintió:


  —Sí que me he olvidado de algo, tus doncellas hubieran muerto por no evitar que salieras del castillo ¿la próxima vez pensarás en las consecuencias?


  —Ellas no tienen la culpa, intentaron detenerme pero no las escuché. Cosí la ropa yo sola estas noches y no sabían nada de mis planes.


  —De acuerdo, no las castigaré cuando volvamos pero tú no te escaparás de un buen escarmiento.


  Cat lucho contra el agarre de sus manos pero aquel maldito las había asegurado bien y por más que se revolvió no logró soltarse.


  —Gael ¡por favor! No volveré a desobedecer, esperaré por ti y no correré peligro otra vez. ¿No te sirve con que te lo prometa? ¡Suéltame!


  Gael deslizo un dedo por todo su cuerpo, desde su cuello hasta su pie sin dejar de mirarla, deseando tomarla y maldiciéndola por no poder hacerlo porque ahora los dos tendrían que esperar por su falta de sentido común.


  —Creo que no mi estrella, las mejores lecciones se aprenden cuando te queda un recuerdo imborrable.


  —¿Serías capaz de hacerme daño?


  — La pregunta no es esa, es si: ¿Me crees capaz de hacértelo?


  Espero hasta que negó y dentro de él algo se expandió, si ella le temía no podía amarle. El amor había vencido al miedo y esa era una gran, gran noticia.


  —Creo que esto va a ser un castigo para los dos porque yo no te deseo menos de lo que tú lo haces, pero te haré gritar por mí y me prometerás que no volverás a cometer una estupidez como la de ayer. No quiero vivir sin ti y si tengo que hacértelo entender, lo haré. Ahora estate quieta y déjame tomar mi castigo y el tuyo.


  Cat iba a preguntarle cual iba a ser su castigo cuando su boca tomó la suya en un beso suave y delicado que la hizo suspirar en su boca, solo la tocaba con sus labios y con su lengua y sin embargo cada centímetro de su cuerpo ya ansiaba su toque hasta la locura.


  —Cuatro días y aún sabes mejor de lo que recordaba.


  Fue dejando un reguero de besos y caricias por su cuello, por su clavícula y por sus hombros dejando sus pechos olvidados y a la vez siendo cada vez más consciente de sus pezones erectos pidiendo y clamando por su boca y sus dedos. La miró y sonrió mientras su boca descendía y los tomaba en su boca, jugando con su lengua y con sus colmillos hasta que Cat dejo caer su cabeza hacía atrás y se arqueó debajo de cada caricia. Gimiendo cada vez más fuerte.


  —Mi pequeña estrella creo que vamos a disfrutar demasiado de este castigo, tendré que pensar en otro castigo más eficaz.


  Ella no iba a opinar porque estaba disfrutando demasiado en aquellos momentos, después ya negociaría que castigo sería aceptable. Dejo de pensar cuando sus manos acariciaron un camino hasta su estómago y su boca siguió el mismo camino.


  Gael siguió besando y tocando su cuerpo con absoluta concentración, disfrutando de cada segundo y sufriendo a la vez. Rodeo su punto de placer y abrió sus piernas mientras devoraba sus muslos con besos ardientes y pequeños mordiscos que la hacían gritar y gemir por partes iguales. Sujeto sus piernas abiertas con sus rodillas y dejo que sus dedos acariciaran suavemente su sexo, subiendo y bajando pero sin presionar y sin entrar donde su calor era más ardiente.


  —¿Quieres que te tome?


  —¡Sí, ahora!


  Estuvo a un segundo de ceder y apagar el deseo de ambos, pero aparto el deseo arrollador que amenazaba con quitarle sentido y pensó sólo en hacerla no olvidarse de su promesa.


  —Aún no estrella mía.


  Abrió los labios de su sexo y tocó suavemente su clítoris hasta hacerla retorcerse bajo su mano, dejo resbalar sus dedos por su humedad y cuando los introdujo profundamente, su boca se apoderó de su botón de placer y ella grito su nombre. Chupo y saboreo cada rincón de su sexo haciendo que le deseara cada vez más pero sin dejarla obtener el orgasmo, parando cuando era inminente y haciéndola suplicar una y otra vez. Gael se perdió entre sus gritos y se quitó los pantalones bajo su atenta mirada, tomo su pene y la acarició con su eje, dejando que se paseara arriba y abajo por su camino caliente y húmedo que se estremecía a su paso.


  —¡Gael! ¡Entra ya!


  Su desesperación era la suya propia y dejo que toda la rabia de estar sin ella esos cuatro días, el miedo de que podía haberla perdido si no le hubiera encontrado y todo el amor que le inundaba brotara al entrar en ella despacio, dejándola y dejándose sentir cada centímetro que lograba enterrar en su estrecho y caliente pasaje.


  Cat sentía sus pensamientos igual que sentía como la poseía y la sometía, su amor era tan grande como el miedo que le había ocasionado y ella fundió su amor con una disculpa por causarle tanto dolor.


  Gael sintió su respuesta y ya nada pudo pararle, se enterró en ella con desesperación, dejándola sentir toda su frustración y todo el amor que sentía. Se enterró cada vez con más fuerza alzando sus piernas hasta sus hombros para tener un acceso total y que jamás olvidara que era suya y que no debía volver a desobedecerle.


  Se obligó a ignorar sus súplicas, a olvidar su deseo de dejarse ir y aguanto y aguanto durante un largo rato hasta que sintió un nuevo orgasmo del cuerpo femenino que le aprisionaba y que le apretaba con dulzura hasta hacerle explotar de placer y rendirse encima de su cuerpo. Siendo prisionero sin ataduras pero con cadenas que no se veían y a la vez le ataban más fuerte que el hierro más pesado y firme. Dejo resbalar sus piernas y se tendió encima de su cuerpo fundiéndose en un beso que les hizo suspirar de puro placer. Y sintió su murmullo.


  —Lo siento…La miro atento esperando una explicación más extensa pero no llegó.


  —¿Qué sientes exactamente?


  —Siento haberte echo sufrir, sólo quería darte una sorpresa y no pensé en nada más. Quería verte con tanta desesperación y sentía que tú también lo ansiabas que todo lo demás desapareció para mí.


  —¡Ay estrella mía! Que difícil va a ser mantenerme lejos de ti. Sin embargo no vuelvas a desobedecerme con respecto a tu seguridad, el próximo castigo no será tan placentero.


  Hablaron de los días separados, de cómo habían restablecido el orden en los castillos y la mala sensación que Gael tenía de que aquello solo era el principio de algo mucho más grande.


  —Espero que estés equivocado, no me gusta estar separada de ti tanto tiempo y si tienes que volver a reconquistar muchos castillos tendrás que irte durante muchas noches.


  —Ojala esté equivocado pero no creo que lo esté estrella mía. Esto nos lleva a la dulce y agradable sorpresa de sentirte en mi mente. Tienes que aprender a depurar la técnica para que podamos hablar aunque estemos separados, no dejes que las emociones te dominen y piensa bien en la idea pura que quieres enviarme. Solo es práctica, cada vez lo harás mejor y yo siempre estaré ahí para sostener la conexión.


  —Fue una forma maravillosa de sentirte pero prefiero tenerte aquí a mi lado.


  Se bañaron en la fría poza entre besos y caricias y después emprendieron el camino a casa.


   


   


  

  Capítulo 44


  

  


  Titus emprendió el camino a casa y en cuanto entro en los establos vio a las dos doncellas que empezaron a caminar en su dirección; les hizo un gesto con la mano para que esperaran y desplego varias patrullas por todo el territorio. La orden era clara y concisa, solo ver e informar. En grupos de dos que se irían separando para cubrir más superficie.


  En cuanto quedo libre las dos llegaron corriendo a su lado, inquietas y preocupadas por el destino de Cat; lanzaron preguntas sin parar ¿había llegado bien? ¿estaba herida? ¿Gael estaba enfadado? Y levanto las manos hasta que se callaran y pudieran escucharle.


  —Está bien, no está herida y Gael ésta muy, muy enfadado. ¿dónde demonios estabais vosotras que no se lo impedisteis?


  —Parecía que estaba bien, triste pero se encerraba cada noche en su habitación y no nos dejaba entrar. Cosió ella sola la ropa y lo tenía todo bien planeado, no nos dijo nada hasta que la vimos montarse en ese enorme caballo. Intentamos pararla pero no nos escuchó.


  —Esperemos que Gael este de mejor humor cuando acabe de castigar a Cat y que se olvide de vosotras.


  Melissa le cogió del brazo y le hizo mirarla, como si no la hubiera devorado desde que había entrado entre las paredes del castillo.


  —¿Crees que le hará daño? Llévame con ella, asumiré yo su castigo; la conozco bien y debí darme cuenta de que tramaba algo. Nunca ha sido dócil y no iba a cambiar ahora por vivir con él.


  Judith cruzo una mirada con Titus y se fue sin hacer ruido dejándoles solos, chica lista porque necesitaba y deseaba demasiado a Melissa como para esperar mucho más. La cogió entre sus brazos y camino con ella a buen paso hasta llegar a las termas mientras le daba puñetazos en la espalda y gritaba pidiéndole que la soltará. Le dio un golpe en las nalgas sin dejar de caminar hasta estar lejos de la entrada.


  —Si te callas quizás no todo el castillo se enteré de que te he cogido para mí y que vamos a hacer. No suelo ser vergonzoso y no me preocupa que se sepa con quién me acuesto pero creo que tú no estarás muy contenta si se corre la voz de lo que va a pasar.


  Debió de pensar en que era más conveniente que no todos se enteraran de lo que pasaba entre ellos, pero en cuanto la soltó le dio una patada en sus partes que le hizo doblarse.


  —Idiota ¿quién te dio permiso para cogerme para ti?


  El dolor era intenso y no tenía ganas de discutir, la cogió en brazos mientras se debatía y se tiró con su carga al agua caliente que les envolvió y les acogió en un abrazo dulce y acogedor. Calculo que Melissa no haría pie allí y contaba con que no sabía nadar; lo que le confirmó cuando se agarró con desesperación a su cuello para que su cabeza permaneciera fuera del agua.


  —Llévame a la orilla, no sé nadar.


  Aparto con dulzura los mechones de pelo que se le habían quedado pegados y la beso con suavidad hasta que le respondió, y lograron perderse en aquel beso hasta olvidar que estaban dentro del agua y cuando Titus perdió pie Melissa grito agarrándose otra vez con fuerza.


  —No tengas miedo, no dejare que te ocurra nada; ya deberías saberlo. Además no puedes ahogarte, nunca lo has pensado.


  Melissa se sintió molesta por el insulto a su inteligencia.


  —Sé perfectamente que no puedo ahogarme pero mi cerebro aún no lo acepta, es un miedo demasiado antiguo como para que desaparezca y no me gusta no hacer pie, quiero sentir la tierra bajo mis pies.


  —A mí me aterran las alturas, lo disimulo bien pero no me gustan; creo que nuestros miedos humanos siguen con nosotros aunque ya no sean un peligro para nuestra vida. Además tenía demasiado polvo encima como para acercarme a una personita tan hermosa y delicada como tú.


  Las declaraciones de los miedos ocultos hicieron que se relajara y pensará en el hombre que la tenía entre sus brazos, en los días que le había extrañado y en el deseo que había retenido hasta entonces la inundó. Le beso con suavidad hasta que Titus tomó el control del beso y lucharon por quitarse la ropa.


  —Espera fiera mía para nuestra primera vez quiero estar en algún lugar donde pueda verte y saborearte en condiciones; he esperado demasiado como para no disfrutar de cada centímetro de ti y en cuanto Gael entre en el castillo tendré que ir a su encuentro.


  Se dejó llevar hasta la orilla y allí se fue desnudando mientras él también se desprendía de su propia ropa, no quería ser una mujer sumisa en las relaciones sexuales, quería tener el control y así mantener una distancia emocional o por lo menos lo intentaba. Dio dos pasos y se acercó a Titus que se había quedado mirándola mientras se acercaba desnuda y cogió con suaves y precisas caricias su eje que la recibía erecto y preparado.


  —¿Me deseas tanto como yo a ti?


  Miró a la mujer que le miraba desde su pecho mientras le hacía suspirar con sus manos masajeando su eje, tenía que detenerla o se pondría en ridículo. Pasó sus manos por sus pechos acariciándolos mientras sus pulgares presionabas sus pezones.


  —Yo hago algo más que desearte pero aún no quieres oírlo. Cuando encuentres el valor dentro de ti, hablaremos de lo que siento.


  Melissa no quería hablar de sentimientos, solo habían hablado de sexo entre ellos, no de amor. Se dejó caer de rodillas entre sus piernas y le tomo en su boca haciéndole gruñir roncamente mientras sus manos guiaban su cabeza más y más profundo, tomándole tanto como podía ya que en esa posición su dureza hacía difícil que le tomara hasta el fondo.


  Titus estaba a punto de correrse y no quería hacerlo si no era dentro de ella, miró a su alrededor y maldijo, no era un buen lugar para acostarla y dejarse ir, tenía que haber esperado a llegar a sus habitaciones pero ya no había vueltas atrás. No era un hombre de palabras, era un guerrero y las acciones eran su forma de cumplir su trabajo y de demostrar su lealtad y a Melissa le demostraría su deseo.


  —¡Basta!


  La alzo hasta saborearse en su boca y se apoyó contra la dura roca haciéndola restregarse contra su eje atrapado entre ellos y sonrió cuando la sintió gemir mientras la humedad se esparcía por sus sexos ansiosos, hambrientos de unirse.


  —Méteme dentro de ti y déjame darte placer, ya no quiero esperar más.


  Su estrecho pasaje le acogió con acometidas cada vez más fieras, la alzaba por las nalgas y la dejaba caer sobre su eje dejando que la gravedad hiciera todo el trabajo y les hiciera gritar cada vez más fuerte. En cuanto sintió que su orgasmo se acercaba la clavó con fuerza sin dejarla moverse, usando sus caderas para enterrarse tan adentro de ella como pudiera y la miró mientras sus manos le impedían escaparse de su agarre hasta que le miró, buscando su liberación.


  —Mel estoy hambriento, llevo cuatro días pensando en saborearte.


  Melissa le miró sin saber bien qué debía hacer, quería correrse más que nada en ese momento pero tener que dejarle beber no le hacía gracia, el sexo y la alimentación acababan estableciendo vínculos; sin embargo dejo su cuello al descubierto y los dos se corrieron cuando sus colmillos perforaron y tragaron con fuerza.


  Bebió de ella emborrachándose con su sabor y no la dejaría irse sin beber de su sangre, Melissa luchaba a cada paso pero no estaba dispuesto a dejarla escaparse, un intercambio no significaba nada pero le permitiría encontrarla siempre y no pensaba quedarse con ese único intercambio pero aún no lo sabía y antes de que se diera cuenta estaría atada irremediablemente.


  Cerro su marca y volvió a hacerla subir y bajar hasta que el nuevo orgasmo fue creciendo y devorándolos a su paso la alzo hasta casi salirse de su interior y entonces le descubrió su cuello. Guio su cabeza mientras volvía a martillear con fuerza hasta que sintió sus colmillos bebiendo con fuerza al mismo ritmo que sus embates les llevaban cada vez más y más lejos hasta que el clímax les hizo derrumbarse en el suelo, borrachos de placer. La acomodo encima de su amplio cuerpo, resguardándola del cortante suelo y dejándola acurrucarse en su pecho hasta que la sintió murmurar y tuvo que afinar su oído de bajo que hablo.


  —No teníamos que haberlo hecho, no puede volver a pasar.


  La rabia le inundo ante sus palabras, como podía estropear aquel momento perfecto. Quería solo sexo pues le daría solo sexo. La tiró al agua poco profunda y antes de que pudiera salir del agua se colocó a su espalda haciéndola apoyarse rudamente contra las piedras, se clavó dentro de su sexo de un solo embate mientras la sujetaba con fuerza por el pelo, marcó un ritmo rápido y rudo sin contemplaciones, sin cariño. Clavo sus dientes con fuerza en su cuello y bebió un trago enorme. En cuanto sintió que su cuerpo empezaba a prepararse para su orgasmo se salió y subió a vestirse mientras le miraba atónita.


  —Eso es follar querida mía y lo tengo donde y cuando quiero, llevo cientos de años haciéndolo; cuando decidas que quieres me lo dices.


  Melissa se tocó el cuello y sus dedos tenían rastro de sangre; tenía la sensación de que acababa de cometer un error imperdonable y algo dentro de ella se sentía decepcionado consigo misma. Permaneció allí largo rato y Judith la encontró cuando se estaba vistiendo.


  —¿Qué ha pasado? Titus se acaba de volver a ir y parecía muy enfadado, ni siquiera quiso esperar a Gael. Se abrazó con desesperación a su amiga sin poder evitar unas lágrimas que ella misma había ocasionado.


  —Creo que lo he estropeado, tengo tanto miedo que le he hecho daño para alejarle.


  —Volverá preciosa, ningún hombre se enfada así por alguien a quien no ama. Es un guerrero y no creo que se deje derrotar a la primera. Es un tipo duro.


  En cuanto salieron de allí tuvieron que moverse rápido porque Gael y Cat llegaban a los establos. Le enseñaron el salón central y las mejoras del castillo bajo su atenta mirada pero en ningún momento les dio ni un solo cumplido, ni una sola sonrisa.


  —Las espero a las tres en nuestra habitación, veré a Titus y después hablaremos.


  Melissa dio un paso adelante, que Titus se fuera era culpa suya así que tenía que decirle que se había ido.


  —Titus ha vuelto a salir. Estuvo en los establos cuando llego y parecía preocupado.


  Gael se fue maldiciendo hacía los establos para pedir explicaciones. Titus estaba cansado y no le quería lejos del castillo si no estaba en buenas condiciones. En cuanto hablo con los soldados se imaginó que había pasado; entro en la mente de Titus y aún estaba cerca, sus emociones eran un gran puzzle que no encontraban su lugar pero su orden le hizo clavar a su caballo y dar la vuelta:


  “Te quiero aquí inmediatamente.”


  Titus dio la vuelta de inmediato, Gael parecía enfadado y no era buena idea buscarse más problemas. No había pensado en salir esa misma noche pero por un momento quiso alejarse del castillo un par de noches; aclarar sus ideas y serenar su genio para buscar una estrategia con la mujer que le volvía loco.


  Mientras tanto Gael le espero en los establos y se mantuvo lejos de las mujeres. Habían trabajado mucho y bien pero el peligro que había corrido su estrella opacaba sus avances, no por eso dejaba de ver que su castillo se estaba convirtiendo en un hogar.


  Ver a su mano derecha entrar sano y salvo por las puertas del establo le hizo sentirse mucho mejor, le hizo un simple gesto y Titus saltó del caballo aún en marcha. Todo un carácter su lugarteniente.


  Recordaba cuando le había visto luchar por primera vez lleno de sangre y avanzando como un toro rabioso; un escocés enorme con muy malas pulgas que había perdido todo y que ya no tenía nada por lo que vivir, que buscaba la muerte luchando batallas que no eran las suyas y que era exactamente lo que deseaba para su ejército.


  El hombre que necesitaba como lugarteniente; músculos que sabían luchar, un guerrero que sabía organizar una tropa y un carácter endemoniado que ponía a todos alertas y que querían evitar a toda costa. Nadie quería cruzarse con el escoces cuando estaba enfadado. Habían hablado y echo un trato; le había ofrecido una lucha que tampoco era suya pero a cambio le ofrecía dónde vivir, dinero para una eternidad y si lo conseguían una vida eterna para vivirla en su sueño y en un hogar que crearían juntos. Nunca pensó como en un posible sucesor porque no conseguía mantener su mal genio y sus emociones bajo control pero era su mejor amigo y le respetaba. Le sintió seguirle y siguió caminando rumbo a su habitación, allí estaba parte de los problemas de su amigo y los suyos propios.


  —¿Cuándo volverán los soldados que enviaste afuera?


  —Los más cercanos está misma noche, yendo en solitario cubrirán el territorio más deprisa. Sólo ver y volver. Aunque no recorrerán todo el territorio nos traerán noticias de si hay más infectados en nuestra zona. No podrán permanecer mucho tiempo inactivos con esa sed que padecen. Se paró en medio del pasillo y espero a que llegara a su altura.


  —Me alegro de que hayas pensado en tomar esas medidas, necesitamos saber si hemos cortado esa peste de raíz; aunque mucho me temo que no ha hecho más que empezar. Tendremos que estar alerta. ¿Qué paso con Melissa?


  Titus permaneció en silencio y le dejo ver algo de lo que había pasado a grandes rasgos, no tenía por qué ver a su mujer desnuda pero si le dejo ver y oír las últimas palabras.


  —No me siento muy orgulloso de esa última parte, debí tener más paciencia. Mi mal carácter no cambiará por mucho que viva eso es algo evidente.


  Le dio una palmada en el hombro para no confirmar sus palabras y hacerle sentir aún peor, era algo por lo que habían discutido en muchas ocasiones y nunca habían llegado a otra conclusión que la que acababa de nombrar Titus.


  —Las mujeres nos esperan; veamos cómo nos van las cosas con ellas porque creo que no estarán muy contentas cuando acabe con nuestra reunión, y después esperemos que los informes de los vigías sean negativos y que nuestro territorio esté limpio.


  —Si solo son grupos dispersos de los castillos que ya han vuelto a nuestro mando no habrá problemas. Acabaremos con los que estén infectados y el resto volverán a reintegrarse en sus puestos.


  —Tengo la premonición de que no tendremos tanta suerte, algo me dice que esto empeorará antes de mejorar. Si solo han caído en esa peste esos dos castillos y se han guardado su secreto para ellos solos, habrá alguna posibilidad de que no tengamos muchos infectados más pero hay muchos sires que ambicionan el poder y que verían una posibilidad de alzarse contra mí si tuvieran la ayuda de esa droga. Carter y Silva no creo que se hubieran arriesgado a hacerme frente ellos solos, demasiado cobardes como para no jugar en equipo.


  Los dos caminaron pensando en los problemas que se avecinaban tanto para su castillo como para sus vidas. De alguna forma lo solucionarían; mientras hay vida, hay esperanza.


  En cuanto entraron en la salita de sus habitaciones las mujeres se callaron y les miraron sentadas inquietas y nerviosas en la mesa; Cat con una sonrisa más de disculpa que de alegría, Judith rehuyendo su mirada porque temía la reacción del amo y Melissa ni siquiera levanto la vista.


  —Quiero que las tres me miréis, que os quede claro lo que va a pasar a partir de ahora y qué entendáis con claridad las consecuencias que tendrá en el futuro el quebranto de esas normas. Las tres mujeres le miraron y esperaron mientras Melissa se mantenía lo más lejos posible de Titus que se quedó apoyado en la pared.


  Titus la miro con ansia, queriendo pedirle que le perdonara por lo último que había pasado en las termas; aunque tuviera parte de razón había perdido los nervios y ese genio que no quería que nadie viera lo había vuelto a traicionar. Aquel no era ni el lugar, ni el momento de hablar con ella pero tuvo que contenerse para no cogerla y colgarla de su hombro hasta que o bien gritará de placer entre sus brazos o por lo menos que dejara de luchar contra él. Porque lo que quería en ese mismo momento era un sueño casi tan inalcanzable como el sueño de Gael; que le amará era más una utopía que un sueño. Gael seguía los pensamientos de Titus mientras pensaba bien en lo que iba a decirles a las mujeres y los problemas que podría traerle. Si conocía mínimamente a Cat no iba a gustarle nada lo que iba a decirle.


  —La orden era muy clara y no deje ninguna duda de cuales eran mis deseos; Cat no saldría de las paredes del castillo. Los peligros eran claros; los nuevos reos que ahora caminan por el exterior y la elevada posibilidad de que hubiera un peligro exterior. La próxima vez que cualquiera de las tres no cumpla las ordenes de seguridad para vosotras mismas o para el castillo, las tres pagareis el castigo así que vigilaros las unas a las otras o las tres pagaréis el precio y está vez no será placentero. Todos sufriremos con ello pero mejor eso que perderla. Cat si vuelves a desobedecerme directa o indirectamente, azotaré a tus doncellas hasta que todo el castillo las oiga pedir misericordia y después las alejare de ti para siempre.


  Antes de que Cat reaccionara a aquellas últimas palabras salió de la habitación con paso firme, sin dejar de pasearse por la mente de su estrella que le odiaba en ese momento tanto como la amaba él. Sintió a Titus caminar a su lado y a su mente que pensaba en su Melissa lejos y en que su estrella le haría pagar caras aquella amenaza. Tenía razón pero prefería pagar que perderla.


  —Vamos a los establos está noche será larga para los dos, nuestras mujeres no saltaran a nuestros brazos cuando volvamos a verlas y los hombres empezarán a volver, el amanecer está cerca. Titus soltó una fuerte risotada a su espalda:


  —No sé quién de los dos lo tiene más difícil ahora, creo que esa amenaza te causara más problemas que beneficios.


  —Esa no ha sido una amenaza, es una promesa que espero no tener que cumplir nunca.


  Aquella confirmación de la amenaza a las mujeres le robó la gracia que antes había sentido, porque si la cumplía seguramente se enfrentaría a su mejor amigo antes de dejarle dañarla.


  —Confiemos en que no lleguemos a esa situación pero tenía que usar algo que ella amará o no habría servido de nada. Las tres llegarían a ponerse en peligro solo por guardarle la espalda y eso es innegociable.


  —Siempre me ha gustado tu juego al límite pero la apuesta esta vez es demasiado elevada, espero que tengas razón. Gael no se volvió y siguió caminando mientras murmuraba:


  —La tengo.


  Si se hubieran sincronizado no les habría salido mejor, el primer soldado llegaba en esos momentos y las noticias no eran buenas.


  —Señor hay dos campamentos con bastantes efectivos al norte del castillo, no quise acercarme demasiado y que me descubrieran, no pude ver a que castillos pertenecían.


  Esas eran unas pésimas noticias y no mejoraron a lo largo del amanecer, el castillo estaba rodeado por asentamientos llenos de soldados y sires. Titus, sus hijos y Gael se encerraron en la sala de guerra con todos los datos y colocaron en el mapa la nueva amenaza.


  —No parece que la situación nos sea muy favorable ¿no sabemos a los castillos que pertenecen? ¿no sabemos si están infectados? Y los demás soldados aún traerán noticias de los lugares más lejanos, viendo el estado de nuestras puertas no creo que sus noticias sean mejores. Serán seguramente aún peores.


  Sus hijos fueron los que primero pidieron sangre, como siempre siguiendo a Slade en sus planes. Los tres se habían amoldado a los puestos que ocupaban entre ellos como si fueran una camada de lobos, reconociendo al líder y supeditándose. Sólo que de momento el lobo más fiero y poderoso era su padre y no les dejaría olvidarlo.


  —¡Basta! Hay que pensar bien nuestros movimientos, tenemos que despejar las puertas primero y mantenerles lejos de nuestra casa. Cuando nuestro castillo esté seguro llegará el momento de ir por los demás y ocuparlos. ¿Qué opinas Titus?


  Era una clara ofensa a sus hijos que siempre le trataban como a alguien de segunda categoría, pero confiaba más en los consejos de una mente forjada en la batalla que en la de unos muchachos hambrientos de poder y sangre.


  —Ya es demasiado tarde para tomar posiciones pero en cuanto sea posible dejaría salir una fuerza numerosa y empezaría destruyendo los campamentos por el este ganándole terreno a la salida del sol hasta donde fuera posible y otra en sentido contrario hasta unirnos en el medio. Replegarnos y averiguar cuantos castillos están infectados. Limpiar el territorio, dejar centinelas en puntos estratégicos y después ir a por los castillos.


  Miro de nuevo el mapa calculando el enorme territorio que querían cubrir y con dos batallones no sería suficiente, quería limpiar la zona más cercana y dejar un cinturón amplio de seguridad para los que vivían en el castillo; sobre todo quería a las mujeres a salvo. Titus no estaría de acuerdo con que él saliera pero era necesario, su única posibilidad de avanzar lo que necesitaban en una sola noche. Tendrían que ir a por los castillos rebeldes y quería dejar a su estrella segura.


  —Tú irás por el este con Kaden; Slade y Zach avanzaran por el oeste y haremos el primer barrido ya que yo les cogeré por el centro. Mañana dejaríamos rotos los asentamientos más cercanos y reuniremos toda la información que podamos, esperemos que no tengamos demasiados castillos que recuperar. Todos a descansar y mañana lucharemos de nuevo.


   


   


  

  Capítulo 45


  

  


  Titus grito en su cabeza durante todo el camino hasta su habitación intentando que cambiara de opinión, y que a la noche siguiente se quedará en la seguridad de su castillo y les dejara a ellos ocuparse de los asentamientos rebeldes. Sólo se volvió a mirarle cuando llego a su puerta.


  —Tenemos que limpiar tanto territorio como podamos alrededor del castillo y vosotros solos no podéis hacerlo. Hay que ir a por los castillos lo más rápido posible, antes de que está peste lo inunde todo y haga desaparecer las poblaciones de humanos hasta que no sea posible que sobrevivan, y no podemos irnos si no dejamos a las mujeres seguras ¿serías capaz de irte y luchar dejando a las mujeres en peligro?


  —Eres muy terco ¿lo sabías?


  Los dos sabían que no esperaba respuesta a esa pregunta, Titus se fue enfadado y Gael entro en la habitación esperando y a la vez temiendo que su estrella le esperara despierta. Allí estaba sentada a los pies de su cama con una pregunta que le golpeó apenas cerró la puerta.


  —¿Serías capaz de hacerlo? Ellas no tienen que pagar por mis errores.


  —Pues en tus manos está que no paguen; Cat tengo un sentido retorcido del juego que me ayuda a no tener que hacer daño a los que respeto y quiero. Es injusto pero evita males mayores y tu seguridad jamás estará en la balanza para negociar. Si te ordeno algo que consideres injusto podemos llegar a acuerdos entre nosotros y no incluiremos a nadie en ello pero no puedo ni pensar en vivir sin ti.


  Espero su respuesta delante de ella, sin tocarla pero deseando hacerlo. No quería que le mirara con aquel ceño fruncido y un mohín enfadado; quería que le sonriera iluminándole como siempre hacía. Cat suspiro fuerte llenando sus pulmones y desinflándose derrotada.


  —No sé si luchar contra ti o besarte hasta que entres en razón y te retractes de esa amenaza.


  —No quiero que luches contra mí pero no habrá besos que me hagan retirar mis palabras. Soy un monstruo despiadado; ya lo sabías y es mejor que no lo olvides nunca, no me llaman la muerte que camina por mi ternura y delicadeza estrella mía. Prefiero que la gente me respete sin tener que dañarles inútilmente pero si tengo que usar el terror también me vale. Quiero resultados y los obtengo de una forma u otra.


  No podía negar aquellas palabras, conocía su fama de bestia sangrienta y despiadada, sabía quién era y como era antes de unir su futuro y no podía pedirle que fuera lo que no era. Ni siquiera por su amor. Lo que quería conseguir era casi imposible pero siempre se podía luchar por los sueños y tenía que ayudarle porque también quería el mundo en el que la había hecho creer. Le miro durante unos segundos y vio la tristeza en sus ojos, esperando, temiendo pero respetando su decisión. Solo pudo levantarse y abrazarle con fuerza, dejando que su pecho la cobijara y sintió a su corazón dar un salto enorme bajo su abrazo.


  —Estrella mía si llegas a alejarte de mí hubiera jugado otra vez con tu deseo aunque después me hubieras echado a patadas. No quiero estar lejos de ti esta noche, mañana tengo que salir a luchar de nuevo y no quería hacerlo enfadado contigo.


  —Olvídate de mañana, cada vez logro ganar un poco más de tiempo al sol pero pronto no seré capaz de resistir más y quiero dormir entre tus brazos.


  Ni siquiera se explicaba cómo era capaz de estar todavía despierta y tener fuerzas para discutir. Tomo los tirantes de su camisón entre los dedos y lo dejo resbalar hasta que cayó al suelo, la alzó en su cuello mientras la sentía desabrochar su camisa y la extendió en su cama.


  —Cada vez que te miro eres aún más hermosa.


  —Eso es porque cada vez te amo más. Ven aquí a mi lado.


  Se perdieron en un abrazo dulce, en besos suaves que les llevaron a las alturas y en cuanto sus cuerpos se unieron en una danza exquisita y conocida se dejaron llevar hasta más allá del sol, dejando que les incendiara en su esplendor y que les arrasaba a su paso. Un acto de amor delicado que decía a gritos lo que sus corazones sentían y ocultaban a los demás. Un monstruo despiadado capaz de amar y una estrella que endulzaba y suavizaba un mundo cruel y brutal.


  Se tendió a su lado resguardándola contra su cuerpo mientras la sentía rendirse al sueño que ya la vencía. Llevaba luchando siglos y siempre había formado parte de su vida y era imprescindible hacerlo en su mundo; o luchabas o morías pero estaba cansado de matar y de luchar. Sabía que en gran parte era porque Cat había llegado a su vida pero también por la desilusión de la pérdida de su sucesor inmediato; Slade ya no podría hacerse cargo del mundo que había pensado dejarle y tendría que buscar a alguien adecuado que lo hiciera.


  Se amoldo al cuerpo de Cat y empezó a caminar por la mente de muchos vampiros, buscando algo en ellos que le llamará la atención, algo que le hiciera ser un posible candidato para heredar su imperio. Aún tenía tiempo antes de que el sueño le reclamará.


  Paseó preocupado por la mente de Titus y sonrió complacido, parecía que su noche sería tan placentera como la suya. Melissa estaba perdida aunque aún no lo supiera, su amigo era un gran guerrero y jamás se rendía.


  Su amigo había sentido el toque de su mente y se sintió complacido de que Gael y su estrella no hubieran discutido, dejarla el día siguiente no sería fácil para él y si seguía enfadada lo sería aún más; con el riesgo de que no estuviera atento y saliera herido en las luchas que les traería la nueva noche. Su noche tampoco había acabado mal, Melissa dormía ahora a su lado y aunque no había logrado un nuevo intercambio la noche había sido un gran avance con la relación que esperaba tener con ella.


  Cuando dejo a Gael en su puerta camino inmerso en los problemas que les esperaban al día siguiente, centrado en las informaciones de los soldados que habían ido llegando con las malas noticias. Sería difícil pero no imposible acabar con los asentamientos en una sola noche, solo tenían que ir y aplastarles sin darles tiempo a organizarse. Ni siquiera se sabían descubiertos y no estarían preparados porque pensarían que se tomarían un descanso después de tomar los castillos de Carter y Silva.


  El olor en el pasillo que conducía a su habitación en la almena le dijo que su mujer estaba dentro. Entro repitiéndose a sí mismo una y otra vez que tenía que controlar su mal genio. Solo le dijo hola como si fuera de lo más normal que le esperara cada noche en su habitación.


  —Hola; os habéis entretenido mucho, ya creí que no llegarías antes de que me fuera.


  La miró con una sonrisa ladeada y sarcástica, no se iría a ningún lado, esa noche o lo que quedaba de ella la pasaría en su cama a su lado y todo el mundo sabría que era suya. Al ir a su habitación había decidido su futuro, lo quisiera o no porque ya no la dejaría retroceder.


  —No sabía que estabas aquí y no tenemos prisa, mi cama te acogerá igual que yo mismo. A partir de ahora dormirás aquí. La vio cruzar los brazos a la defensiva y mirarle enfadada.


  —¿Y quién te ha dado poder para decidir eso? Solo quiero hablar contigo y saber cómo está Cat y como estaba Gael de enfadado.


  Camino despacio hasta acorralarla contra la pared mientras sus sentidos se llenaban de ella. Su olor le emborrachaba, su piel le llamaba y el latir lento de su corazón le deseaba tanto como él lo hacía.


  —Cat siempre estará bien mientras no lleve a Gael al límite y vosotras estaréis bien mientras ella cumpla las órdenes con respecto a su seguridad, así que será mejor que las tres las cumpláis y no tentéis la suerte demasiado.


  Melissa intentó escabullirse y volvió a aplastarla contra la pared mientras sus manos luchaban contra sus faldas y llegaba con sus dedos a su sexo que ya le esperaba húmedo y preparado. Le susurró a su oído la pregunta que solo ella podía responder.


  —¿Quieres hacer el amor o quieres repetir lo que les doy a todas?


  Melissa cerró sus ojos evitando mirarle para que no viera la respuesta pero su pregunta la dejaba indefensa y sin escapatoria pero ni aun así le dejaría ganar.


  —Quiero lo que solo me das a mí.


  Había evitado muy bien las palabras pero estaban entre ellos por mucho que quisiera negarlas y no la dejaría esquivarlas. Levanto una de sus piernas abriéndola y enterrándose en ella lentamente, dejándola sentirle y poseyéndola hasta que se enterró totalmente, la sujeto firmemente contra la pared impidiéndole cualquier movimiento mientras sus miradas se juntaron llenas de deseo y placer.


  —Puedes negártelo a ti misma mi cabezona amante pero al final dirás las palabras.


  Abrió su escote y jugo con sus pechos y sus pezones hasta que intento mover sus caderas buscándole; la alzo tomando sus nalgas en sus enormes manos, hasta que sus pechos estuvieron al alcance de su boca y mientras los acariciaba y mordía despacio embestía dentro de ella con fuerza hasta que los dos gritaron buscando su liberación, y cuando por fin llego se miraron y aunque las palabras no fueron dichas, sus ojos las gritaron al igual que el orgasmo les golpeo con la fuerza de un volcán que emerge del fondo de la tierra hasta que la hace temblar. Antes de que el clímax les abandonara la tendió en la cama sin salir de ella, acariciando con suavidad sus mejillas.


  —Quiero beber de ti, me muero por hacerlo.


  Por un segundo creyó que se negaría pero aparto con cuidado su pelo y le ofreció su cuello, bebió y volvió a mecerse dentro de ella hasta que se corrió con un rugido.


  Se acostó a su lado y le ofreció su cuello mientras la acariciaba con cariño pero no bebió, le mordió levemente y solo tomó un par de gotas de su sangre. No era una victoria completa pero era solo era una batalla, ganaría la guerra o moriría en el intento.


   


   


  

  Capítulo 46


  

  


  Esperaron a que los últimos rayos del sol cayeran y al empezar a caer la noche ya estaban preparados y dispuestos para salir, montados en sus caballos con sus armaduras al completo y tan impacientes como sus monturas que golpeaban el suelo con sus cascos.


  Los tres grupos salieron al galope en cuanto Gael movió la mano señalando el avance, unos al este, otros al oeste y su grupo avanzo a todo galope al frente. Tenían que terminar con el peligro más inmediato y después ir tomando objetivos de uno en uno pero sin perder demasiado tiempo.


  La noche fue una continua batalla tras otra; llegaban, mataban, se alimentaban hasta llenarse de sangre limpia y volvían a cabalgar y a luchar de nuevo. Cuando la noche ya estaba en su plenitud Titus se acercaba a las posiciones de Gael y decidieron limpiar lo que quedaba de esa zona e ir en ayuda de Slade.


  En el castillo todos intentaban seguir con su vida normal sin dejar de mantener un fuerte efectivo de seguridad. Las mujeres siguieron con las decoraciones que estaban pendientes mientras cada una pensaba en la noche anterior. Cat decidió que les debía una disculpa a sus amigas y las llevo a su habitación.


  —Tengo que pediros disculpas por lo que ocurrió ayer. Toda esta situación ha sido culpa mía y la evitaré en el futuro.


  Las dos se quedaron calladas mirándola porque no iban a negar ni una sola de sus palabras. Las tres habían pasado un mal trago por su imprudencia y podía costarles sangre si volvía a hacerlo.


  —Ya veo que ninguna me va a llevar la contraria así que creo que solo puedo prometeros que no volverá a ocurrir.


  Judith se calló su opinión pero Melissa que llevaba toda la vida con aquella cabezota sabía que tenía que hacerla sentir realmente mal o al final ellas pagarían. Gael no podía retirar sus palabras porque su honor había quedado empeñado y aunque no había demasiados vampiros que mantuvieran el suyo limpio, todos sabían que la muerte que camina era leal a sus principios.


  —Nos engañaste, guardaste el secreto y no nos escuchaste cuando intentamos detenerte. ¿Qué crees que hubiera ocurrido si hubieras resultado herida o peor aún, muerta? Hubiéramos pagado con nuestras vidas, eso es lo que habría pasado.


  Melissa se sintió fatal pero evitó que Judith acudiera a consolar a Cat, que no podía evitar que las lágrimas cayeran por sus mejillas.


  —Solo puedo deciros que lo siento y que no volverá a pasar. Tenéis que creerme, no pensé en las consecuencias. Sólo me deje llevar por mis sentimientos, le echaba tanto de menos y ansiaba tanto verle.


  Su amiga se arrodilló en el suelo y cogió sus manos mientras Judith se sentaba a su lado intentando consolarla.


  —Sé que no pensaste en las consecuencias porque te conozco de toda una vida, que has estado muy protegida y que siempre has estado tan vigilada que no has tenido que pagar por los desastres que has causado porque al final todo se quedaba en nada pero eso ha cambiado. Gael y sus hombres no son tus padres, ni tus amigos, ni vives donde todo el mundo te conoce desde que eras pequeña y te tiene un cariño incondicional. Aquí hay guerreros que ni siquiera pueden acceder al castillo, reos que se quedan a servir a un señor que los ha conquistado y que pueden traicionarnos en cualquier momento porque solo son brazos armados. Pueden matarte y causar un caos, Gael arrasaría todo a su paso si eso pasará. Serías la causa de nuevos ríos de sangre y tienes que obrar en consecuencia.


  No quedaba nada más que decir y las tres se consolaron durante unos minutos. Cat encontró el momento de hablar de algo que la preocupaba porque había visto como su mejor amiga miraba al lugarteniente y amigo de Gael y allí tenía una oportunidad única que no iba a desperdiciar.


  —Melissa ¿qué pasa con Titus? Cat también la conocía bien y antes de que negará levanto un dedo para cerrar su boca.


  —No me mientas, hueles a él así que no niegues que te has pasado la noche en su cama.


  Melissa no quería hablar de algo que ni ella podía entender pero hablar con sus amigas podía ayudarla, se sentaron cómodamente en la cama y empezó a hablar.


  —Me siento bien con él, me encanta que me toque, ansió que me haga el amor y que se alimente de mí pero no puedo volver a amar y no quiero hacerlo. Hasta ahora me había mantenido lejos de la tentación pero con Titus no puedo mantener la distancia. He estado pensando en que debería volver a casa, si me voy quizás deje de pensar en él.


  —Creo Mel que ya estás atrapada, puedes no querer amarle pero ya lo haces. Si te vas los dos sufriréis y no puedes pasarte corriendo una eternidad para no volver a sufrir.


  Cat se volvió a la única de las tres que podía conocer bien a Titus. Judith le conocía y le apreciaba, intentaría ayudarle y ayudar a su nueva amiga a la vez.


  —Conozco a Titus de siempre, creo que llegamos más o menos a la vez. Es un guerrero fuerte y tiene un mal genio del demonio pero aunque ha sufrido por amor nunca ha perdido la capacidad de amar. Hay muchas mujeres en el castillo que han visitado su cama, que han intentado cazarle pero ninguna lo ha logrado. Ana era una mala pécora que le engañaba con cualquiera, nadie quería decírselo pero al final la atrapo y durante un tiempo estuvo herido. No es el más guapo, ni el más fino de los caballeros, ni el más simpático pero nunca encontrarás una lealtad tan absoluta como la suya. No puedo decirte que le ames porque creo que ya lo haces pero sí que te pido que no le abandones, dale una oportunidad.


  —Creo que ese ha sido un claro apoyó para que tengas una relación con Titus y yo también creo que debes hacerlo y por lo que dice Judith merece la pena. Gael confía plenamente en su general y eso ya me dice que es una persona que merece la pena. ¿Qué decides?


  Melissa las miró y aunque su mente quería correr hasta poner la distancia que hiciera falta para olvidarle, aquellas dos locas amigas y su corazón conspiraban contra ella ¿quién podía resistirse?


  —¿No me dejáis ni un tiempo para contestar?


  Un no enorme las hizo reír y dejarse llevar por un momento de felicidad dentro de la tensión que todos sentían con la situación que vivían y que las preocupaba. Cat sabía lo que pasaba con la fiebre de vena pero no podía contárselo a ellas o por lo menos aún no. Fue la que hizo frente a la pregunta que todas pensaban.


  —¿Creéis que volverán sanos y salvos?


  Esa era la misma pregunta que se hacían Gael y Titus que ya se dirigían hacía el campamento que estaba atacando Slade, al paso que iban lograrían acabar con todos los asentamientos y dormir en sus camas. No se bajaron de los caballos ni al encontrarse pero ellos no necesitaban hablar y esa era una gran ventaja.


  “¿Ha quedado todo limpio?”


  “Todo el este será desinfectado por los primeros rayos del sol.”


  “Una frase completa….bien hecho mi amigo. Corramos, matemos y el sol nos cogerá en casa, mientras el limpia nuestro trabajo.”


  Arrasaron todo el oeste en un simple suspiro, matando y secando a todos los que hallaron. Volvieron al castillo montados en los caballos que habían ido requisando ya que los suyos estaban al borde del colapso. En cuanto entraron por las puertas del establo sus mujeres aparecieron y ninguno de los dos se puso contento por ello; estaban llenos de sangre, sucios, cansados y agotados tanto física como mentalmente.


  Cat y Melissa habían trazado un plan para cuando llegaran y cada una de ellas se llevó a su pareja a una esquina de las termas, y dejaron caer su ropa hasta quedar solo con unas camisolas que cubrían lo mínimo. Los dos hombres protestaron porque su vista era tan fina que las veían a las dos por muy lejos que estuvieran.


  —¡Mujer, cúbrete! Titus puede verte perfectamente a esta distancia y me hace falta para mi ejército, no quisiera matarle por está tontería. No sé si eres consciente de ello pero no me sobran los amigos.


  Ella solo le tendió la mano mientras se internaba en el agua y su camisola empezó a transparentarse. Gael se lanzó al agua para cubrirla con su cuerpo y cuando intento tocarle se retiró.


  —No me toques todavía, estoy lleno de sangre y demasiado agotado como para serte útil ahora mismo. Se acercó y le toco con sus labios su cuello mientras sus manos le acariciaban y a la vez le limpiaban.


  —Esto forma parte de ti y ahora también de mí. No puedo luchar a tu lado pero si puedo ocuparme de aliviar tu cansancio y tu malestar. Déjame compartir tu vida.


  Había pensado en que no podía amarla más pero estaba equivocado, en ese momento su marchito corazón latía lleno de amor por su estrella. Se dejó querer y mimar hasta que se fueron a sus habitaciones y se acostaron dejándose llevar por el sueño que ya les reclamaba.


  Titus y Melissa sintieron el tirón del sol juntos en su cama, demasiado cansados y acordando una tregua sin palabras de los asuntos pendientes entre ellos.


  La nueva noche traería nuevos frentes que conquistar pero de momento podían dormir tranquilos en sus camas y con sus mujeres, con las primeras batallas ganadas y con los objetivos claros para llegar a restablecer el precario equilibrio de un mundo convulso y cambiante.


  La noche cayó y sus mujeres ya se despertaron a solas; en la sala de batallas se recogía toda la información que habían almacenado y se decidía cual sería el primero de los tres castillos que había que volver a conquistar. Después quedarían dispersados algunos sires y efectivos infectados pero lo prioritario era reconquistar los núcleos más importantes, con las menores bajas y sin destrozar las instalaciones que necesitaban a pleno funcionamiento.


  Su única ventaja era ser rápidos, los asentamientos de la noche anterior tenían órdenes precisas de informar cada tres noches y una ya había pasado. No querían abandonar a sus mujeres y a sus gentes tan pronto pero si no salían esa misma noche perderían el factor sorpresa y ya sería bastante duro y difícil volver a conquistarlos.


  —Os doy un par de horas y después partiremos en tres grupos y atacaremos los tres castillos a la vez. Despediros de vuestras mujeres y amantes porque la batalla será dura y larga.


  Todos caminaron perdidos en sus pensamientos mientras se preparaban para una nueva batalla y tener que volver a pasar mucho tiempo sin sus mujeres y familias.


  Gael entro en su habitación y Cat le esperaba con toda su armadura preparada, sus pensamientos estaban muy lejos de aquella habitación ya perdidos en las batallas que le esperaban. ¿Tendrían los sires rebeldes manera de comunicarse mentalmente con sus soldados? Dos de los castillos no eran demasiado grandes pero el otro le preocupaba; había perdido gran cantidad de efectivos en los asentamientos que habían desarticulado la noche anterior pero en su última visita sus patios estaban a rebosar de soldados, cierto que se había llevado a una buena cantidad aligerando sus fuerzas pero si los que quedaban estaban infectados sería una lucha encarnizada.


  Cat acompañaba sus pensamientos mientras le ayudaba a vestirse mecánicamente, debajo de sus manos y a su lado no estaba su pareja, ni su amante; si no un general, un líder natural y algo mucho más peligroso un vampiro con un sueño y un propósito. No hay nada más peligroso que enfrentarse a los que todavía se atreven a soñar.


  Se dio cuenta de que su mujer le acompañaba en sus pensamientos ya que no le impedía verlos y cerró la puerta de su mente; ya estaría bastante preocupada sin falta de ver a lo que se enfrentaban. Estaba allí y ni siquiera la había besado, ni le había dicho lo hermosa que estaba. La noche anterior no le había hecho el amor y esa mañana su mente estaba tan lejana de ella como cerca estaba su cuerpo. La abrazó y acarició su mejilla con extremo cuidado y dulzura.


  —Tenía que haberte hecho el amor con locura cuando traspase esa puerta y me encuentras pensando en las batallas que me esperan. Quizás Saray tuviera razón y los monstruos no deberíamos amar. Ella le dio una enorme palmada en el pecho enfadada.


  —Decía eso porque simplemente se equivocó, quiso usar su belleza para obtener poder y riqueza pero no para llenar su corazón y por eso no pudo encontrar el amor. Era más fácil convencerse de que el amor era un sueño que los monstruos no hallaban que reconocer que había perdido una eternidad persiguiendo aquello que jamás la haría feliz y convenciéndose de que no existía pero nosotros somos afortunados, lo hemos hallado y tú vida de guerrero forma parte de quien eres; la entiendo y la acepto. Vete, vence y vuelve a mí, tendremos una eternidad para hacer el amor.


  Un mal presagio recorrió a Gael y por un segundo se planteó quitarse la armadura y amarla una última vez pero aún había mucho que hacer, y Titus necesitaba tiempo para lograr un intercambio con Melissa antes de irse así que tendría que ocuparse de que todo estuviera preparado para su marcha en el menor tiempo posible.


  Los dos salieron de allí unidos y se ocuparon de que todo estuviera a punto mientras sus mentes no dejaban de rozarse en un baile de caricias y de sentimientos que les unía aún más que el acto de amor más sublime. Una sola mente y un solo cuerpo en un equilibrio exquisito y perfecto.


  Titus se dirigió a su habitación resuelto a aprovechar el tiempo que Gael le concedía, sacrificaría una última vez con su estrella para que pudiera conseguir una próxima vida con su mujer. El enorme castillo que esa noche caería sería suyo y se llevaría a Melissa para vivir juntos una eternidad. No había tiempo que perder. Entró como un huracán en su habitación y tiro de nuevo encima de la cama a la mujer que le hacía perder la razón mientras ella luchaba intentando escaparse de debajo de su cuerpo que la mantenía prisionera e inmóvil.


  —¿Qué haces bruto? Tendremos tiempo después, tengo que ir a ver a Cat y mis obligaciones están sin hacer.


  —No vas a ir a ningún lado hasta que volvamos a realizar un intercambio, me iré en un momento, en cuanto los caballos y los soldados estén preparados. Melissa dejo de luchar bajo su cuerpo y le miró fijamente.


  —Pensé que no saldríais tan pronto, que descansaríais por lo menos un par de noches. Sera muy duro para Cat volver a separarse de Gael tan pronto.


  —¿Y para ti? ¿Me echarás de menos?


  Quería negarlo, quería esperar pero ya no había tiempo y esperaba una respuesta que ella ya sabía desde el momento en que le había visto.


  —Sí que te echare de menos mi escoces cabezota, vuelve pronto a por mí que estaré esperándote.


  La hora de la verdad había llegado y sabía que ella se resistiría, que debía de esperar un poco más a que se hiciera a la idea pero no había tiempo.


  —Quiero que hagamos el segundo intercambio antes de irme esta noche.


  En cuanto se lo dijo volvió a intentar quitárselo de encima así que la cogió por los brazos extendiéndolos hacia arriba dejándola a su merced y jugo su última baza, entro en su mente suavemente e incendió su deseo como Gael le había explicado.


  No tenía tiempo para hacerle el amor como quería pero si podía hacerla derramarse en sus manos. Sus dedos se internaron en su sexo y su pulgar recorrió su clítoris con suavidad hasta que grito su nombre ansiando su liberación pero todavía no se la daría. Beso, lamió y tomó sus pechos en su boca hasta que su deseo se desbordaba a la par que él suyo; la noche anterior había tomado de ella y estaría hambrienta solo tenía que tentarla lo suficiente para que bebiera y después cerraría el intercambio. No podía irse a luchar una guerra sin sentirse lleno y que mejor que el sabor en su boca que el de la mujer que amaba.


  —Bebé o no te dejaré correrte.


  Melisa quería resistirse pero sentir el deseo de su mente junto con el suyo propio no la dejaba pensar fríamente como necesitaba y en cuanto vio su cuello expuesto no pudo reprimirse y bebió con gula, mientras su cuerpo explotaba en un arrollador clímax que borró todos los pensamientos de irse y dejarle. No podría vivir sin él así que se dejó ir y cuando Titus se alimentó volvió a sentir como su cuerpo seguía desbordado de placer.


  —En cuanto vuelva, si es que vuelvo, sellaremos los intercambios y no quiero que vuelvas a negar lo que sentimos. Quieras o no ya no hay vuelta atrás. Tenemos que irnos, todo está preparado.


  No quería que se fuera en ese momento, matar un vampiro tan viejo y tan poderoso como fuerte no era fácil pero tampoco era imposible y su corazón no sobreviviría a su perdida.


  —No volveré a negarte pero tienes que volver o te perseguiré hasta el infierno por hacerme amarte aun cuando sabías que no quería hacerlo.


  La sonrisita bobalicona de su cara no pegaba en aquella fea cara y aún menos con sus colmillos plenamente extendidos, pero a ella le parecía el vampiro más guapo y atractivo que había conocido. Una de esas cosas estúpidas y extrañas que hace el amor. Le ayudo a ponerse su armadura mientras sentían las voces que recorrían el castillo que preparaba a marchas forzadas la nueva batalla.


  —¿Dónde iréis?


  —Tenemos que ir por el castillo de la frontera y será una lucha bestial, iré con Gael mientras sus hijos se hacen cargo de los dos más pequeños. Pero intentaré volver, nunca lo he deseado como esta noche.


  —No lo intentes, hazlo.


  Se dieron un último y hambriento beso que hizo gemir al insatisfecho vampiro y corrieron hasta los establos donde todos se estaban despidiendo de sus mujeres y familias entre besos y lágrimas, tanto humanos como vampiros. La batalla sería encarnizada y necesitaban cada brazo fuerte que tuvieran así como humanos que cuidaran de ellos mientras dormían.


  Todos sabían que aquel castillo podía costarles la vida, el mundo tal y como lo conocían y un sueño que poco a poco les había conquistado sin quererlo pero sin poder evitarlo. ¿Quién no sueña con un mundo mejor? Hasta los monstruos tienen su pequeño corazón.


  La noche ya no esperaría más y todos dieron un último vistazo atrás para ver lo que dejaban y a lo que debían volver, las mujeres les miraban con sonrisas tristes y con ojos lleno de lágrimas que no derramarían hasta que se fueran y ellos con la rabia presente en sus apretadas mandíbulas por tener que irse y dejar a lo que amaban detrás.


  Un grito fiero y lleno de fuerza de Gael les puso en movimiento y la noche se los trago.


   


   


  

  Capítulo 47


  

  


  Galoparon intensamente hasta el cruce que los dividiría en tres bandos, Gael y Titus irían por el mayor de los objetivos y el más peligroso así que sus hijos acudirían en cuanto los castillos más pequeños estuvieran asegurados.


  Los humanos y un retén pequeño de vampiros para su protección se quedaron resguardados en un lugar seguro mientras los demás rodeaban y se internaban en el castillo entre el ajetreo de las puertas y establos que bullían de actividad.


  Nadie se dio cuenta de que no eran residentes del castillo porque en un lugar donde viven tantísimas personas era difícil conocer a todos los humanos o vampiros que circulaban por allí, y siempre había invitados de distintos rangos a los que nadie quería ofender. Aun así las medidas de seguridad eran excesivamente laxas, era temerario y estúpido tener un castillo abierto de par en par aún con todos los efectivos que poseía. Ángel jamás había sido tan descuidado.


  Titus aseguro el establo en cuanto degollaron a los infectados y dejaron a los demás bajo custodia; después siguió a Gael corriendo por que se le había escurrido en busca del sire acompañado de unos pocos vampiros que le siguieron. Se quedó asombrado porque lejos de encontrar a quién debía de estar en el sillón de mando se encontraron con alguien que nunca habían visto, un antiguo mercenario por sus ropas y cicatrices.


  En cuanto Titus y los demás soldados aseguraron el enorme salón Gael lanzó un cuchillo que hirió la mejilla del vampiro que no debía de estar allí. Este se levantó encolerizado buscando a quién le había atacado y acabo fijándose en el vampiro que permanecía quieto, mirándole intensamente y destilaba poder. Le resultaba conocido pero hasta que no hablo no se dio cuenta de que era la muerte que camina.


  —¿Dónde está Ángel?


  —Creo que ha perdido la cabeza.


  Una risotada grosera y estridente salió del vampiro que le


  enfrentaba pero que al dar dos pasos hacia atrás le había confirmado que sabía quién era.


  —¿Quién eres y porque estás aquí? Este castillo es de mi propiedad, no se me comunico la muerte del sire que deje a su cuidado, ni tú desafió.


  El mercenario empezó a caminar hacía un lado y a otro mirándole y decidiendo que hacer de inmediato. Sus hombres más fuertes que estaban infectados de la fiebre de sangre se desangraban en el suelo mientras los demás eran mantenidos contra las paredes, por una cantidad superior de vampiros fuertes y corpulentos contra los que no podría vencer aunque matará a la muerte que camina.


  —Me llamó Simón y no estoy solo. Este castillo ya no es tuyo porque es mío y no te comunicamos nada porque mi sire, Carter decidió que Ángel ya no le era necesario. Habla con él.


  —Creo que eso será un poquito difícil porque al igual que Ángel ya no me eran necesarios. Estás solo porque los castillos han sido reconquistados y los sires que te protegían ya no lo harán. Ríndete o muere.


  Solo, estaba solo ¿qué hacer ahora? Aunque venciera a la muerte que camina los demás vampiros que habían venido a su lado terminarían con su vida, había descuidado el castillo porque nadie le había informado de los ataques a los demás castillos y porque jamás imagino que atacaran tan rápido, los asentamientos…esa sería su escapatoria.


  —Creo que no estoy tan solo como crees, tengo asentamientos alrededor de tu castillo. Habrán atacado en cuanto tú saliste de sus murallas. Tus gentes estarán regando los suelos ahora mismo con su sangre.


  —Ya no existen esos asentamientos, nosotros no dejamos las puertas abiertas de par en par, no nos creemos tan inexpugnables y nuestro orgullo no nos ensombrece la razón.


  —¿Qué me pasará si me rindo?


  —Estás infectado y se te dará una muerte rápida; la sangre de vena debe morir con aquellos que la habéis creado. Los humanos no sobrevivirían a una horda de locos llenos de sed.


  Simón caminaba cada vez más rápido y más agitado de un lado a otro, luchar sería un suicidio pero rendirse tampoco era una opción, busco una salida desesperadamente pero no había ninguna.


  —¿Quién eres tú para decidir quién vive y quién muere o quién toma la droga? Déjanos cambiar el mundo y tú cambia el tuyo. Somos más fuertes, y merecemos gobernar.


  Gael no iba a seguir perdiendo el tiempo, todos estaban luchando aún por las dependencias del castillo mientras sus soldados estaban allí atascados así que avanzo enfrentando al mercenario infectado, pero antes de que llegara a luchar una daga traspaso su corazón y cayó desplomándose hacia atrás. Miró hacía atrás y Titus se encogió de hombros.


  —Todos estamos aburridos, sucios, llenos de sangre, agotados y hay mucho trabajo que hacer. Era demasiado cobarde como para luchar, solo estaba ganando tiempo.


  Solo pudo sonreír y darle la razón, todavía quedaba mucho castillo que limpiar, infectados que matar y meter a los demás en las celdas en las catacumbas del castillo antes de que saliera el sol.


  —Sacar todos los cuerpos al patio principal y aseguraros de informar de que nadie debe alimentarse de desconocidos. No sabemos si algunos soldados que ahora no muestran síntomas pueden estar infectados. Esperemos que esta peste quede controlada y toda esta sangre no haya sido desperdiciada inútilmente.


  Siguieron luchando hasta que el amanecer estuvo encima. Gael, Titus y los más viejos se quedaron guardando el acceso al ala oeste que seguía sin conquistar y porque despertarían los primeros y podrían contener al grupo de infectados hasta que llegaran los refuerzos. Estaban incomodos con sus cuerpos llenos de sangre por debajo de las armaduras y pensando en sus mujeres apoyados contra la fría roca.


  —¿Crees que quedarán muchos ahí dentro? Quisiera acabar esta noche y poder lavarme, huelen fatal estos infectados.


  —Quisiera decirte que acabaremos esta noche pero no hay noticias de mis hijos y no sabemos la cantidad de infectados que están al otro lado de esta improvisada barricada. No podrán alimentarse y ya están desgastados de esta noche de lucha pero nosotros también, esperemos que su sed no les deje pensar en condiciones.


  La siguiente pregunta no la hicieron en voz alta, todos parecían dormir pero nunca sabías quién podía estar escuchando. Titus estaba tan cansado que pensaba tranquilamente y sus frases fueron ordenadas y claras.


  “¿Puedes sentir a alguno de los que están infectados? he reconocido a algunos.”


  “La sed lo invade todo, están como bloqueados por ella. Si tienen la sed suficiente puede que sea nuestra mejor ventaja. Atacaran sedientos y ciegos para alimentarse de los humanos que ahora no están a su alcance.”


  “Ojala, quiero volver a casa y a Mel.”


  Gael sintió como todos se durmieron a su alrededor, cerró la puerta donde oculto todo lo que había pasado ese día y las condiciones en las que estaban y abrió la conexión con su estrella. Estaba aguantando a duras penas pero todavía fue capaz de mandarle un golpe de amor que le devolvió cargado de deseo contenido por ella, por estar en casa en un hogar por fin.


  Cuando el primero de los infectados llego a ellos solo Gael estaba despierto, con la sensación de no haber cerrado los ojos y teniendo que volver a luchar donde lo había dejado la noche antes.


  Se fueron despertando y haciendo frente a las oleadas que venían por grupos, algunos estaban heridos y era evidente que en su desesperación por la sed se habían atacado entre ellos; el escenario que presentaban era dantesco porque el canibalismo ni siquiera era contemplado entre ellos.


  Fueron avanzando según los soldados iban llegando y sus hijos se unieron en la limpieza. Descubrieron salas llenas de cuerpos desangrándose entre un olor nauseabundo que lo llenaba todo hasta hacerles padecer arcadas. Cuando finalizo esa segunda noche todos estaban agotados y sucios; hasta los más viejos sucumbieron al sueño en cuanto sacaron todos los cuerpos para que se quemaran al sol.


  Gael ni siquiera abrió la conexión, estaba asqueado y cansado de tanta muerte, no quería que su estrella fuera consciente de la oscuridad que le manchaba y le rompía por dentro.


  La noche cayó y todos buscaron lavarse la sangre negra que les cubría desde la cabeza hasta los pies que olía viciada y corrompida sobre ellos. Algunos aprovecharon la intensa lluvia que caía en el mismo patio y que caía en torrentes desde las almenas. Al final todos estaban tan agotados que solo pudieron acabar de matar a los poco infectados que quedaron desperdigados entre los soldados de las celdas, organizar las guardias y buscar alimento y acomodo para todos.


  Cuando todo fue quedándose en silencio dejo que la conexión se abriera y su estrella le inundara con su alivio y con un amor que alejaba toda la suciedad a su paso.


  “¿Estás bien…..ayer…..creí?”


  “Cat piensa despacio, estoy bien y todos estamos agotados pero por fin hemos conquistado el castillo.”


  “¿Ya vuelves?”


  “No estrella mía, aún queda demasiado por hacer. Si terminamos mañana, volveremos la próxima noche.”


  “Te extraño.”


  Suspiro con fuerza enviándole tanto amor como podía, el deseo en estado puro y una añoranza como jamás pensó que podía sentir. No la extrañaba, se moría sin ella.


  Estuvieron juntos hasta que el sueño la reclamo y su determinación de volver a casa fue más férrea que nunca. Necesitaba su amor y su calor para poder seguir detrás de su sueño.


  La siguiente noche fue una guerra de lealtades, los que quisieron vivir se quedaron y los demás fueron expulsados o asesinados. De todas formas morirían sin un enclave en el que vivir y protegerse, los solitarios no duraban demasiado. Quedaba el reparto de los castillos y Gael tenía muy claro cómo se haría, sin embargo dejo que Slade gritara a sus hermanos y sin tener en cuenta a Titus en la repartición, descartando despóticamente a su general y exigiendo el enorme castillo que ahora volvían a poseer.


  —Me corresponde a mí, soy el mayor y debería tener el mejor castillo, merezco tenerlo. He luchado como todos y sangrado como el que más. ¿Qué dices tú, padre?


  —Por fin has recordado quién tiene que decir quien gobierna y el que. Tú volverás al castillo que acabas de recuperar y solo te daré una luna para hacer los pagos como a los demás sires. No sé cómo lo has conquistado pero espero que no lo hayas derruido, mi orden fue muy clara.


  Su mirada le evitó lo cual quería decir que no había hecho lo que le había ordenado y que por eso había querido dejar aquel castillo para uno de sus otros hermanos. Se alzó desafiante contra él y antes de que Titus interviniera ante la amenaza le rasgo gravemente la mejilla con sus garras, que Slade sujeto con sus manos intentando que no se rasgaran más las feas heridas e intentar cortar la hemorragia.


  —Aliméntate y te quiero en tu castillo mañana mismo, adivino por tu comportamiento que tus métodos han sido los habituales aunque te ordene que tuvieras cuidado con los daños. Si los castillos no producen, no podemos comerciar y no generamos riqueza. Vuelve y haz que todo esté en orden para cuando te visite.


  Esperaron a que abandonará la estancia y todos permanecieron callados hasta que Gael hablo y los demás acataron sin problemas.


  —Zach, márchate ahora mismo y mañana te quiero en el castillo que habéis conquistado Kaden y tú. ¿En qué condiciones lo habéis dejado?


  —Está bien padre, hubo algunos daños pero se pueden reparar en poco tiempo, dejamos allí algunos de nuestros soldados haciéndose cargo de empezar las reparaciones. Para la próxima luna intentare que tengas los ingresos. No creo que tengamos demasiados problemas; los que viven allí no son demasiados pero han sentido verdadero alivio de deshacerse del yugo de esos infectados.


  —Espero no tener que ir a visitarte esta luna también a ti.


  Su hijo bajo la cabeza y salió de allí sin volverse, tenía mucho que hacer en su recién obtenido castillo para evitar que su padre le visitará la luna siguiente y con ese pensamiento salió al galope del castillo que no quería ni de regalo. Demasiado grande, demasiados humanos y vampiros que gobernar y aún más problemas que solucionar. Estaba contento con su pequeño reino.


  Kaden se quedó allí delante quieto y callado, esperando y temiendo que tuviera que hacerse cargo de aquel enorme problema y no quedaba nadie más así que le haría frente si su padre se lo ordenaba.


  —Kaden no te preocupes que no tendrás que llevar este castillo o por lo menos no demasiado tiempo. No ha sufrido muchos daños y te dejare aquí algunos de mis mejores hombres. En breve tendrás noticias mías. Sale y hazte cargo de lo más apremiante.


  Espero a que se fuera y cuando le vio seguir esperando le hizo un gesto para que hablara, siempre había sido el más callado y obediente de sus hijos.


  —Intentaré hacer el pago de esta luna pero si no lo hago ¿qué pasará?


  —Este castillo es inmenso y una de las propiedades más ricas que poseo podrás hacer frente al pago sin problemas y si no, ya hablaremos.


  En cuanto se quedaron solos Titus y él se volvió a su amigo, le había sido fiel muchos siglos y merecía un buen premio. Le echaría inmensamente de menos en su día a día y a su lado pero las lealtades debían de ser premiadas con generosidad.


  —Esté castillo es tuyo amigo, volverás conmigo, te unirás a Melissa y la traerás contigo. Si no fuera por ella ya te dejaría aquí.


  Titus no podía creer que le regalara aquel maravilloso castillo, era un regalo inmenso pero eso significaría dejar a Gael y le traería problemas. Por mucho que lo ansiara debía rechazarlo pero no le dio tiempo a añadir nada.


  —Te lo mereces amigo, hace mucho tiempo que me eres fiel y aunque te echare de menos ahora tendrás la recompensa a todos estos años de luchas. Melissa es una dama y sabrá llevar un gran castillo como esté, tendrás el hogar que un día te prometí.


  —Sabes que Slade no estará de acuerdo ¿verdad? Tendrás problemas, lo entenderá como un insulto. Quería este castillo y los dos sabemos que no me aprecia, esto solo hará que su odio crezca.


  —Déjame que me ocupe de mi hijo mayor, tengo el mal presentimiento de que algún día tendré que matarle. Le amo pero no soy ciego a sus defectos y ya he decidido que ya no me sucederá.


  Aquella noticia sí que alarmo a Titus, si Slade se enteraba de esa decisión podía enfrentarse directamente con su padre.


  —Entonces ahora sí que no puedo dejarte, en cuanto se lo digas se desatará el infierno. Quizás no te haga frente ahora mismo pero deberás guardar tus espaldas, al final su egoísmo superara a su amor por ti y le hará traicionarte.


  Gael sabía que era verdad pero no por ello dejaba de dolerle que su hijo fuera tan transparente para los demás y él hubiera estado tan ciego. ¿Desde cuándo era tan cruel Slade? ¿Dónde estaba aquel chico jovial y alegre que todos querían?


  —Esto quedará entre tú y yo, aún no sé quién lo heredara todo. Solo sé quién no lo hará. Vete preparando nuestra marchar y envíame a Tuts. Tengo algo que encargarle.


  Tuts era su mejor espía, ni siquiera sus hijos se sabían espiados cuando era necesario y ahora lo era sin duda alguna. La orden para su espía era fácil y sencilla pero no por ello menos dolorosa de darla.


  —Sigue el rastro de Slade, vigílale de cerca y si incumple alguna de mis reglas vuelve a mí lo más rápido posible.


  —¿Tomó alguna medida antes de avisarle?


  Sabía que si le decía a Tuts que matará a su hijo lo haría y nadie se enteraría pero no quería matarle, por lo menos aún no. Una leve esperanza seguía viviendo y esperando que quizás las continuas lecciones lograran que volviera a ser el que fue y si no, siempre tenía una eternidad por delante.


  —No le hagas nada, solo avísame. Si es necesario yo me haré cargo.


  Tuts sabía que amaba con locura a aquel chico y que eso le había impedido verle primero pero apreciaba a Gael. Se levantó y simplemente camino hacía la puerta dándole la espalda para hacérselo más fácil si cambiaba de opinión.


  —Si en algún momento cambia de opinión solo tiene que mandarme un recado de esta reunión y tomare las medidas oportunas.


  Gael sabía que le ofrecía la muerte de Slade sin tener que dar la orden pero no podía dejar que nadie que no fuera él mismo matará a su hijo.


  —Gracias Tuts pero no habrá cambios. Me encargaré yo mismo del problema si no tiene solución.


  Se quedó allí encerrado intentando llegar a un acuerdo consigo mismo, si al final tenía que matarle ¿sería capaz de vivir después? Ojala que no tuviera que llegar a esos extremos, que su hijo cambiara el destino que los mataría a los dos.


  Un golpe en la puerta y un preocupado Titus esperándole señalo la vuelta a casa. Otra noche lejos de su estrella y a la siguiente dormiría en sus brazos. Esa pizca de aliento le hizo volver a galopar al amparo de la noche más oscura y cerrada de sus pensamientos.


   


   


  

  Capítulo 48


  

  


  Aún estuvieron un par de noches más sobre sus caballos porque algunos grupos de infectados se interpusieron en su camino. Cuando vieron la silueta de su oscuro castillo todos respiraron aliviados.


  —Por fin llegamos a nuestro hogar y a nuestras mujeres. Gael miro a su amigo de lado sin dejar de cabalgar impaciente de ver a su estrella.


  —Yo llego a mi hogar, te daré unos días para que hagas el último intercambio con Melissa y tendrás que irte a tu hogar. Ese castillo es demasiado importante como para dejarle sin un hombre competente.


  Titus no quería dejar a Gael solo, claro que se sentía agradecido del regalo de un hogar propio con su mujer pero había demasiados peligros alrededor de su amigo y jamás había confiado su espalda a nadie que no fuera el mismo.


  —Lo hablaremos en cuanto deje tu guardia organizada. Hay varios vampiros en los que podrías confiar, son fuertes y han sido fieles todos estos siglos.


  Cuando pensó que ya no añadiría nada más le oyó susurrar y a él sí que le hicieron feliz sus palabras:


  —No me hace feliz dejarte.


  En cuanto entraron en los establos sus mujeres se ocuparon de ellos haciéndoles sentirse amados y en casa. Los días pasaron y Melissa se rebelaba a realizar el último intercambio y Titus no la presionaba demasiado ya que usaba aquella excusa para retrasar su marcha. Los informes sobre infectados en vez de decrecer cada vez eran más habituales, tenían que salir continuamente para aniquilar pequeños grupos que asolaban los pueblos a su paso y aquello frenaba su marcha. Sin embargo Gael no dejaba de presionarle.


  —Titus ¿cuándo harás el intercambio?


  —No tengas tanta prisa por echarme, la fiebre de sangre se ha convertido en un problema como tú dijiste y me preocupa tener tantos reos en los patios.


  Gael suspiro resignado intentando encontrar una solución para el problema que había visto venir y que no habían podido frenar. Demasiados sires consumían o permitían consumir la droga, querían matarle con el mismo odio como siempre y eso no era lo que le preocupaba. Su estrella crecía en poder pero aún era joven; irían a por ella de eso no le cabía duda porque era lo que habría hecho el mismo, un monstruo piensa como cualquier otro.


  —Estés o no estés algún día llegarán a mí pero antes acabaré con esta peste y dejare mi sueño en buenas manos. Titus cruzó sus brazos sobre su amplió pecho y le miró con una sonrisita sarcástica.


  —Tienes que cumplir esa promesa así que tendrás que mantenerte vivo durante mucho tiempo. Hablaré hoy con los últimos guardias que quiero para tu seguridad personal y en unos días me iré.


  Judith, Melissa y Cat planeaban un baile para todos en el castillo, aunque todos sabían ahora que los infectados existían y que habría que luchar aún mucho para conservar el precario equilibrio de su mundo; el castillo tenía una nueva alegría, las buenas comidas y un ambiente más cálido habían hecho que los lazos entre humanos y vampiros se hicieran más estrechos. Solo quedaba algo que le preocupaba a Cat y mientras colgaban las últimas guirnaldas de flores en las columnas lanzó la pregunta que esperaba una respuesta.


  —Melissa ¿cuándo harás el último intercambio? Titus parece impaciente y a la vista de todos ya eres su mujer ¿por qué seguir resistiéndote? Gael le hará irse al castillo de la frontera en cualquier momento, no puede esperar mucho más.


  Melissa soltó sin querer la cinta y estuvieron a punto de que toda la hilera acabara en el suelo. No había pensado en que le haría irse sin ella, si realizaban el intercambio tendrían que irse y quería a Titus pero tampoco quería dejar a sus amigas. Por una vez en su vida lo tenía todo, familia, hogar y amor a la vez.


  —Pensaba que mientras no lo hiciéramos no le haría irse que podíamos quedarnos aún mucho tiempo aquí. No quiero perderos a las dos también. ¿Por qué nada puede ser perfecto?


  Las tres se fundieron en un abrazo que los hombres interrumpieron golpeando las puertas ya que no les dejaban entrar en el enorme salón de la entrada. No debían ver su trabajo hasta que fuera el momento pero ya era tarde y todos querían ir a sus camas a disfrutar de una de aquellas pocas noches tranquilas y plácidas.


  Titus caminaba lentamente mientras pensaba en las palabras de su amigo, tenía razón en que siempre habría peligros y asesinos a su espalda pero habría una diferencia; él ya no estaría allí para cuidar de su vida, Melissa le tocó el brazo y se volvió hacía ella.


  —¿Algo va mal?


  La cogió en sus brazos y a grandes pasos subió las escaleras hasta su almena, hasta el lugar que ella había convertido en un refugio y en el que se amaban cada noche. Cerró la puerta de una patada y se sentó en la cama con su mujer sobre sus piernas, besándola hasta que ella tiraba de su ropa y le cogió las manos para que le mirara a los ojos.


  —Tengo que irme a mi castillo Mel y solo vendrás como mi mujer o no lo harás. Gael ya no esperará mucho más. Tienes que decidirte, ya no hay más tiempo.


  Melissa le miró fijamente perdiéndose en aquellos ojos negros que la miraban llenos de amor, quizás no era el más guapo, ni tenía el mejor carácter pero le amaba. Había llegado el momento de dar un salto al vacío, de darle su vida y por una extraña razón ya no tenía miedo.


  —No necesito más tiempo, mi futuro está claro para mí por fin y tú estás dentro de ese futuro.


  Titus dejó escapar un suspiro de alivio que ni siquiera sabía que estaba conteniendo. Alzo su mano y acarició con especial cariño su mejilla.


  —Sabes que esté intercambio debes tomarlo libremente, sin juegos, sin dudas. Tomaré yo primero porque no me fio de mí mismo hambriento y sabiendo que te uniré a mí para siempre.


  Melissa puso un dedo en su boca para que dejara de hablar, el momento de las palabras había pasado y quedaban los hechos, las caricias, su amor y su sangre.


  —Vas a ser un soldadito bueno y vas a quedarte quieto mientras me tomo mi tiempo, disfruto de ti y de un momento que será único en mi vida. La cogió con fuerza de los brazos impidiéndole bajarse de su cuello.


  —¿Estás loca? Mira mi tamaño, tendrás que tomar mucho de mí y estoy cansado de todos estos días de continuas luchas, mi control nunca ha sido bueno y sediento aún menos. No quiero dañarte.


  —No lo harás, confía en mí porque yo sí que confío en ti.


  Se colocó delante de él y fue desnudándose lentamente mientras le acariciaba, le besaba y le desnudaba a su vez. Recorria su cuerpo con besos suaves y fieros que le descontrolaban cada vez más haciéndole ansiar con locura tomarla y reclamarla para siempre. Cerro los ojos cuando le tomó en su boca mientras sus uñas arañaban su pecho y su lengua tomaba las pocas gotas de sangre que salían. Un suave dolor y placer que le volvían loco.


  —Mel, es mejor que no sigas…no puedo…


  Solo sintió una risita mientras ella se alzaba y se sentaba en su cuello dejándole entrar hasta lo más profundo de su sexo y sus brazos se cerraban alrededor de su cuello. Así sentados la sentía en todo su cuerpo y cuando empezó a balancearse lentamente pero sin descanso pensó que se derramaría sin poder evitarlo. Mel debió de sospecharlo porque se acercó a su oído y le susurró:


  —Aún no mi fiero guerrero, está mujer que te reclama no quiere que te corras hasta que bebas de mi cuello.


  Su boca trazo un delicado sendero que la llevo directamente a su vena principal, su corazón latía a toda velocidad por primera vez en siglos mientras mandaba sangre para que su mujer se alimentara, y cuando clavo sus colmillos el éxtasis estuvo a punto de arrollarle así que la clavó con fuerza en su eje y la sujeto hasta que bebió y le dejo seco.


  Ya nada pudo pararle, la alzo y la extendió en la cama boca abajo, donde sus manos ya no pudieran volverle loco y su boca solo estuviera ocupada gritando por él. La puso de rodillas y se enterró en su calor, embistiéndola cada más y más fuerte mientras perdía el control; cuando sus gritos pedían liberación se dejó caer sobre su espalda y mordió su cuello bebiendo con la misma desesperación con la que se enterraba y se perdía dentro de ella hasta que ya ni la fuerza de la vida, ni de la muerte podrían hacerles parar el orgasmo que les inundo y se los llevo juntos donde solo viven los amantes.


  El amanecer descubrió dos nuevos amantes y una vida entrelazada más allá de la muerte.


  La noche era perfecta, ellos se vistieron de gala y sus mujeres de elegantes sedas. Cat volvió a vestirse de estrella plateada y los dos volvieron al momento en que se conocieron, parecía que había transcurrido una vida y sin embargo solo era una mota de polvo en el tiempo perdido en una eternidad.


  —Has sido muy temeraria, no debiste ponerte ese vestido porque ahora no saldrás de esta habitación mi estrella plateada.


  Evito sus manos entre risas y caricias y salieron al pasillo donde fueron encontrándose con todos en su camino al gran salón, donde por fin se les dejo entrar y en cuanto se abrieron las enormes puertas la música empezó a sonar y todos empezaron a danzar entre los brazos de lo que amaban.


  Gael miraba a su alrededor mientras llevaba entre sus brazos a su estrella y por unos momentos su sueño era una realidad, un hogar, paz y la mujer que amaba entre sus brazos. Un momento perfecto uno de esos pocos instantes por los que merece la pena vivir.


  Pero lo bueno siempre es efímero y las puertas de entrada cedieron bajo un solo golpe y un ruido atronador. La lucha sonaba en el patio y allí dentro la batalla también comenzó, hicieron un frente común evitando que llegaran a las mujeres y los humanos que corrían buscando refugio.


  Las vampiras hicieron una barricada resistiendo el primer embate y dando tiempo a las humanas para poner a salvo a sus hijos. Cat veía a Gael luchar y quería ir con él pero sabía que no debía hacerlo. Vio a Titus luchando al otro lado del salón intentando llegar a Gael y en apenas un instante le vio gritando por encima de ella a la galería que recorría el segundo piso por encima de ellos.


  Un vampiro enorme lanzó desde allí una pica corta de madera que ya viajaba por el aire en busca de la espalda de Gael y no pensó en nada más; estaba más cerca y Titus no lograría llegar a tiempo. Corrió con todas sus fuerzas evitando la lucha e ignorando las heridas que sufría en su camino. Tocó su mente intentando avisarle del peligro pero estaba cerrada, centrada y abstraída solo en la lucha para que todos pudieran sobrevivir. Un simple segundo le basto para lanzarse sobre su espalda y antes de poder decirle una sola palabra la pica se enterró muy cerca de su corazón, quitándole el aliento y llenándola de un dolor desgarrador.


  Gael sintió el ligero empujón a su espalda y se volvió cuando Cat se desplomaba a su espalda. Titus y varios de sus hombres les rodearon mientras veía como su estrella se moría entre sus brazos.


  —No debiste hacerlo estrella mía, el mundo será un lugar horrible sin ti a mi lado.


  Cat alzó su mano hasta tocar sus labios mientras veía como las lágrimas se derramaban de los ojos de su amado sin poder evitarlas. Perlas rojas que manchaban sus dedos.


  —Tú eres más importante, tienes que conseguir un sueño. Podrás hacerlo sin mí.


  Una risa rallando la locura salió como un inmenso lamento de Gael que se sentía morir por dentro ahora que por fin había vuelto a vivir.


  —Mi dulce estrella plateada, nada, ni nadie estará a salvo. Si antes era despiadado ahora será desatado por completo el monstruo que todos temen. La muerte que camina destruirá todo y a todos a su paso.


  Un hilo de sangre empezó a salir de su boca y Gael intentó ver la herida pero la pica sobresalía por su pecho, demasiado profunda, demasiado tarde. Su voz era suave y se apagaba.


  —Tienes que prometérmelo mi muerte que camina y amo de mi corazón que cuando volvamos a vernos nuestro sueño estará cumplido. Te amo y te amaré más allá de la muerte, recuerda que solo es tiempo.


  La acuno contra su pecho mientras se balanceaba adelante y atrás, sin oír ni ver la lucha que les rodeaba. Solo sintiéndose morir, partiéndose en pedazos cada vez más pequeños. Se levantó ajeno a la lucha que se desarrollaba a su alrededor con su mujer acunada contra su pecho en un fiero pero cariñoso abrazo. Sin querer soltarla, sin querer pensar en no verla reírse nunca más, en vivir sin sus caricias, sin sus besos y sobre todo tener que vivir sin el brillo y el calor que desprendía a su alrededor.


  Llego a su caballo y se montó sin esperar por nadie aunque sentía los gritos de Titus y de los otros siguiéndole pero no podía hablar con ellos, no tenía nada que decirles porque no sabía si seguía viviendo, ni que iba a hacer ese amanecer. Si morir con ella o seguir viviendo y cumplir su promesa.


  Cabalgo durante un tiempo bajo el brillo de una luna llena de estrellas que brillaban con las pequeñas estrellas plateadas bordadas que llenaban la ropa de su mujer, y llego a una gruta en la que había pasado mucho tiempo en sus primeros años en el castillo mientras huía del trato humillante y vejatorio de Milos y su hijo.


  Salto de su caballo y subió la escarpada colina hasta internarse dentro de la roca llegando a un enorme saliente donde solía esperar el amanecer decidiendo si seguir viviendo o dejarse consumir por el sol. Otra noche que tendría que tomar la misma decisión. Se sentó allí con Cat entre sus brazos, silencioso y perdido, roto y destruido mientras las lágrimas no dejaban de correr por sus mejillas sin poder evitarlo.


  —Necesito oír tu voz una vez más, sentirte reír como hace unos momentos ¿cómo voy a vivir sin ti ahora que he conocido el calor de tu amor?


  Las preguntas le abrasaban y le torturaban sin descanso pero no había respuestas, nadie contestaba. El amanecer empezó a tocar el extremo del saliente y abrazo aún más fuerte a Cat contra sí, no queriendo dejarla bajo el sol que destruiría el cuerpo suave de su amada y le arrebataría lo poco que le quedaba de su presencia.


  Las llamadas de Titus a su mente eran constantes y casi podía verle mirando desde la almena más alta intentando encontrarle, intentando ayudarle de alguna forma cuando ya nadie podía hacer nada para devolverle aquello que amaba con locura.


  “Guarda a todos los que no hayan muerto en las celdas, a nuestro traidor déjale colgado en una celda a solas. Si no vuelvo hazte cargo de todo hasta que encuentres quién pueda seguir donde lo he dejado…


  En ese punto la mente de Titus se hizo tan fuerte que por una vez encontró una grieta y ocupo el lugar de su propio pensamiento.


  “Tienes que volver…..se lo has prometido y todos hemos sangrado demasiado para rendirte ahora. El dolor es inmenso, no quiero ni pensar en el pero saca tu rabia y véngala; no les dejes ganar. Te habrán destruido ¿es lo que quieres? ¿sé lo darás?”


  Titus no quería ni pensar en su dolor y sabía que la única forma de hacerle volver era apelar a su rabia, a su naturaleza más salvaje, al odio y a los deseos de venganza. Sentía como las lágrimas corrían por la cara de su amigo sin poder evitarlas a la vez que las suyas manaban sin poder evitarlas, aunque ya no recordaba cuando había llorado por última vez.


  Gael dejo que el sentimiento de culpa que sentía, la rabia y el desgarrador dolor le inundarán y ocuparán todo el espacio dentro de sus pensamientos, las ganas de venganza resurgieron como si una llama lo devorara todo a su paso y aúllo de dolor mientras dejaba el cuerpo de Cat al alcance del sol y vio como lo devoraba igual que el destruiría todo a su paso.


  “Llama a mis hijos a mi presencia y a Tuts. No mates a todos los infectados deja a los sires más poderosos recluidos en las catacumbas más antiguas dónde todos se olviden de ellos. Registra a los que han muerto y quédate con la droga que encuentres antes de dejarles quemarse al sol. Desearán haber muerto.”


  Eso le daría un par de noches de libertad mientras sus hijos llegaban y la traición tenía que ser cercana, muy cercana. Tuts le daría la respuesta sobre Slade y si había sido él o tenía algo que ver le despellejaría lenta y pausadamente.


  En cuanto se despertaba salía de caza y destrozaba todo y a todos a su paso. Dejaba que su dolor se convirtiera en un odio como jamás había conocido, si alguien le había considerado despiadado ahora era cruel hasta el delirio rozando la locura más absoluta.


  Dos noches después espero la llegada del último amanecer que vería dónde había visto por última vez a su amada y decidiría que hacer. Si volvía sería el azote de su propio mundo. Miro al cielo y se dejó llevar hasta la estrella de brillo más intenso mirándola y pensando en Cat allí viéndole.


  “¿Qué hago Cat? Dame una respuesta por pequeña que sea.”


  Por primera en vez en siglos ese día su sueño no fue estéril y frío, Cat bailaba entre sus brazos sonriéndole como unas noches atrás y llevaba un hermoso vestido blanco que relucía como si fuera una estrella inmensa.


  “Solo es tiempo mi muerte que camina.”


  Un beso acarició sus muertos labios y despertó en pleno día,


  algo imposible para su especie y ese mensaje del sueño le hizo llenarse de un propósito aún mayor que su sueño. La venganza estaba servida y sangrarían, se aseguraría de que sangraran hasta pedir piedad a gritos que removerían el mundo bajo sus pies.


  En cuanto esa noche cayó salió de aquella montaña para nunca volver, ella viajaría en su corazón y en lo poco que quedaba de su alma hasta que fuera el tiempo de volver a verse.


   


   


  

  Capítulo 49


  

  


  Titus fue el que salió a su encuentro montado en su enorme caballo de guerra y se fundieron en un abrazo de hermanos, sintiendo igual y a la vez inmensamente lejos, nadie conocía el dolor de una perdida vital si no la sentía en sus propias carnes.


  —Estás hecho una pena, he ordenado que se preparara tu habitación y otra en el ala opuesta del castillo por si no quieres volver a ocuparla sin…


  Por un momento los dos se miraron reprimiendo las ganas de llorar como niños sin consuelo, y a la vez conscientes de que el momento no volvería repetirse. Solo quedaba avanzar.


  —Me quedaré en mi habitación. ¿Mis hijos han llegado?


  —Tus hijos si, Tuts no. ¿Qué vas a hacer?


  Una sonrisa triste que no llego a sus ojos contemplo su castillo, el hogar que ella le había dado y volvió a montar a la vez que Titus.


  —Hacerles sangrar.


  Cuando entraron en el castillo el revuelo era intenso, su traidor había muerto inesperadamente; algo muy oportuno para quién no quería dar respuestas y para los que no estaban en aquella celda pero que eran tan culpables como él mismo. Nada había cambiado en sus planes porque la ausencia de Tuts le decía todo lo que necesitaba saber.


  Solo era tiempo se recordaba una y otra vez mientras se aseaba en sus habitaciones y cada rincón le hacía recordar a Cat riendo o bailando con la música que ella solo oía, amándole en su cama, tomando su sangre o poseyéndola.


  —Ayúdame Cat.


  Salió de su habitación y su amigo le tendió su muñeca, la rechazo y caminaron juntos hacía las celdas. Había humanos y vampiros separados en dos grupos, selecciono uno de cada y los colocaron en distintas celdas. Visitaron a su traidor muerto y sus muñecas estaban cortadas hasta el hueso; un suicidio muy efectivo. La última visita fue a los dos sires que seguían vivos, los dos infectados, mando salir a todos y solo Titus se quedó a su lado.


  —¿Encontraste la droga?


  Le dio unos pocos paquetes con un polvo oscuro que tomo entre sus dedos comprobando su textura y se volvió hacía el primer sire que le esperaba desnudo y tenso colgando del techo, en pleno mono de la sustancia que ahora tenía en sus manos.


  —Vamos a empezar a jugar, no me importa tu nombre porque no eres nada para mí así que si respondes lo que necesito saber morirás y si no te prometo, no, te juro que gritarás hasta hacer caer las paredes. ¿Cuánta cantidad y cuantas veces?


  No esperaba que respondiera a la primera pero siempre podía experimentar por sí mismo, después de todo siempre se aprendía mejor en la propia piel. Mordió con fuerza y arrancó un trozo de carne y sangre de su muslo, ignorando sus gritos atronadores que recorrían las frías y húmedas estancias y que todos oirían en una clara advertencia de lo que les esperaba.


  —Esto puede durar tanto como quieras, ya no tengo mujer que me esperé y puedo aguantar sin dormir durante días.


  Titus tiro de él con fuerza hasta sacarle de las celdas y subirle a la almena para hablar sin oídos curiosos.


  —¿Qué haces te has vuelto loco, está infectado? Podemos torturarle sin tocar su sangre.


  Gael saco su cabeza del cobijo del pequeño techo de la almena y dejo que el agua de la lluvia se llevará la sangre junto con sus lágrimas, que no se veían ocultas por el agua que caía del cielo y le permitían soltar un poco del dolor que le devoraba.


  —Mañana te irás con tu mujer y gobernarás tu castillo, Melissa lo hará tu hogar. En cuanto sepa quién heredará mi sueño lo sabrás. He vuelto y voy a combatir el fuego con su propio fuego, es la única forma de ganar esta guerra. Mis hijos compartirán mi destino así que si acuden a ti sin mi presencia mantén tus puertas cerradas y mátales o ellos te mataran a ti y a los que amas.


  —No quería que volvieras para que te destruyeras, sé que no quieres vivir más pero si lo haces; hazlo siendo tú mismo y fiel a tus principios.


  La risa histérica estallo dentro de Gael y salió sorprendiendo a todos los que le oyeron.


  —Ahora sí que soy un monstruo Titus, ellos lo han buscado, lo han provocado y ahora ya lo tienen. Ya no tengo barreras dentro de mí, todo ha muerto con Cat. Mi humanidad murió con ella.


  Su amigo se dio la vuelta y la noche siguiente se despidieron en los establos mientras sus hijos permanecían a su espalda.


  Le siguieron noches de pruebas y errores hasta que consiguió controlar la dosis y la cantidad de tomas necesarias para mantener un control precario pero suficiente, y sus hijos aceptaron la infección sellando así su destino. Ese día Slade comenzó a morir sin saberlo y su padre cumplió su promesa.


  Mil años pasaron y la sangre de vena fue un simple recuerdo, los humanos ya no vivían entre ellos y los creían una simple leyenda, un cuento de monstruos para dar miedo a los niños. Su imperio creció sin límite, dinero y posesiones abundantes les hacían poderosos en un mundo que se había llenado de humanos por todos lados obligándoles a vivir en la oscuridad y por fin una mente llamo su atención. Rápida, ágil, fuerte y sobre todo llena de una humanidad que brillaba con luz propia aún viva dentro de él.


  Se puso en contacto con Titus y los dos vigilaron el crecimiento de Dimitri, le protegieron desde la lejanía y no les dejo de sorprender hasta el tiempo presente, trescientos años después su heredero estaba preparado para entregarle su mundo y su sueño. Las ruedas del destino se ponían en marcha una vez más y él solo tenía que ayudarlas un poco.


   


   


  En el presente…

  


  La última noche de su larga vida estaba servida, Dimitri era el perfecto sucesor qué había buscado incansablemente y que Titus seguiría guiando y ayudando. Tenía su reina, una familia y un hogar y solo quedaba matar al hijo que le había traicionado una y otra vez, costándole todo aquello que amaba.


  Mientras le relataba como moría Slade por sus propias manos, su corazón acababa de destrozarse y ya no le quedaba alma que perder. Solo le quedaba darle el poder almacenado durante siglos y que sus últimas palabras mientras moría por última vez entre sus brazos fueran ciertas.


  —Cat estará allí viejo amigo, el amor es algo que traspasa el tiempo y el espacio.


  Abrió los ojos y se vio sentado en un lugar frío y oscuro donde su Cat no estaba esperándole, quiso gritar de rabia pero ¿qué quería? Los monstruos no merecían nada y él había tenido su porción de amor, solo por eso había merecido vivir. Una voz en su mente le saco del pozo de sus pensamientos:


  “Mi muerte que camina ¿Por qué nunca crees que puedes ser feliz? No te enseñe ya una vez que podías amar ¿acaso me has olvidado?”


  Una esperanza se abrió paso en su pecho y pronto lo ocupó todo. Quiso agarrarse a ese hilo que le mantenía unido a su estrella plateada y abrió el canal que había permanecido cerrado durante siglos pero que seguía funcionando para ellos.


  “¿Cat? No he olvidado nada…ni un solo segundo contigo.”


  Una luz empezó a crecer en el fondo de aquella oscuridad hasta que su Cat quedo recortada en una luz intensa que la bañaba. “Sé que no me has olvidado mi muerte que camina porque he estado contigo en cada paso, en tus aciertos y en tus errores, no me hiciste abandonar tu corazón porque no me olvidaste y me resguardaste dentro de ti. Ven, se acabó la lucha, la sangre y el dolor.


  Camino hasta poder extender su mano y tocarla pero no se atrevía porque no quería que desapareciera. Fue ella la que se la brindo y un amor como nunca había sentido le inundo, era aún más grande y cálido que el que una vez tuvieron y se dejó llevar de nuevo a un hogar que vivía dentro de ellos.


  El amor es algo que traspasa el tiempo y el espacio. Sólo es tiempo.


  Fin
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